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AI. SEÑOR 

DOM JUAN PEDRO MUCHADA, 

OjiputoOo eii GótJeó. 



Desde los primeros años de mi juventud determiné escribir, que- 
rido amigo, esta Historia de los Protestantes españoles, asunto 
nuevo en nuestra literatura. 

Es cierto que en Edimburgo (1829) se publicó una obra con el ti- 
tulo de HiSTORY OF THE REFORMATiON iN SpAiN por Mac Crie; pero casi 
toda está fundada en lo poco que acerca de los luteranos en España di- 
jeron Pellicer en siu Biblioteca de Traductores, y Z/oren^e en su His- 
toria CRÍTICA DE la INQUISICIÓN. 

Busqué para formar este libro materiales desconocidos por el eru- 
dito escocés, y que paran en las bibliotecas públicas y de particulares en 
Ewpaña. 

Mi historia, ni en las noticias, ni en la manera de juzgar los su- 
cesos se parece á la de Mac Crie. 

En Mayo de 1847 terminé mi trabajo con descontento, pues deseaba 
yo adquirir aun mcu materiales y dar mayor perfección asi al lenguaje 
y al estilo como á los juicios. Hice nuevas investigaciones, y después 
comencé á escribir otra vez la Historia de los Protestantes españoles 
Y de su PERSECUCIÓN POR Felipe II, sin tener presente la que acabé en 
1847 con el titulo de Historia del Protestantismo en España en los 
REINADOS DE CARLOS Y Y Felipe II. Las dos obras son distintas en 
todo. Aquella fué hija tan solo de mi deseo, y esta es de mi deseo y dt 
mi convencimiento. 

Por eso ya saco á luz la segunda y la dirijo d usted, amigo mió, 
para que la acoja benévolamente, como una memoria del constante afecto 
can que aprecia su amor patrio y su celo del bien público 



ADVERTENCIA. 



A 



L6UNAS personas, guiadas por una suspicacia hija de 
la malicia ó del fanatismo, han creido descubrir en el 
aüuncio de este libro intentos de defender las doctri- 
nas de la reforma. Pero se han engañado grandemen- 
te. So autor para nada habla de los dogmas católico 
Y protestante. Deja las disputas sobre materias de Fe 
a los teólogos y á los canonistas, y reduce su libro á 
cuestiones históricas en la parte política. 

Profesa y respeta la religión católica, como cum- 
ple á su deber de español, y defiéndela tolerancia re- 
ligiosa; poraue además de creerla útil á los pueblos, 
j conforme a la dignidad del hombre, ve que está con- 
sentida por las leyes de su patria, según se prueba 
fácilmente de la lectura del Código penal. 

Debe al terminar esta advertencia decir que no 
es quien publica en Londres la versión inglesa de esta 
historia. Un caballero inglés, llamado Tomas Parker, 
amigo suyo v persona muy aficionada á las cosas de 
España, leyó algo de su trabajo y deseó trasladarlo 
todo á la lengua británica, para que viesen al mismo 
tiempo la luz pública el original castellano en Cádis, 
y la traducción en Londres. 

Ingrato seria el autor de la Historia de los Pro- 
testantes Españoles^ si no manifestase su agradecimiento 
al caballero Parker por el favor que ha dispensado á 
este libro. 
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VIRD4DII0 C4R4GTKI RBLI610S0 DE LOS RSPAÜOLES 



I^U£LEN los hombres dejarse vencer de los engaños (jue 
la conveniencia y el odio les presenta artificiosamente pin- 
tados con diversos colores. De aquí nacen las falsas opi- 
niones sobre el modo de discurrir los antepasados en 
tales ó cuales materias : de aquí el creerse por el vulgo 
que este ó el otro siglo fué supersticioso, enemigo de 
piedad con los delincuentes, bárbaro, feroz, ignorante en 
todo, humilde con los que se habían erigido en sus se- 
ñores por medio de la violencia : intolerante con los que 
se separaban del camino de la verdad católica, é idólatra 
ciego de los que estaban en dignidad constituidos. Así 
han presentado siempre al mundo la malicia de unos y 
la ignorancia de otros al siglo XVI. Pero yo que trato 
de escribir la historia de aquellos que siguieron en Es- 
paña entonces las doctrinas de Lutero, he creido con- 
veniente antes de dar comienzo á mi historia, describir 
las opiniones que tenian albergue en las almas de los 
buenos católicos, con respecto á las cuestiones religiosas 
que habian levantado y mantenian á la sazón en Europa, 




los parciales de aquel famoso heresiarca, ya en los campos 
por medio de las armas, ya en las plazas públicas con las 
predicaciones, ya en los ánimos de las mas apartadas gentes 
con los libros impresos. Bien se puede afirmar que el 
modo de discurrir, no de los protestantes españoles, sino 
de los buenos católicos que florecian en el siglo XVI, es 
enteramente desconocido entre nosotros. 

Desde tiempos muy antiguos era cosa frecuente en 
España lamentarse de los desórdenes escandalosos del cle- 
ro. Entonces no habia género de vicios y maldades en 
que no cayesen por su desventura los eclesiásticos; á lo 
cual no poco contribuía el poder que lograban en los 
ánimos de la plebe y aun de. la nobleza, ya por sus grandes 
conocimientos en el estudio de las letras, ya por el lustre 
de las dignidades en que estaban constituidos. 

Contra los vicios que para mal de los católicos afli- 
gían al clero, levantó su voz en el siglo XIV, el Petronio dé 
la poesía castellana. Hablo del discretísimo ingenio Pero 
Juan Ruiz, Arcipreste de Fita (Hita), quien en una de sus 
elegantes obras se burlaba diestramente de la codicia que 
en su siglo había cercado los corazones de aquellos que 
tenían á su cargo el gobierno de la iglesia. 

Véase una muestra de sus escritos. 



«Si tovieres dineros habrás consolación. 
Placer é alegría, del Papa ración, 
Comprarás parayso, ganarás salvación. 
Do son muchos dineros es mucha bendición. 

Yo vi en corte de Roma, dó es la Santidat, 
Que todos al dinero fasen gran homilidat: 
Gran honra le fascian con gran solenidat: 
Todos á él se homíUan como á la majestat. 

Fasie muchos Priores, Obispos et Abades, 
Arzobispos, Doctores, Patriarcas, Potestades: 
A muchos clérigos nescios dábales dinidades, 
Fasie de verdat mentiras et de mentiras verdades. 

Fasia. muchos clérigos é muchos ordenados, 
Muchos monjes é monjas, religiosos sagrados. 
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El dinero los daba por bien examinados, 

A los pobres decian que non eran letrados {\). 



» 



No con menor vehemencia quejábase de iguales vicios que 
daftaban á casi todos los eclesiásticos del siglo XTV, Pero 
López de Ayala, llamado el viejo. Este poeta en un libro 
que compuso con el título de Rimado de Palacio j pro- 
rumpe en estas lamentaciones: 

«La nave de Sant Pedro está en grand perdición. 
Por los nuestros pecados et la nuestra ocasión. 

Mas los nuestros perlados no lo tienen en cura: 
Asaz han que fazer por la nuestra ventura: 
Cohechan los sus subditos sid ninguna mesura, 
É olvidan la consciencia é la sancta escriptura. 



Desque la dignidad una vez han cobrado, 
De ordenar la eglesia toman poco cuydado, 
£1 cómo serán ricos mas curan (jmal pecadol) 
Et non curan como esto les será demandado. 

Guando van á ordenarse tanto que tienen plata. 
Luego pasa l'exámen sin ninguna barata; 
Gá nunca el Obispo por tales cosas cata: 
Luego les da sus letras con su scelio et data. 

Luego los feligreses le catan casamiento, 
D'alguna su vecina: (jmal pecadol) non miento; 
Et nunca por tal fecho resciben escarmiento, 
Gá el su señor Obispo ferido es de tal viento. 

Si estos son ministros, sónlo de Satanás, 
Gá nunca buenas obras tú facerlos verás. 



(1 ) Estos Tersos se leen en el tomo IV, pág. 76 de la Colección 
de poesías castellanas anteriores al siglo XV ^ recogidas por D. Tomás 
Antonio Sánchez. — Madrid, 1790. 
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Gran cabana de fiios siempre les fallarás, 
Derredor de su fuego que nunca y {\) cabrás. 

En toda la aldea non ha tan apostada 
Como la su manceba et tan bien afeytada: 
Guando él canta misa, ella le da el oblada 
£t auda (¡mal pecadolj tal orden bellacada. 

Perlados sus eglesias devian gobernar 
Por cobdicla del mundo y quieren morar 
E ayudan revolver el regno á mas andar, 
Gomo revuelven tordos el pobre palomar (2).» 

Así se escribía en el siglo XIV contra los desórdenes de 
la mayor parte del clero que entonees regía la Iglesia de 
España. ¡Tales y tantas eran sus maldades! Pero como 
el poder que habian conseguido fundar en los ánimos de 



, ( i ) La Y no está puesta en este lugar como partícula con- 
juntiva, sino como adverbio y en signifícacion de ALLi. No solo en 
estos versos, sino en antiguos documentos, en crónicas, en las Siete 
Partidas del rey D. Alfonso el Sabio y en el Conde Lucanor, ingenio- 
sisimo libro del príncipe D. Juan Manuel, se usa de este modo. En 
los tiempos mas modernos, Fr. Luis de León la usó, como el et la- 
tino pospuesto al verbo; es decir, en signifícacion de también: 

cQue tienen Y los montes sus oidos.» 

Femando de Herrera (el divino) dijo en su oda á D. Juan de Austria, 
hablando de Apolo que 

>En oro Y lauro coronó su frente. > 

por decir en LAURO DE ORO, siguiendo á Virgilio, cuando este en la 
Eneyda pone en boca de uno de sus personajes, las siguientes pa- 
labras; 

•Pateris libamm et auro,» 

Hacemos libaciones en copas y oro y en vez de copas doradas. 

(2) El Rimado de Palacio , impreso por la ves- primera en la 
Revista de Madrid (dia 8 de Dicieniore de 1852). 
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los nobles yplebeyos se aumentaba con la ignorancia ciega 
ó el descuido en que unos y otros vivian, deseando mas 
pelear con los enemigos declarados del nombre de Cristo 
y con los competidores de sus i*eyes ó príncipes, que de- 
fenderse de las astucias de tiranos domésticos; las quejas 
de los que conocian claramente cuántos y cuan grandes 
vicioá se encerraban en casi todos los eclesiásticos de aque- 
llos calamitosos siglos, se perdian fácilmente entre el es- 
truendo de las batallas y en manos de la conveniencia y 
sagacidad de hombres que pretendian, por medio de las 
dignidades, hacerse señores de todo lo criado. 

Pero aunque estas violentas censuras no consiguiei*on 
el fin que deseaban sin duda sus autores, no por eso otros 
ingenios del siglo XV y principios del XVI dejaron de pro- 
seguir en la tarea comenzada por el Arcipreste de Fita y 
López de Avala el viejo : prueba de que los escándalos del 
clero arreciaban de dia en dia con lástima de los buenos 
católicos, que no tendrían ojos bastantes para llorar las ca- 
lamidades sobrevenidas á la iglesia de Dios ñor las culpas 
de unos hombres llenos de ambición y lujuria, que sin te- 
mor alguno corrían desenfrenadamente por el campo de 
los vicios, dando al olvido, no solo la dignidad eclesiástica, 
sino también su obligación de llevar por buen camino, co- 
mo fieles pastores, el rebaño de Cristo. 

Fray Joan de Padilla (el cartujano), ingenio que 'flo- 
reció á fines del siglo XV y principios del XVI, declara en 
su poema Los doce triunfos de los doce Apóstoles {\\ los pe- 



[i) tLos doze Iriumphos de los doze Apostóles : fechos por el 
cartuxano; pfesso. en Sea. María d'las Cueras, enSéyilla.» c Acabóse 
la obra de componer domingo en xiiij de Febrero de miU y qui- 
nientos xviij años, dia de Sant Valentino martyr. Fué empreñada 
en la muT noble y muy leal cibdat de Serilla : por Juan Várela á r 
días di mes d' Otabre : año de nro. Salvador, de mili y quinientos r 
rr) años.» (Letra gótica.) Este poema es una pura repetición. Quien 
leyere ri primer tnunfo, entienda que ba leído todos. La vida del 
Apóstol, la cosmografía de los lugares, por donde predicó la doctrina 

3 
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cados que se cometían entonces por muchos eclesiásticos, 
ventliendo los dones divinos por misembles cantidades de 
dinero. Véase, pues, su moao de discurrir en la materia : 

¿Y qué te parcze de cómo se trata 
La simonia't me dijo mi guia : 

Y ¿qué te pareze de la clerezia 
Que, por la pecuna lo justo barata? 
Verás dónde viene y á dó se remata 
Su diligencia, su troque, su venta. 
Verás si les pudo su misera renta. 
Librar de la muerte, que siempre los mata, 
Nunca cessando su brava tormenta. 

Y es simonía tan misero mal 
Que sin la pecuna las cosas sagradas, 
Muchas vegadas se dan solapadas 
Por los honores de lo temporal. 
Anda con esto la mano fiscal, 
La mano no menos con sus promissiones : 
Pactos anexos con mili condiciones, 
Haziendo terreno lo espiritual 

Y mas temporales los célicos dones. 

Estos y otros versos que omito por no caer en pro- 
lijidad, demuestran bien claramente cuan amargas eran las 
quejas contra el modo de proceder que tenian los eclesiás- 
ticos de aquel siglo. Pero si así se escribía contra los vicios 
de estos en España, no con menos vehemencia se lanzaban 
sátiras contra el clero casi á las mismas puertas de Roma. 
Bartolomé de Torres Naharro,uno de los mas insignes poe- 



evangélica, y la pintura de los casligos de aquellos que pecaron con- 
tra tal ó cual mandamiento, forman el asunto de cada uno de los 
triunfos ó cantos de esta obra. El estilo se asemeja al 'de Juan de 
Mena, aunque no encierra tantos latinismos. La versificación es 
buena y iodo el poema está lleno de algunas descripciones esce- 
lentes. Manuel de Faria y Souza tenia en gran estimación estíi 
obra, puesto que en la Fuente de Aganipe (Madrid, i 646.) Uama al 
cartujano tAun mvcho mas docto y^ma$ poético que el propio Metía.» 
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tas satíricos que han honrado las Musas castellanas, publico 
en Ñapóles el año de 1517 una obra con el título de La 
Prcmalladia^ dedicada á don Fernando Dávalos, Manjiiés 
de Pescara, y formada de varias comedias de un mérito sin- 
í>ular y de algunos romances, sonetos, sátiras y cancio- 
nes (1). En muchas de estas obrillas vierte el autor todo 
el veneno que guardaba en su corazón contra los desór- 
denes y escánaalos que mucha parte de los eclesiásticos 
romanos cometia entonces con grave afrenta de sus dig- 
nidades. Clérigo era Torres Naharro, pero su indignación 
no pudo estar encerrada por mas tiempo en las cárceles 
del silencio; y así, sin ofender en átomo alguno á la pu- 
reza de nuestra santa fe católica, dirigió amargas quejas y 
sátiras punzantes contra aquellos que faltando al decoro 
y á la virtud, turbaban con sus vicios las conciencias de 
los amadores de la religión cristiana. 

Véanse algunos trozos de la sátira de 'Bartolomé de 
Torres Naharro, escrita contra los muchos malos sacerdotes 
que en aquel siglo habia en la corte romana : 

uY al malo y soberbio le cuentan gigante 



(i) Pro Palladia de Bartholomé de Torres Naharro. dirigida al 
llliistrissirao Seúor: el. S.Don Femando Dayalos de Aquino Marques 
de Pescara. Conde de Zorito ; gran Camarlengo del Rey no de Ñapóles 
etc. Con gratia v priuilegio: Papal y Real. Ñapóles por Juan Pasqneto 
de Sallo: acabósse Jueves XVI de Marzo de M. D. XVII. > — Sevilla 
por Jacobo Crombercer Año de MDXX — Id. MDXXXIII. — Madrid i 573 
— (edición expurgada por el Santo Oficio). 

Don Leandro Fernandez de Moratin dice que la primera vez 
que salió á luz La Propalladia fué en Roma el año de i 51 7. (Véanse 
sus Orígenes del teatro español.) Pero al afirmar esto, padeció un 
notable engaño. Eii una especie de vida de Torres Naharro, inserta 
á la cabeza de la obra, se leen las siguientes palabras escritas por un 
amigo de este ingenioso poeta, cls, vero natione hispanus. Patria 
Pacensis ex opido de la Torre ^ gente Naharro, vissu aíTabili, persona 
grandi gracili et modesto corpore, in sensu graviori , verbis parcus 
ct non nisi premeditata et quaj statcra pondei:ata habentur : verba 
emittil. Is demum ab omni genere vitiornm se abstinere virlutesque 



á 
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Ai que 68 pertinaz por hombre constante 

Y assi de los otros de mal en peor ; 

Y huyen de un sancto gran predicador 

Y siguen de grado tras un hcQhicero. 

Su gloria es el mundo, su'Dios el dinero : 
Tras este envegecen los hombres en Roma : 
Después que entre manos codicia los toma, 
Destientan diez años tras un beneficio. 

Después que lo tienen, ternán por oficio 
Perder otros tantos tras un cardenal ; 
£1 bueno y el malo con^el comunal 
Se piensa ser digno de ^an obispado. 

Después que lo tienen, con nuevo cuydado 
Mejor que primero, los vemos servir; 

Y muertos de hambre crepar y morir 
Tras el cardenal, dó quier que cabalga. 

Después en la plaza esperando que salga, 
Aunque el consistorio durase año y dia. 
Con ansia terrible, con gran fantasía 
Con ciego apetito de ser cardenales. 

Después que lo son, los paños papales 
Les ponen gran gula en que se aperrean ; 

Y no puede ser que todos ios sean, 

Ni veys quien con serlo esté muy contento. 
De nuevo les vyene mayor pensamiento, 



,omnes summo opere ampiecti non desinit, cujas fortuna á principio 
satis difícilis quoniam nau&agio ab agarenis pro mancipio captas est. 
Habitaque illius postea pecuniaria caotione, Romam devenit ubi sul> 
sanctissimo D. N.Dno LeoneXpont. max. piara edidit, Romanis pos- 
tremo portabas imperare de relictis. Neapolim expectatus appalit, 
ubi hanc propalladiam lUustrissimo D, Marchionío Piscara mérito 
editara in luceni emisit. » . . • 

Estas palabras maestran claramente contra la opinión de Mo- 
ratin, que la Propalladia salió d luz publica por la vez primera en la 
ciudad de Na'poles y no en Roma^ 

La obra de Torres Naharro es estremadamenterara. Para co- 
piar los versos que van trasladados en el testo de mi historia, me he 
servido de un ejemplar de la Propalladiay que guarda en su selecta 
librería mi apreciable é ilustrado amigo D. José M. de Álava , cate- 
dráti(*o en la Universidad de Sevilla, á cuya bizamadebo estas y otras 
obligariones. 
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Fatiga y afán, sin cabo, sin suelo. 

No ay hombre de nos que piense en el cielo. 

Ni quien haga caso del siglo futuro. 

El mal va por híen, el aire por muro. 

'•••••••• • 

Justicia en olvido, razón desterrada; 
Verdad ya on el mundo no haya posada . 
La fe es fallecida y amor es ya muerto, 
Derecho está mudo,- reinando lo tuerto. 
Pues ¿la caridad? no ay della memoria, 
Ni ay otra esperanza, sí, de vana gloria. 
Ni en otro se entiende sino en trampear. 
Quien sabe mentir, sabrá triunfar. 
Quien usa bondad la cuelgue del cuello, 
Quien fuere el que debe que muera por ello 1). 

No se contentó Torres Naharro con censurar en estos 
términos los escándalos que creyó encontrar en Roma. Tal 
vez haya bastante exageración en la pintura de ellos : tal 
vez en algunas partes de su sátira la pluma iria encaminada 
mas por la pasión aue por la verdad; pero siempre resulta 
del testimonio de Jaharro que, si vicios habia en los malos 
eclesiásticos del siglo XVI, en otros no faltaba la suficiente 
libertad de alma para echarles en rostro sus errores. Y 
no fué solo en los versos citados donde este ingenioso poeta 
lanzó su indignación contra los que ofendian á la Iglesia 
Católica, llamándose sus ministros y siendo esclavos de todo 
linaje de malas pasiones. En la misma Propalladia intro- 
dujo otra de sus crueJes sátiras, escrita con el mismo pro- 
pósito. 

Como quien no dice nada, 
me pedís que cosa es Roma : 
por Dios según es tornada 
que en pensar tan gran jornada 



(1) Esta sátira es bastante conocida por haberse reimpi-eso 
en varias ocasiones. Don Gregorio Ma\ans v Ciscar en su Retliórica 
la copia íntegra. Véanse las ediciones de iíSV v i 786. 



i'i no fuere puro necio, 
una costumbre de allende : 
un mercado dó se vende 
lo que nunca tuvo precio. 

iNunca queda 
de dar huellas su gr^an rueda ; 
mas siempre van á manojos 
¿ quien suele, la moneda, 
y á los truhanes la seda, 
y á los buenos los piojos. 

Muí de lleno 
tienen la ciencia por heno, 
y el injenio por pajar, 
y otro mal suyo y no ageno, 
quel hombre quiera ser bueno 
no lo tienen de dexar. 

Y en plazer 
guando ossase preceder, 
yo diría algún secreto: 
basta que en Roma ¿ mi' ver 
no queda mal por hazer 

ni bien que venga en efecto. 

V es gran soma, 

para quien trabajo toma, 
de venir á conoscella : 
dizen que los locos doma; 
digo yo quel bien de Roma 
es oilla y nunca vella. 

Yo he hablado, 
.según he visto y palpado: 
yo la culpo á dos partidos : 
quien otra cosa ha hallado, 
quando me diere nn ganado, 
le daré dos mil perdidos. 

Y el provar 
que no se deve alargar, 
tampoco se quede en calma : 
digo que Roma es lugar, 
dó para el cuerpo ganar, 
havois de perder el alma. 

Tal se cania. 



—25— 

Fama tiene que me espanta ; 
\)no consejóos á vos 
que busquemos gracia tanta. 
Pues a Roma llaman Sancta, 
que Sanctos nos haga Dios. 

Esto escribia el mismo Bartolomé de Torres Naharro 
en 1517, dejando correr libremente la pluma y quizá con 
alguna exageración, en los vicios que oprimian los corazones 
de los eclesiásticos en aquella edad, pmtada por varios au- 
tores modernos como dechado de todo género de virtudes. 
Por último, en la comedia Jcuñnta^ obra del mismo Naharro 
se lee lo siguiente. 

De Roma no sé qué diga 
sino que^por mar y tierra 
cadajdia hay nueva guerra, 
nueva paz y nueva liga. 



Los ricos con sus oiicios 
triunfan hasta que mueran, 
y los pobres desesperan 
esperando beneficios. 

En Roma los sin señor 
son almas que van en pena : 
no se háze cosa buena 
sin dineros y favor. 

Qual vive muy á sabor, 
i¡ual no tiene que comer, 
unos con mucho dolor 
otros con mucho plazer. 

Dos cosas no pueden ser 
<ie placeres y dolores 
ni peores ni mejores 
que son Roma y la mujer. 

Pues en Roma d la sazón 
mas nuevas no se dezian, 
sino que algunos huliyan 
<le la Sánela ínquisicioH. 

Muchos juegan de esgarron 
y se afufan con el cay re, 



i 
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f/Mfi no queda remendón, 
abad y ni monje ni flayre. 

Vellos ir es un donayre 
derramados en gran suma, 
como manojo de pluma 
que la solíais en elayre (<). 

Tal escribía Torres Naharro. Pero las quejas y sátiras 
dejos ingenios españoles tantas en número y tan punzantes 
¿fueron del todo despreciadas? ¿No hubo quien respon- 
diese á ellas para darles mas fuerza y vigor, sacándolas de 
las plumas de los poetas y dirigiéndolas á los oidos de per- 
sonas que pudieran arrimar los hombros á la empresa de 
destruir las torres, que levantó la codicia y conservaba la 
ambición y el orgullo? Cosa estraña es en verdad volver 
los ojos á la monarquía española a principios del siglo XVI. 
Si un fraile comoLuthero pedia reformaciones en Alemania, 
otro fraile las pedia también en el corazón de España. Pero, 
una diferencia, harto notable para las personas amantes de 
inquirir lo cierto en el estudio de las antiguas historias, 
se levantaba entre las audaces pretensiones de entrambos 

auejosos. El fraile alemán solicitaba con la reformación 
el clero la del dogma : el religioso español solo pedia la 
del estado eclesiástico. 

Cuando España por la partida de Carlos V y tiránico 
gobierno de sus ministros estranjeros se dividia en el año 
de 1520 en bandos, rebelándose los pueblos de Castilla, y 
formando comunidades los caballeros para defender sus 
exenciones y libertad^ esto es, la independencia del yugo 
estranjero, y cuando se alzaba la plebe en Valencia y con 
el nombre de Germania constituía un gobierno popular 
compuesto de doce oficiales mecánicos y un pescador, al 

fmncipio en apariencia de defender la causa del rey contra 
os desmanes de la nobleza, mas al cabo dando muestras 



( 1 ) Estos doce últimos versos fueron suprimidos por D. Juan 
Nicolás Bolli de Faber en la edición que de la Jacinta hizo en el Tea- 
tro Español anterior a' Lope de Vega. 
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(le querer destruir á los caballeros y trocarse en república 
á semejans^a de las de Grecia y Roma; entonces cierto reli- 
{i;ioso natural de Burgos, cuyo nombre calla Don Fray Pru- 
dencio Sandoval en la Crónica del Emperador^ dirigió una 
carta á los obispos y prelados, y gobernadores y eclesiásticos y á 
los caballeros é hidalgos é muy noble universidad de España. 
Este documento, que se lee íntegro en la referida historia, 
habla largamente de los desórdenes que en toda suerte de 

{)ersonas se veian en España, y acaba en censurar los de 
os eclesiásticos de su siglo, pidiendo con graves y apretadas 
i^azones el remedio de tantos mal.es que amenazaban der- 
rocar para siempre el vigor de esta vasta monarquía. Véanse 
sus palal)ras en lo referente á mi propósito. 

«E porque no quiero poner en el olvido los Moneste- 
rios que tienen vasallos é muchas rentas, sino que quando 
se meten en religión, debe de ser con celo de servir á Dios, 
e salvar sus ánimas. Y después de entrados, que los hazen 
Perlados, como se hallan señores, no se conozen: antes se 
hinchan y tienen soberbia é vana gloria de que se precian. 
Y, como avian de dar ejemplo á sus subditos, dormiendo 
en el dormitorio é siguiendo el coro é refitorio, olvídanlo 
todo y dánse á comeres é beberes é tratan mal á sus sub- 
ditos é vasallos, siendo por ventura mejores que ellos.... 
También es gran daño que hereden e compren, porque de- 
xándoles los dotadores buenas rentas para todo lo á ellos 
necessario, es gran perjuicio del Rey, porque de lo que en 
su poder entra, ni pagan diezmo, ni primicia, ni alcabala, 
ni otros derechos. Y cuanto mas tienen, mas pobreza 
muestran é publican, é menos limosna hazen. E los Per- 
lados de los Monesterios se conciertan los unos con los 
otros, é se hazen uno al otro la barba, porque el otro le 
haga el copete (como se suele dezir),y no miran sus desho- 
nestidades, ni las enmiendan : antes las encubren y zelan 
y passan por ellas como gato por brasas. Aunque es muy 
cierto que ay mudio3 religiosos Sanctos y buenos ; mas to- 
da via seria bueno c sancto poner remedio en este caso; 
porque si así se dexa, presto será todo de Monesterios 



I 



—28— 

Así mismo os suplico por amor de Jesucristo se haya me- 
moria de los servicios de las Yglesias Catliedrales y Par- 
roquiales ; que ya por nuestros pecados todos los malos 
exemplos ay en eclesiásticos, y no ay quien los corrija y 
castigue. Antiguamente se davan las cfignidades á perso- 
nas sanctas é devotas é de buen exemplo que gastavan ¿ 
repartían las rentas de sus yglesias en tres partes. Scilicet: 
con pobres y en reparos de las Yglesias é en los gastos é 
costas de los Perlados, como lo manda la Sancta Yglesia... 
Agora por nuestros pecados no se dan ni expenden, sino 
á quien bien sirve á los Reyes é á los señores por aver favor. 
Y el que tiene un obispado de dos cuentos de rentas, no 
se contenta con ellos: antes gasta aquellos sirviendo á pri- 
vados de los Reyes, para que sean terceros, é los favorezcan 
para aver otro obispado de cuatro cuentos: é aun así no 
quedan contentos pensando de ser sanctos padres. E otros 
algunos tienen respecto á hazer mayorazgo para sus hijos, 
á quien llaman sobrinos ; é así gastan las rentas de la Madre 
Sancta Yglesia malamente, y á los pobres é 3'^glesias no so- 
lamente no les azen bien: antes trabajan de les tomar y 
robar los cálizes que tienen. Desta manera se han los Per- 
lados con sus yglesias. Ved cómo castigarán los malos clé- 
rigos; y si los castigan será para los robar (1).» 

Como se ve en las palabras aquí copiadas de un tan 
importante documento, este fraile natural de Burgos, pin- 
taba con vivísimos colores la disolución de casi todos los 
eclesiásticos de su siglo. Es cierto que pedia la refonna- 
cion de ellos, á seme]anza de Luthero en Alemania; pero ni 
aun por asomo indicaba la del dogma. De esto se infiere 
que no pretendía introducir novedades en la interpreta- 
ción de las sagradas letras : respetaba al Papa como cabeza 
de la Iglesia Católica, y creia con ella lo que la constante 
tradición habia enseñado á los hombres que entonces vi- 



( I Historia del erapei'ador Carlos V por D. Fray Prudencio de 
S;uido\al. Tomo I. 
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vian. Su celo del bien lo llevó á tomar la pluma para la- 
mentarse de los vicios en que habia caido la mayor parte 
del clero, y pedir á grandes voces los remedios que la gra- 
vedad del caso tan urgentemente exigia, antes que tamaños 
desórdenes arribasen á la cumbre de la maldad y pusiesen 
en aventura la paz de los cristianos. Pero su amor á las 
virtudes, sus quejas justas y su denuedo para echar en ros- 
tro á los culpables, tantos y tan repetidos escándalos, no al- 
canzaron benévolos oidos de los que tenian á su cargo mirar 
Eor el acrecentamiento de la fe y por las buenas costum- 
res que están obligados á tener los que se consagran al 
servicio de Dios y de su Santa Iglesia. El .ningún fruto de 
su ardor, la ninguna enmienda de los vicios, y el acrecen- 
tarse de dia en dia los desórdenes de los eclesiásticos de 
aquel tiempo, dando ocasión á los parciales de Luthero 
para atreverse á pedir la reformación de ellos juntamente 
con la del dogma, movió á iguales quejas los ánimos de otros 
religiosos españoles sinceros y pios, los cuales no podian 
contemplar sin gran lástima el estrago que en las concien- 
cias de las almas, amantes de la verdad católica, causaban 
unos hombres tan amigos de los placeres y de las pom- 
pas y glorias que suele ofrecer á los ojos de la ambición el 
mundo, y tan poco cuidadosos de la aífrenta que habia de 
sobrevenir á sus dignidades. 

Santos y buenos religiosos que deseaban ardiente- 
mente dirigir las ovejas del rebaño de Cristo por el ca- 
mino de la perfección evangélica, volvian la vista á sus 
compañeros y en ellos no encontraban sino enemigos. 
Por otra parte no podrian menos de conocer lo mucho 
que los herejes se aprovechaban de los vicios de malos 
sacerdotes, olvidados de Dios y de sí mismos, para luego 
levantar á los cielos las quejas y solicitar la reformación 
del dogma, creyendo ver en nuevas interpretaciones de 
los libros sagrados el fin de tamaños males. 

Por eso en España algunos frailes y clérigos, hombres 
de gran saber y virtudes, y firmes amadores de la religión 
católica, llenaron también sus obras con otras lamentado- 
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nes de las infelicidades que hablan venido sobre la iglesia, 
á causa del mal proceder de muchos de sus ministros, 
estraviados de la práctica de las virtudes por el engañoso 
halago de los vicios. 

El padre Fray Francisco de Osuna en la Quinta parte 
del Abecedario Espiritual^ (obra publicada el año de 1542), 
pintaba con negros colores el desorden en que vivian al- 
gunos obispos españoles de su tiempo, con gran dolor de 
las almas católicas. Sus palabras son muy notables, y 
por venir tanto á mi propósito no me parece fuera de razón 
trasladar algunas de ellas á este lugar de la presente 
historia. 

«Mal procurador sería (dice Fray Francisco de Osuna) 
el que procurasse su mesma condenación : que procure 
condenación el que procura dignidades, pareze tan claro, 
que no es menester dezirlo, porque todos los obispos y 
perlados vemos que biven de tal manera que las dignidades 
sirven á ellos, y no ellos á las dignidad^es. La renta de 
los pobres, que tienen, gastan como si la heredaran de su 
padre ó la ganaran sudando, como en verdad sea patrimo* 

nio del crucifixo para mantener los pobres suyos 

As de saber que ay dos maneras de obispos : los unos son 
instituydos por Dios nuestro señor; y estos son los que con 
obras buenas y sanctas doctrinas edifican y rigen con buen 
consejo y exemplo la iglesia de Ghristo, aprovechando 
generalmente quanto pueden a la grey del buen pastor 

de pastores Ay otra manera de obispos que tienen 

anillo y báculo y gran auctoridad para comer y ataviarse 
con el patrimonio del crucifixo. Estos tales mejor se lia- 
marian ohispotes, y son figurados en los obispos que hazen 
de los puercos en Castilla, donde ayuntan muchos pedaci- 
tos y huessos, haziéndolo muy relleno de cosas diversas 

Sara echarlo en una olla podrida y combidar á muchos, 
ste obispo no tiene mitra, aunque tiene mucha auctoridad 
para hazer que se ajrunten á su mesa de. una parte y de 
otra hombres honrados que an de comer del ; y acontesce 
que los huessos dan á los pobres. Pues mirando en ello 
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(lesta manera, hallarás en la iglesia de Christo muchos obis^ 
pos, de los segundos mas que de los primeros ; porque 
siempre los malos son mas que los buenos. Estos están 
llenos de buenos bocados y ae huessos y especia, que son 
los diezmos y primicias y otros percances que echan en su 
bolsón. A estos obispotes que eligen los hombres y hacen 
los favores humanos, ninguno tenga embidia ; porque el 

dia de la muerte hará en ellos ^ran gira el demonio 

vaziarlos há como vazian al obispo del puerco, y no le 
dexarán sino el pellejo apartado de la carne, que es la 
vida carnal que antes bivian ; porque ya no podrán gozar 
della: antes gozarán del aquellos perros infernales que 
llamian las llagas de Lázaro; porque estos se bolverán 
raviosamente contra el obispo rico avariento para vengar 
la muerte de los pobres, cuyas rentas él tragava y despen- 

dia en casar sus parientes Teman los clérigos y 

teman los ministros de la iglesia que en sus tierras, que 
ellos poseen, hazen cosas tan malas que no contentos con 
el salario que les devria bastar, las cosas, que restan para 
mantener los pobres, malamente las retienen y no an ver- 
güenza de gastar el mantenimiento de los pobres en usos 
de soberbia y luxuria (I).» 

Pero si con esta vehemencia clamaba Fray Francisco 
de Osuna contra los vicios que algunos prelados con daño 
de sus almas y de las de sus ovejas ponian en ejecución, sin 
miramiento de ningún linaje, otro fraile levantaba sus 



(i) c Quinta parte del Abecedario Espiritual, de nuevo com- 
puesta por el Padre Fr. Francisco de Ossuna, que es consuelo de 
pobres y aviso de ricos. No menos útil para los frayles que páralos 
seculares y aun para los predicadores. Cuyo intento deve ser re- 
traer los nombres del amor de las riquezas falsas y hazerlos pobres 
de espíritu.! Al fin de la obra se leen las siguientes palabras. cA 
gloría y alabanza de Jesucristo nuestro Dios y señor y^ de su glorios- 
sisima madre: haze fín la quinta parte del libro llamado Abecedario 
Espiritual. Fué impresso en la muy noble y muy leal ciudad de 
Burgos. En casa de Juan de Junta. A quinze dias del mes de Abril. 
Ano de mil quinientos y qnarenta y dos anos.i 
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quejas á las nubes con el mismo propósito; Fr. Pablo de 
León, del orden de predicadores, eseri)>ió un libro lla- 
mado Guia del Cielo, (obra impresa el año de 1555). La 
pintura que hace del desorden ^i que vivia el clero de su 
tíempo, está hecha con mano maestra, y con tan espanto- 
sos colores que no podrán itienos de mpver á lastima á 
todos los que se precien; de* buenos católicos. Véanse sus 
palabras, llenas de la ttiáyor indignación contra los que con 
sus vicios y maldadlés escandalizaban á los cristianos. 

«Estos diésemos se deven á los clérigos y perlados por 
el tralca jo cfOte an de tener de las ánimas que son obligados 
á regir; tipie justo es que el pastor que guarda ovejas 
que (í) €oma de la leche y manteca de ellas y se vista de 
la laüa dellas. Pero el pastor que no las guarda y nunca 
lai^ vée ¿con qué razón, quiere comer la leche y tresquilar 
íá lana? No lo sé.» 

«Veémos tantas excomuniones, tantas esaciones sobre 
los diezmos, trabaxar de crescer la renta, buscar nuevas 
condiciones, unos logreros arrendadores que pagan la renta 
adelantada á los' perlados, que es una lástima de verlos. 
Y los perlados y curas nunca véen sus ovejas, sino ponen unos 
ladrones por provisores ; por visitadores unos obispos de 
anillo de mala muerte que otra vez venden los actos pon- 
tificales; Dan infinitas cartas de escomunion, no 

mirando por qué las dan, como sea tan gran pena, solo 
por haber un quarto ó un real. . A ninguno absuelven sino 
por dinero, ni dispensan sin pagarlo. Hazen mil synodos 
simoniáticos : nunca hazen sino inventar cómo llevarán 
dineros, agora con capelos^ agora con breviarios, agora con 
misales nuevos- Otros guardan el pan como logreros; y lo 
mas caro que se vende en la tierra es el suyo, y adonde lo 
avian de dar á los pobres, róbanlos Mvsl vez con el pan que 
ellos dieron de diezmos. Buscan mil achaques para penar 
á clérigos. Todas las penas que merecen vuelven en di- 

(i) , Este que es una redundancia mny común en las maneras 
de escribir que tenían nuestros antepasados. 
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fieit). Todo esto liazen los mas; y allende de esLo, si los 
clérigos y vassallos no les traen presentes, témanlos por 
enemi^s ; y estos malaventurados de perlados, como en 

las cortes tienen unos un oficio, otros, otros seculares 

comen en sus casas y tierras con sus escuderos las rentas 
de sus dignidades. Huyen nombre de Padre y gozan dé 
Señoria y de Reverend^imos de truanes, de mil pajes, dé 
mil salvas y banquetes; y nunca véen sus ovejas. ¡Oh 
gran dolor y plaga mortal! Que no tiene hoy la yglesiá 
mayores lobos, ni enemigos, ni tiranos, ni robadores que 
los que son pastores de ánimas y tienen mayores ren- 
tas; que, si alguno sirve, es porque tiepe poca r^nta, que 
el que tiene mucha, luego huye y pone un mercenario, 
ladrón como él, y al que mas barato lo haze. Ved en 
qué estamos y cuánta pena deben tener los buenos, viendo 

esto, y cómo deven clamar á Dios que lo remedie 

Muchos que van á Roma ó viven con obispos..... no les 
dan los beneficios, sino porque an servido, no mirando 
que ni saven letras, ni tienen buenas costumbres, sino solo 
que an servido. Y de aquí es que por maravilla viene 
uno de Roma con renta que sepa aun gramática, ni cria- 
dos de obispos ; y así toda la yglesia por nuestros pecados 
está llena, ó de los que sirvieron ó fueron criados en Ro- 
ma, ó de obispos, ó de hijos, ó de parientes, ó sobrinos, 
ó hijos de eclesiásticos ó de los que entran por ruegos 
como hijos de Grandes, ó entran por dinero ó cosa que 
valga dinero, y por maravilla entra uno por letras ó buena 
vida, como lo mandó Jesuchristo y manda el derecho y 
razón. Y así, como dinero los metió en la yglesia, nunca 
buscan sino dinero, ni tienen otro intento sino acrecentar 
la renta.... que de aquella tienen cuidado y no de las áni- 
mas, que de aquellas no entienden tener la solicitud que 
manda Nuestro Señor. *Y como entran otros por servi- 
cios, nunca curan sino de ser servidos y honrados ; que 
la honra y quietud que perdieron sirviendo, quieren la co- 
brar^ después que fueren en dignidad constituidos; y estos 
comunmente vecmos mas fantásticos v entender mas en 

5 
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eriaclos, y cazas, y halcones y vestidos, y nunca sopieroo 

sino curar una niula ó tener cargo de <^q» 

oticios viles ¿ infames. ¡Y estos vienen á regir la yglesial 

Y como en oficios viles fueron^ criados, y comunmente 
fueron ambiciosos y sin letras, y sin buenas costumbres^ 
y sin crianza de nobles, cuando están en aquellas digni*- 
dades iio saben hazer virtud: comunmente son enemigos 
de buenos. Si entre ellos viene uno bueno, noble y sa- 
bio, dellos es perseguido ¡Oh Señor Dios! ¡Quán* 

tos beneficios ay hoy en la yglesia de Dios, que no tienen 
mas perlados (ó curas, según Dios) sino unos ydiotas mer- 
cenarios que no saven leer, ni saven que cosa es sacramento 

y de todos casos absuelven! Este maldito pecada 

(la lujuria),^ es tan grande que toda la yglesia está infer- 
nada en él. Y cuanto mayores son y mas ejemplo avian 
de dar, tanto mas corruptos están en este vicio. Apenas 
se verá una yglesia Cathedral ó CoUegial que todos por la 
mayx>r paii:e no estén amancebados, llenos de hijos, que 
los unos hacen mayorazgos de los bienes de la yglesia ; y 
no lo3 casan como á pobres, sino como á nobles. Otros á 
hijos renuncian las rentas, de manera que padres é hijos 
todos son canónigos ó arcedianos ó otras dignidades. Y 
como comunmente están essentos de los obispos, y si 
no están, ellos se eximen, nunca ay castigo. Y como ellos ^ 
son malos, los clérigos del obispado todos ó cuasi son así. 

Y como los obispos los mas tienen mas cuidado de las 
rentas que de las ánimas^ nunca ay castigo ; y aun todos 
ellos no son limpios deste pecado. Todo este mal maldito 
viene de donde avia de venir la perfección, que es de 
Roma. De allí viene toda maldad ; que así como las ygle- 
sias cathedrales avian de ser espejo de los clérigos del obis- 

Sado y tomar de allí exemplo ae perfección, así Roma avia 
e ser espejo de todo el mundo y los clérigos allá avian de ^ 
jr,no por beneficios sino por deprender perfección como los 
de los estudios y escuelas particulares van á se perfeccionar 
á las universidades. Pero por nuestros pecados en Roma es 
el abismo destos males y otros semejantes. Y como los mas 



«eclesiásticos ele las yglesias catiiedrala^ van á Roma, qua«i 
tocios, quando vienen, traen esta pestilencia ; y así nunca 
la dejan hasta que mueren. Así que de los mayores de-^ 
prenden los menores, y así todo va perdido en la ygl^sia 

de Dios....k Pero ¿qué diremos de los que vienen d« 

Roma, así obispos como canónigos, como arcedianos, como 
otros que traen dignidades, que no son sino ydiotas, sol- 
dados, despensfti'os de cardenales, mozos ile espuelas, mo- 
zos de caballos y de establos, sabios en maldad y en virtud 
y sciencia nescios. Y destos está llena toda España y las 
yglesias catedrales. Y si ay otros, fué porque ftié criado 
de algún obispo, ó pariente, ó hijo, ó sobrino, ó hijo 6 
pariente de otro canónigo (que es maravilla), y assí verán 
en la yglesia de Dios unos ydolos lodos vestidos de seda, 
llenos cíe honra, criados y dineros; y en ellos no ay mas vir- 
tud ni sciencia que en im bruto. ¡Tales rijen la yglesia 
de Dios : tales la mandan! Y así como no saben ellos, así 

está toda la yglesia llena de ignorancia que toda es 

honra, necedad, malicia, luxuria, soverbia, y no entienden 
en otra cosa sino ensalzar y levantar su linage, hazer ma« 
yorazgos v adcpiirir bienes, como quiera que pueden, bien 
ó mah Y así ay c^anónigos ó arcedianos eme tienen diez 
ó veyntc beneficios, y ninguno sirven. Ved qué cuenta 
darán estos á Dios de las ánimas y de la renta tan mal 
llevada (1).» 

Con esta libertad se escribía en el siglo XVI contra 
los vicios que reinaban en el corazón de los eclesiásticos. 
Pintura tal hecha por la valiente mano de Fr. Pablo de 
León, del orden de Predicadores y maestro en santa teolo- 

— * ' - 

(i) c libro llamado Guia del Cielo, compuesto por el muy re- 
▼erenclo padre Fr. Pablo de León, de la orden de predicadores, 
maestro en Sancta Theologia: el qual tracta de los- vicios y virtu- 
des Agora nuevamente impresso en Alcalá de Henares por 

Juan Brocar, ano de 1553.) El rarísimo ejemplar de esta obra que 
be tenido presente para sacar los párrafos, trasladados en el testo de 
mi historia, pertenece á la librería de mi amigo el entendido é in- 
cansable bibuólilo D. Francisco Domecq Víctor. 
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ia^ bieu merece ser igualada en vehemencia á las aclmtra-^ 
les sátiras que dieron fama á Juvenal en la antigua Roma. 
Cada rasgo de la pluma de este fraile es un dardo punzante 
dispstrado por la indignación : cada frase una muestra de 
sus ardientes deseos de ver desterradas.de la iglesia de Dios 
)a lujuria y la codicia : vicios abominables que contra la paz 
de la cristiandad se habian conjurado y puesto estrecho 
cerco á las almas de muchos sacerdotes, que (enianen mas las 
líquezas y placeres, que el decoro y acrecentamiento de sus 
dignidades. Nunca para la virtud son disculpables aquellas 
acciones que van dirigidas por la codicia ó la lujuria, mansos 
arroyos en los principios que halagan á los mortales con 
el blando ipurmurar de sus aguas ; pero luego torrentes 
que amenazan derrocar los mas robustos árboles, y llevar 
tras sí con espantosa ruina las chozas, los ganados y pas- 
tores. Pues si la práctica de los vicios, aun en aquellos 
hombres que se han dejado arrastrar por sus engaños, pia$ 

{>or flaqueza, de entendimiento que por impulso de la vo- 
untad, no puede mirarse sino con el desprecio ó el horror, 
¿en aquellas personas que por su dignidad están constituir 
das en la obligación de dar con buenos ejemplos luz á lo8 
ciegos espmtus que han caido por su desventura en los ev^ 
roires del pecado, con cuáles palabras deberán semejantes 
a<;ciones ser calificadas ante los ojos del mundo? 

Es indudable que en las amargas quejas de los des-^ 
órdenes del clero, proferidas por el dominicano Fray Pablo 
de León hay mucho de cierto ; porque ¿á quién en el año 
de 1555 se hubiera permitido por el Santo Oficio ^de lá 
Inquisición estampar tan violentas censuras contra los vi^ 
cios que moraban en los corazones de los eclesiásticos de 
aquel desdichado siglo, si la verdad, cubierta de sus armas 
y por tanto mas terrible que nunca, no hubiese servido de 
guia primero y de escudo luego al autor que osó mover su 
pluma para señalar los crímenes, que á la sombra del Santp 
nombre de Cristo inicua y sacrilegamente cometían tantQ^ 
hombres, cuyo ministerio era defenderlo y ensalzarlo? Fray 
Pablo de León en su obra intitulada GtUa del Cielo se mués*- 
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tra muy católico : en ella habla de la Comunión y demás 
Sacramentos de la Iglesia en sentido sano ; y por último, 
encarece la necesidad de mantenerse fieles los cristianos 
en la obediencia de la Sede Apostólica. Pero ¿qué mas? 
á pesar de las terribles palabras, lanzadas contra los muchí- 
simos malos sacerdotes que entonces habia en España, la 
obr'd no fué prohibida por el Santo Oficio. Véanse los ,es- 

Kurgatorios ae los libros, cuya lectura vedó el Tribimal 
amado de la Fe, y en ellos ciertamente no se encontrará 
el nombre de Fray Pablo de León, ni el título de La Guia 
del Cielo. Tal y tan grande es la fuerza de la verdad que 
muchas veces es respetada aun por aquellos que mas em- 
peño deberian tener en cubrirla con las sombras del olvido. 
Las quejas de Fray Pablo de León contra algunos 
malos Pastores que ari'endaban los bienes de sus obispados ^ 
ya se hal>ian oido en España algimos años antes; pero por 
l>oca de otros autores, no meónos celosos de la paz de la 
cristiandad y del buen ejemplo que por obligación han de 
dar al mundo los sacerdotes. El Licenciado Cristóval de 
Villalon en su Pravechom tratado de cambios decia el año do 
1546. «En todo esto usan los arrendatarios al revés porque 
como tiranos^ nunca tienen respecto á la miseria del pueblo 
christiano y de los. subditos y feligreses; mas aunque clar^ 
vean destmyrlos y necesitarlos, les sacan sus réditos con 
vejaciones y censuras y costas en tanta manera, que en otro' 
año no queda oveja qhe sufra pautar tal^v ansí le fuiye como 
á tirano (1).» 

No satisfecho el licenciado Villalon con afirmar tales 



(i) c Provechoso tratado de cambios y contrataciones de msnp^ 
eideres T reproracion de asura. Hecho por el licenciado ChristÓTal 
dl^ Villa}oii, graduado en Sancta Teología. Provechoso para eonoficer 
l0$ traU^^M en qué peccan y nescessario para los confesores 8«bei^ 
1q9 juzgar. Van a¿aaidos los daños que ay en los arrendamientos dé 
los obispados y beneficios eclesiásticos, con un tratadico de los pro* 
▼ed[W>a que se sacan de la confession, visto y examinado por los se-^ 
iíores dd u^uy alto Consejo y Sancta Inauisicion. Año de i 546. » 

Al fin de la obra se \(*ep pslas palabras. — cA gloria y alabanzar 
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cosas, decia en otra obrilla suya, hablando délos confesores 
que habia en su siglo. =« Conviene mucho que el confessor 
sea cuerdo, prudente y que no carezca de letras. Hay en 
este caso el dia de oy un gran mal que requiere gran re- 
medio en la Iglesia de Dios. Que á cada paso vereys mul- 
titud de confessore^ nescio»^, imprudentes y muy vanos^ los qiui- 
les por cobdicia de un miserable interés se entremeten en 
este negocio del confessar con tanta liberalidad como si 
tratassen hazer zapatos ó otra cosa que muy menos fuesse. 
A ios quales conveniaxjue con gran cuydado fuessen des- 
terrados de la república, antes que aguardar el daño que 
hazen en ella (1).» 

Es cierto que á pesar del inmenso número de ecle- 
siásticos perversos é ignorantes, que pai'a daño de la cris- 
tiandad vivian entonces en los dominios de España, hubo 
muchos sabios y virtuosos, algunos de ellos bastante fuer- 
tes para reprender los vicios y loar las buenas acciones con 
una energía v libertad, iguales en grandeza á las maldades 

2 ue vituperaban. Clérigos y frailes celosos de la honra de 
ios, y frecuentadores de la estrecha senda que camina al 



de nuestro Seiior Jesu Christo, v de la gloriosa virgen madre snva. 
Fencsce el presente libro contraía usura, hecho por el licenciado V¡- 
llalon, agora, de nuevo corregido y añadido por el mismo/ Impresso 
en la muy noble y insigne vula de Valladolid, cerca de las escuelas 
mayores, en la ofíicinade Francisco Femandee de Córdova impressor. 
Acabósse en 15 días del mes de Agosto. Año del nacimiento de nues- 
tro Salvador JesuChristo de miU y quinientosyquarentayseysaíios.i 
La primera edición de esta obra se hizo en Sevilla año de 15-42 
por Domingo Robertis. (Véase Nicolás Antonio.) 

(i) cEiorlacion a' la confession, en la cual se trata la bondad 
deUa por los provechos que della se siguen, y cómo se ha de aver en 
ella el prudente confesor y el discreto penitente. Hecho por el licen- 
ciado Christó val deViUalon.» — ^Al fin. — tA gloria y alabanza de Nues- 
tro Señor Jesu Christo. Fenesce el muv provechoso tratado de los 
Eovechos de la confesión. Hecho por el licenciado Christó val de Vi- 
Ion. Impresso en la muy noble villa de Valladolid, cerca de las es- 
cuelas mayores. En la ofíicina de Francisco Fernandez de Córdova, 
impresor. Acabósse en quinze dias del mes de Agosto. Año de 4546. 
4.*>, gótico. ' 
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alcázar de la virtud, no se contentaron solo con censurar 
á los malos sacerdotes, sino que escribieron obras ascéticas 
con el fin de r^ir bien las almas y.doctrinarlas en la reli«- 
gion del Crucificado. Desde el año de i 520 al de 1560 se 

Sublicaron muchos libros llenos de sentencias admirables, 
ío hay mas que volver los ojos al Abecedario espiritiial de 
Fray Francisco de Osuna : a la Agonía del transió de la 
tnuerte por Alejo de Venegas : al Vergel de oración y monte 
de contemplación de Fray Alonso de Orozco : á la Doctrina 
Cristiana de Gutierre González : á la de Fray Domingo 
de Yaltanas : al Camino del Cielo de Fray Luis de Alarcon; 
á otros muchos libros no menos doctos y pios, escritos por 
os pocos frailes y clérigos que cultivaban con igual ardor 
las virtudes y las ciencias divinas. Y aunque era grande la 
corrupción é ignorancia en que vivia la mayor parte de 
los Obispos de aquel tiempo, todavía hubo algunos sanos 
de tan lastimoso contagio : los cuales por sus muchas le* 
tras fueron luego asombro de Europa en el Santo Concilio 
deTrento. 

Pero estos casos particulares no bastaban seguramente 
á borrar de los ánimos de la plebe y aun de la nobleza las 
maldades que la muchedumbre de los eclesiásticos espa- 
ñoles presentaba á los ojos de todos, sin ocultarlas, al menos 
por vergüenza del escándalo, y sin cercarlas luego de las 
tinieblas del olvido en la hora del desengaño y escarmiento. 
De boca en boca corrían entonces refranes en que se mo- 
tejaba libremente el modo de vivir y proceder de estos 
malos sacerdotes. Nunca vide com menos que de Abriles y 
Obispos buenos : Obispo de Calahorra que haze los asnos de co^ 
roña : peiUmos á Dios Obispo y vínonos Pedrisco : reniego de 
sermón que acaba en DACA : clérigo^ fraile ó judío no lo tengas 
por amigo : BuUt del Papa^ pánla sobre la cabeza y págala de 
plaía : bim se está San Pedro en Roma, si no le quitan la eo^ 
rwus : camino de Roma, ni muía coja^ ni bolsa floja : Roma 
Ro>riM, la que á los locos doma y álos cuerdos no perdona : fraile 
que su regla g\MLrda^ toma de todos y no da nada : estos y otros 
muchos proverbios, que remito al silencio, corrían en boca 
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ilel vulgo; y de ella los cogió en i 555 la ilocU curiosidad del 
célebre comendador Hernán Nuíiez, maestro eminentisimo 

V catedrático de retórica y griego en la insigne universidad 
ilft Salamanca. Impresos en varias colecciones de refranes 

Y con autoridad del G)nsejo de Castilla y del Santo Ofi- 
cio de la Inquisición han llegado hasta nuestros tiempos 
para mostrarnos que, si vicios muy vituperables habiü en 
los eclesiásticos antiguos, también estaba el vulgo en po- 
sesión de zaherirlos con libertad, no obstante que la conve- 
niencia y el interés deberían tener empeño y grande en 
echar cirn candados á cuantos labios pregonasen^ con el son 
de trompetas y atabales, acciones tan inaignas de hombres 
que llevaban consigo la dignidad del sacerdocio, y junta- 
mente la soberbia, la codicia y la lujuria. 

Y ¿cuáles fueron las resultas de tantas y tan repetidas 
maldades? Sin duda alguna el resfriamiento ya que no 
de la fe, al menos del a.mor á las prácticas católicas. Cierto 
fraile franciscano, cuyo nombre se calla, compuso un Tfa^ 
lado del valor y efecto de las indulgencia^^ impreso en 1548, 
con el fin de incitar al pueblo á que estimase en mucho 
e^tos socorros espirituales. No le movió á tomar la pluma 
mas que considerar lo poco en que esto se estima por muehm 
y el menos caso que dello se haze^ y la grande negligencia que 
sfi tiene en adquirir tan á poca costa socorro y aUvio tan ne^ 
cessario{l). 

El mitigarse mucho el ardor de la fe en los <^orazones 
de gran parte del vulgo nació sin duda en los^ ^scáttdalos 
que daban los eclesiásticos con su vida desordenada. Bien 



(1) cTractado del valor y efecto de las indulgeiicías y perdo- 
nes.» Al fía. cA gloria de Jjssu Christo y á utilidad de los CáfólíciM 
ehrístíanos haze fin el tratado del valor y efecto de las indulgencias y 
perdones. En el (pial se satisfacen y aclaran muchas dubdasypiuito^ 
que entre las manos cada dia se tratan acerca de las dichas induLjeuo- 
eias y perdones. Fué impresso en Sevilla: en la emprenta dé Jaco- 
me Gromberger. Ano del Señor de mil y qnitiicirtos y cuarenta y 
ocho.) — 8.0 ghot. 
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conoció estos males y bien pidió su ren^edio el Doctor Juan 
Bemal Diaz de Lugo, (obispo que luego fué de Calahorra), 
cuando escribió su Aviso de Cnras^ obra publicada bajo la 
protección del Cardenal Don Juan Tavera, Arzobispo de 
Toledo é inquisidor general. Véanse sus palabras : «Al- 
gunos clérigos suelen dezir que los subditos deven hazer 
16 bueno qu^ ellos les aconsejan, y no mirar á cómo viven. 
No son todos capaces de considerar esta razón, mayormente 
en los pueblos donde no alcanzan ni veen otro Prelado, 
ñi oyen otro predicador, ni tienen otro dechado de la vid^ 
christiana, sino solo á su cura.... Cuando los que predican 
viven al revés de lo que dizen, entre los hombres ignorantes, 
y no bien instructos en- las cosas de la fé, házele^ ponet* 
dubda en ella, ó no darle aquella autoridad que merescé; 

Eorquc el demonio de las malas obras del predicador 
aze argumentos contra la fé y doctrina que predica, re- 
presentando en el entendimiento de los hombres que, pues 
aquel que sabe la ley y la enseña haze las cosas que ella 
veda que se hagan, no debe ser tan cierto ni verdadero el 
castigo con que él amenaza á los malos, ni el galardón que 
promete á los Inienos; porque si él lo tuviese por verda- 
dero, conio quien mas sabe dello,huyria de lo uno y pro- 
curaría dé alcanzar lo otro (1).» 

Tal era el modo de discurrir del vulgo con presencia 
de aquellos vicios en que habían incurrido muchos ecle- 
siásticos españoles del siglo XVI. La fe estaba resfriada 
en los corazones de algunos hombres de la plebe y aun 
de )a noUeza. Todos pedian la enmienda de tantos daños. 
De forma que los mismos frailes y clérigos que no se apar- 
taban del camino de la codicia y lujuria, daban ocasión á 

(i) ^ Aviso de curas muy provechoso para todos los míe exer- 
etub el oíficio de curar ánimas. Agora nuevamente añadido por el 
|)octor Juan Bernal Diaz de Luco- del consejo de S. M. > — Al fín.--r 
tPtté impressa en la muy noble villa y floren tíssima universidad de 
Alcalá de henares en casa de Joan Brocar á vevnte v cipco dias del 
iáfes de Octubre: del año de Nuestro Salvador íesii (íhristo, de mil y 
umtáéxiXo^y cuarenta t tres ano8«» 

O 
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oue los herejes pudiesen con mas seguridad prender el 
niego del Luteranismo en el cuerpo de esta monarquía. 

Ai propio tiempo que con semejante libertad nuestros 
mayores reprendían á los que iban separados del camino 
de la virtud, algunos religiosos devotos y amadores del lustre 
y exaltación de la fe católica, manifestaban bien claramente 
su parecer, adverso á aquellos que guiados por la estúpida 
ignorancia ó bárbara malicia pretendian engañar al vulgo 
novelero, haciéndole caer en las mas ridiculas supersticio- 
nes. . Cierto fraile del orden de San Francisco, guai:dian 
del convento que esta religión tenia en Alcalá de Henares, 
llevado de un santo deseo de visitar á Jerusalem y demás 
lugares de la Palestina en que predicó Jesucristo, empren- 
dió tan largo viaje el año de 1550. Era su nombre Fray 
Antonio de Aranda. Después, de ver minuciosamente toda 
la tierra Santa, compuso una Verdadera descripción y noticia 
así de Jerusalem como de las provincias de Judea, Samaría 
y Galilea. Dedicó su obra á las muy magníficas y reveren- 
das señoras Doña Francisca y Doña Juana Pacheco, monjas 
profesas e hijas de los Condes de Santistévan, marqueses 
de Yillena y después de Escalona, y la sacó á la luz publica 
el año de ÍS51. 

La descripción de la tierra Santa que hizo Fr. Antonio 
de Aranda es estremadamente rara. En ella se burla el 
autor, hombre sapientísimo, de ciertas supersticiones de 
los cristíanos,'hab]tantes en Jerusalem, muy ridiculas, y so- 
bre todo dañosísimas, á causa de la opinión que en los 
tui'cos engendraba, cuando pretendian algunos ignorantes 
ó maliciosos con vanas ceremonias y con una bárbara cre- 
dulidad engrandecer y dilatar por las tierras de infieles el 
nombre del Crucificado. 

En aquel siglo hacian los cristianos una procesión en 
la tarde del Sábado Santo para esperar que descendiese 
sobre el sepulcro del Dios hecho hombre, un fuego que 
creían ser venido del cielo, cuando en realidad estaba pre- 
parado por el artificio de algunos. Fr. Antonio de Aran- 
da conoció el engaño, y no pudo menos de manifestar su 



opinión en la mencionada obra. Véanse sus palabras, bien 
notables para dichas en un siglo, del que tan falsas noticias 
nos ha dado hasta ahora la ignorancia de unos y la mal- 
dacLde otros. 

^«Oygamos, pues, el cómo agora este miraglo del fuego 
passa, según que como testigo de vista diré, dejando libre 
d juizio de cada qual para que le aprueve ó le condene. 
Es de saber que siendo esta tierra poseyda de infieles y 
resfriada (por dezir la mas verdadera ocasión) la caridad 
en los fieles, esta misericordia sobredicha cessó: pero como 
estava tan usada é impressa en los corazones de los fíeles, 

Eerseveravan en hazer cada año los cristianos que aquí se 
aliaban, la representación de lo arriba relatado, dado que 
carecían de la ^ verdadera: la qual diximos aver desapa- 
recido. El qual hecho entendiclo por los moros que en- 
tonces eran señores, y agora de los turcos, haziendo befa 
de la lijera credulidad del pueblo, halló modo la cobdicia 
• infiel con que hazer entender á los ignorantes y aun ar-' 
rogantes fieles, que el fuego venia del cielo. El modo es 
este: viene el miércoles ó jueves de la Semana Sancta el 
turco que tiene cargo de la ciudad, acompañado de turcos 
y moros, y manda apagar y matar todas las lámparas que 
arden sobre el sancto sepulcro; y cierra la puerta y séllala 
porque nadie entre dentro. Venido, pues, el sábado Sancto,^ 
ya después de comer, y estando todos los chrístianos que 
de tocias las naciones se hallan en hieinisalem, viene otra 
vez el xu&assr, acompañado de turcos y moros, á fazer venir 
el fuego del cielo : y abre la puerta él y otros turcos y moros. 
En este medio vi una nación de aquellas que metia una 
lámpara sin algodón y mecha ;• y preguntando yo (porque 
estava á todo lo que passava muy atento) que ¿para qué era 
aquella lámpara? fueme respondido que para que avia de 
venir el resplandor ó fuego sobre aquel óleo. Salido, pues, 
el christiano, después los úl^Mes cerraron la puerta sim- 
plem^ite sin mas cerradura' ni sello, y assentóse el subassi 
en una silla cabe la mesma puerta, y los otros en unos 
poyos de piedra que están delante la dicha puerta. Esto 
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assí hecho, sin yo saber qué hizieron dentrd (porque es mi 
intención dezir lo qué vi y de&ar el juyzib libre de qstda 
uno que leyere esto) sale de la capilla mayor la nación de 
los griegos, muy en orden de procesión con ornamentc^de 
seda y con algunas pie^s de plata en las manos que Silos 
usan.... En fin, daaa la vuelta, á mi parecer mas con bo- 
llicio que con devoción y teniendo todos cuantos presente» 
estavan manojos de candelas pequeñas muertas en las ma- 
nos, el patriarca, qué assí mesmo tenia dos manojos de can- 
delas, llega á la puerta del éepiilchró, y dexándole entrar, 
prestamente y con grandes saltos y plazer sale del sepulchro 
con aquellos dos matiojos de candelas ardiendo, y corre 
saltando azia su coro, tras el quaL corrieron muchos por 
encender sus candelas; y súpitamente todo aquel pueblo 
de tal manera fué conmovido, que jamás vi ni pienso que 
veré cosa de tal calidad; cá unos entrando en el mesmo 
sepulchro á encender, otros encendiendo de los otros, oti'ós 
saltando y brincando, teniendo las manos altas con las can- 
delas encendidas y gritando cada qual en su lengua era un;i 
cosa tan rebuelta y confusa que parecía á tos que efi el juego 
no andávamos qae la yglesia ardia en bivas llamas, y que los 
hombres con gran placer audavan en medio dellas. Creo 
que estavan dentro de la yglesia mas de dos mil christia- 
nos. Después des to y entre esle regocijo sale cada qual de 
las otras naciones en processión con grailsolemnidact y pla- 
zer. A todo esto estavamos nosotros en el sobreclaustro del 
sancto sepulcro.... mirando lo que passava como quien está 
á ver representar comedia. E dígoqs en verdad que no podio- 
m^s hazer sino reyrnos de lo que veyamos : mucho emp&o nos 
pesava y nos confundía lo que sentíamos; considerando que ios 
infieles tomavan ocasión de creer que toda nuestra creencia y 
christiandad era de tan poco fundamento, como aquello que paí- 
pavan y vian.... El interesse que al turco de aquesta coa» 
se le sigue es que después dfMnmado el fuego, todos van 
á visitar el sancto sepulcro, y no dejan entrar ninguno sin 
*que á lo menos le deti dos cathas (l).» 

■■ ■ ■ ■ ' ■ II I ■ P ■ ' ■ ■ ■■■! ■ ,■■■■■ ■ 1,1 ■! ■ 

(i) cLa verdadera descripción dé la tierra Sánela como ettaya 



Véase 'áqut la o{>inÍQn de un autur católico, conti^m; 
á las iieciai» supersticiones con que algunos malos sacerdor 
tes pretendían engañar al vulgo en el calamitoso siglo de*- 
icimo seslo. Demás está decir que el santo oficio de la In- 
Uttisicion nada halló en la obra de Fray Antonio de Arandar 
cugno de c^isura y de castigo. Su descripción de la tiem 
Suita corrió de mano en mano sin estoil>o de ningún li-^^ 
haje. 

De aqm' se infiere cuan lejanos caminan de la verdad 
aquellos que juzgan con lig6i*eza acerca de las opinioiies 
de nuestros antepasados. Si hallaron en gran parte del 
Vulgo, ignorante siexapre en todos los siglos, grata acogida 
ios engaños artificiosamente dispuestos por los malos ecle» 
elásticos, que guiados de interés infame ó de un error de 
entendimiento, pretendian de esta suerte engrandecer la 
religión católica ; no faltaron en verdad frailes sabios y 
virtuosos que se opusiesen á las corrientes nacidas de la* 
conveniencia y acrecentadas con las aguas de Una credu^ 
lidad Vana, pronta á ser dirigida siempre por los qué 
tonocian su naturaleza, su vigor y su facilidad en rendirse 
al impulso de cualquier viento^ Todas estas cosas pintas 



tí> aúo de MDXXX. Comienza un tratado el qual Contiene Bnty pua^ 
ticularj yerdad^ra infom^cion de la ciudad Sancta de Hierusaleni y 
de todos los lugares sanctos que dentro y fuera desta ciudad sancta 
están, señalados de principal intento áquelloá donde cliristo nuestro 
ylios j redemptor celebró Ibs misterios d^ nuestra red&mpcion. ítem sé 
contiene en este tratado noticia muy particillar de tbdos los otro» 
sanctos lugares en que cbristo nuestro dios obró singularea mys^ 
tíos, contenidos en las provincias de Jud'ea, Samaria j Galilea con. hrer. 
re j general descripción de la tierra de promissión, declarando 1a 
cíLUÁá del nombre y de su sáúctidad. Y todo esto descripto y escrito 
lo mas clara y devotaniente otte el tiempo sn^ y d. autor éon diK^ 
gente inmásicion y vista pudo alcanzar á saber y entoider* Er ^ 
año de M)XXX. .Compúe£U:o por el muy reverendo padre Fray Afi^ 
tonio dé Aranáa, Guaroian de Sant Francisco de alcalá de Henares, 
íll qual lo vio y passeó. A gloria y honra de nuestro Señor Jésu 
Cknsto y consolación y provecho de lo^ leyentes. — Alcalá de Henares 
peoi Migm IBgiiia. A¿6 de 1851 . i 
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parecían como llaves que se ponían en manos de los protes- 
tantes pai*a facilitar en estos reinos la entrada 4e sus 
doctrinas. 

Es cierto que el santo oficio de la Inquisición velaba 
para atajarles el paso. Y nin^n remedio halló mas opor- 
tuno, fuera de los castigos de cuantos huian de la fe* 
católica, que la prohibición de la lectura de la Biblia en 
lenguas vulgares. 

En España no habia en el pueblo bajo devoción de 
ningún género á escudriñar las sagradas escrituras, como 
aconteció en otros reinos infectos de la herejía. Es cierto 
que en el siglo XYI se escribieron muchisimas obras as- 
céticas y se habló en ellas largamente de la disolución del 
clero y del modo de remediar sus vicios ; pero los autores 
de semejantes escritos fueron casi todos eclesiásticos. Esto 
prueba que las cuestiones religiosas no se miraban con 
gran empeño por los españoles que en aquella edad flore- 
cían. Asombra el número de seglares que dedicaron sus 
ingenios á componer libros de filosofía, de medicina, de 
historia, de política y de todo género de letras ; pero cier- 
tamente de muy pocos de estos se hallará memoria de ha- 
berse mezclado para cosa alguna en las materias de religión, 
que tanto turbaban la paz y los ánimos en los reinos es* 
tranjeros. Por eso el santo oficio creyó que, arrancando 
de las manos del vulgo las traslaciones de la Biblia en 
lengua castellana, quitaba á los españoles la ocasión de que 
algunas personas de flaco entendimiento, guiados por los 
consejos de los herejes, torciesen el sentido de varios pasajes 
de las sagradas letras. Y como de aquí podrian nacer al 
cabo, deseos de interpretarlas cada cual á 3U manera, y 
llenarse de bandos religiosos estos estados con grave ruina 
de ellos, creyeron evitar estos males con cerrar al vulgo la 
puaia por donde quizá podrian tomar afecto á las cues- 
tiones que hasta entonces habian mirado desdeñosamente 
y como cosas llenas de vanidad y de locuras (i). 

■ - ■ 

(1) Don Fr. Bartolomé de CarraiiKa, arzobispo de Toledo, era 



Pero algnnos sabios varones no pudieron menos de 
mirar con dolor que la lectura de las sagradas letras, se 
vedase á los fíeles como cosa contraria a la salud de las 
almas ; y con bástante libertad derramaban en sus escritos 
opiniones muy distintas de algunos religiosos y doctores 
que habían aconsejado al santo oficio semejante providen** 
cia. Contra estos levantó su voz un canónigo de Plasencia, 
hombre de sana doctrina y celo del bien. Hablo dd 
doctor Antonio Porras, quien en su Tratado de la oracitm, 
decia el año de i 552 las razones siguientes. «¿Gmno? 
¿Nuestro Dr. Ghristo enseñó cosas tan escuras é inculcadas 
que solos los theólogos las pueden entender? Y si es así 
que la dotrina que Ghristo enseñó es clara y distinta y 
necesaria á todo el universo, ¿por qué causa se ha de re- 
traer á pocos lo que es común? ¥ si es así que Ghristo 
dessea que sus misterios sean universalmente divulgados 
y de todos entendidos y sabidos, ¿por que se han de alzar 
con ellos los theólogos? Oxalá que togas las mujeres no 
se ocupasen en leer otra cosa sino los evangelios y epísto^ 

las de San Pablo! Pluguiese á Dios que4os labradores 

y oficiales no cantassen otros cantares para relevar su 
trabaxo sino el sancto evangelio. Y ¡oxalá que en tales 
cui^ntos y fablas pasassen su camino los caminantes! ¡Que 
todas las pláticas de todos los christianos no fuessen sobre 

otra cosa sino sobre la dotrina evangélica! ¿Gomo 

se puede, creer que solamente el saber y entender la evan- 
gélica dotrina avia de querer Dios que íuesse aplicado i 



de este sentir en su prólogo al Catedémo de la doeírina eristiant^ 
(ámberes 4558.) cEn España que estava y está limpia desta cizaña... 
•mtiYejeron en vedar generalmente todas las traslaciones vulgares de 
»Ia Escritura, por quitar la ocasión á los estrangeros de tratar dé sus 
idiferencias con personas simples y sin letras. Y también porqué 
itenian j tienen experiencia de casos particulares y errores que co- 
imenzavan á nacer en España y haUavan que la raiz era ayer lejdo 
lalgunas partes de la Escritura sin las entender. Esto que he dicho 
•hasta aquí es historia verdadera de lo qu« ha pasado. Y por este 
«fundamento se ha prohibido la Biblia en lengua vulgar. > 



á 



|M»coa? Siendo todo io demás universal y común á todos 
¿cómo se puede decir que á solos los theólogos escogió 
Dios para entender los secretos misterios de la ley chris- 
tiana, desechando della á todos los demás? (1)» 

Al propio tiempo que el Dr. Antonio Porras se que- 
jaba de la prohibición de la lectura de la Biblia en lenguas 
vulgares, el santo oficio vedaba cuantas traducciones caste-* 
llanas se habian hecho de todos ó de alguno de los sagrados 
libi'os. Su primera diligencia fué poner en todos sus 
índices espurgatorios «Ija traslación que hizo (Alonso Al- 
vmez de Toledo), en vulgar, del libro de Job que anda jun- 
tamente con la traslación de los Morales de S. Gregorio 
del mismo autor, impresa en Sevilla el año de 4527, se 
pix)hibe,>» 

Pero aunque era grande el rigor de los inquisidores 
para no dejar que las traducciones castellanas de la sagrada 
escritura anduviesen de mano en mano, hallaron los que 
querian doctrinar al pueblo en las sentencias divinas un 
arbitrio bastante ingenioso, con el fin de burlar en lo po- 
sible las determinaciones del santo oficio, y al propio tiem- 
po dar cumplida satisfacción á sus deseos. Las traslacio- 
nes en verso castellano de algunos libros de la Biblia no 
atraian contra si las sospechas ni el recelo de los ministros 
de aquel severo tribunal, atalaya de la fe católica en estos 
rráíioB ; y así muchos hombres sincei^os y pios dedicaron 
su ingenio á esta tan. dulce tarea. Sin duda alguna el 
primero de todos fué uno cuyo nombre se ignora: el 
cual puso en idioma y metro españoles los proverbios de 
Salomón, el año de 4558. Su obra es harto notable, así 
por la sencillez, elegancia y fidelidad con que acabó su 
trabajo, como por las doctas glosas con que ilustró las sen- 
tencias de aquel sabio monarca. No quiero dejar á la cor- 
tesía de mis lectores la verdad de mis palabras, y por eso 

^^ , ■1 . 1 1 ■ ■ ■■ ■ .■ .. ■ ■■■... I i.».»t » 

(i) Tractado de JU omcíon.-^ Aléala de Henares^ por i^M^ 
Brocar. Xúo de i&SSt. 



copio aquí unas cortas muestras de esta rarísima obríta» 
Son los ocho primeros proverbios: 



£1 hijo sabio, muy grato 
es á su padre, 
y es tristeza el insensato 
de su madre. 

Los tesoros mal ganados, 

tan dañosos 

son, que causan mil pecados 

espantosos. 

De la muerte perdurable 
y su malicia 
libra por modo inefable 
la justicia. 

De hambre nunca affligida 
será el alma, 
de aquel al qual deuida 
le, es la palma. 

Las assechanzas que trata 
el que es maligno. 
Dios destruye y desbarata 
de contino. 

Apareja gran pobreza 

sin dubdar 

qualquier mano que empereza 

en trabajar. 

La mano de aquel que obra 

fuertemente, 

gran riqueza es la que cobra 

prestamente. 

Aves sigue y pace viento 
el mentiroso, 



i 
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que funda sobre, cimienlo 
cauteloso (1). 

El sabio teólogo español Benito Arias Montano, des- 

{mes de haber dirigido la edición poliglota que se hizo de 
a Biblia en Aiivers, á espensas del rey Felipe II, no solo 
tradujo de la lengua hebrea en escelentes versos latinos 
los salmos de David, sino también puso muchos de ellos 
en metro castellano, con -aquella propiedad y elegancia 
que son de admirar en cuantas obras existen de este in- 
signe teólogo. La versión de los salmos del rey profeta, 
hecha en versos latinos, vio la luz pública sin estorbo de 
ningún género y con universal aplauso de los doctos y per- 
misión de los jueces del santo oíicio ; pero la traslación cas- 
tellana permanece inédita, con lástima de los que han po- 
dido contemplar una á una sus bellezas. Felizmente pue- 
do ofrecer á la curiosidad de los amantes de nuestras 
glorias literarias la traducción del salmo Miserere, debida 
á la pluma de Arias Montano, y sacada de un códice, se- 
gún se dice, escrito por este sabio humanista (2) : 

Dios que en la eterna christalina cumbre, 



(i) El ejemplar que he tenido presente, pái'a en la selecta 
librería de mi generoso amigo el Sr. D. José María de Álava. En la por- 
tada haj una lámina que representa a S. Pablo y S. Pedro : la cual 
ocupa la mitad de la hoja. En esta se leen las siguientes palabras: 
c Comienzan los proverbios de Salomón, interpretados en metro y 
glosados.» Al fin. t A gloria de Dios, y de suSanctíssima madre y 
utilidad de los fieles cathólicos se acabó esta obra. Fué impressa en 
la insigne ciudad de Cuenca, por Juan de Canoua, en el año 1558.» 

(2) En la selecta librería de mi amigo el doctisimo anticuario 
gaditano D.Joaquin Rubio existe un ejemplar impreso de la obra inti- 
tulada tDavidis Regis ac Prophetae aliorumque sacrorum vatum psalmi, 
ex hebraica veritate in latinum carmen a Benedicto Aria Montano oh- 
servcmti$sime conversi, Antíierpiae : ex officina Chrisiophori Plantini 
M. D. L. X. XIII, ^ Al fin hay varias hojas mss. donde se contienen 
algunos salmos, puestos en verso castellano por Benito Arias. Y 
€n una nota escrita por mano moderna se lee lo siguiente: cEl MS. 
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Respetado de Archángeles habitas, 
Pues la misericordia es la costumbre 
Ed que mas de ordioario te exercitas, 
SeguD la grande inmensa muchedumbre 
De tus misericordias infinitas, 
Borra de mis delitos el processo 
En tu divina eternidad impresso. 

Este frágil caduco pecho mió, 
Que en el cieno del mundo se rebuelve, 
Buelve á lavarle en el profundo rio 
Que nasce de tu mar, y á tu mar buelvo ; 
Que limpio de aquel loco desvario 
Que, como el humo, en nadase resuelve, 
Podrá quedar, mirando á su pobreza, 
Humilde imitador de tu pureza. 

Mi miseria conozco. No te assombre 
Que lo diga, señor, desta manera ; 
Que cuando quieres tú baxar al hombre, 
Sirve el conocimiento de escalera. 
Mi pecado cruel, que tiene nombre 
Y aun hechos bravos de espantable fiera, 
Por hijo es menester que le declare ; 
Pues, qual bivora, mata á quien le pare. 

Contra ti solo cometí la ofensa. 
Que en ofrecer mis trazas uo me fundo ; 
Porque estoy cierto que mi culpa inmensa. 
Después de ti, es mayor que todo el mundo. 
Yo cometi este mal sin recompensa 
Delante tu valor que es sin segundo : 
Aunque también, señor, fuera lo mismo. 
Cuando lo cometiera en el abysmo. 

Quando tu espada que un cabello corta 
Romper quiera mi pecho mas rígido, 
Por lo que tiene de palabra importa 



que está en este libro y sigue hasta la página anterior, desde el índice 
impreso, de los psalmos de Dai^id ; según mi inteligencia y tal qual 
conocimiento, es de la letra y puño del célebre Benito Arias Montano, 
grande doctor theólogo, y humanista consumado: en el cual canta 
en verso castellano, sencdlo y puro, muchos psalmos de David, ex- 

Slica divinamente el'psalmo 50 en prosa, y luego en octavas ritmas . 
Is un MS. muy apreciable y de mérito singular. > 



á 
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Cumplir lo que á tu gente has prometido. 
£1 golpe y la crueldad templa y reporta. 
De tai suerte, mi Dios, que seas vencido 
Cuando entrares de amor en las peleas, 

Y vencedor cuando juzgado seas. 
Para saber quan miserable vengo 

A ofrecerte del alma los despojos, 
Mira el pecado original que tengo, 
Aunque es objeto indigno de tus ojos ; 
Y, si en sus vanidades me entretengo. 
Disculpa en cierto modo mis antojos ; 
Que no es mucho ser padre de pecado 
Quien del fué concebido y enjendrado. 

Mira que la verdad es una dama 
Que en un espejo de christal se mira : 
En tu pecho encendió la ardiente llama 
Que por los ojos el amor respira ; 

Y ahunque la é conoscido por la fama. 

Ya é visto su beldad que al mundo admira, 

Y el bien de havella visto me resulta 
De tu sabiduría cierta oculta. 

Rocíame, señor, con tu hysopo 
Que en la verdad que digo he descubierto; 
Que, aunque dificultad en ello topo. 
Sé que ha de ser, pues lo dixiste, cierto; 

Y quedaré tan blanco como el copo 
De la nieve mas cáqdida del puerto, 
Quando entre sus diáphanas blancuras 
Se rebuelven del sol las luzes puras. 

Alégrese mi oydo temeroso 
Con la voz que se forma en tu garganta. 
Cuyo divino acento milagroso 
Al cielo alegra y al infierno espauta. 
Que, pues criaste al cielo poderoso 
Con sola una palabra tuya santa, 
Con ella quedarán regozijados 
£stos huessos humildes quebrantados. 

De los pecados miserables mios 
Aparta essa divina faz serena, 
Que está por ver mis locos desvarios 
De furia, saña y de venganza llena ; 

Y ya que de León tienes los brios, 
Procura (pues tus pies en el arena 



Escriven mis pecados quando corren) 
Que con la cola de tu amor se borren. 

Cria en mi pecho un corazón tan puro, 
Que biva en él la humana carne muerta ; 
Porque este que aborrezco está tan duro 
Que ser nada conviene que se advierta. 
Aunque, pues es creación la que procuro, 
Que havrá de ser de nada es cosa cierta: 
Cria, señor, con admirables mañas 
Un espirito recto en mis entrañas. 

No me apartes, señor, de tu presencia, 
Porque será del todo deshazerme; 
Que, si estás donde quieres por esencia, 
Para apartarme, en nada he de bol verme. 
Tu espíritu que en mi tiene asistencia. 
Después que tanto quiso engrandecerme, 
No dexe libre el corazón cautivo (I) ; 
Que quedar libre del es ser cautivo. 



Gomo al bien que pretendo me remontes, 
A quantos aborrecen tu memoria 
De lexos mostraré los altos montes 
Por donde vá el camino de tu gloria; 

Y el que haze temblar los orizontes 
Con la gran voz de su crueldad notoria. 
Viendo que no tomaste en mi venganza. 
Ya que no tendrá fé, tendrá esperanza. 

Líbrame, Diosmio, de la muerte. 
Que me ofrece mi cuerpo mi enemigo ; 
Que dos vezes te llamo desta suerte 
Por mostrar el fervor con que lo pido. 
Mi lengua, en todo rigorosa y fuerte, 
Quiere de tu clemencia ser testigo, 

Y alabarla también con voz propicia, 
Rebuelta y disfracada en tu justicia. 

Abre, Señor, estos rebeldes labios. 
Que cerrados están con los cerrojos 
De la gran multitud de los agravios 



(1 ) Parece que dd)e decir etquivo. 
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Que cometí en presencia de tus ojM ; 

Y esta boea mortal, qne á tantos sabio» 
Suele causar de confusión enojos. 
Ocupará de hoy mas la lengua suya 
En la grandeza milagrosa tuya. 

Sr sacriGcios solos te obligaran 
A perdonar estos pecados graves, 
La tierra, el agua y viento me prestaras 
Gran multitud de fieras, peces y aves; 
Pero estas cosas juntas no reparan 
Un pecado mortal ; pues, según sabes,. 
Para tener de sacrificio nombre 
Ha menester el coraron del hombre. 

El sacrificio, para tí mas bueno. 
Es la pena y tormento que padesce 
Un espíritu humano que está lleno 
De las tribulaciones que aborrece. 
Del coracon que de si mismo ageno 
Con la humildad profunda resplandece^ 
Es menester, Dios mió, que le (1) agrades; 
Pues eres tan amigo de humildades. 

Con tu benignidad, que causa espanto» 
El monte Sion es bien que adviertas 
En este pecho, que deshaze en llanto 
De su ferocidad las cumbres yertas. 
Traca, pues, señor mió, el lugar santo, 
Los altos muros, las famosas puertas. 
Las fuertes torres y las casas ricas 
Desta Jerusalem, que en mi fabricas. 

Que entonces, apesar del mundo vano,. 
Darte podrán mis sacrificios gusto, 
Quando al altar divino y soberano 
Los lleve un coracon sincero y justo. 

Y entonces con mi propria y inidigna mano. 
Del animal mas fiero y mas robusto 
Arrojaré de amor y temor ciego 

La palpitante victima en el fuego. 

Glorifiqúese. el Padre, á quien adora 
La machina del circulo estrellado. 



(i) Parece que debe leerse le y no le.. 



If el Hijo eierno que en su pecho mora 

Y el Spirito dellos emanado, 
Como era en el principio y es agora 

Y á de ser en el tiempo, que esperado, 
Es para eternizar, y hacer benditos 
Los siglos de los siglos infinitos. 

El ejemplo de Benito Arias Montano fué seguido lúe-* 
go por otros muchos poetas españoles, frailes casi todos, 
los cuales trasladaron en lengua y versos castellanos al- 
gunos de los salmos del rey profeta. Otros libros de la 
sagrada escritura también fueron traducidos^ sin riesgo 
de los aue osaron acometer tal empresa, puesto que los 
inquisiaores, cuando se usaba de los versos para traba- 
jos de esta especie, no ponian estorbo alguno : porque 
creian ver en ellos una prueba del celo que tenían del bien 
sus autores, siendo en realidad una protestación de las 
providencias que vedaban la lectura de las divinas letras 
en romance. Pero á los traductores de estas obras jamás 
se permitió el uso de la prosa sino tan solo en los comen- 
tarios ó interpretaciones ; y, si alguno por su desventura 
osaba caminar contra las rigorosas órdenes del santo ofi- 
cio, los calabozos, los tormentos y tal vez la hoguera le 
daban el castigo de haber querido doctrinar al pueblo. 
Llegó á tal estremo la porfía de los inquisidores en este 
caso, que mientras prestaba su consentimiento para im- 
primir alguna traducción del libro de Job, hecha en verso 
castellano, prohibia en sus índices espurgatorios aquellas 
versiones de la misma obra^ que estaban en prosa. En 
realidad no querían que el testo fielmente puesto en idie« 
ma español corriese de mano en mano para que el vulgo 
hallase ocasión de interpretar á su manera los sagrados 
libros. Ya cuando estos eran trasladados en verso no 
cabia semejante temor; pues por muy ajustadas que fuesen 
á los originales las traslaciones castellanas de semejantes 
obras, siempre constaba al que las habia de leer que 
ño estaban del todo conformes, por la libertad conce- 
dida á los que toman á su cai^o reducir los pensamien- 
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tos de autores estraños en otro metro y otra lengua. 

Pero aunque el santo oficio era tan severo en este y en 
otros casos, todavía en algunos acostumbraba mitigad sus 
rigores, dejando correr libremente aquellas obras (jue ^ 
hacían gran falta á los hombres, amantes del estudio de 
las letras humanas y cuya lectura estaba prohibida en los 
índices del Papa. Esta noticia tan rara se ve acreditada 
por cierto erudito dd siglo XVI, llamado Lorenzo Pal- 
mireno, el cual en un tratadito que compuso sobre la 
Fácil imitación de ¡m elegancias retóricas de Marco Tulio, en 
i 5 60, estampó las razones siguientes, por cierto bien 
notables. 

«Donde cuento abaxo los comentadores cathólicos de 
Cicerón, doy por reprovado á Xisto Betuleio en todo lo 
que ha scripto ; porque tenia entonces en la mano el ca- 
talogo del Papa Paulo IV. Después de acabado el librico 
coníeriendo le con el catálogo del Santo OíHcio de Castilla 
hallé solamente ser prohibido sobre los officios de Cicerón. 
Éios le dé ntíicha vida al inquisidor mayor qm ha sido en esse 
y otros libros inas liberal con los estudiosos que no el Papa ; 
porqiM si los adagios de Erasmú nos quitaran, comjo el Papa 
queria en su catálogo, bien temamos que sudar, Assi bien pue-* 
des leer á Xysto Betuleio en lo que abaxo allego (1).» 

Estas palabras tan esti^añas para dichas en aquel siglo 
demuesti^an claramente la opresión en que vivían los estu- 
diosos. En las materias de erudición estaban sujetos a leer 
solo aquello que se les permitía, y despreciar, como cosa 
inútil, todo cuanto se les vedaba só graves penas. Lástima 
causan en verdad las razones de Lorenzo Palmireno, enca- 
minadas á loar la liberalidad de los inquisidores que deja- 
ban correr para fruto de los amantes de la erudición griega 
y romana, alguna que otra obra, de las inclusas en los ín-« 



( 1 ) Laurentii Palm jreni , de vera et facili imitatione Ciceronis , 
cid aliqaot opnscula studiosis adolescentibus atílissima adiunta sunt 
nt ex seqnenti pagella cognosces. — Zaragoza en casa de pedro Ber- 
mÍE, 1560. 
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dices del Papa Paulo IV. Pero fueron tan pocas las veces en 
que los ministros del santo oficio cuidaron de facilitar el 
estudio á los hombres sabios, que aun apenas parece crei- 
ble el caso referido por aquel insigne humanista valen- 
ciano. 

Todos los documentos citados prueban que en Es- 
paña había en el siglo décimo sesto la suficiente cultura 
para pedir la reformación de la Iglesia. Tal vez si en Ale- 
mania Luthero no hubiera lanzado contra la corte ro- • 
•mana susiras, algunos de los pocos eclesiásticos españoles 
que amaban las virtudes, y aborrecian las iniquidades que 
á Ja sombra del santo nombre de Cristo los malvados co- 
metían sin freno y vergüenza, sin temor á las leyes divinas 
y humanas, y sin respeto del hábito de oveja con que cu- 
brían las pieles de lobos y los corazones de hienas, hubie- 
ran por sí solos tomado el peso de reducir á la entereza 
y vigor antiguos la religión del Crucificado. 

Aun hay mas: cualquiera que coteje las obras de 
Luthero y sus parciales con las de algunos buenos católi- 
cos españoles que florecieron en el siglo XVI, hallará mu- 
cha semejanza en el modo de discurrir** sobre las materias 
del culto, y del estado que entonces tenia la Iglesia. 

Cierto capellán y cronista del emperador Carlos V (el 
insigne doctor Juan de Sepúlveda) en un diálogo intitu- 
lado Demócrates^ qne dio ala estampa en el año de 1541, y 
en el cual introduce á tres personajes, que él quiso llamar 
Leopoldo, Alonso de Guevara^ y Demócrates^ alemán el pri- 
mero, español el segundo, y griego el último, habla de la 
decadencia de la Iglesia de Dios, con tales palabras que 
mas parecen dictadas por la lectura de las obras de Lu- 
thero que por propio convencimiento, aunque en realidad 
eran hijas de su amor á la fe y del odio que habia encen- 
dido en su pecho contra los sacerdotes abandonados á la 
esclavitud de los vicios. Véase su modo de pensar en la 
materia: 

«LEOPOLDO. Dexa Demócrates las repúblicas profanas 
y cuenta, que &rá mas al propósito, los principios y pro- 

8 
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cesso de la yglesia, y la vejez en que agora está; que bien 
la podemos llamar vejez : ¿parécete que después que las ri-* 
quezas eclesiásticas tan sin medida crecieron, y los obis- 
pados, no solamente el romaico, mas otros muchos co- 
menzaron á ser como reinos, sea la sanctidad y religión 
de los clérigos igual á la de aquel tiempo, cuando Sant 
Pedro y los otros apóstoles bivian de la limosna de las 
personas devotas y Sant Pablo al tiempo que predicava el 
« evangelio, no cesando de trabajar noches y dias, ganava de 
comer por sus manos? ó cuando Clemente, Ignacio, Mar- 
cello, Policarpo, Athanasio y los otros sanctisimos pontí- 
fices y obispos que se contentavan con poco, tomavan el 
sacerdocio, no por riquezas, sino por ejercicio de toda 
virtud y ocasión de virtud?» , 

«DfiMÓCRATES. Eso que has dicho, Leopoldo, sin dubda 
no va fuera de la virtud; y esto es cierto que á los principios 
del nacimiento de la yglesia y todo el tiempo que el nombre de 
los christianos fué aborrecible ó sospechoso á los principes^ 
los christianos, en especial los sacerdotes, que eran los capi- 
tanes de los otros en el combate de la fe, y se man- 
tenían con lo que ellos les davan ^e día en dia, ó con 
muy pequeña renta, bivian mas sancta y devotamente que 
despides que la yglesia alcanzó libertad^ y su auctoridad fué con- 
firínada y con riquezas fortalecida ; pero la culpa deste mal, si 
queremos juzgar sin passion^ está en las costumbres y no en las 
riquezas (!)•» 

Tal decía el célebre capellán y cronista de Carlos V 
Juan de Sepulveda: palabras muy conformes con el mo- 
do de discurrir que tenían Luthéro y los de su bando, así 



(1) c Diálogo llamado DeníócrateSt compuesto por el doctor Juan 
de Sepdlveda: capellán y coronista de su S. C. C. M. del emperador: 
agora nuevamente impresso con privilegio imperial M. D. xlj. — Aquí 
haze fín el presente diálogo intitulado Demócrates. Fué impresso en 
la muy noble y muy leal ciudad de Sevilla : en casa de Juan Grom- 
berjer, difunto que dios aya. Acabóse á veynte y ocho dias del mes 
de mayo de mil y quinientos- y quarenta y un años.» 
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en las predicaciones, como en los libros que corrian de 
mano en mano por Europa, conjurando los ánimos con- 
tra la corte de Roma. Pero si Sepúlveda se que¡a]>a del 
estado \\e vejez, á que era reducida la Iglesia, un doc- 
tísimo canónigo de Salamanca, no menos y quizá mas ce* 
lebre, se burlaba de algunas ceremonias con que los cris- 
tianos solian acompañar las oraciones dirigidas al rey de 
los cielos y de la tierra. 

El Maestro Pedro Ciruelo, canónigo teólogo -en la 
iglesia catedral de Salamanca, escribió un traUído de la 
Reprovacim de supersticiones y hechicerías^ libro de los mas 
admirables que se compusieron en España durante el si- 
glo décimo sesto. Este sabio varón, honra de su patria, 
tlespues de censurar en su obra el uso de nóminas y otras 
cosas semejantes, dice lo siguiente : 

«La tercera manera de peccados en las oraciones, 
contece por hazerse con algunas cerimonias vanas, y pen- 
sando que sin ellas la oración no apiH)vecha, ni vale para 
alcanzar las mercedes que en ella se piden á Dios. Llamo 
cerimonias vanas aquellas que no están aprovadas ni ^cos- 
tumbi^das por los buenos christiaños en la yglesia ca- 
tólica. Esto digo porque ay algunas que se usan comun- 
mente entre los christiaños, como cosas que incitan á los. 
hombres á tener mas devoción en las oraciones que dizen. 
Assí como poner las rodillas en tierra, alzar los ojos al cielo, 
juntar las manos, herir los pechos, descubrir las cabezas y 
otras algunas. Aunque estas cerimonias no las hazen los 
cathólicos pensando que son tan necessarias, que sin ellas 
no aprovecharían sus oraciones; porque los dolientes en- 
fermos en la cama, y los caminantes cavalgando, y los pre- 
sos aherrojados, y otras tales maneras de personas, sin hazer 

estas cerimonias, rezan sus devotas oraciones El pec- 

cado de esta manera en la oración es propiamente supers- 
tición y ydolatría y de hechicería ; porque pone el hom- 
bre esperanza en cerimonia vana que de sí no tiene vir- 
tud alguna para hazer aquel efecto, y es un artificio 
que halló el diablo para enredar á los malos christiíinos 
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en cerimonias muy abominables (1).» 

Con esta libertad escribía el insigne teólogo y ma- 
' temático Pedro Ciruelo sobre algunas ceremonias del culto 
esterior, encaminadas á hacer i^ias agradable ante los ojos 
del Crucificado la oración de las almas devotas y pias. 

Mucha semejanza se encuentra sin género ae duda^ 
en las obras ascéticas, escritas en el siglo décimo sesto por 
teólogos españoles, y en las de Luthero y sus secuaces. 

Por tanto, según estaban los ánimos en nuestra par- 
tria, la reformación de la Iglesia se deseaba por los hom- 
bres de mas saber y mayores virtudes. Tal vez no hu- 
bieran llevado las cosas al último estremo como los here- 
jes alemanes; pero todos dii^igian sus obras al mismo fin, 
aunque por distintos caminos. 

La Inquisición destruía todos los libros que encerra- 
ban doctrinas adversas á la conveniencia de sus jueces. 
Aun algunos, en donde solo se veian vislumbres y lejos de 
censurar la opresión lastimosa á que los españoles estaban 
reducidos, eran arrojados al fuego y puestos sus títulos en 
los índices, con el pi'opósito de hacer aborrecible la lec- 
/ tura de los pocos ejemplares que se hal3Ían salvado mila- 
grosamente de las iras de los miembros del santo oficio. Sin 
embargo, no todos los autores que manifestaron odio á 
este bárbaro tribunal y deseos de que con los herejes se 



(1) tReproYacion délas supersticiones y hechizerías. Libro muy 
dlil y necessario d todos los buenos ebristianos : El cual compuso 
V escribió el reverendo Maestro Ciruelo, canónigo Tbeólogo en la 
Bancta Iglesia Catbedral de Salamanca, y agora de nuevo lo a re- 
visto y corregido ; y aun le a añadido algunas mejorías. Ano de mil y 
quinientos y treinta y nueve años.» 

clmpresso en Salamanca por Pedro de Castro á quatro dias del 
mes de marzo MDXXXIX.» 

Id. id. — flmpresso en la noble cibdad de Salamanca por Fierres 
Tovans. Acabóse d veynte y cuatro dias debebrero. Año MDXXXX.» 

Id. id. — cEn Salamanca en casa de Juan de Cano va 1556.» 

Mas ediciones bay de esta obra ; pero estas son solamente las 
que be visto. 
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procediese por términos suaves, cayei'on bajo ia jurisdic- 
ción de esos hombres. Maravillosamente no se hallan en- 
carcelados en las tinieblas del olvido varios libros, notables 
por esta causa. 

En algunos del siglo XVI, escritos por varones sabios 
y católicos, se encuentra su manera de discurrir acerca de 
)a tolerancia religiosa: lo cual es una prueba de la verda- 
dera opinión de nuestros mayores en tan delicado asunto, 
oculta entonces por la conveniencia de los fanáticos, y mie- 
do á las hogueras, y desfigurada hoy por la ignorancia de 
los que juzgan de los pareceres de nuestros antepasados 
por la vulgar y constante tradición que llega á sus oidos 
alterada por la malicia, y distante de la verdad por muchas 
leguas de camino. Así se visten con atavíos engañosos los 
sucesos, y así las opiniones de los hombres casi siempre 
van cubiertas con la máscai*a de la mentira, por flaqueza 
de entendimiento ó por no ir á beber en fuentes de lim- 
pios y sanos raudales las noticias que se han de trasmitir 
á los siglos venideros. 

•Fr. Alfonso de Virues, monge benedictino y uno de 
los mas sabios teólogos que honraron á España en el siglo 
XVI, acusado primero en la Inquisición como hereje lu- 
terano, absuelto luego por este tribunal, protegido por el 
emperador Carlos V, nombrado óljispo de Canarias por 
el mismo soberano después de sus injustas persecuciones, 
y confirmado por el Sumo Pontífice, estando ya en el des- 
empeño de su dignidad, á que lo habian llevado su sa- 
ber, sus virtudes y su mucha devoción á la Santa Sede, 
publicó en Anvers en el año de 1551 unas filípicas con- 
tra la doctrina luterana defendida por Melanchthon (í), 
obra escrita con todo el celo propio de un buen católico en 
la parte que mira al dogma, y con toda la vehemencia de 



(i ) Frat-Alfonsi Viruesii Theologi Canariensis episcopi, pliilip" 
picae dispatationes viginti adversas Lutheraiia dogniata,per Philippum 
MclaiicUthonem defensa. Hal)es liic lector otuiiiiiui disputalioiiem 
suounam» duduoi Augusta? et nunc Ratisponae habitum. Vox. usui^ 
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un hombre á quien no podían menos de indignar los se-» 
veros castigos, hechos por la Inquisición contra los que 
caian en las opiniones heréticas. 

Las palabras del sabio obispo de Canarias son harto 
notables. En ellas se halla otra prueba del modo de ¿lis- 
currir de nuestros mayores acerca de la tolerancia reli- 
giosa. Véanse aquí tíelmente trasladadas de su original 
latino: 

«Algunos quieren que suavemente se proceda contra 
los herejes y que se emprenda todo antes de llevar las co- 
sas al último estremo. ¿Y cuál es el remedio? Doctri- 
narlos y convencerlos con palabras, con sólidos raciocinios, 
con decisiones de concilios y con testimonios de la Sta. 
Esci'ilura y de los sagrados intéi'pretes. Toda escritura 
inspií'ada por Dios es íitil para enseñanza, para argumento, 
para corrección y para sabiduría, según declaraba Pablo 
a Timoteo. Y ¿cómo nos servirá de provecho cuando no 
la usarnos en a(|uellas ocasiones que señala el Apóstol? Veo 
la costumbre que tienen muchos de ofender con la voz y 
con los escritos á los herejes que no pueden castigar cruel- 
mente con los azotes y con la pérdida de la vida. Si co-*^ 
gen algún desdichado contra quien les es lícito proceder 
con toda libertad, lo sujetan á i^n infame juicio^ en el cual, 
aunque sé le absuelva prestamente por aparecer sano de 
toda culpa, nunca deja de salir manchado con la nota del 
delito. Pero si seducido por el trato ó la astucia de algu- 
nos ó por propia negligencia hubiere caido en error, no se 
le convencerá con sólida doctrina, no con blandas persua- 
siones, no con avisos paternales, porque sin embargo de 
que sus jueces se dan el nombre ae padres, lo castigarán 
con cárceles, con azotes, con segures, y con hachas, como 
si con los suplicios del cuerpo pudieran ser trocadas las 

pata lAithero : Verbuin domini manet in aelemum. Isaiae 40. Vox 
ecclesiaí propria: Et respondeho exprobrantibus mihi verbum: miia 
speravi in scrmonibus luis. Psalm. ii8.=Antiierpia;: exciidebat 
loannes Criiiitus. Anno MDXLl. Cum gi*atia et privilegio Cxsareo.» 
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opiniones del alma. Sola la palabra divina es~ mas viva y 
eticaz y mas penetrante que espada de dos fílos (i).» 

£stas palabras de fray Alfonso de Virues, insigne obis- 
po de Canarias, sin duda alguna merecian ser estampa- 
das en mármoles y bronces. Si dichas en cualquier tiem- 
po merecen las mayores alabanzas ¿que lengua bastará á 
encarecer el valeroso celo de este sabio Prelado, cuando 
osó poner en sus escritos tales razones contra el modo que 
tenia de proceder con los herejes el tribunal del Santo 
Oficio, ante cuyo nombre temblaban los grandes de la 
tierra sujetos a su jurisdicción y prontos á caer bajo 
su yugo al mas leve descuido de la pluma ó de los la- 
bios? — ^Varones amantes de la humanidad que no temen 
sustentar las verdaderas doctrinas, en oposición de la con- 
veniencia y del orgullo insano, siempre serán respetados 
en todos los siglos, y bendecidos sus nombres y levantada 



(i) cSunt qui yelint modesté agí adversus hoeretícos et omnía 
deberé tentari priusque veniatur ad ultiiuum discrimeiu. Quae om- 
nia? Nempe ut verbis, solidis rationibus, eonciliorum pla'citis, Scrip- 
turarum Sanctarum et sacrorum interpretura testimoniis doceantur, 
et conyincantar. Omnis enim Scriptura diviuitus inspírata, utilis est 
ad docenduní, ad arguendum, ad corripiendum, ad erudiendiim. 
Tim. 3. Quomodo aiitem erit Scriptura utilis nobis, nisi eain bis quae 
recenset apostolus utamur? Video enim usu receptum esse apud 
plerosque, ut adversus iUos agant literis et verbis, in quos non pos- 
sunt sevire verberibus aut necibus grassari ; quia si (pisepiam miserum 
homuncionem nao ti ñierint, in quas liberum sit iilis animadvertere, 
mox arreptum infami judicio sistimt, in quo, ut celenúme absol- 
valur et ostendatur inmuuis á culpa, criminis tamen notam nunquam 
non feret. Si vero aut aliorum consuetudine seductus, aut cir- 
cumventus astutia» fortassis et incuria lapsus deprebendilur statim, 
non solida doctrina, non blandae suasiones et mónita paterna (tamet- 
si patres gaudent appellari) sed carceres, flagra, secures aut faces ex-' 
pediuntor: quibus et si corpus affícitur suppiicio, animus tamen 
non potest inmiutari. Solus enim ád boc est idoneus, sermo Dei 
vivus et efficax, penetrabilior omni gladio ancipiti.i — Fr. Alfonso dé 
Virues — Pbilippicae disputationes viginti adversus Lutberana dog- 
mata, per Fhilippum Melancbtonem' defensa — Philippica Décima 
Nona— 
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á los cielos su memoria. Pero á pesar del valor con que 
están escritas tales palabras, la Inquisición no hizo re- 
paro alguno en ellas, ó no tuvo conocimiento del celo 
animoso de Fray Alfonso de Virues. Su obra por tanto 
no fué prohibida en los índices espurgatorios ; y ni aun 
las palaoras antedichas se vieron manchadas con la tin- 
ta que solian derramar los calificadores de aquel tri- 
bunal, cuando querían negar á las gentes venideras la 
cierta opinión de los mortales que florecieron en un si- 
glo, donde la lil^ertad de hablar estaba encarcelada por 
las, mordazas del santo oficio, y oprimida por el temor de 
los tormentos y los castigos ; donde las voces que salian 
del pecho para clamar contra la opresión se confundian 
con las quejas de los moribundos, se ahogaban con el hu- 
mo de los suplicios, y se cubrían artificiosamente con las 
cenizas de las hogueras. 

Pero aunque la mano robusta del conquistador tale 
sin piedad los campos que á las instancias de los labra- 
dores se habian vestido de plantas y árboles cargados de 
sabrosisimos frutos, no todos los ramos y yerbas son ar- 
rancados por la cuchilla de los enemigos. Algunos per- 
manecen á la luz del sol contra la voluntad de los bárba- 
ros destructores de la pompa y hermosura que dieron 
aquellas tierras, al verse solicitadas por la fatiga y por el 
arado. Y estos son tenidos como memorias de la feli- 
cidad que habia derramado sus favores sobre los campos 
destruidos. Del mismo modo la opinión favorable á la 
tolerancia religiosa, que se lee en varios escritores rarísi- 
mos del siglo XVI, prueba que no todos los mortales de 
entonces eran de parecer igual en esta materia al que en 
sus escritos, y en sus pláticas y acciones mostraban los in- 
quisidores, sus parciales, los reyes y los ministros que los 
ayudaban en el peso de regir los vastos dominios de la 
monarquía española. 

Bien merece citarse en confirmación de esta verdad 
lo que escribía un célebre y doctísimo caballero valencia- 
no que vivió en aquel siglo y fué muy honrado del em- 
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perador Carlos V. Hablo de Fadrique Furió Ceriol. Este 
eminente político compuso una obra con el título del Con- 
cejo y consejeros del Príncipe^ impresa luego el año de i5S9 
en Anvers, y dedicada Al gran católico de España D. Felipe el 
segundo. Furió Ceriol fué un hombre sapientísimo en 
las materias políticas. Desde sus verdes años revolvió mu- 
chos libros para entender el gobierno que tuvieron en 
los remotos tíempos los asirios, tebanos, atenienses, car- 
tagineses y romanos: estudió las formas con que seregian 
en su siglo los pueblos mas principales de Europa y Asia: 
aprendió en la esperiencia las causas de las guerras y di- 
sensiones, cotejando las que afligían entonces los mas po- 
derosos reinos de la cristiandad con las que se leen en las 
antiguas historias ; y por último consulto una gran parte 
de su obra sobre la institución del Príncipe con los mas 
grandes políticos que florecian en aquella edad bien fue- 
ran de los propios, bien de los estraños. 

No pudo menos Fadrique Furió Ceriol de manifes- 
tar su opinión favorable á la tolerancia religiosa. En su 
opúsculo inmortal sobre el Concejo y consejeros del Príncipe^ 
pone las siguientes palabras dignas de perpetua memoria: 
«Muí cierta señal es de torpe ingenio el hablar mal i apa- 
sionadamente de su contrario o de los enemigos de su 
príncipe 6 de los que siguen diversa secta 6 de peregrinas gen^ 
tes, agora sean moros, agora gentiles^ agora cristianos; porque 
el grande ingenio vee en todas tierras siete leguas de mal camino: 
en todas partes hai bien i mal, lo bueno loa i abraza^ lo malo 
vitupera i desecha^ sin vituperio de la nación en que se halla (i);» 

(i) tEl Concejo y Consejeros delPríncipe, obra de F. Furió Ceriol, 
que es el libro pnmero del quinto Tratado de la institución del Prín- 
cipe. EnAnyers. Encasa déla Biuda de Martin Nució. Aúo MDLIX.» 
Furió Ceriol llamó á su obra Concejo y no Consejo, entendiendo que 
aquel nombre se deriva de la voz latina concia que en castellano equi- 
vale á Ayuntamiento. Esto^ aunque no lo dice, se deja inferir de sus 
palabras: cA este ayuntamiento mucbos le llaman consejo, da'ndole el 
nombre del íin por do se inventó, en lo qual dizen mui bien ; pero 
parecióme á nu por justas causas que me callo (por no ser prolijo) 

9 
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Pero aun mas patentemente declaró este sabio político 
del siglo XVI su parecer acerca de la tolerancia religiosa 
en otro pasaje de su citado libro : «No hai mas de dos tier- 
ras en todo el mundo (diceFurió): tierra de buenos i tier- 
ra de malos. Todos hs buenos^ agora sean judíos, moros, gen^ 
tües^ cristianos ó de otra secta^ son de una mesma tierra^ de una 
mesma casa i satigre; i todos los malos de la mesma mancipa. 
Bien es verdad, que estando en igual contrapeso él deudo, 
el allegado, el vezino, el de la mesma nación, entonces la 
lei divina i humana quieren que proveamos primero á 
aquellos que mas se allegaren á nosotros; pero pesando 
mas el estrangiéro, primero es él que todos los naturales (1).» 

Palabras son estas harto notables y mas aun, intro- 
ducidas en una obra que se publicaba bajo el amparo del 
gran católico de España don Felipe el segundo: aquel mo- 
narca que llevado de un ardoroso celo por la conserva- 
ción de la fe en sus dominios, hacia castigar en las hogue- 
ras á los que por su desdicha se dejaban vencer de las 
doctrinas heréticas : aquel monarca que, protegiendo á los 
católicos, perseguidos en las tierras donde prevalecian los 
protestantes, empobreció su erario; aquel monarca, en fin, 
que en guerras de religión hizo derramar á torrentes la 
sangre de sus vasallos y enflaquecer el vigor de la nación 
española. Dudo que los inquisidores hubiesen leido las 
razones de Fadi'ique Furió Ceriol, encaminadas á aconse- 



nombrarle concejo.» Esta obra fué muy célebre en su tiempo. Al- 
fonso de UUoa la tradujo en lengua italiana y la publicó en Venecia 
año de i 560. — Simón Scbardió la trasladó en latin y el Padre Scoto 
la imprimió en Colonia en i 568. Cristo val Varsvicio, canónigo de 
Cracovia, la puso en la misma lengua y la estampó igualmente con 
un tratado suyo De legato et legatione en Dantzik el año de 4646. 

(4) Hasta doctrinas liberales bay en esta obra. Véase en 
confirmación de mis palabras lo siguiente. cEsta es regla certissimai 
sin ecepcion, que todo bipócrita i todo avariento es enemigo del 
bien público, i también aquellos que dizen que lodo 48 del reí i que el 
rei puede hazer d su voluntad, i que el rei puede poner cuantos pechos 
quisiere; i aun que el rei no puede errar. 
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jar á los príncipes lo mucho que se debe tener en cuenta 
la tolerancia religiosa para el feliz acierto en la goberna- 
ción de los estados. Por eso creo que se escaparon mila- 
grosamente de los ojos de aquellos que se daban el nombre 
de atalayas de la santa fe católica. Las obras de Fray Al- 
fonso Virues, ilustre obispo de Canarias, y las del sapientisi- 
mo político valenciano Fadrique Furió Ceriol, honras uno y 
otro del siglo en que vivieron y de la nación que los tiene 
por hijos, bastan á probar, contra los escritos de fanáti- 
cos aduladores del santo oficio, que habia en España du- 
rante los reinados de Carlos V y Felipe II, donde tan va- 
lida andaba en los palacios y en los tribunales eclesiás- 
ticos la opinión de castigar con fuego y sin piedad de nin- 
gún linaje á los que caian en errores heréticos, varones 
sabios y amadores del bien que defepdian, no sin riesgo 
dé sus personas, bienes y nombre, la tolerancia religiosa. 
¡Ejemplos que demuestran de un nwdo indudable cuan va- 
nos son los esfuerzos que hacen la loca osadía y la con- 
veniencia de los malos cuando pretenden esconder, ya 
que no destruir para siempre, la verdad, hija del cielo! 

Pero ¿qué estraño es que hubiese en la monarquía 
española hombres que osasen defender la tolerancia reli- 
giosa y reprobar los castigos de fuego y deshonra, hechos 
en las personas de los que se desviaban de la religión ca- 
tólica, cuando algunos sabios se atrevían á manifestar, por 
medio de los escritos, su parecer opuesto al de los reyes y 
los inquisidores, acerca de mover guerras contra los pro- 
testantes? 

En la obra de Juan de Sepúlveda, citada ya en el pre- 
sente discurso, se trata la cuestión de si es lícito ó no al 
caballero y soldado cristiano guerrear contra los enemi- 
go» de la le, y después de largas disputas dicen los perso- 
najes del diálogo : «Demócrates. Huelgo, Leopoldo, que 
))te has fecho mas recatado que solias ser; porque siendo 
«este tu parecer, que agora en pocas palabras dixiste, no 
»ageno de la doctrina de Lutero, acordándote que habla- 
»vas en Roma y en el Palacio del Papa y no en Saxonia, 
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» templaste tu dicho con una cautela que todos entendemos^ 
»y es muy usada de algunos de los tuyos.» 

((Leopoldo. — ^Déjate, Demócrates, dehazer mención de 
»Lutero; y su culpa^ si alguna tiene, no nos la eches a noso^ 
»iros que seguimos en qu^lquier qu>estion^ no la auctoridad de 
» algún hombre, sino la fuerza de la razón ó los testimonios, de 
y>la Sagrada Escriptura (i).» 

Tiempo es ya de que las historias de España se escri- 
ban retratando fielmente lo$ siglos en que pasaron los 
sucesos. Hasta ahora no han hecho otra cosa los auto- 
res de obras de este género, que repetir vulgaridades in- 
dignas de hombres de recto juicio y sana erudición, y 
ocultadoras de la verdad y del libre modo con que dis- 
currían en las materias religiosas nuestros antepasados. Si 
los inquisidores, mirando á su interés y poderío: si los je- 
suitas, codiciosos en la empresa de dominar los corazones 
de los humanos: si los reyes, guiados por pérfidos conse- 
jos de gente de mal vivir, aunque con apariencias de santa 
y convertidos en miserables instrumentos de personas que 
miraban solo á su propia conveniencia, ati^ayendo sobre 
la infeliz España desastres, pobreza, desolación, ignoran- 
cia y todo linaje de desdichas y ruinas; no dudaban en 
llenar de caballeros insignes y de eclesiásticos de notorias 
virtudes, aunque separados ele la fe católica, los calabo- 
zos, los cadalsos y las hogueras, y en trocar los cam- 
pos de Europa en mares de sangre, y las ciudades en 
montes de llamas; contra tan crueles castigos y contra pro- 
videncias tan lejanas de la destreza política, levantaban 
sus voces los sabios que entonces florecían en nuestra patria. 

Pero algunos de los perversos eclesiásticos, que con 
sus crímenes y vicios escandalizaban á los católicos, eran 
hombres de saber ; y así muchos de ellos en predicacio- 
nes y obras políticas que entregaron á la imprenta, sin 
duda con el propósito de echar hondas raices en los pra- 

(1) Diálogo llamado «Demócrates», compuesto por el Dr. Juan 
de Sepdlveda etc. 
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dos de la felicidad humana, ó en la cumbre de la ventura 
palaciega, procuraban cubrir con engañosas esteriorida- 
des la maldad de sus intenciones, y dirigian todos sus pa- 
sos á ganar la voluntad de los reyes para entontecerlos, 
y trocarlos en máquinas dispuestas á ser g-obernadas por 
el artificio de los que prosperaban con la perdición de los 
españoles, así en las armas como en las letras, así en el co- 
mercio como en la agricultura. 

No está conocido por los españoles y por los estran- 
jeros el siglo décimo sesto. Unos y otros se han dejado 
engañar de las falsas relaciones que salieron al mundo, 
guiadas por la vil adulación ó el miedo infame. En aquel 
siglo los buenos católicos levantaban su voz conti*a jos 
desórdenes y vicios de la mayor parte de lois eclesiás- 
ticos, que olvidados de Dios y de sus dignidades, cor- 
rían á semejanza de caballos sin frenos por los campos 
de la codicia y de la lujuria, floridos en las apariencias, 
pero en realidíad cubiertos de yerbas venenosas, de espi- 
nas y de malezas. Es cierto que esta libertad cesó por la 
vigilancia y rigores del santo oficio. Y de aquí intentan 
algunos deducir que los hombres de entonces idolatraban 
hasta en los vicios, cuando estos tenian asiento en las al- 
mas de aquellos clérigos y frailes que se separaban del 
vivir que les manda la Iglesia. Pero el silencio en aque- 
lla edad de opresión, no debe considerarse como falta de 
conocimiento en los crímenes que algunos malos sacer- 
dotes ejecutaban, sino solo la ninguna libertad que habia 
para las quejas. Guando esta no encontraba potqps, ca- 
dalsos, infamias y aun hogueras, autores sabios y virtuo- 
sos, movidos de santo celo, censuraban las costumbres 
perversas de la mayor parte de los eclesiásticos del siglo 
aVI, y se servían de las frases mas vigorosas que les fa-» 
cilitaba una indignación justa, y un amor del acrecenta-* 
miento de la fe católica, comparable en grandeza con los 
vicios que pretendían corregir por medio de una fiel 
pintura de tamaños desórdenes. 

Cuando la Santa Sede permitía la lección de la Sa- 
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grada Escritura en lenguas vulgares, tan solo á las perso- 
nas que autorizasen los prelados, por ser de notorias vir- 
tudes y muy conocidas por firmes amadoras de la religión 
católica, el santo oficio llevó como siempre las cosas al 
último estremo, y vedó en todos sus catálogos las trasla- 
ciones de los libros divinos. Los españoles entonces, co- 
mo pudieron, manifestaron de un modo bien claro su 
disgusto y poca voluntad de obedecer semejantes decretos, 
Pero la fuerza que se atreve a oprimir hasta los entendi- 
mientos, hizo enmudecer las voces que se levantaron en 
favor de la lectura de las sagradas letras. Y ni aun así 
consiguió sus propósitos, pues muchas veces la astucia 
suele quebrantar los mas fuertes cerrojos y derribar las 
mas ferradas puertas. El libro de Job, los salmos de Da- 
vid, los proverbios de Salomón y muchas vidas de Cristo, 
sacadas de los Evangelistas, salieron á \^ luz pública sin 
estorlío de ningún género por parte de los inquisidores; 
porque los amantes de las divinas Escrituras usaron del 
artificio de escribir en verso castellano sus traduccio- 
nes. De este modo los jueces del santo oficio fueron bur- 
lados, creyendo no hallar peligros para la paz de la cris- 
tiandad en estas obras. 

Al propio tiempo, con celo muy peligroso para las 
personas que osaban decir abiertamente su parecer, defen- 
díase en algunos escritos la tolerancia religiosa, y hablá- 
base con un vigor, estraño para la opresión de entonces, 
contra los bárbaros castigos y tormentos, dados por el 
santo ^licio á los que caian en las doctrinas heréticas. 

De esta suerte se pensaba en tales materias por los 
buenos católicos que florecieron en el siglo XVI, libres de 
las bárbaras supersticiones defendidas por los viles adula- 
dores ó por los cobardes. Pudo cubrir la Inquisición con 
las cenizas de las hogueras la llama que ardia en los pe- 
chos católicos contra el mal proceder de muchos eclesiás- 
ticos de aquella edad, contra la absoluta prohibición de los, 
sagrados libros en lenguas vulgares, y contra la intoleran- 
cia religiosa, llevada á la cumbre de la prosperidad por 
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los reyes y los jueces del santo oficio, como útil para la 
perpetua conservación de la paz en los dominios de esta 
corona. Pero si semejante parecer prevalecia en los hechos, 
no era sustentado en realidad por los mas sabios varones, 
así teólogos como políticos, que entonces para su mal na- 
cieron en España. Una razón de estado hacia ver peligros 
en no castigar con bárbaros suplicios los delitos de los here- 
jes; pero la opinión de los doctos era adversa á tal modo 
de proceder con los reos. Si la ferocidad de los inquisi- 
dores pintaba á los protestantes como monstruos de todo 
linaje de maldades, los políticos españoles, en cuyos pe- 
chos no cabian bárbaras pasiones, juzgaban que siendo vir- 
tuosos esos, que para daño de sus almas se apartaban de 
la fe católica, no merecían ciertamente el odio y el vi- 
tuperio. 

Tai es la verdadera pintura del modo que tenían de 
discurrir en estas materias nuestros mayores. En el si- 
glo décimo sesto imperó en España, por los derechos de la 
fuerza, la intolerancia y el rigor en oprimir y castigar á 
los que para mal de sus cuerpos y almas se desviaban de 
las doctrinas católicas. Pero bien es que no se confund^i 
el proceder de los reyes é inquisidores con la opinión de los 
hombres mas sabios, virtuosos y amantes del Catolicis- 
mo, adversa enteramente á las cárceles, á las hogueras, á 
los desórdenes que entonces reinaban en las costumbres de 
alguna parte del clero, á las bárbaras supersticiones y en- 

Saños y al odio contra las personas de buen vivir que por 
aqueza de entendimiento se habían dejado arrastrar por 
los errores heréticos. Bueno es que no se ignore tampoco 
que casi todos los varones, cuyo parecer se cita en el pre- 
sente discurso, eran eclesiásticos de aquel tiempo. Así 
tendrá mas autoridad ante los ojos del mundo esta fiel 
pintura del siglo XVI. 



LIBRO PRIMERO. 



No escribo historia de guerras: no de tumultos ó 
rebeliones populares: no de casos prósperos ó adversos 
á las armas españolas: no de paces sin fruto ó aprove- 
chadas con cuerda diligencia: no de reyes amantes del 
bien de sus subditos, obrando con el solo deseo de hacer- 
los felices y según el propio parecer ó el consejo de hom- 
bres desapasionados: no de empresas ilustres y dignas 
de perpetua memoria, sino de bárbaras acciones, de 
crudes tormentos y castigos: de suplicios de fuego: de 
familias condenadas á la deshonra y al vituperio: de ca- 
balleros, de eclesiásticos y de plebeyos, personas de gran 
ciencia y virtudes, .cubiertos de infamia, perseguidos y 
forzados á procuralr la salvación de las vidas en tierras 
donde la linertad protegia á los que en ellas buscaban 
abrigo, maltratados por la enemiga fortuna y la intole- 
rancia de los tiranos. 

En el discurso de mi historia se verá á un Rodrigo 
Valero, esparciendo con su elocuencia las opiniones lute- 
ranas en la populosa Sevilla; á un Juan Gil, canónigo de 
su Iglesia Catedral, y uno de los mas sabios predicadores 
que España entonces tenia; á un Constantino Ponce de 

10. 
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la Fuente, varón que le sucedió en la dignidad, en la es- 
colencia y en las doctrinas; á un doctor Arias y á otros 
hombres insignes, así en la vida como en la ciencia, si- 
guiendo los pasos de Valero en el camino de la herejía; 
a todos ios monjes de S. Isidro del Campo, convertidos 
en parciales de aquellos que pedian la reforma de la Igle- 
sia de Dios; á un Julián Hernández, arriero, burlando, 
con el celo de acrecentar su secta, la vigilancia de los in- 
quisidores, y trayendo secretamente á Andalucía Biblias 
traducidas en lengua castdlana, y catecismos donde se 
disputaban las materias de la fe por nuevo modo. Tam- 
bién se verá á un doctor Agustín Cazalla y á un Fr. Do- 
mingo de Rojas, sustentadores de las doctrinas de Lutero 
en tierra de Valladolid; y á insignes caballeros, á damas 
de gran valía, y á frailes y monjas castigados en públicos 
cadalsos, ya con la pena de ser reducidos á cenizas en las 
hogueras, ya con la de vivir en perpetuas reclusiones, 
deíando tras sí á sus hijos ó á los demás de su familia la 
infamia por herencia. Y por último, ya á un príncipe ilus*- 
tre y generoso, defensor de los desdichados, y enemigo 
de tan bárbaros hechos, pagsindo primero con la libertad 
y luego con la vida su afición á las opiniones de cuantos 
^e desviaban de la obediencia del Sumo Pontífice; ya á 
un soberano, mal administi*ador de sus reinos y amigo 
de seguir los pareceres que para bien de la hipocresía y 
no de la prosperidad de España le daban sus confesores 

L consejeros, los cuales sabian vestir artificiosamente con 
; apariencias de una falsa razón de Estado, aquellos he- 
chos mas contraríos al acrecentamiento ó conservación de 
los señoríos que heredó de sus mayores. 

Historia es esta digna de referirse con la libertad de 
ánimo que pide el asunto, sin miedo á los que juzgan de 
los tiempos antiguos y de las vidas de nuestros reyes, si- 
guiendo erradas opiniones ó vulgaridades que la ignoran- 
cia ha autorizado. 

Desvalida anda ya por el mundo la verdad, trocadas 
las noticias, y mas alto que nunca el ciego orgullo de los 
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mortales. Précianse estos de conocer los sig'los, cuya liÍ9^ 
tona han aprendido en hombres que escribieron á bulto, 
sin escudriñar las verdaderas causas de los sucesos^ á se^ 
mejanza de algunas pei*sonas c|ue en las ruinas de ((pudades 
opulentas ya aniquiladas por el fuego de la guerra, ó por la 
mano del tiempo, solo van á admirar tristísimos restos de 
soberbias moles de piedras» los lugares donde las calles y las 
plazas fueron, y muros gloriosamente defendidos y aun mas 
ariosamente conquistados. Los que de este modo con^ 
templen la pompa de las antiquísimas citidades, y las r^ 
líquias infelices de su grandeasa, que la vanidad humana 
quiso construir para memoria y asombro de todos los si'^ 
glos, malos jueces serán de la cultura, de la manera de 
discurrir, de las hazañas, de las virtudes y de las esce* 
lencias de los que en tales alcázares, tales cabanas y ta^ 
les torres moraron» Se dejarán arrastrar de las aparien- 
cias: las cuales casi siempre se engendran en la malida^ 
nacen en el engaño, y se alimentan con la necia credu^ 
lidad y el poco raciocinio. Pero si los hombres hacen 
escavaciones profundas ^i la tierra que sustentó aquellas 
ciudades fortisimas, encontrarán estatuas de primorosa 
escultura, lámparas, armas, libros y medallas, donde pon- 
drán aprender qué ciencias, qué artes, qué costumbres, 
qué reyes, qué valor tuvieron los habitantes: cuál fué la 
grande?^, y cuál el poderío de gentes tan apartadas de 
nuestra era. 

El tiempo que todo lo consume, que postra los mas 
suntuosos edificios y aun los mas elevados montes, para 
quien no hay ferradas puertas que se mantengan inveha 
cibks, cuya ligereza es mayor que la del viento, cuya 
carrera no puede volver atrás, y cuyo rigor ni admite 
compasión^ ni dádivas, ni ruegos; trueca en muchas ^oca- 
siones los pareceres de los humanos, escondiéndoles en^ 
tre las nidrias dd olvido la luz que ha de Uevarios al 
puerto de la verdad, al templo de la sabiduría, al alcázar 
úe la gloria. Pero su poder en este caso se reduce tan 
mAo á ocultar las ciertas noticias de ^ sucesos que pa- 
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3arpn en edades remotas, sirviéndose de dos esclavos su,- 
mísos á sus órdenes: el orgullo y la ignorancia. Con ellos 
convierte ante los ojos del mundo las virtudes en delitos 
y los delitos en virtudes : el valor en cobardía y la cobar^ 
día en valor: á los reyes que buscaron el provecho de sus 
estados, en tiranos; y á los tiranos, que solo desearon el 
acrecentamiento propio con ruina de sus subditos, en re- 
yes de altos y generosos hechos: las crueldades, en obras 
de la necesidad y de las exigencias de los pueblos: las ba- 
tallas perdidas por falta de cordura de los capitanes, en 
flojedad de ánimo de los soldados, y á las victorias gana- 
das por el esfuerzo del corazón y por la esperiencia mi- 
litar y política, en acasos ó en antojos de la loca fortuna. 

Ya de tal suerte se pintan las costumbres y el modo de 
discurrir de nuestros mayores, que, si estos volviesen á nueva 
vida, quedarían asombrados viendo los infieles retratos de ' 
su siglo, y los tendrían, mas por trabajos de los bárbaros 
de África, que por hijos del saber de la moderna Euro- 
pa. Así como las caud.alosas fuentes van á dar en los rios 
y los rios en las profundas aguas del mar, nacen las noti-* 
cias mas falsas para hacer los mas desacertados juicios y 
para que estos acrecienten los mas dañosos errores que 
turban el entendimiento humano. 

' Guando contemplo canonizados como acciones gene^ 
rosas los crímenes de algunos capitanes antiguos; cuando 
oigo loar los hechos de monarcas que ni fueron grandes 
políticos, ni amadores del bien de sus subditos, sino ami- 
gos de la conservación ó aumento de su poderío, con la- 
mentable y espantosa ruina de sus estados; cuando á pa-r 
tricios que en servicio de tiranos destruyeron la libertad 
de los suyos veo levantar estatuas, como consuelo de los 
afligidos, como socorro de los . opresos, como i^emedio en 
las opresiones: digo mil veces, ó la historia miente, ó la 
flaqueza de nuestro raciocinio es tal, que no sabemos dis- 
tinguir la verdad, ó andan tan trocados los pareceres de los 
mortales que va la virtud merece el nombre de infamia, 
y yá la iniquidad, ya la torpeza, ya el* desprecio de los 
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buenos, ya las miiies empresas, ya la villanía del ánimo, 

Ía la codicia insaciable, ya la ira desenfrenada,^ ya la am- 
icion que ni aun con tronos se contenta, han usurpado el 
lugar, que no en el aplauso del vulgo y de la corte, j^ino en 
la liistoria siempre debe reservarse á los que siguen la 
estrecha senda por donde va el camino de las virtudes* 
¡Triste desengaño de los mortales condenados á vivir en ^ 
noche oscura, por ceguedad del espíritu! ¡Esperiencia 
«rande de lo que prevalece en el mundo la mentira con 
mjuria de los buenos! 

Pero no es en realidad tan invencible el poder del 
tiempo para arrebatar la mala fama á los inicuos, para 
destruir la reputación de los que amaron la libertíid y el 
bien de su patria, para cercar de sombras los heclios mas 
heroicos, escarmiento de tiranos. • * 

Solo el raciocinio basta á destruir tales engaños, cuan-* 
do en el hombre no hay afectos de amor ó de odio, cuando 
tiene por espejo la verdad, cuando su pensamiento es libre 
así de la ignorancia y del miedo, como de la adulación ó 
del orgullo. 

El siglo XVI fué felicísimo para las letras; porque es- 
tas recobraron su imperio en el ánimo de los mortales, 
tras tanto tiempo de andar fugitivas de entre los cristianos. 

Ya en Romahabia comenzado la ruina de las ciencias, 
cuando los bárbaros del Norte invadieron á Europa. LoSf 
autores modernos afirman que la ciudad, en otro tiempo 
dominadora del mundo, era solamente habitada por los 
vicios; que en ella las artes no se cultivaban: que el deseo 
de gloria se había trocado en amor á los placeres, y el 
desprecio de las riquezas en avaricia, y que la virtud nú 
encontraba morada en el pecho de los hombres. 

Pero,, aunque esta opinión es verdadei'a, á otras can*- 
sas debe atribuirse también la decadencia de la literatura» 

Los cristianos, perseguidos y amenazados de crueles 
tormentos y suplicios, procuraban con una constancia in- 
vencible derramar por el orbe la doctrina del Crucificado. 
Aborrecían a par de muerte á los gentiles, y también á 
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sus artes, á sus ciencias y á sus costumbres. Trabaja- 
ban ardientemente en labrar el descrédito de sus enemi- 
gos, para que en los ánimos incautos, y débiles aun en la 
verdad ^e la fe, de ningún modo penetrasen las máximas 
de los que sustentaban otra religión y otra manera de dis- 
currir en las cosas naturales. 

De donde infíero que no querrían los cristianos del se- 
gundo, tercero, cuarto y quinto siglos de la Iglesia que sus 
nuevos discípulos aprendiesen en los libros de un Epicuro 
o de un Plinio la falsa opinión de que el alma perece con 
el cuerpo, ni menos que en las obras de algunos griegos 
y latinos leyesen el fabuloso origen que dan estos autores 
al pueblo hebreo. ¿Cómo habrían de dejar que personas 
recien convertidas á ía moderna religión, y en quienes no 
cabia la bastante firmeza, para desvanecer las dudas que 
pudieran cercar sus corazones, estudiasen en los escrítos de 
Apion Gramático, de Trogo Pompeyo, de su abreviador 
Justino, de Cornelio Tácito y de otros muchos ingenios la 
manera de atribuir á causas naturales los hechos de los 
israelitas, cuando en el Génesis y en el Éxodo, fundamen- 
tos de la fe cristiana, se declara que fueron obras mara- 
villosas del poder divino? 

Estos autores, como gentiles, ignorantes de la verdad 
evangélica, ¿no contaban que cayó en Egipto una gran le- 
pra, y que todos los inficionados de esta pestilencia, se 
vieron constreñidos á dejar á su amada patría, para que el 
mal no se acrecentase con lamentable destrucción de aquel 
reino? ¿No dijeron que por consejo de su caudillo Moiséis 
robaron las alhajas de los templos, y que fueron persegui- 
dos por las tropas egipcias, hasta cierta altura en que una 
temerosa tempestad obligó á sus enemigos á volver á Men- 
fis^ sin haber rescatado las riquezas que consigo llevaban 
los leprosos; cuando las sagradas letras prueban que Fa- 
raón y su arrogante hueste perecieron en los abismos del 
mar Rojo? ¿No afirman que pasaron los fugitivos en el 
desierto seis dias de hambre y de sed, al cabo de los cua- 
les, guiado Moisés por unos asnos salvajes, encontró al pié 
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de un monteciUo, cubierto de árboles y yerba, una cau«« 
dalosa fuente; cuando el testo inspirado por Dios decia 

aue el legislador de los hebreos, aplicando su vara á una 
esnuda y tajada peña hizo brotar las aguas que destru«* 
ycsron las congojas del afligido pueblo? Y ¿no publicaron 
que el descansar los israelitas al sétimo dia, es conmemo^ 
ración del fin de los trabajos que sufrieron en el desierto 
y no de los de Dios en la creación del mundo? 

Estos errores de los historiógrafos griegos y latinos y 
las máximas de los filósofos, contrarias á la religión de 
Cristo, hacian que en los primeros tiempos de la Iglesia 
cuantos seguian las nuevas doctrinas, intentasen por todos 
los medios posibles separar de la lectura de tales obras 
los ánimos incautos. Las persecuciones de los cristianos 
avivaron en ellos el odio á los gentiles y á sus escritos. 
San Gerónimo que loaba en sus epístolas á Pitágoras, á 
Sócrates, á Platon y á Aristóteles entre los filósofos; á 
Homero, á Virgilio, á Menandro y á Terencio entre los poe- 
tas ; á Tucídides^ á Herodoto, á Salustio y á Livio entre los 
historiadores; y á Demóstenes y á Tulio entre los padres de 
la elocuencia; tuvo en muchas ocasiones que defenderse de 
las injustas censuras que le dirigian los suyos por encare- 
cer el mérito y las escelencias de estos homares profa- 
nos y porque en sus libros, usando de ejemplos sacados 
die las letras seglares y gentílicas oscurecía el resplandor 
de la Iglesia. ¡Tan grande era el aborrecimiento á los au- 
tores que no sustentaban en sus escritos k verdad del 
Evangelio! 

Los pergaminos en que estaban copiadas las obras de 
grandes filósofos, historiadores y poetas, griegos y latinee, , 
sirvieron para después de mal borradas estas, trasladar 
ittisales, breviarios, libros de coro y otros documentos ecle- 
siásticos, con los cuales ya que se convirtieron los libros 
de W paganos en religiosos, para siempre se entregaron 
á las aguas del olvido admirables testimonios de la sabt*^ 
duría de aqudilas gentes. 

La invasión de los bárbaros acabó de ahuyaartar las 
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ciencias en Europa : trabajo comenzado por la ciega into^ 
lerancia de los cristianos, muy natural en hombres que 
deseosos, así del acrecentamiento de su religión como de 
la perpetua ruina de la que guardaban sus enemigos, 
querían borrar de la memoria de los mortales, no solo 
los ritos del paganismo, sino también ^ las obras en que 
se sustentasen sus doctrinas. Poco á poco quedó encer- 
rada Europa en las tinieblas déla ignorancia, interrumpi- 
das de cuando en cuando por la erudición de algún reli- 
gioso amador de la ciencia. Pero sus escritos no servían 
de provecho á un siglo bárbaro. Su conocimiento era tan 
rápido como la luz del relámpago en una oscura noche. 
Sus frutos se asemejaban á los que producen las plantas 
enfermizas sembradas en tierra estéril. 

Mucho alaban modernos escritores á los frailes y mon- 
jes, que vivieron en la edad media, por los trabajos lite- 
rarios que para bien de las generaciones venideras em- 
Sirendieron.en el retiro del claustro. Yo no pongo en du- 
a el mérito de estos hombres. Pero los siglos presentes 
muy poco deben á su diligencia. 

Vuélvase, si no, la vista á aquellos tiempos. ¿Qué 
obras en ciencias humanas, útiles á las naciones, compu- 
sieron estos autores? Casi ninguna. Malos comentos de 
los escritos de griegos y latinos, introduciendo en ellos 
cuestiones teológicas que para nada servian en materias de 
medicina, historia natural y matemáticas, se conservan 
tan solo coma muestras de la sabiduría de tales hombres. 
Pero luego que en mitad del siglo XV, tras de la to- 
ma de Constantinopla por el turco, muchos literatos grie- 
gos huyeron á Italia en demanda de la conservación de sus 
übertades y encendieron en los ánimos un vivísimo de- 
seo de doctrinarse en los códices de los antiguos padres de 
la literatura helénica ; y luego que por medio cfel divino 
arte de la imprenta, se presentó á la ignorancia un campo 
abierto á la huida de entre los mortales, el estudio dé los 
grandes autores de la docta antigüedad dejó de ser pa*- 
trimenio de los eclesiásticos y entró en la jurisdicción de 
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los seglares para que floreciesen nuevamente en el mundo 
las ciencias. 

Entonces, con la ayuda de la incesante lección de 
los autores griegos y latinos, se hicieron descubrimientos 
notables en medicina, historia natural, filosofía y mate- 
máticas. 

Los ingenios de los seglares, sin mezclar en sus tra- 
bajos cuestiones teológicas que de ningún modo convenian 
al asunto, se dedicaron á todas las ciencias; y los frutos 
que consiguieron en sus tareas, forman hoy los funda- 
mentos de la cultura moderna. 

Al propio tiempo que las letras á principios del si- 
glo XYI Yotvian á su esplendor antiguo, las máximas de 
independencia y odio á los tiranos comenzaron á difun- 
dirse de nuevo por Europa. 

Los plebeyos se hallaban oprimidos por una multi- 
tud de Régulos. La libertad política apenas se conocia 
en Europa, desde- que la nobleza romana, y no los des- 
órdenes de la plebe, como afirman los ciegos defensores 
de la aristocracia, destruyó las exenciones y preeminen- 
cias que compraron los pueblos con la sangre de sus ve- 
nas. Los tribunos mas elocuentes y dispuestos á defen- 
der contra las astucias de los pérfidos senadores á la plebe 
infeliz, si no podian ser vencidos con el oro ó las amena- 
zas, pronto eran falsamente acusados de toda suerte de 
crímenes, castigados con la pérdida de sus bienes, y con 
el destierro á las insalubres riberas del Euxino, ó conde- 
nados á sufrir una muerte ignominiosa. 

Los pueblos perdieron sus libertades y el amor á 
sustentarlas á despecho de sus enemigos. Los tiranos 
luego, confiados en que la religión cristiana predicaba la 
humildad y la paciencia en las adversidades, comenzaron 
á regir mas cruelmente á sus subditos, sin miedo de la 
venganza de los ofendidos; porque los plebeyos, ya no se 
levantaban mas que para defender los dominios de los 
señores, cuándo estos los compelian á trocar el arado y la 
azada en la lanza y el escudo, ó cuando adversarios de 
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otra secta pretendían con las armas destruir en las tierras 
donde aquellos habitaban, la religión de Cristo. 

Esto no es estraño. La esclavitud, contra lo que afir- 
man muchos autores modernos, no se abolió con la pro- 
pagación de las santas docti*inas del que lanzó el último 
aliento por salvar á los mortales. No puede negarse que 
la Sede Apostólica vedó, só graves penas, que entre cris- 
tianos fuesen esclavos los cristianos; pero no cabe duda 
en que la esclavitud permaneció muchos siglos, y aun 
permanece en algunas partes del mundo con diverso 
nombre. En la edad media ,no era otra cosa la plebe 
que esclava. Los señores feudales al vender ó comprar 
tierras, las compraban ó vendian con sus habitantes, sier- 
vos verdaderos, que no podian salir de los dominios de 
"sus amos, ni emprender trabajo alguno sin la permisión 
de ellos. Tal esclavitud existió en la Europa cristiana de 
la edad media, y casi en nuestros tiempos hemos visto con 
esclavitud á Hungría y á Polonia, y aun vemos á Rusia. 
Si Grecia y Roma en las antiguas edades, tenian necesidad 
de esclavos para labrar las tierras que los libres dejaban 
abandonadas con el fin de defenderlas por medio ae las 
armas, ó con el de estender el señorío cíe sus naciones: si 
los estados no podian mantenerse sip el auxilio de este gé- 
nero de hombres, seguidamente en los siglos de la edad 
media, la nobleza, que tanto menospreciaba el imperio de 
los reyes, se mantenía desafiando á sus competidores con 
las fuerzas que le prestaban sus siervos, á quienes vendían 
con las tierras de sus dominios, apreciándolas según la 
cantidad de los árboles, ganados y hombres que ellas sus- 
tentaban. No sé si esta esclavitud era peor que la que ha- 
bía en tiempo de los antiguos griegos y romanos; pero de 
ella podían eximirse en^aquellas naciones gentílicas los que 
se aventajaban en algún arte ó ciencia, que fuese de pro- 
vecho á la república; y en las bárbaras de la edad me- 
dia los que con el hierro de la lanza y el empuje de su 
brazo compraban la carta de libertad, defendiendo las 
tierras de sus señores. 



Los monarcas y los plebeyos Irabajarón en protejerse 
contra las tiranías de la nobleza : unos por medio de las 
leyes, otros por medio de las armas. Esta alianza hizo 

Eírder el cetro de Castilla al sabio rey D. Alonso X : esta á 
. Pedro I arrebató el trono, la reputación y aun la vida : 
esta al condestable D. Alvaro de Luna llevó á morir en 
público cadalso delante del vulgo de Valladolid, con es- 
panto de aquellos que lo habian visto en la cumbre de la 
prosperidaa, parando la rueda de la fortuna, y grande 
sobre los grandes de la corte del rey D. Juan el Segundo. 

Al fin la victoria fué de los monarcas y de la plebe; 
y la esclavitud impuesta por los señores feudales poco á 
poco se disipó como el humo, ó como las espesas nieblas 
con los rayos del sol que amanece. Así terminó en casi 
todos los estados que observan 'la religión de Jesucristo. 

Pues en este mismo tiempo, cuando el entendimiento 
sacudia los yugos de la ignoi^ancia, y el amor á la libertad 
comenzaba á revivir en el pecho de los mortales, apare- 
ció Lutero en Alemania, pidiendo contra la corte romana 
la reforma en la Iglesia cíe Dios. 

No cumple á mi propósito contar la vida de este he- 
reje, ni la historia de sus secuaces en tan errado camino, 
fuera de los que huvo en España, porque es harto sabida 
de todos. Solo me toca referir los progresos de sus doc^ 
trinas, en nuestra patria, que fueron muchos, si hemos de 
dar fe á Gonzalo de lUescas, autor católico, cuando en su 
Historia Pontifical afirma lo siguiente: 

«Solian en los años pasados prenderse y quemarse 
herejes lutheranos tal ó cual en España; pero todos los 

Sie se castigavañ eran estranjeros, tudescos, flamencos ó in- 
^ eses.... ¡Solían otros tiempos salir á los cadahalsos y te- 
ner San Benitos en las Iglesias gentes viles y de ruyn cas- 
ta; pero en estos años postreros avemos visto las cárceles 
!r los cadahalsos y aun las hogueras pobladas de gente de 
ustre (y auii lo que es mas de llorar) de ilustres y de 
Crsonas que al parecer del mundo, en letras y en virtud 
zian ventaja muy gi^ande á otros.... Los nombres de 
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los quales yo quise callarlos aquí por no amanzillar con 
su ruin fama la buena de sus mayores y la generosidad 
de algunas casas ilustres á quien toca esta ponzoña. Eran 
tantos y tales^ que se tuvo creído que si dos ó tres meses mas se 
tardara en remediar este daño^ se abracara toda España y vi^ 
niéramos á la mas áspera desventura quejamos en ella se habia 
visto (1).» 

Si un autor católico opinaba de este modo acerca de 
los protestantes españoles, uno de estos perseguido por el 
tribunal de la fe, escribia libremente su sentir desde Ams- 
terdam en las palabras que siguen: 

-«En España muy muchos doctos, muy muchos nobles 
y gente de lustre y ilustres han salido por esta causa en 
los autos. No hay ciudad, y á manera de dezir, no ay vi- 
lla, ni lugar, no ay casa noble en España que no aya te- 
nido y aun tenga alguno ó algunos que Dios por su infi- 
nita misericordia aya alumbrado con la luz de su evange- 
lio. Común refrán es el dia de hoy en Elspaña, quando 
hablan del algún hombre docto, dezir Es tan docto que está 
en peligro de ser Lutherano» Nuestros adversarios han he- 
cho quanto han podido para apagar esta luz del evange^ 
lio; y assí han affrentado con pérdida de bienes, vida y 
honra á muy muchos en España. Y es de notar que quanto 
mas affrentan, mas azotan, ensambenitan, echan á gale^ 
ras, ó en cárcel perpetua y queman, tanto mas se multi- 
plican (2).» 



(i ) Gonzalo de lUescas, Historia Pontifical, tomo 2.<> 
(2) «La Biblia. Que es, Los sacros libros- del Viejo y Nuevo 
Testamento. Segunda edición. Revista y conferida con los testos 
hebreos y griegos y con diversas translaciones. Por Cvpriano de 
Valera. La palabra de Dios permanece para siempre. Esayas 40, 8. 
En Amsterdam, En casa de Lorenzo Jacobi M. D. C. IL» Las pala^ 
bras copiadas en el testo de mi historia son puestas por Valera en 
una exhortación que precede á la Biblia. 

Muchisimos escritores antiguos son del parecer de Gon- 
zalo de lUescas y de Cipriano de Valera. El cronista Antonio de 
Herrera en la Historia General del mundo de i 6 añóSf dd tiempo dH 



A tal estremo llegó el protestantismo en España. El 
Papa León X, á poco de comenzar Lutero sus predicacio- 
nes en Alemania, dirigió dos breves al condestable y al al- 
mirante de Castilla, gobernadores de estos reinos en au- 
sencias de Carlos I. En estos documentos amonestaba á 
los dichos señores con el fin de que vedasen la entrada en 
la monarquía española á los libros del fraile alemán, y de 
los que sustentaoán doctrinas semejantes en menoscabo de 
la Santa Sede. 

El cardenal Adriano, inquisidor general, acatando las 
intenciones del Sumo Pontífice, mandó en 7 de Abril de 
i 521 , recoger las obras de Lutero, que ya estaban en mag- 
nos de algunas personas aficionadas á la lectura de escri- 
tos de este linaje. Y sin duda los ejemplares que se intro- 
dujeron en España fueron muchos, cuando el mismo in- 
auisidor general se vio forzado á repetir en i 525 sus ór- 
enes, las cuales hasta entonces habian servido de poco 
provecho. 

Una circunstancia vino á encender los ánimos de lo^ 
españoles en odio contra la Santa Sede. El Papa Clemente 
VII aborrecía á par de muerte al Cesar Carlos V, y traba- 
jaba con el rey Francisco de Francia, uno de los mas po- 
derosos de la cristiandad, para distraer las fuerzas del em- 
perador y desviarlas del señorío de Italia. 

Ciego el Pontífice con el errado parecer de sus con- 



Sr, Rey D. Felipe //(Madrid, 1601), dice: cCon la bueua diligen- 
cia que puso el Sancto Oficio se atajó maraTilIosamente el mal, que» 
si hubiera descuido, cundiera mucho.» 

Francisco Nnñez de Velasco en sus Didlagoé de contención entre 
la milicia y la ciencia, ( Valladolid, 1614) : cEn España se comenzó 
á pegar (el veneno de la herejía) trayendo la pestileRcia algunos que 
comunicaron en esos reinos dañados. Y si no fuera por el vigilanr- 
tisimo cujdado de los Padres Inquisidores.... que con saluclables 
cauterios de fuego atajaron el cáncer, estuviera inficionado el cuerpo 
<]e la república española, aviendo comenzado por algunos miembros 
principales. » 
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sejeros, no observaba cuánta y cuan grande era la repu- 
tación de Garlos, y que en todos los siglos mas hazañas 
ejecutaron la buena fama y el alto renombre de los capi- 
tanes insignes, que el número y valor^de las gentes que 
guerreaban á su devoción y obediencia. 

Ninguna cosa conservó tanto al Emperador como el 
mucho cuidado en mantener su crédito; porque solo él lo 
sustentó en la cumbre de la prosperidad, á pesar de las 
fuerzas de Europa conjuradas en su ruina. Todo el mundo 
sabia que su patrimonio estaba consumido y sus vasallos 
cansados tras las sangrientas porfías de guerras intermi- 
nables. La anchura de la reputación de Carlos lo sostuvo 
contra tantos adversarios; Al principio, como sucede con 
los hombres emprendedores y de gran talento político, el 
vulgo dudaba lo que valia ei Emperador, y todos sus 
buenos sucesos, antes los atribuían al favor cíe la fortuna 

3ue al recto juicio de este monarca ; antes á la poquedad 
e los enemigos que al Jíélico esfuerzo de tan aiamado 
héroe. 

Pero cuando el rey de Francia fué preso en la rota 
de Pavía por los españoles, después de haber allegado 
para la empresa considerable número de hombres, y de 
nabér con maduro examen puesto los hombros á tan alta 
empresa, todo el mundo juzgó lo poco que valen los di- 
neros y las provisiones, y lo mucho que importa la repu- 
tación; pues con ella sola venció Carlos al mas poderoso 
rey de su siglo. Con esa jornada aseguró á los amigos, y 
puso terror y espanto en el corazón de sus émulos. 

Antes de vencer el Emperador al rey Francisco de 
Francia, los otros príncipes ae la cristiandad, hacían poca 
cuenta de él, mientras que la guerra estuvo en duda. Mas 
cuando fué vencido este monarca, todos midieron sus fuer- 
zas con las del soberano francés, y considerando que sien- 
do aquellas mayores nada pudieron cotitra Carlos V, nin- 
guno en adelante se fiaba oe las suyas para ofenderlo. 

Clemente VII, sin embargo, menospreciando ciega- 
mente las fuerzas del Emperador, y deseoso de que no 
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echasen hondas raices en la trabajada Italia, formó una 
liga con Francisco I de Francia. 

Sabido es que este monarca salió de su reino á guer« 
rear en Italia, y que en el cerco de Pavía fué apresado por 
los soldados españoles y traido á nuestra corte, de donde 
al cabo volvió en libertad á sus estados, mediante una 
concordia hecha con el César Garlos Y. Sabido es tam- 
bién que Francisco I se negó luego á desempeñar su pa- 
labra, y que la guerra se tomó a encender entre uno y 
otro soberano, ayudando la parte del francés el Papa Cle- 
mente VIL 

Acerca de estos sucesos tengo presente una colección 
de cartas originales, que me ha facilitado el ilustre y sabio 
orientalista D. Pascual de Gayangos con una bizarra ge- 
nerosidad, digna de las mayores alabanzas. 

El comendador Herrera en 16 de Abril de 15^6, es- 
cribia en cifra desde Roma al Emperador, diciéndole: 
«Todos los que no son buenos servidores de V. M., hacen 
creer al Papa que la grandeza de Y. M. es en daño de la 
suya, y Su dantidad lo tiene assí creydo (1).» 

El duque de Sesa, nuestro embajador en Roma, po- 
nia las siguientes notabilisimas razones en cartas dirigidas á 
España en 28 y 29 de Mayo de 1526. «(Dije al Papa) que 
sin duda me avia admirado grandemente de entenderlo: 
porque demás de penarme por lo que me tocava de dessear 
que fuesse siempre en unión y concordia con Y. M., sentía 
según cristiano, el peligro manifiesto de la Sede Apostólica; 
de que Y. M. restaría sin cargo, pues por Su Santidad co- 
menzava el rompimiento.... Respondióme haziendo gran- 
des admiraciones y Juramentos que no era verdad que 
fasta entonces en tal hoviesse platicado... Díjele que para 
el presente ó futuro acordava á Su Santidad que no era 
de tanta importancia que el castillo de Milán se perdiese 



(1) La carta original existe MS. en poder del Sr. D. Pascual 
de Gajangos. . 
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Xanto ser el promovedor de la guerra, lo qual á Dios y 
mundo parecia muy alieno de su dignidad, que siendo 
para tener y conservar la paz, fuese sembrador y promo- 
vedor de discordia.» 

La mala voluntad del Papa Clemente VII era muy co- 
nocida en España aun antes de la nueva liga que nabia 
hecho con el rey Francisco de Francia, en son de defender 
la libertad de Italia, amenazada por las fuerzas del Empe- 
rador que querían oprimirla. 

Un autor, que encubierto con el nombre del Conde 
D. Francés de Zuñiga, escribió una historia burlesca de 
Carlos V, cuenta que en 1525 llegó a Toledo el cardenal 
Salviati, sobrino del Papa Clemente VII, y enviado por el 
Pontífice para concertar las diferencias que se habían le- 
vantado entre el Emperador y el rey Francisco I. 

«Obediente Carlos a la Iglesia (dice el autor citado), le 
salió á recibir, extramuros del lugar, con muchos cavalle- 
ros y gi^a^des y perlados de su reyno. Como llegó á S. M., 
demandóle la mano. El Emperador le abrazó, y dio paz. 
El duque de Vejar que allí se halló, escandalizado, dijo al 
Emperador: Señor ^ juro a Dios y por el cuerpo de Dios, yo el 
primero, y quantos aquí estamos, somos mal contentos que ¿I Le- 
gado os besase. El Emperador le dijo: Mas fiero era Judas 
y besó á Jesucristo (1).» 



(1) El MS. de donde se ha sacado esta noticia lleva por títalo 
las palabras siguientes : Historia de D. Francés de Zúñiga, criado 
muy privado y bien quisto, predicador y historiador del Emperador 
Carlos F. Copias de él se encuentran en la Biblioteca Nacional de 
Madrid, en la de la Historia, en la que era Real de París, en la del 
Sr. D. Serafín Esteyanez Calderón, y en la de mi amigo el Sr. de Ga- 
jangos. Esta crónica burlesca fué escrita en 1529. En ella hay yarias 
sátiras contra Clemente Y1I.\ El epígrafe de una de ellas, dice así: 
€ Carta de No,s D. Francés, por la gracia de Dios, ma^estro en filosofía ^ 
btKhüler en medicina, enemigo del herético Lutheror inquisidor general 
de los negocios, amigo de hombres livianos, estravagante de hombres en 
seso, reformador de las casas y hospitales de los locos ^ d Vos, nuestro 
muy Santo Padre Clemente Sétimo^ salud y gracia, i Después de pe- 



Esto demuestra el odio que existía en España contra 
Clemente VIL 

En tal ocasión había llegado el insigne general Don 
Hugo de Moneada á Italia ; y entendiendo cuan en deser- 
vicio del Emperador era la confederación llamada de la liga^ 
y después de haber conferido en Milán con los capitanes 
imperiales lo que parecía mas nectario para embarazar 
los intentos que la voluntad de Clemente tramaba contra 
el Emperador en aquellas provincias, juntó ejercito y aun 
se dispuso á entrar á sangre y fuego en las tíerras roma- 
nas, ayudado por las familias de los Colonnas enemigos 
del Pontífice que entonces reinaba. Así, con solos mil 
y quinientos infantes y algunos caballos napolitanos, y los 
parciales de los Colonnas se puso cerca de noma, envian- 
do delahte' algunos corredores que esplorasen los caminos* 



d ir don Francés al Papa una reserva de mil ducados en los obispados 
de Avila r Salamanca para un liijo llamado Domiciano, le amenaza 
con que de no hacerlo «os descomulgamos y aprovamos por público 
apasionado y os echamos de la dicha Iglesia agrávalo y reagravato y 
mandamos que andéis de noche con el Cardenal Fratre Egidio ro- 
bando cuantos hallaVedes. . . vuestros deudos vos salgan tan desagra- 
decidos que los primeros que murmuren de vuestra santidad sean 
ellos, queráis proveer de vacantes y nunca se muera ningún perlado. 

la muía en que anduviéredes muera de torozón quando con ella 

el rio pasáredes, y micer García de Gibraleon os falsee las bulas y 
el secretario despache todo contra vuestra voluntad. Los de la Rota 
sean tan rotos de entendimiento que nunca hagan cosa que valga un 
carlin.... el vino que bebiéredes se vuelva vinagre y el pan de aci-r 
tron y y el dinero se vuelva pescado cecial, l^s martas de vuestras 
ropas se pelen : los armiños que vistiéredes haga Dios tan grande mi- 
lagro por ellos que se tornen vivos y os muerdan. En cada vara de 
seda que compráredes os engalen en un ducado. El dia que.ayu- 
naVedes se os torne de cuarenta horas.... El Tíber salga tan furioso 
d^ madre que no haUe padre que le mande so pena de su maldición 
que se vuelva á lo que solia. Tórnese de color de sangre a' modo del 
cardenal Cesarino.... y haciendo lo que nos queremos, os hemos por 
pdblico Paptí" nuestro superior espiritual y no anatematizamos ni cfes- 
comulgamos; y os desaliamos qualquier tesoro que tengáis dcíndonos 
tal parte jde él que no sea menos del tercio ó quinto, i 

12 
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Y fué lal la diligencia con que lletósu ejército que una ma- 
ñana al romper el alba entró inesperadamente eíñ la ciu- 
dad, sin encontrar mas defensa que la admiración y el es- 
panto de los capitanes y soldados de Clemente. Tal pre- 
sa ó rebato aconteció en 20 de Octubre de 1526. 

Asombrado el Papa, huyó seguido de pocos al casti- 
llo de Sant-Angel en tanto que las tropas de Don Hugo se 
cebaban en las riquezas de su palacio, y hasta en su tiara y 
biículo que hicieron desaparecer en medio de la tumultua- 
ria emh^stida**de Roma. Viéjidose el Pontífice sin provi- 
siones y sin tener con que defenderse en el castillo, solicitó 
de Don Hugo una tregua de cuatro meses. 

Goncediósela este capitán y salió de Roma con su ejér- 
cito. Pero no pasó mucho tiempo sin que diese Clemente 
por no tratada la tregua. 

Aunque el Emperador aceptó, mas por deseo de 
la concordia que por ventajas para su ejército en Italia, la 
capitulación que firmó con Don Hugo de Moneada Cle- 
mente VH, el Papa no quiso gtiardar el concierto, imagi- 
nando que el ejercito imperial iba á ser echado de Lom- 
bardía por los franceses, y aun también del reino de Ña- 
póles, codiciado entonces por todos los pontífices. 

En esto las tropas de Carlos V eraii numerosisimas 
en Italia. El duque de Borbon, á cuyas órdenes camina- 
ban, enderezó sus pasos hacia Rama, con el deseo de dar 
paga á sus soldados, que estaban en la mayor miseria, y 
al propio tiempo con el de castigar la falta de fe que en 
las materias políticas tenia Clemente VIÍ. Y como no lle- 
vase consigo artillería, dispuso que fuesen hechas escalas 
capaces de servir de paso pai'a seis combatientes juntos ; 
y así el dia 5 de Mayo de 1527 llegó casi á los muros de 
ia antigua ciudad, én otro tiempo dominadora del mundo. 

Entonces envió un mensajero á requerir al Papa, que 
esperaba en su qampo, a una persona autorizada por Cle- 
mente y por el colegio de Caraenales para tratar la mane,- 
ra con que el ejército del César habia de entrar en Roma. 
El Pontífice, fiado en la nueva liga concertada con el rey 



de Francia y otros principas, y con la esperanza <le ser 
prestamente socorrido, se negó á escuchar tratos de ninr . 
gun linaje. 

Viendo Borbon Iq desabrido de la respuesta de Gler- 
mente, dispuso el asalto de Roma, resuelto á • enfrenar <le 
una vez las demasías del Papa tan en deservicio de Garlos 
V. Al amanecer el dia 6 de Mayo, comenzó el ejercito imr 
perial á enseñorearse de los muros de la ciudad ; y en ellos 
recibió una hmda de arcabuz el duque de Borbon, esi- 
tando dirigiendo la embestida de los soldados. Los que 
se hallaban cerca» retiraron de la reñúega el maltratado 
cuerpo de su capitán: el cual á la hora perdió la vida* Mas 
1^ por eso se entibió el ardor de los españoles y demás 

E entes de otras naciones que venian en el ejercito : antes 
ien revolviendo sobre los defensores de Roma, entraron 
en las calles gritando' Carne! carnel cierra! cierra! 

£1 Papa que encerrado en su oratorio, mientras pe<- 
kabanlosisuyos, pedia á Dios favor y victoria, á las nuevas 
del vencimiento, temeroso del peligro que lo amenazaba, 
huyó con diez y siete cardenales, con quinientos soldados 
para su defensa y con los embajadores de Francia, Ingla- 
terra, Venecia y Florencia al castillo de Sant-Angel. 

Toda la ciudad fue puesta á saco. El maestro Valles 
refiere de esta suerte lo acontecido en aquel dia. uDes- 
pues fuera del castillo en la. vencida Roma, los españoles, 
tudescos y otras naciones se dieron á robar^ á matar, á vio- 
lar dueñas sin tener respeto, ni á dignidad, ni á edad, ni 
á hombre, ni á mujer. ' En este dia la santa ciudad fué 
saqueada, 4as reliquias de los templos sacadas, las vírgenes 
forzadas. La crueldad se estendió, no solamente contra 
los hombres; pero aun contra los mármoles antiguos y 
bustos de los romanos. Los soldados aposentándose por 
las casas que habian saqueado, hicieron que los cardenales, 
obispos, embajadores, ciudadanos y mercaderes de todo 
el pueblo romano, á los cuales ya una vez habian rescata- 
do sin dejarles blanca, mantuviesen al ejército. Y los mis^ 
mos soldados^ á manera de escarnio^ vestidos como obispos y sa* 
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espei'aban^.y será forjado que si se determinan los enemigos 
de llegarse al castillo para recoger al papa, que venga to<lo 
su cami)o y que en llegando á las trincheas tope con todo 
este exercito; y se haga la jornada á la cual están estos sol- 
dados de Y. M. tan dispuestos y deliberados cuanto jamás 
los vi ; y espemn tan cierta la victoria como la esperaban 
quando se combatió en Pavía (I).» 

Entonces se compuso en Roma por alguno de los 
soldados españoles, hombre sin duda de buen humor, una 
glosa burlesca del PADRE NUESTRO, la cual cantaban los 
guardias de Clemente VIÍ con el fin de darle música al pie 
de las vent«mas del castillo de Sant-Angel. 

Las coplas comenzaban en los siguientes versos: 

Padre nuestro, en cuanlo Pap:i 
sois Clemenle sin que os quadrc , 
mas reniego yo del padre 
que al hijo quita la capa (i). 

1 

En esta desvergonzada canción, indigna de estar es- 
crita contra un Pontífice, por hombres que al parecer 
guardaban la religión católica, se daba á entender que 
la capa que Clemente quitaba al Emperador era el estado 
de Milán y el reino de Ñapóles. 

Otra sátira, también de. incierto autor, se compuso en- 
tonces contra el Papa : la cual dice : 

I^ gran soberbia de Roma 
agora España refrena: 
por la culpa del pastor 
el ganado se condena : 
el gobernalle qaitado 



( 1 ) El documento original pertenece á la biblioteca del Sr. Don 
Pascual de Gayangos. ' 

(2) Dos tratados: el primero es del Papa y de su autoridad: 
d segando es de la Misa. Obras uno y otro del protestante español 
Gypruuio de Valera. 



la aguja se desiu-dena : 
gran a[i;ua coge la bomba : 
menester tiene carena 
por ia culpa del piloto 
que la rige y la gobierna. 

De etta suerte los españcJes se buriaban del mal acón-* 
simado ClMiente. 

Al cabo no tuyo mas arbitrio el Papa que firmar* los 
capítulo^ del concierto y entregar el castillo y su persona 
al ejercitó de Carlos Y. Los alemanes luego no satisfe- 
chos del buen- término de la guerra comenzaron á amot¿* 
narse y á pedir paga, porfiando en llevarse al Pontífice y 
á los cardenales si no se cumplian fielmente los tratados* 
Siguieron los españoles el ejemplo de los tudescos, en 
cuanto á pedir en motin lo que les debía Clemente, pero 
repugnando que su persona fuese llevada en rehenes por 
los herejes á Alemania. Sobre esto luciéronse juntas de 
seis electos de cada parte con el propósito de inquirir el 
verdadero estado de las cosas, y la opinión del ejército 
acerca de lo que con vivas ansias, incesantes porfías y ame^ 
nazas terribles solicitaban los soldados alemanes* Tan 
grande era el encono que habia contra el desdichado 
Papa (1 ). 



(i) En carta de L. Pérez dirigida desde Roma en i .^ de Julio á 
Garlos V, cuyo original me ha facilitado el Sr. de Garangos, se dice: 
cLos alemanes han tentado de querer llevar al Papa C(mslgo, v co- 
menzáronse á amotinar y pedir paga ; y viendo esto los españoles 
también comenzai*on otro motin» diziendo que los alemanes tenian 
razón de querer ser pagados ; y que ellos querían serlo también; mas 
que no havian de consentir que los alemanes llevasen al Papa, así 
porque no era servicio de dios, porque convenia al servicio y abto^ 
ridad de Y. M.; y el Príncipe de Orange y don Ugo y alarcon y el 
abbad de Nijera y Juan de Urbina han entendido entre ambas na* 
ciones, y han dicho que disputen seis electos de cada parte y que 
ellos negocien por los unos y los otros porque se pueda tomar mejor 
resolución ; y assí los nombraron ayer. No sé en lo que conebur^; 
que los alemanes muy puestos están en dezir que quieren ad Pupa y 
cardenales. » 



Los alemanes, viendo que el negocio iba muy lejos de 
la senda que ellos querían, manifestaron que si no les pa- 
gaba el general, ó meterían á saco y á fuego la ciudad de 
Roma ó buscarían otro señor á quien servir con mas pro- 
' vecho de sus haciendas. Anduvieron en estas amenazas 
tres ó cuatro dias : y al fin no tuvieron mas arbitrio los ca- 
bos del ejército imperial que poner en custodia de los 
alemanes los obispos que estaban destinados para rehenes. 
Con esto se sereno el tumulto de los tudescos.. 

Hallál^ase el Cesar tín Valladolid celebrando las fiestas 
del nacimiento de su hijo primogénito, cuando llegó á aque- 
lla vtUa un correo que el de Orangehabia despachado des- 
de Roma para que caminando á toda furia se pusiese pi^es- 
tamente en España con las nuevas del vencimiento ae la 
santa ciudad y prisión del Papa. 

Garlos V, incierto én lo que debería hacer y temeroso 
diel ejército déla liga y de toda la cristiandad por no saber 
cómo los príncipes católicos tecibirian la noticia del suce- 
so de sus tropas, mandó suspender los regocijos públicos 
en señal de trísteza por el saco de Roma, y por la prisión 
dd Pontífice Clemente. VII ; pero al propio tiempo dispuso 
que se celebrasen exequias por el alma del Duque de Bor- 
bon, y asistió en ellas con el deseo de dar á entender al 
mundo cuánto sentimiento habia cercado su corazón con 
la muerte de este valeroso capitán, y cuan obligado estaba 
á sus muchos, buenos y leales servicios. 

No falta quien diga que Carlos quería que el Papa fue- 
se traido en cautividad á' España como en años anteriores 
el rey Francisco I de Francia; pero que recelaba que todas 
las fuerzas de la cristiandad ofendida con la injuria que hi- 
cieron á la Santa Sede las tropas imperiales, habrian de 
venir al cabo sobre los reinos de Castilla para vengar aí 
Papa, ó conseguir su rescate. Y que así tuvo por mas con- 
veniente enviarle embajadores para tratar de concordia, y 
ponerlo en libertad casi con las mismas condiciones esti- 
puladas ya por el Príncipe de Orange. 

El Emperador Carlos V, escribió á los demás prínci- 
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pes de la cristiandad con el fin de disculparse de la parte 
míe pudieran atribuirle en el suceso, y achacándolo á su 
ejército que sin esperar órdenes, llevado de un ardoroso 
celo de vengar las malas acciones de Clemente Vil, no 
dudó en acometer los muros de Roma. 

Y aunque fué tan espantoso el insulto que hicieron 
las huestes españolas y alemanas en la presa de esta ciu- 
dad, todavía Carlos procuraba representarlo ante los sobe- 
ranos de. Europa como menor de aquello que la fama con 
el asombro de la primera nueva habia publicado por e] 
mundo. Y en carta al rey de Portugal,, escrita en Valja- 
dolid á 2 de Agosto de 1527, decia lo siguiente: «Habe- 
rnos tenido tanta pena y dolor del desacato que á la Sede 
Apostólica se ha hecho, que verdaderamente holgáramos 
de quedar vencidos que con tal victoria vencedores (1).» 

Pero al propio tiempo que tales muestras de senti- 
miento daba á los príncipes por el desmán de sus tropas, 
escribía á los cabos de su ejército que en ninguna manera 
pusiesen en libertad al Papa, hasta que asegurasen para lo 
por venir su separación de la liga. Así D. Hugo de Mon- 
ead^ en Diciembre de 1527, le decia desde Ñapóles: «Co- 
mo el Papa estava en poder del exército y por el exército 
le tenia Alarcon en el castillo de Sant Angelo, no pudiendo 
libertar á su Santidat tan presto como vuestra Magestat lo 
mahdava ; porqué antes que esto se effetuase era necessa- 
rio, porque la gente lo ha querido assí, specialmente qite 
la principal cama que les movió á venir á Roma, fué con pre-- 
supuesto de aver allí todo lo que se les devia; y para esto no avia 
farma^ si el dinero no salía del papa (2).» 

Al fin Clemente VII en 6 de Diciembre del mismo 
año de su prisión, salió del castillo de Sant Ángel. Don 



(1) Anales de Aragón, por el Dr. Diego Josef Dormer. Zara- 
goza, 4697.. 

(2) Eí documento original me fué facilitado por el ilustre orien- 
talista D. Pascual de Gajangos. 

13 
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Hugo en la carta antes citada manifestó al Emperador Car- 
los la manera con que el Papa dejó á Roma, temeroso de 
esperimentar algún insulto en su persona por los soldados. 
«Y porque el ejército (decia aquel insigne capitán) ha de 
recibir una parte del dinero dentro de quince dias, y no 
quiere salir de Roma hasta que lo reciba, ha parecido á 
su Santidat que no staria seguro allí en este tiempo; y te- 
miendo de ser otra vez preso y verse en otras angustias 
de las que ha passado, se determinó de irse luego á Ur- 
bieto; y siendo puesto en libertad el dicho dia que fué 
viernes, se partió aquella noche tres horas antes del dia, 
no en hábito de papa sino de secular sobre un buen ca- 
vallo. Y aun quieren dezir que su persona llevava armas se- 
cretas^ y fuesse la via de Civita Castellana con ciento y cin- 
quenta cavallos suyos y de Luis Gonzaga. ¡Plegué á Dios 
que sus obras para con vuestra magestat correspondan á 
las buenas palabras que dize de querer ser buen padre de 
todos y hazer su possibilidad en 1^ pacificación y beneficio 
de la cristiandad! Y crea vuestra magestat que en esta ne- 
gociacion se ha hecho todo lo que el tiempo ha sufrido ; y pa^ 
rece que ha seydo mas de lo possible ; y por esto todos havemos 
seydo de un parecer, tomando con necessidad lo menos mxilo por 
mejor (1).» 

La presa de Jloma por españoles y alemanes, el es- 
pantoso saco de esta ciudad, el incfenaio de muchas de 
sus iglesias, el menosprecio de sus sagradas reliquias, la 
burla y cautividad de los eclesiásticos, la venta de los pre- 
lados, el escarnio de las vestiduras sacerdotales, el poco 
respeto de la Rasílica de S. Pedro convertida en establo de 
caballos y manchada con la sangre de treinta y tantos ro- 
manos que perecieron al rigor de la cuchilla de los ven- 
cedores, sirvieron de escándalo y admiración á Europa. 

En España se hizo costumbre entonces hablar mala- 



(1) Documento antes citado que existe en poder del Sr. de 
Gayangos. 
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mente del Pontífice, llegando hasta tal estremo que cuando 
el César en bien de la paz de los cristianos ajustó paces 
con Clemente Vil y puso su persona en libertad, no falta- 
ron algunos políticos que censurasen á Carlos por no haber 
quitado al Papa el poder temporal, llave de afyrir y cerrar las 
guerras. D. Diego Hurtado de Mendoza fué uno de los que 
opinaron de este modo, en contradicción de muchos con- 
sejeros de Carlos V. 

El menosprecio con que fueron tratados en ^1 espan- 
toso saco de Roma el Papa, los cardenales y otros pnnci- 
.pe& de la Iglesia, dio ánimo á algunas personas tocadas ya 
de la pestilencia de la herejía, para intentar que sus doc- 
trinas penetrasen en el corazón de España. 

JUAN DE VALDÜS, 

de ilustre linaje, natural (según se cree) de Cuenca é hijo 
de D. Femando de Valdés, corregidor y capitán á guerra 
de esta antigua ciudad (1), es uno de los mas famosos pro- 
testantes que ha tenido España. 

Jurisconsulto notable en su siglo y valido del Em- 
perador Carlos V que estimaba en mucho su erudición 
en las ciencias filosóficas, en la teología, en las lenguas de 
los sabios y en las letras humanas, trató en sus viajes por 
Alemania é Italia á los mas grandes pensadores que enton- 
ces se conocían. 

Sus merecimientos lo llevaron al cargo de secretario 
del virey español en Ñapóles, ciudad en donde moró mu- 
cho tiempo. 

(1) Digo que fué Juan de Valdés nataral de Cuenca, siguiendo 
la opinión del Excmo. Sr. D. Pedro José Pidal, q^iien en un erudito 
articulo, publicado en la Revista Hispano-Americana, se espresaba 
en los siguientes términos : cNo tengo otra razón para hacer á Juan 
de Valdés natural de Cuenca, que el suponerle hermano de Alonso 
de Valdés, é hijo por lo mismo de D. Femando de Valdés, corregi- 
dor de aquella ciudad.» 
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Juan de Yaldés siguió los errores de Lulero, é hizo 
muchos parciales de las doctrinas de este hereje en la po- 
pulosa Nápoleg» 

Presidia las juntas que los protestantes italianos cele- 
braban en esta opulenta ciudad, todos la flor de la nobleza 
y sabiduría. Marco Antonio Flaminio, insigne poeta la- 
tino; Pedro Mártir Vermigli y Bernardino Ochino, famo- 
sos caudillos de la herejía en Italia; Jacobo Bonfadio, his- 
toriador de Genova, y Pedro Carnesechi, que hubieron 
luego un tan horrible fin, víctimas de sus yerros y de la 
intolerancia de los tiranos; Galeazo Caracciolo, marqués, 
del Vico, é Isabel Manrique que huyeron de su amada pa- 
tria para vivir en tierra de libertad, sin miedo á los opre- 
sores; y por último la famosa duquesa de Palliano Julia 
Gonzaga, dama de un clarísimo entendimiento, de una her- 
mosura no vulgar, y de un vehemente amor á las opinio- 
nes de Lutero : tales eran los mas fieles discípulos de Vái- 
das : tales los que esparcieron lueffo en Italia sus doctrinas. 

Pero antes ya Juan de Valdés habia pretendido di- 
fundirlas en España por medio de un libro, escrito con 
sumo ingenio y gracia, con dulce estilo y con novedad en 
los pensamientos. Hablo.de dos coloquios: uno entre Ca- 
ronte y Mercurio donde se finge que en la laguna Estigia 
platicaban estos dos personajes en las guerras que á la sa- 
zón afligian á Europa con el estruendo de las armas y con 
las quejas de los moribundos: otro entre un caballero 
llamado Lactancio y un arcediano, con el fin de discurrir 
acerca del infelicísimo suceso de la presa de Roma por es- 
pañoles y alemanes en 1527. 

En ambos opúsculos intentó Valdés sembrar en el 
ánimo de los lectores con notable artificio las doctrinas lu- 
teranas. No cabe género alguno de duda en que fueron 
estos coloquios los primeros fundamentos que el protes- 
tantismo tuvo en España. El autor con mucho donaire, 
aunque en sentido herético, y digno de reprobación, se 
burla de las prácticas de la Iglesia Católica, y de la manera 
de vida que tenian sus ministros. 
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Notable es en la historía de los protestantes españo- 
les la publicación de estos diálogos, escritos por Juan de 
Valdés con el propósito de doctrinar á sus compatricios en 
las materias de la fe, según las esplicaban los luteranos. Pero 
hay otra circunstancia que debe dar mas renombre á los 
trsibajos de tan célebre hereje. Las máximas de liber- 
tad política que en ellos se sustentan, merecen ser re- 
fericlas ; porque prueban que si Nicolás Maquiavelo escri- 
bía en Italia algún tiempo después su libro de El príncipe 
con el fin de tender un lazo á los tiranos para que pres- 
tándoles entero crédito, cayesen estos en la indignación del 
Sueblo que querían oprimir : si penetrando en la historia 
e Roma, sacaba de los varios sucesos en ella referidos, es- 
periencias, ejemplos y máximas políticas que tanto sirvie- 
ron á Montesquieu para formar El espíritu de las leyeSy no 
faltaban españoles que dedicaron sus estudios á las ma- 
terias de Estado y que en este género de obras se atrevie- 
ron á competir y alcanzaron á igualar los profundos cono- 
cimientos del corazón humano que resplandecían con 
grandes ventajas en el secretario de la república Florentina. 
Valdés en el diálogo que compuso el año de 1527, 
fingiendo que Caronte y Mercurio hablaban en la laguna 
Estigia, hace que el alma de un rey al descender al infier- 
no, trate de su vida en el mundo y de los consejos que 
dejó á su- hijo, antes de lanzar del cuerpo el postrimer 
aliento. Las máximas políticas son escelentes, algunas de 
ellas tomadas de Platón, Aristóteles y Séneca, y las mas, 
originales de Valdés y adquiridas en la lección continua 
. de las antiguas historias (1 ). 



(1) Algunos preceptos pob'ticos de Juan de Valdés, sacados del 
coloquio de Carón y Mercurio : 

cTen mas cuidado de mejorar que no de enganchar tu señorío, 
procurando de imitar aquellos que bien govemaron su señorío, y no 
á los que ó lo adquirieron ó lo ensancliaron. Ca muchos buscando 
lo ajeno perdieron y pierden lo suvo.i 

f La mayor faíta que tienen los príncipes es de quien les diga 
verdad.» 



I 
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Todas las obras de Valdés están escritas con un amor 
á la libertad, digno del mas alto encarecimiento. Entre 
los mismos preceptos que finge ser dados por un rey á 
su hijo heredero para doctrinarlo en la difícil arte de la 
gobernación de los estados, hay sentencias tan libres que 
mas parecen dictadas por la lectura del Contrato sadal de 



f Da, pues, tú libertad á todos que te amonesten y te reprehen- 
dan; ya los que esto libremente hizieren, teñios por verdaderos ami- 
gos. Quanto sobrepujas á los tuyos en honra y dignidad, tanto de- 
ves excederlos en virtudes.! 

€ Procura ser antes amado que temido ; porque con miedo nunca 
se sostuvo mucho tiempo el señorío. Mientra fueres solamente te- 
mido, tantos enemigos temas : si amado, ninguna necessidad tienes 
de guarda ; pues cada vassallo te será un alabardero . > 

f Aprende antes por las historias que por la experiencia, quán 
mala y quán perniciosa es la guerra.» 

fA menos costa edificarás una ciudad en tu tierra, que conquis- 
tarás otra en la ajena. > 

f Determínate de nunca hazer guerra por tu enemistad ni por tu 
interesse particular, y quando la llovieres de hazer, no sea por tí, si- 
no por tus subditos, mirando primero quál les estará mejor : tomarla ó 
dexarla. Si les estará mejor tomarla, sea con extrema necessidad. Y 
procura primero algún concierto ; porque mas vale desigual paz que 
muy justa guerra. » 

cAma los que libremente te reprehendieren y aborrece á los que 
te anduvieren hsonjeando. No mires qué compañía te será agradable: 
mas quál te será provechosa. No ay bestia tan ponzoñosa ni ani- 
mal tan pernicioso cabe un príncipe como el Uson]ero ; y tras este el 
ambicioso.» 

fComoelvulgo no conversa con el Príncipe, siempre piensa que 
es tal quales son su» privados. Si son virtuosos, tiénenlo por virtuo- 
so; y si malos é viciosos, por malo é vicioso.» 

tMira, pues, quánto cuy dado deves tener en escoger los que han 
de andar v conversar contigo.» 

f Mira bien cómo provees oficios, beneficios y obispados. 

Dize Platón no ser digno de administración, sino el que la toma for- 
zado y contra su voluntad. Nunca, pues, proveas tu de oficio, be- 
neficio, ni obispado al que te lo demandare, masen demandándotelo 
él por sí ó por tercero, júzgalo y tenlo por inhábile para exercitarlo; 
porque sabe lo que pide, ó no. Si no lo sabe, no lo merece: si lo 
sabe y lo pide, ya se maestra sobervio, ambicioso y malo.» 
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Juan Jacobo Rimsseau^ que nacidas de la esperiencia y el 
soberano ingenio de un español, criado en la corte de los 
reyes católicos. Véanse algunas de ellas : 

«Cata que ay pacto entre el príncipe y el pueblo, que 
si tu no hazes lo que deves con tus subditos, tampoco son 
ellos obligados á nazer lo que deven contigo.» 

«¿Con qué cara les pedirás tus rentas, si tú no les pa- 
gas á ellos las suyas? Acuérdate que son hombres y no 
bestias ; y que tú eres pastor de hombres, y no señor de 
ovejas.» 

«Pues que todos los hombres aprenden el arte con que 
viven ¿por qué tú no aprenderás el arte para ser prínci- 

ge que es mas alta y mas excelente que todas las otras? 
i te contentas con el nombre de rey ó príncipe, per- 
derlo has, y llamarte han tirano. Que no es verdadero 
rey ni príncipe aquel que viene de linaje ; mas aquel que 
con obras procura de serlo. Rey es y libre el que se 
manda y rige á sí mismo; y esclavo y siervo el que no se 
sabe refrenar. Si te precias de libre ¿por qué servirás á 
tus apetitos que es la mas torpe y fea servidumbre de to- 
das? Muchos libres he visto servir y muchos esclavos ser 
servidos. El esclavo es siervo por fuerza y no puede ser 
reprehendido por serlo ;• pues no es mas en su manó ; ma^s 
el vicioso que es siervo voluntario, no deve ser contado en- 
tre los hombres. Ama, pues, la libertad y aprende á ser 
de veras rey.» 

La obra de Juan de Valdés se imprimió furtivamente 
en Venecia sin. permiso déla Señoría. Las máximas de 
libertad en materias políticas y religiosas que se encierran 
en el diálogo de Mercurio y Caron^ bastaron á que los in- 
quisidores, atendiendo á su conveniencia y á la de los reyes, 
vedasen só graves penas en todos los índices espurgatorios 
del Santo Oficio la lectura y conservación de este escrito de- 
bido á la pluma de uno de los hombres mas doctos que 
España entonces tenia. ¡Suerte infeliz la del entendimiento 
humano! Apenas comenzaba en el siglo décimo sesto á 
quebrantar los férreos yugos con que la ignorancia y las 
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bárbaras supersticiones lo habían oprimido por espacio de 
tanto tiempo, cuando la razón iba á ser señora de sí, y la 
verdad á defenderse délas astucias desús contrarios, las 
mordazas del tribunal llamado de la fe, sus tormentos y 
sus hogueras procuraron cerrar los labios de los grandes 
pensadores, arrancarles confesión de delitos que no come- 
tieron, y aniquilarlos entre las llamas, que pretendían de- 
vorar con los cuerpos la libertad del raciocinio. 

Así los malos, ayudados por las furias del hondo 
Averno intentaron destruir en España las plantas que con- 
vigor empezaban á crecer y que prometían frutos opimos. 
Todas perecieron á semejanza de los árboles que son der- 
ribados por los iracundos vientos en medio de las negras 
tempestades. Pero los enemigos de las máximas de li- 
bertad, aunque talaron las yerbas que habian brotado 
con admirable lozanía, no pudieron arrancar de los senos 
de la tierra las semilla^; porque la tiranía, aunque tiene 
jurisdicción en los cuerpos para entregarlos á la muerte, 
pocas veces podrá destruir las doctrinas en el pensamiento. 

Muchas son las obras que se atribuyen á Juan de 
Valdés(l). 

(1) El Excmo. Sr. Don Pedro José Pidal en el erudito artículo 
publicado con el título de Juan de Valdés y de si es el autor del diá- 
logo de las lenguas^ formó el siguiente catálogo de las obras de este 
protestante español. 

i.* Tratado útilísimo del Beneficio de Jesucristo , libro estraor- 
dinariamente raro, atribuido por unos á Valdés, y por otros á un 
monje de San Severino, discípulo de este hereje. , . 

2.^ Comentario ó declaración breve y compendiosa sobre la 
epístola de San Paulo Apóstol á los romanos muv saludable para 
todo christiano. — Compuesto por Juan Valdesio, pió y sincero teólo- 
go. — En Venecia en casa de Juan Philadelpho M. D. LVI. 

5.* Comentario ó declaración familiar y compendiosa sobre la 
primera epístola de San Paulo Apóstol á los corinthios, muy útil pa- 
ra todos los amadores de la piedfad cristiana. — Compuesto por Juan 
W pió y sincero teólogo. — En Venecia, en casa de Juan Philadel- 
pho MDLVII. 

4.* Los Psalmos de David traducidos del Hebreo en romance 
castellano. 



£ste famoso protestante espaftol murió en Ñapóles ei 
afio de 4540. Fué hombre de complexión delicada, débil 
de oiicrpo y extremadamente delgado. Sus discípulos 
lo amaron de un modo entrañable, y sintieron tanto su 
muerte que por espacio de mucho tiempo' veneraron ^u 

niemoria recordando los felicisimos dias en que escu* 

cbabaii de sus labios pláticas llenas de elocuencia y sa* 

biduría. 

Rara es la obra de Val des que no esté vedada por d 

^nto oücio* 



ALFONSO M YALDiS. 

hijo de Femando de Valdés, corregidor de la ciudad de 
Cuenca, fué hermano ó pariente de Juan, el célebre pro- 
testante, introductor de las doctrinas de Lutero en Ña- 
póles. Debió una tina amistad y grandes elogios á Pedro 
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Ciento y diez consideraciones divinas. Esta obra se tra- 
dujo en lengua francesa con el sisaienle título : . Cent et dix conii- 
derations divines de Jean de Valdesso. Traduites premiérement cTe^- 
pagnol en Umgue italienne, et de nouveau miset en franpois par C, Jí. 
P. (Glande de Keqniíkíen parisién.) Lyon, par Charles Pesnot, — 
Parisy par Mathurin Prev¿st, 1565. La versión italiana de esta obra 
€aé impresa en Basilea en Í550« También se tradujo en idioma in- 
glés con notas de Jorge Herbert, en i 646. 

6.* Diiñogo de Mercurio y Carón en que allende de muclias 
«osas graciosas y de buena doctrina, se cuenta lo que ha acaíecido 
«B la guerra desdel ano miU y qninientos y vevnte y uno hasta los 
^tísafioa de 4os revés de Francia et Inglaterra hechos al emperador 
«n el año de M. Ú, XX1II« — Diálogo en que particularmente se tra^n 
las cosas acaecidas en Roma el ano de M. D. XXVII: á gloria de Dios 
y bien universal de la repdblica cristiana. — Volumen en 8.^ sin aiio 
ai Insar de impresión. • 

Mi amigo el entendido 'lii1>liógrafo "gaditano don FranciscQ Dq- 
«necqVi'gtor posee un ejemplar de esta obra. 

Estos dÍ£Ílogos fueron traducidos en lengua italiana. 
. 7.« Modo di íener mil insegnare e nelí predicare alpHncipio delU 
rüigUm^ dmsíiüna. £su obra se atiibuve á Joan de Yaldéa. 

U 
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Mártir de Angierin, con quién se comunicaba áfeciuosisi'- 
mámente por medio de la escritura. A este insigne literato 
dirigió, en 1520 una larga carta desde Bruselas dándole 
cuenta del comienzo de la herejía en Alemania. 

Alfonso- de Valdés desempeñó algunos años el cargo 
de secretario del gran canciller de Carlos V. 

Se cree que compuso una relación de la rota de Pa« 
vía, en donde; el rey Francisco I de Francia quedó redu- 
cido á prisión por los capitanes españoles. Y digo que se 
cree, porque del ejemplar de esta obra que existe im- 
preso, no se deduce con evidencia ser Alfon$o de Valdcs 
el autor, sino solo quien la sacó á pública luz por orden 
de los señores del Consejo de Carlos. Véase su título: «-Re- 
lacion d^ las nuevas de Italia, sacadas de las cartas que los capí'- 
tañes y comisario del Emperador y Rey nuestro señor han e«- 
eripto á su Magestat: assi dé la victoria contra el rey de Fran^ 
-cia^ como de otras cosas allá acaecidas: vista y corregida por el 
sef^or gran chanciller é consejo de S. M. » Este pequeñisimo 
cuaderno termina en las siguientes palabras. uLos señores 
del consejo de su Magestat^ mandaron á mi Alomo de. Valdés, 
secretario del illustre señor gran chanciller que ficiese imprimir 
la presente relación — Alfonso de Valdés.yy 

La obra mas importante que se debe á la. pluma y al 
ingenio de este hereje español, es una intitulada h Aviso «o- 
bre los intérpretes de la Sagrada Escritura»^ si hemos de dar 
fe á los críticos que atribuyen este libro al secretario del 
canciljer de Carlos Y, contra la opinión de aquellos que 
sustentan ser Juan y no Alfonso su verdadero autor. 

Tal confusión hay en las vidas de estos protestantes, 
que difícilmente se pueden señalar los hechos de algunos 
de ellos, sin peligro de caei» en errores; puesto que la igual- 
dad de los apellidos, la semejanza en las doctrinas, j los 
cargos importantes que df;sempeñaron, juntamente con la 
escasez de las noticias que se conservan' de estos pei^ona- 
jes, no hacen otra cosa qíie sembrar dudas en el ánimo, y 
deseos de no incurrir en falsedades, al tratar de los dos 
Valdés, secuaces d^ las doctrinas de Lutero en España. 
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RODRIGO DE VALERO 

Alé quien primero las comenzó á predicar en el corazón 
de nueslra patria. «Cerca del* año de 1540 (dice Cipriano 
de Valera, autor protestante,} vivió en Sevilla un Rodri}»;o 
Valer, natural de Lebrixa donde también nació el doctisi- 
rao Antonio de Lekrixa, restaurador de la len^a latina en 
nuestra España. Pasó Valer sus primeros años en vanos 
y mundanos ejercicios como la juventud nca lo suele lia- 
zer. No se sabe cómo, ni por qué medios Dios lo tocó para 
que los llep:ase á detestar tanto como antes los habia ama- 
do, y se dedicase á exercicios de piedad, leyendo y medi- 
tando la Sagrada Escritura, para lo que le valió una poca 
de noticia que tenia de la lengua latina. Tenia cada dia 
en Sevilla, donde residia, continuas disputas y debates 
contra clérigos y frailes: dezi'ales en la cara que ellos eran, 
la causa de' tanta corrupción como kabia^» no solamente en 
el estado eclesiástico, mas aun en toda la república cris- 
tiana: la qual corrupción dezia ser tan grande que nin- 
guna esperanza liavia de enmienda. Y esto lo dezia no por 
rincones sino en medio de las plazas y calles, y en las gra- 
das de Sevilla (1).» 

Después de referir este autor que Rodrigo de Valer 
fué teniao por novelero y loco, prosigue: «En conclu- 
sión, hablando Valer tan libre y constantemente, fué lla- 
mado de los inquisidores. Disputó Valer valerosamente 
de la verdadera iglesia de Cristo, de sus marcas y señales, 
de la justificación del hombre y de otros semejantes pun- 
tos principales de la religión cristiana^ cuya noticia Valer 
kabia alcanzado sin ningún ministerio ni ayuda humanay sino 
por pura y admirable revelación divina (2). Escusólo por en- 

(I) Cypriano de Valera — Tratado de los Papas. 

(i) De mas está recordar á los lectores que estas palabras son 
de Cypriano de Valera, autor hereje, r las ctiales reprueba el autor 
de la presente historia. 
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fonces sa locura como los inquisidoi^es la Ilainalr^m;y así lo 
enviaron; pero confiscándole primero tod» cuanto tenia. Con toda 
esta pérdida de bienes, no de[ó de proseguir como havia co- 
menzado. Pasados, pues, algunos* años, lo volvieron á llamar; 
y pensando que todavía estava loóo no lo quemaron ; mas 
íiiciéronlo recaritar ó. desdecir cerca del año de i 555, no en 
público auto, sino á él solo en la iglesia mayor entre los dos 
coros* Con toda su locura Ib condenaron a sambenito per- 
petuo y bien grande y á cárcel perpetua» Dieesta.... lo lleva- 
van cada domingo con los demás penitenciados á lá iglesia 
de San Salvador á oír misa y sermón* Estando allí sentado 

oyendo y siendo paisionero, ntuchas veces se levantava, 

viéndolo todo elpueblo, y contradecía al predicador, quan- 
do predicaba falsa doctrina. Pero los inquisidores que eii 
équel tiempo no eran tan malos, lo escusaban con pensar qué 
estava loco. Valióle también muy mucho. ... ser cristiano 
viejo, y no de raza de judíos, ni de moros. Al fin sacá-^ 
ronlo ios inquisidores de la cárcel perpetua de Sevilla y 
enviáronlo á Sanlúcar al monasterio que llaman de Nues- 
tra Señora de Bárrameda, donde murió siendo de cin- 
cuenta años y mas.»' 

De esta suerte se refieren los infortunios de Rodrigo 
de Valero, el principal Caudillo que tuvieron los protes- 
tantes en la'populosa ciudad de oevilla. Sus parciales lo 
reputaban por hombre inspirado de Dios para predicar en 
España la verdad del Evangelio, y los inquisidores lo con- 
denaron como seudo-apóstol. Su sambenito fué colgado 
en lá iglesia catedral de Sevilla, donde servia de admira- 
ción al vulgo de esta ciudad y álos que venían de lejas tier- 
ras,^ porque al pié de este monumento se conservaba una 
inscripción que decía haber sido condenado por seudo-apóS" 
tot el luterano Rodrigo de Valero, nombre que hasta enton- 
ces no sehabia puesto á los penitenciados por el santo oficio. 

La nobleza, el saber, la sencillez de vida y lo nuevo 
de las doctrinas que sustentaba Valero, le atrajeron muchos 
parciales de lo mas ilustre de Sevilla, así en la ciencia 
como en la calidad de las personasv 
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EL DOCTOR JUAN (ilL 

(conocido por ECIDIO). 

I 

Nació este protestante en 01 vera, lup^ar del mno ara- 

Íonés, estudió en la florentisima universidad de Alcalá de 
[cnares la teolop:ía, hasta recibir el grado de doctor con 
tanta fama, crédito y concepto que muchos lo compara- 
ban en la ciencia con Pedro Lombaixlo, con Santo Tomás 
de Aquino, con Juan Es«x)to» y con otros varones no me- 
nos insi^^nes en hi doctrina. 

La reputación de Juan Gil hizo que el cabildo ecle- 
siástico de Sevilla lo nombrase canon iíi^o magistral en 
i 557 por aclamación, sin llamar por etbctos el concurso 
de opositores como solia. Esta elección, donde tan poca 
cuenta se tuvo con la costumbre establecida en aquellk 
iglesia catedral, atrajo sobre Juan Gil no solo el odio délos 
que aspiraban al cargo que este habia alcanzado^ sino la» 
murmuraciones del vulgo, ciego instrumento siempre de 
los que desean dirigirlo á su manera y en su provecho* 

Juan Gil cayó en la indignación de muchos; y ma» 
aún cuando preaicó por vez prímera en la iglesia catedral 
de Sevilla. Todos esperaban de su gran concepto un dis- 
curso por mil causas notable; y luego que vieron que el 
nueyo canónigo magistral parecia ihuy inferior en mérito á 
lo que la fama habia pregonado por España con el son de 
atabales y trompetas, el menosprecio ocupó el lugar que 
en los ánimos habian tenido hasta entonces el odio, la 
enyidia, la admiración y las esperanzas. 

Rodrigo de Yalero aconsejó en cierta ocasión al doc- 
tor Egidio que entregase al olvido la lectura de los libros 
teológicos, porque nada útil enseñaba; y si quería ser yer^ 
dadero sabio que aprendiese de .noche y dia en la Biblia 
sentencias, avisos y todo linaje de doctrina, saludable al 
espíritu^ y de consolación en las adversidades. De esta ' 
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suerte ulcaiizó.el doctor Juan Gil nombre de predicador 
insigne. Despertáronse nuevamente las iras de sus ému- 
los, y muchos de estoíse conjuraron en su daño. 

En este tiempo el César Garlos V, que era muy ama- 
dor de las ciencias y las virtudes, nombró en 1550 al doc- 
tor Egiílio par^ ocupar la silla obispal de Tortosa. Arreció 
con esta merced la saña de los enemigos y de los murmu- 
radores cfue en tanto número tenia contra sí el canónigo 
de Sevilla, llegando hasta el estremo de delatarlo al santo 
oficio de la Inquisición como fautor de la^ herejías que 
entonces comenzaban á estenderse por esta ciudad con la • 
ayuda de los discípulos de Valero,» y otros parciales que con 
mas recato predicaban sus opiniones. 

Los delatores de Juan Gil recordaron á los jueces del 
tribunal deda fe que en 1540 este canónigo habia defen- 
dido obstinadamente á Valero, mientras duró la causa. ' 

Preso en los calabozos de la Inquisición el desdichado 
doctor, escribió una apología de las doctrinas que habia 
sustentado desde el pulpito en la catedral de Sevilla: pero 
en esta obra se hallaron algunas sentencias tan luteranas, 

J[ue en vez de séi'vir su trabajo para defensa, vino á ser el 
undamento de nuevas y mas temibles acusaciones. Los 
teólogos vieron en la apología una ratificación de los erro- 
res que de viva voz habia defendido Gil ante el pueblo. 
Sin embargo de estar el negocio en tal estremo, Cár- 
lofs y, incitado por los muchos y Dueños valedores que en 
la corte tenia el canónigo protestante, intercedió por él 
con los inquisidores: el cabildo eclesiástico de Sevdla si- 
guio el ejemplo del Emperador^ y aun el licenciado Correa, 
juez del santo oficio, también se mostró afecto al doctor 
Egidio contra el parecer de Pedro Diaz, miembro del tri- 
bunal de la fe y discípulo renegado del infeliz Valero. 

Pidió Juan Gil que le fuese permitido conferenciar 
con alguno de los mas famosos teólogos; y en satisfacción 
de sus de^os le presentaron los inquisidores á Fr. García 
de Arias, monje del orden de San Gerónimo y protestante 
o€ulto por temor del santo oficio. El dictamen de Arias, 



favorable al canónigo su amigo, no se tuvo j>or suficieilte 
para declarar sano de toda culpa al doctor Egidio. 

Un fraile dominicano, profesor en Salamanca y lla- 
mado Domingo de Soto, tomó el camino de Sevilla por 
mandato de los inquisidores, con el tín de examinar las 
proposiciones que formaban los fundamentos del proce- 
so. £ra Soto hombre muy hipócrita y malvado ; y deseoso 
efe perder para siempre á Juan "Gil, le manifestó que para 
desvanecer las sospechas que contra sus doctrinas había 
en los ánimos, deberian escribir uno y otro ana especie 
de profesión de fe ó maniñesto de sus pareceres acerca 
de las sentencias que andaban en disputa. Compuso su 
manifestación el doctor Egidio y la comunicó con Fiay 
Domingo de Soto. Este hizo lo mismo con otra suya; y 
ambos la concertaron de tal forma que entre las dos no 
habia la menor desemejanza. 

Los inquisidores^ noticiosos de este acuerdo, ordena- 
ron que la lectura de tales profesiones de fe se hiciese en 
la catedral de Sevilla y en acto público para mas solemni- 
dad. Fn Domingo de Soto predicó su sermón declarando 
el objeto de aquella ceremonia, que en las apariencias no 
era oti^o que manifestar cada cual su sentir acerca de las 
proposiciones del doctor Egidio, reputadas de heréticas 
por algunas personas. Fenecido el discurso leyó Soto, no 
el pliego que habia consultado con el canónigo protestan- 
te, sino uno diverso, en que declaraba su parecer, contra- 
río en todo á las doctrinas de Juan Gil. Sucedió que el 
pulpito de Soto estaba tan distante del que tenia el doc- 
tor acusado, que este a pesar de sus muchos esfuerzos no 
podía escuchar lo que manifestaba su falso amigo ; y así 
fiado en sus engañosas promesas, con el rostro y las ma*- 
nos hacia señales de aprobación á todo cuanto el fraile 
dominicano astutamente leía. 

Luego que Soto dio fin á su manifiesto, dijo el suyo 
en clara y alta voz el doctor Egidio. Maravillóle el audi- 
torio de la desconformidad que habia entre los dos pape- 
les. Los miembros' del santo oficio no pudieron menos 
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4e declarar a luaii Gil reo sospechoso en las herejías de 
Lulero. 

D. Juan Antonio Llórente en la Historia critica de la 
Inquisición dé España, asegura con el testimonio de un pro- 
testante sevillano. (1) que los jueces de este tribunal pre- 
nunciaron sentencia contra Juan Gil, y que este permane- 
ció en la prisión, maravillado de ver c|ián injustamente 
era tratado, después de haberse leido ante el pueblo y ló 
principal de la nobleza y clero de Sevilla las dos manifes* 
taciones, conformes en explicar en sentido católico sus 
doctrinas censuradas. Pero en esto creo que hay un error 
hallo notable. , 

El doctor Juan Gil salió de las cárceles secretas del 
santo oficio para hacer una pública abjuración dé muchas 
délas cláusiuas de sus sermones en la iglesia catedral de Se- 
villa entre los dos coix)s el domingo 21 de Agosto de 1552. 

El acta djB esta ceremonia que he tenido presente co- 
mienza en esta forma. 

«Por quanto yo el Doctor Juan Gil, 'canónigo de la 
Sancta Iglesia Cathedral de Sevilla, he sido^ denunciado y 
acusado en el Oficio de la Sancta Inquisición, de ciertas 
proposiciones que á muchas personas escandalizaron por 
que pueden dar sentido erróneo y herético contra nuestra 
oancta Fe Cathólica; y aunque por nunca haver yo e^ 
lado pertinaz, no haya sido condenado en las penas en eí 
derecno contra los tales heréticos decernidas; pero hamo 
sido mandado que retracte las dichas proposiciones y ab- 

1*ure algqnas de ellas y otras declare; por ende yo, como 
lijo obediente de la ¡Sancta Madre Iglesia, sometiéndome 
á su corrección, y usando de su misericordia las abjuro y 
y retracto y declaro en la forma siguiente (2).» 



(i) Raimundo González de Montes. 

(2) Este documento MS. existe «n la biblioteca de D. Femando 
'Gokm, sita en la catedral de SeyiUa. llórente en su Historia critica 
é^laJnqmneion nada dice de ésta ceremonia en que abjuix> Juan Gil. 
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Todas las proposiciones de que se retractó Juan Gil 
enn luteranas. La sentencia decia así: 

mAI qual condenamos en un año de cárcel dentro del 
castillo de Tríana; y eñ este año le concedemos que pueda 
venir á la iglesia mayor quince veces subcesivas ó interpo- 
ladas, como él quisiere, con tal que vaya y venga via rec-^ 
ta. Mas: que ayune todos los viernes deste año, y con- 
fiese todos los meses una vez, y comulgue al arbitrio de 
su confesor, y que no pueda salir de los reinos de España 
por toda su vida. ítem : lo privamos por diez años de 
confesar y predicar, de leer en cáthedra y de leer en Sa- 
grada Escritura : y que no escriba, ni sustente, ni arguya, 
ni se halle en ningún aoto público ó conclusiones. &ías: 
que no diga misa en todo este año primero.» 

Tal fué la sentencia que dieron los inquisidores en el 
proceso del doctor protestante Juan Gil, canónigo en la 
Iglesia catedral de Sevil la. 

Durante el tiempo de la pena, halló consolación este 
desdichado eclesiástico en el estudio de la filosofía y de 
las divinas letras. En el castillo de Triana, lugar de su 
prisión, compuso unos comentarios al Génesis, á la Epís- 
tola de S. Paulo á los Golossense^, al Gantar de los Canta- 
res, y á algunos salmos del rey David. Creo que también 
escribió una obra intitulada Tablas de las igualaciones de los 
planetas: la cual existe MS. en la biblioteca de la catedral 
de Sevilla (i). 



( i ) No sé si será obra de este protestante español una que se 
intitula Tablas de las igucUaciones de los planetas, compuestas por Jttan 
Gil en castdlano: De ella da razón D. Nicolás Antonio en su Bi- 
blioteca Nova, diciendo que en la Colombina existia MS. Hoy de este 
libro no se consenra en la biblioteca de D. Feriando Colon, mas 
que la parte tercera. Lo dema's ba perecido á las injurias del tiempo 
y á la poca vigilancia que en cuidar de los MSS. se tuvo en esta rica *. 
j antigua librería. Comienza lo que aun existe de la obra de Juan 
Gü, en los términos siguientes : 

fLa parle terco** del libro de Juan Gil que fabla en los nasci- 

45 
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El doctor luán Gil fué puesto al cabo en libertad, 
después de su larga reclusión en las cárceles del santo ofi- 
cio. Hizo un viaje á Yalladolid, en donde trató mucho á 
los herejes que allí secretamente se juntaban, y á poco de 
volver á Sevilla, se vio afligido^de una enfermedad agudí- 
sima ique en breve espacio de tiempo lo llevó al sepulcro 
el año de 1556. 

Los inquisidores, noticiosos de su trato con los pnn 
testantes de Yalladolid, y de su reincidencia en las opinio- 
nes heréticas,' frieron nuevo proceso, mandaron desen*- 
terrar el cadáver de Juan Gil, quemarlo con su estatua 
en auto público de fe, confiscar sus bienes, y cubrir de in- 
famia su memoria: sentencia que fué ejecutada el 22 de 
Diciembre de 1560, 



mientos de los hombres é en sos estados ; é porqnel hombre es mas 
virtuoso qnimal é señoreador de todos los otros animales de la tierra 
é ha negocios en la mar, conviene de fazer mas myncion del hombre 
que de Ios*otros animales. E conviene saber su vida segund su na- 
tura ó ^u estado epL el mundo, é aquello que le viene por vertud 
natural de las propiedades de las estrellas cavdas, é de los cometas, 
é de los hombres. Ay algunos dellos que son señores ó siervos por 
linaje. E ay algunos que caen é pierden el estado de su linaje, sn 
desaventura por yra de dios é por pecados ; que no quiere dios que 
aquel linaje tenga ar[uel estado de los señores del mundo. E ay al- 
éanos hombres que son buenos, porque dios haze milanos por pu- 
jarlos en los buenos estados del mundo, en darles vida é salud á 
ellos, é á otros por amor dellos; é ay algunos de los hombres ma- 
los porque dios haze maravillas en destruyrlos, en matarlos á ellos é 
á los otros por los pecados dellos : esto faze dios sobre la razón Hu- 
manal, é sobre la vertud de las estrellas é de los' elementos, así co- 
mo aquellos á quien sorvió la tierra, é aquellos qu^ desciende fuego 
del ci^lo en tiempo claro é los mata, e af]uellos que por sus malos 
merescimientos se levantan los revés é los pueblos contra ellos. E 
aquellos que desesperan de dios, á todos les contece cosas que , sojí 
sobre la razón Iwmana é sobre las virtudes helementales, é cierto 
ninguno no puede sobrar el ordenamiento celestial de dios, salvo 
por milagro de dios, mas bien puede el hombre menguar del hor- 
denapiiento celestial por sus yerros ó por yra de dios ó por quel 
hombre no puede haver ningund bien en este mundo sin bevir en 
él tiempo luengo. ^ ■ 
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FRimCO DE ENZINAS. 

Nació en Burgos y tuvo nombre de gran teólogo y no 
menor humanista en la universidad de Lovayna, lugar de 
sos estudios. 

Las doctrinas de los protestantes hallaron cabida en 
su ánimoy á causa de la estrecha amistad con que le cor- 
respondía Felipe Melancton su maestro^ 

Deseoso Enzinas de contribuir á la propagación de los 
errores herétfcos, tradujo en lengua castellana el Nuevo (ea- 
tamento^ lo dio á luz en Anvers el año de 1545 y lo dedicó, 
entibándole un ejemplar en Bruselas, al Emperador Gár- 

Ocasion de grandes disputas fué entre los teólogos fla- 
mencos el trabajo de Enzinas. Este protestante habia se- 
guido en su versión castellana la que en lengua latina es- 
cribió Ej:asmo ; pero de cuando en cuando separándose 
de la letra é introduciendo, sin advertirlo á los lectores, 
aquellas palabras que mas convenientes le parecían para 
la mayor claridad de su traducción española. De todas 
las contiendas que tuvo con algunos teólogos de los Paí- 
ses Bajos compuso una larea relación en latin, que diri- 
S'ó -á su amigo y maestro d célebre heresiarca Felipe Me- 
ncton. 

A pesar de las defensas con que procuró Enzinas dismi- 
nuir la gravedad de los caicos que sobre su obra lanzaban 
los teólogos católicos, fué preso en Bruselas como fautor de 
herejías. Pero no pasó mucho tiempo sin que quebran- 
tase los hierros de su reclusión, huyendo en 1545 á Ale- 
mania. 

Felipe Melancton lo recibió con los brazos abiertos, lo 
aposentó en su casa, y le dio grandes muestras de amistad 
y. de aprecio. 

En 1548 quiso Enzinas pasar á Inglaterra. Su maes- 



tro lo recomendó entonces á Tomás Grammer, Arzobispo 
de Cantórbery, diciendo tales elogios del claro ingenio, mu- 
cha erudición, bondad de ánimo y sencillez de costumbres 
que tenia su discípulo, que sin duda muy pocos logra- 
rían de aquel hereje tan claras señales, de afición y estima. 

Melancton en la carta a Grammer llama á Enzinas 
Francisco Dryander^ voz grieglíi que en algo se asemeja á su 
apellido, puesta al protestante español por sus amigos con 
el iin de que no fuese descubierto por las iras de los in- 
quisidores. Otros le dan el nombre de Francisco du Che^ 
ne, palabra que en lengua francesa equivale á la voz 
Enzinú. 

' £ste hereje húrgales murió en Alemania* Sus obrias 
fueron varias. 

a El nuevo testamento de Nuestro Redemptor y Salvador 
Jesu Christo^ traduzido de griego en lengua castellana por 
Francisco de Enzinas^ dedicado á la Cesárea Magestad. En 
Awoers^ en casa de Esteban Meermann ^545.» 

a Breve descripción del País Baxo y razón de la religión en 
España.» . 

H Las vidas de dos illustres varones, Cimon griego; y Lucio 
Lucullo^ romano, puestas al parangón la una de la otra, escri-- 
tas primero en lengua griega por el grave Philósopho y verda^ 
dero historiador Plutarcho de Ckeronea^ y al presente traduzi^ 
das en estilo castellano M. D. XL. VILn — Un tomo en 4.* 
sin lugar de ijooipresion ni nombre de impresor (i). 



(i) Enzinas encubriendo su nombre á los lectoreSfles decía en 
este libro que es estraordinariamente raro: 

cPor muestría de mas ardua labor sacamos al presente á luz esta 
pequeña escritura. Que si fiíere rescevida de las gentes de nuestra 
nación con aquella gratitud y benevolencia cpie de su yíHud se es- 
pera T el trabajo intolerable de tan luenga y diflíicultosa labor requie- 
re, muy en breve (Dios queriendo) sacaremos á luz toda la obra de 
Plutarcho, la major parte de la qual esta' ya presta.» 

Estuvo Enzinas tan dudoso en traducir el titulo de lá obra de 
Plutarco, que en este libro publicado en i 547 decia: cTocante al 
titulo de esta obra Platarcbo la llama en tu lengua Vidas PwmUeloif 
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nEl primero volumen de las vidas deillustres y excellentes 
turones griegos y romanos pareadas^ escritas primero en lengua 
griega por el grave Philósopho y verdadero historiador Plutarco 
d0 Ckeronea, é al presente traduzidas en estilo castellano. Por 
Francisco de Entinas. En Argentina en -casa de Augustin Frí- 
fia, año del Señor de M. D. L/.» 

Elsta obra fué dedicada Al invictissimo Monarcha Don 
Carlas^ Emperador Semper Augusto, Rey de España^ d'AlemO' 
nia etc. Contiene las vidaá de Teseo y Rómulo, Licurgo y 
Numa Pompiiio, Solón y Publicóla, Temístoi^les y Furio 
Camilo. 

fl 

Como una muestra de la elegancia y*vigor del estilo 
de Francisco de Enzinas, no me parece fuera de propósito 
trasladar aquí un pasaje de la dedicatoria de su linro al 
Emperador Carlos V: la cual de muchos ejemplares ha sido 
arraneada por la intolerancia. 

mLos dos mil años postreros que es el último tiempo 
en que al presente estamos, quadra muy bien con la tep- 
co*a potencia de el ánimo que consiste en los deleites y 
pasatiempos carnales*. Porque asi como aquella facultad 
es la ínfima de las tres,, de la misma manera en esta postre- 
ra edad, se ha mucho disminuido la sapiencia. primera é 
debilitado d esfuerzo antiguo. La causa de esto parece ser 
la flaqueza de toda la natufa humana, que esta ya en su 



qae quiere dezir Yidtis de Uhtstres varones puestas en comparación, en 
valanza, encontiendaj en similitud, en semejanza, en competencia y en 
conferencia las unas de las otras, ávidas comparadas las unaé con las otras. 
Pero todos estos vocablos castellanos no declaran tanto la eíiíicaeia 
d* el Yocablo griego, quanto si dixésemos : Puestas al parangón las 
Uíhas de las ottas, como pusimos en el titulo. La cual palabra no es 
tan familiarmente usurpada en nuestra lengua castellana, como las 
<»tra8. Pero si de oy mas fuere usada entre los que se precian de ha- 
blar puramente, no será menos natural, propia j elegante y será mas 
significante cpie las otras.» 

Después de tantas dudas y^esplicaciones, al cabo se resolvió En- 
-zinas en llamar pareadas á las Vidas de Plutarco en la edición que de 
«UashiioealftSI. 



contra quien se levantaron tantas persecuciones por creer 
sus émulos que se hallaba inficionado de las doctrinas de 
Lutero y demás refoniiadores, predicó el sermón en el 
solemnísimo auto de fe, en dónde el triste Francisco de 
San Román sufrió la pena' de muerte en la hoguera, con 
un valor comparable en grandeza solo con la crueldad áe 
sus jueces. 

Ignoro el año en que perdió la vida este infeliz hereje; 
pero imagino que tal acontecimiento debió ser en 1 545 
ó 1546. 

De esta suerte comentaban los inquisidores á enfre-» 
nar el vuelo que iba tomando en España el protestantisma» 



EL DOCTOR JIM DE Mlim 
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fué hermano de Francisco, el famoso traductor del Nuevo 
Testamenfto y de las Vidas parcUelas de Plutarco. ^ 

Codicioso en la empresa de estudiar en las famosas 
universidades de Europa, viajó en Flandes y Alemania^ 
donde al cabo, persuadido del ejemplo de su hermano^ 
se dejó venceí de las doctrinas de' Lutero. 

Así como Juan de Valdés las predicaba secretamente 
en la ciudad de Ñapóles, el doctor Juan de Enzinas eligió 
i Roqíia para difundirlas con su palabra. 

No pasó mucho tiempo sin que la Inquisición romana 
averiguase las pláticas de este protestante español, y des- 

Eues de reducirlo á una estrecha prisión^ lo privase ddl 
ien de la vida en las llamas el año de i 546. 



EL DOCTOR JUAN DÍAZ 

es una de las victimáis mas infelices que nos presenta la 
historia de aquellos que perecieron a manos de la bár- 
bara intolerancia. 
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Estiftdió teología por espacio de 13 años en launi-* 
versidad de París, y en el de 1543 tomó la via de Roma 
oon un hermano suyo llamado Alonso, abogado en la Sa- 
cra Rota. 

En esta ciudad trató familiarmente al Doctor Juan de 
Rn7.ÍTia&^ con cuya amistad y conversaciones adquirió el 
conocimiento de las doctrinas luteranas. 

Deseoso de vivir en tierra de libertad, huyó de Roma. 

Ginebra le dio asilo y en ella el trato de Calvino mas cl^ 

vócion á las opiniones de cuantos pretendían la reforma. 

De Ginebra pasó a Alemania, y Neoburg fué el lugar 

que eligió para sa residencia. 

El helaje Martin Bucero predicaba en esta ciudad sus 
doctrinas, conformes en todo con las que guardaba en su 
pecho el protestante español Juan Di^ De forma que en 
poco tiempo este doctor fué el discípulo mas aventajado y 
mas querido de Bucero. 

La iama de Juan Diaz en Alemania llegó á tal estremo 

Siie el senado de Neoburg lo nombró, á ruegos de Martin 
ucero, para ir en compañía de este, y en representación 
de la ciudad, al coloquio intimado por Carlos Y en Ra- 
tisbona. 

Tan grande reputación habia alcanzada fuera de su 
patria este protestante español : en tanto estimaban en Ale- 
mania su saber y sus doctrinas. 

Los teólogos católicos de España que Carlos tenia en 
Ratisbona se indignaron de ver que Juan Diaz representa-^ 
ba á tma ciudad protestante, juntamente con uno de los 
mas furiosos cauaillos de las nuevas opiniones. 

£1 célebre Doctdk* Pedro de Maluenda no pudo me- 
nos de ireprender vivisimamente^ al hereje español ; pero 
sus respuestas le obligaron á moderar la cólera y á tenerla 
en las cárceles del silencio delante de Juan Diaz. 

No faltaron amigos del Doctor Alonso su herma- 
no, que desde Ratisbona le escribiesen a Roma, mani- 
festándole el escándalo de los teólogos españoles al ver á 
un hijo y pariente de católicos convertido no solo en 

16 



parcial sino en cabeza de los herejes de ana ciudad ale- 
mana. 

Ardiendo en ira el abobado de la Sacra Rota, d^ó 
sus asuntos, y tomando el camino de Ratisbona á todam- 
ría, se presentó á su hermano con el propósito de traerlo 
nuevamente á la Iglesia romana, ó arrebatarie la vida. . ■ 

Grande fué el asombro de Juan Díaz al hallarse én Ra-^ 
tisbona con el Doctor Alonso, uno de los hombres mas fa- 
náticos que entonces se conbcian. 

El abogado de la Sacra Rota con razones destempla- 
das, y con palabras que mas iban dirigidas por la violen- 
cia que por el deseo de desterrar suavemente las niebla» 
del error, echó en rostro á su hermano la afreqta que ha- 
bla arrojado sobre sí y sobre su familia. 

Juan Diaz persistió en sustentar sus doctrinas, y en 
defenderlas mientras tuviese aliento. Con esto aun mas 
indignado el altivo y bárbaro Alonso, empuñando la espa- 
da partió con ella el corazón de su infeliz hermano. 

Llenaron de asombro las nuevas del crimen á cuan- 
tos existían en Ratüsbona, así Af los católicos como de 
los protestantes. Unos loaban el hecho, didendo^ haber 
igualado el Doctor Alonso Diaz á los ilustres varones 
de la antiguf Grecia y Roma, que anteponían á su pro- 
pia sangre el deseo de conservar limpio de toda man- 
cha el honor que heredaron de sus progenitores: otros no 
podían menos de levantar sus quejas al cielo contra un 
tan horrendo delito, ocasionado por un bárbaro sentin 
miento y un fanatismo que casi tocaba en las puertas de 
la locura. . > • 

Garlos V mandó prender al Doétor Alonso ; pero su 
reclusión no fué duradera. Al poco tiempo el Ce^ar, ven- 
cido de los ruegos de los teólogos católicos, que canoniza- 
ban el crimen cuando se cometía en las personas de pro- 
testantes por cuestiones dé fe^ le dio libertad, dejándolo 
para lo futuro con mas honras y dignidades. De esta suerte 
el execrable fratricida quedó impune : de esta suerte se 
daba por la superstícion nombre de virtudes^ á los delitos: 



* 



—125— 

de esta suerte los teólogos se complacían en el espectáculo 
del cuerpo desangrado de Juan Días, muerto por susten- 
tar doctrinas opuestas. / Tantum religio potmt síAodere mo* 



En tanto que Garlos Y gastaba todos sus tesoros y la 
saneare de sus vasallos en reducir á la obediencia de la Se- 
de Apostólica á los alemanes, que tan desviados caminaban 
de ella, recibia muchas injurias de manos del Papa. 

Habiendo sido electo Pontífice Juan Pedro Garrafa, 
caballero napolitano, y como tal* vasallo de Garlos Y, y hom- 
bre en fin que odiaba de muerte á los españoles, hizo liga 
con el rey de Francia y declaró por herejes y cismáticos y 
fautores de herejías al Emperador y á su hijo don Felipe. 

Y esto nacia de las pretensiones de Paulo lY para que 
entrasen en el dominio ae la Iglesia las tierras que com- 
ponían el estado de Ñapóles. 

Prendió el Papa á Garcilaso de la Yega, 'Señor de las 
Tilias de Arcos, Batres y Guevas, el cual había ido á Roma 
<x)n embajada de Felipe II que ya en esto comenzaba á rei- 
nar por renunciación de su padre. La causa de esta in- 
discreta acción de Paulo lY es por varios historiadores con- 
tada de lá manera mas conforme á los sentimientos y pa- 
receres de cada uno ; pero muchos coilvienen en que el 
Papa tomó por achacue unas cartas que escribía Garcilaso 
en cifra al virey de Ñapóles, halladas á un correo en las 
sudas de los zapatos. 

De esto recibió Felipe II gran enojo; y así ordenó al 
duque de Alba qrue sin pérdida de momento entrase á san- 
gre y fuego en las tierras pontificias. Y antes de dar se- 
mejantes disposiciones ya había consultado los pareceres 
de niuchos letrados y teólogos (entre ellos el famoso Mel- 



chor Cdno)) los cuales de común consentimiento manifes*- 
taron^ que cuando el P^pa se sália de la jurisdicción éspá^ 
ritual y entraba en la temporal^ era necesario- echarlo de 
ella primeramente por las razones ; y luego si no bastaiíai»; 
por las espadas. 

El duque de Alba, capitán valerosísimo y mas ñero que 
prudente, apenas recibió las órdenes de Felipe II, prepa- 
ró sus huestes para hacer la campaña de Roma. Pero an» 
tes dirigió á Paulo IV la carta siguiente. 



Traslado ds la carta del Duque de Alba al Papa Paulo IV. 

«Santísimo Señor.» 

«He recebido el breve que jme truxo Dón^inico del Ñe- 
ro, y ente^idido del lo que de parte de Y. Santidad me 
ha dicho á boca, que en efecto ha sido querer allanar y 

{'ustificar los agravios hechos a su Magestad, que yo ena- 
)ié á representar á V. Santidad con el conde de Sant Va- 
lentín ; y porque las respuestas no son tales, que basten á 
satisfazer y escusar lo hecho, no me ha parescido neeessa-r 
rio usar d.e otra réplica, mayormente aviendo V« Santidad 
después procedido á cosas mas perjudiciales y agravio» 
mas pesados, que muestran abiertamente, qtle tal sea la 
voluntad é intención de.V. Santidad. Y porque V. Santi- 
dad me quiere persuadir que yo deponga las armas, sin 
ofiírescer por su partee alguna seguridad á las cosas. Domi- 
nios y Estados de su Magestad, que es lo que solamente 
pretendo, me ha parescido por mi, postrera escusacion y 
justificación embiar con ésta á Pirro de Lofíredo, cavalle- 
ro Napolitano, para hazer saber á V. Santidad lo que por 
otras mias algunas vezes he hecho, y es : Que siendo la 
Magestad Cesárea y el Rey Filippe mis Señores, obedientís- 
simos y verdaderos defensores de la Santa Sede Apostóli- 
ca, hasta aora han dissi'mulado y suffrido muchas ofifen- 
sas.de V. Santidad, cada una de las cuaTe^ les ha dada 
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jittti ocasión de resentirse, de la manera que convenía; 
Á?iendo V. S. dende el principio de su Pontificado comenza-^ 
do á oprimir, perseeuu* y encarcerar y privar de sus bienes 
los servidores, criados y aficionados de sus Magestades, y 
adiendo después solicitado é importunado Príncipes, Pó* 
tentados y Señorías de Cristianos, á entrar en liga consigo 
y á daños de los Estados, Dominios y Reynos de sus Mages^ 
tades, mandando tomar sus correos de sus ministros, qui- 
tándoles los despachos, y abriendo los que Uevavan ; cosa 
Sie solamente los enemigos suelen hazer : Ha también V. S. 
Yoreddo, ayudado y dado officios, beneficios y govier^ 
nos á les deiinquentes y rebeldes de dichas Magestades, 
sirviéndose dellos en cargos y lugares de donde se sue* 
le causar desasosiego á sus Estados y Reynos : Demás desto 
fuestra Santidad ha hecho venir gente estrangera en las 
tierras de la Iglesia, sin poderse considerar otro, sino in- 
tención dañaoa de querer ocupar este Rey no; lo qual se 
confirma con ver que vuestra Santidad secretamente ha 
levantado gente de pie y de cavallo, y embiado buena par- 
le della á los confines : y no cessando de su propósito, ha 
mandado tomar en prisión, y atormentar cruelmente á 
Juan Antonio de Tassis, maestro de postas, quitando aquel 
offido, que sus Magestades y sus antecesores han acostum- 
brado siempre tener en Roma. De lo qual no contento 
ha carcerado y maltratado á Garcilasso oe la Yega, criado 
de ^su Magestad, que avia sido embiado á Y. Santidad á los 
effectos que bien sabe : y ha muchas vezes públicamente di- 
cho palaoras tan pesadas en perjuyzio de sus Majestades, 
que no convenían á la decencia y amor paternal del Sum- 
ino Pontífice. Todo lo qual, y otras muchas cosas, como 
está dicho, se han suffiriao, mas por el respeto que se ha 
tenido á la Santa Sede Apostólica y al bien público, que 
por otra causa ; esperando siempre que Y. Santidad hu- 
viesse de reconoscerse y tomar mejor camino'; no pudien- 
do persuadirse que Y. Santidad, por beneficiar y engran- 
decer sus deudos, quisiesse estorvar la quietud déla Chris- 
tiandad y dessa Santa Sede ; especialmente en estos tiem- 



pos tan* llenos de eregías y dañadas opiniones, á las quaks 
fuera mas justo j conveniente atender para desarraygar*^ 
las y corregirlas, y no pensar de offender sin ninguna cau-* 
sa a sus Mágestades. Empero viendo que la cosa passa tan 
adelante, y que ha permitido V. Santidad, que en su pre« 
sencia el Procurador y Advogado fiscal dessa Santa átde 
ayan l^echo en consistorio publico injusta, iniqua y teme-' 
raria instancia y demanda, que al Rey mi Señor fuessd 
quitado el Reyno de Ñapóles, aceptaimo y consintiendoi 
aquella con dezir Y. Santidad, que lo proveería á su tiem-» 
po: y vien4o, que en el monitorio despachado contra As-* 
canio de la dorna Y. Santidad publica á su Magestad por 
wemigo dessa Santa Sede: y que al Conde de Sant Va?- 
lentin en público ha dicho contra las mesmas personas de 
sus Magestades muy feas palabras: Gonosciendo claran 
mente mostrar mala satisfacción de la tregua hecha siendo 
tan necesáaria y provechosa á toda la Christiandad : y que 
nd se contenta de acrescentar y engrandecer sus deudos 
con el medio y buena voluntad de su Magestad: aviando» 
se offrescido tantas vezes á hazerlo de su propria hazienda y 
patrimonio : En lo qual se da á entender abiertamente, 
que su designio no es otro, que de offender á sus Magies-* 
tades^ Gomo también lo ha mostrado antes de ^er hecho 
summo Pontífice quando en tiempo délos rumores de Ñi- 
póles, no faltó de aconsejar y solicitar al Papa Paulo III 
la invasión del Reyho, con persuadirle, que no perdiesse 
tal coyuntura: Estando pues las cosas sobredichas en ti 
estado que están, y conosciéndose claramente, quQ dellas 
no se puede esperar otro, sino la pérdida de la reputación, 
Estados y Reynos de su Magestad : después de haber usado 
con Y. Santidad de todos los cumplimientos y formas que 
se han vjsto ; aviendo vuestra Santidad reduzido última-* 
mente á su Magestad en tan estrecha y estrema necessidad^ 

aue si qualquiera muy obediente hijo fuesse desta manera 
e su propño padre oprimido y tratado, no podría dexar 
dése defender, y quitarle las armas con que le quiere offen*- 
der : no pudiendo faltar á la obligación que tengo como a 



—127— 

Ministro á cnyo cargo están los Estados de su Magestad en 
Italia, seré forzado á proveerme para la defensión dellos: 
procurando con el favor y ayuda de DIOS, quitar á vues- 
tra Santidad las fuerzas para los offender, en aquella me- 
jor manera que pudiere: y aunque pudiera yo escusarme 
de semejantes justificaciones, aviéndolas hecho tantas ve- 
zes con vuestra Santidad : todavía, como zelóso de la quie- 
tud de la Ghristiaiidad, y desseoso que la trabajada Italia 
reeiba algún descanso: y por el acatamiento y reverencia 
que tienen sus Magestades á essa Santa Sede, he querido 
arará postreramente suplicar é importunar á V. San- 
tidad, echándome á sus pies^, que sea servido mirar á 
los infinitos trabajos con los quales Nuestro Señor ha per^ 
mitido <rae haya sido trabajada la Ghristiandad, y las mu- 
merables miserias, calamidades y estrema necessidad en 
las quales, no sin sospecha de pestU^cia, se halla: los in-* 
creibles daños, las insuffribles desmiiciones, los crueles 
homicidios con manifiesto peligro de la pérdida de las al- 
mas, los sacos y incendios, despoblaciones de Ciudades 
y Tierras, los Estupros y adulterios, y los otros infinitos 
males qué nascen de las guerras sin poderlos escusar ; y 
ccnno buen Pastor, se contente de dexar á parte el odio y 
pensamiento que tiene de ofender á sus Magestades y sus 
neynos y Estados : y sea servido de abrazar y recebir con' 
Claridad y con paterno aníior á la Majestad del Rey mi S^ 
ñor : el qual, siguiendo las pisadas de su padre, ha siem-* 
pre oflFrescido, y de nuevo oflFresce, la propria persona, y 
todas sus fuerzas en servicio de la Santa Sede : y pues que 
el omnipotente y supremo Dios, al cabo de tan grandes 
trabajos, sobrepujando con su bondad y misericordias á 
los infinitos nuestros pecados, ha sido servido damos el 
descanso y necessario remedio y quietud de la guerra; 
no-quiera V. Santidad con el pensamiento y deseo de en- 
grandescer sus deudos, pudiendo, como he dicho, hazerlo 
con buena voluntad de su Magestad en el Reyno, con quie- 
tud perpetua, como su Magestad le oífresce, sin estorvar el 
bien que ha concedido á la Ghristiandad ; mas antes, como 
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« 

verdadero pastor^ deputado á apacentar y no dejar devo^ 
rar las ovejas que tiene á cargo, permita que el pueblo 
Gbristiano, después de 'tantea y tan continos danos que ha 
padecido, pueda gozar de tan bendita gracia, reposando 
y descansando con la tregua y paz perpetua. Y siendo 
vuestra Santidad (como es razón y yo espero) desto ser*- 
vido, le suplico con los convenientes y devidos medios y 
maneras, mande assegurar á suMagestad de no le offender, 
-ni hazer offender en d Reyno, ni en otros estados m do- 
minios suyos, satisfaziendo particularmente á todo lo sor 
bredicho, y proveyendo á los daños que podrían sucede];^; 
que yo en nombre de su Magestad me offrezco promptio^^ 
mámente á hazer lo mismo: certificando y assegurando 
que su Magestad no pretende ningún interesse, ni otra co- 
sa de vuestra Santidbid, ni tiene intención de disminuyr 
un pelo del dominio ^^Estado á la Santa Sede Apostólica: 
y que él ni sus servioores, ni aficionados, no dessean otra 
cosa que quedar seguros que vuestra Santidad no aya de 
inquietar ni molestar á su Magestad, ni á sus Estados vi 
Reynos : Y assi protesto á DIOS y a Y. Santidad, y á todo 
el mundo, qué si Y. Santidad sin dilación d^ tiempo' no 
quisiere quedar servido de hazer y executar lo sobi*e4i- 
cno, yo pensaré de defender el Reyno en la mejor manera 
*que pudiere : y los males que dello resultaren, vayan sobré . 
el ánima y conciencia de Y. Santidad. Todo lo sobre- 
dicho, recibiré yo por gran merced que Y. Santidad ma]>? 
de comunicar con el Sacrosanto Colegio, dándole libertad 
que pueda dezir lo que siente: que soy cierto que no solo 
no desviarán á Y. Santidad del camino de la paz y quietud^ 
la qual su Magestad y sus Ministros sumamente dessean, 
mas que como pilares y arrimo de la santa Iglesia ayuda- 
rán á procuralla : por la qual con grandisima instancia qu^- 
do rogando á Nuestro .Señor que poiiga á Y. Santidad 
en ánimo que se siga y alcance, de manera que con tran- 
quilidad y amor nos pueda á todos mandar, y nosotros 
como es justo obedescer á su beatísima persona. A quien 
Dios guarde por tan largos años cómo la Ghrístíandad ha 
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menester. De Ñapóles á veynte y uno de Agosto. 1556 (1).» 

Viendo en esto el Papa cuántas y cuan grandes eran 
las fuerzas * con que entraba en sus estados el feroz du- 
que de Alba, cuan fieramente iba talando las tierras, y cuan 
sm contradicción hacia presa de las mas y mejores ciu^ 
dades, y que ya estaba cerca de Roma, amenazando aco- 
meter sus muros y renovar el saco que ejecutó en vida de 
Clemente YII el poderoso ejército del duque de Borbon, pi- 



(1) Este importantísimo docmneñto se lee en el libro intitulado 
De la guerra de CampaíkL de Roma y del Rey no de Ñapóles en el PontU 
feado de Paulo IV, /por Alejandro Andrea (Madrid — 1589), y en las 
RuuUas de la vida de don Femando Alvarez de Toledo , tercero duque 
de Áha, escrita por Juan Antonio de Vera f^Figueroa, conde de la no- 
ca. (Milán, sin año de impresión.) , En la Biblioteca Nacional existe 
ona copia MS. de esta carta v conforme con la que sacaron á luz An- 
drea j Vera. Pero tal como esta difiere en mucno del original latino 
qjoLR publicó Gerónimo Ruscelii en Yenecia el año de 4572. 

£l duque de Alba, si bemos de dar fe al testo latino, le cebaba 
en rostro al Papa que babia mandado c tomar los correos y los de los 
ministros principales (de Felipe II), quitándoles sus despacbos y 
abriéndolos con todas sus cartas : cosa por cierto que solamente los* 
enemigos lo suelen bacer, pero nueva á la verdad y que causa una 
especie de borror a' -todo el mundo por no baberse visto jamas prac- 
ticada por ün Pontífice con un Rey tan católico y justo como lo es 
mi señor, y cosa en fin que vuestra Santidad no podrá quitar á la 
bistoria el feo lunar que causará á su nombre en la posteridad, pues 
ni la pensaron aquellos Anti-pap&s cismáticos que les faltó poco ó 
nada para llenar de berejes á la cristiandad!. 

Decia también, bablando de las crueldades cometidas por Paulo 
IV en las personas de algunos vasallos de Felipe II: cno será estraño 
á nadie, tome (este) aquella venganza que corresponda á tal vitupe- 
rio; pues el bijo puede quitar la vida al padre, siempre que este in- 
tente poner fin á la suya, v no bailase otro remedio para librarlas . 

Y Juego continúa: c Estando, pues, las cosas sobredicbas en el 

estado en que están, y conociendo claramente que de ellas no se 

, puede esperar otra cosa que la pérdida de la reputación, bonra y 

aon vasallos del Rey mi señor; después de baber usado con vuestra 

Santidad de todos los cumplimientos v términos que sé ban visto y 

17 
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dio la paz con humildes razones. No quiso el de Alba 
firmarla, sin que primeramente Paulo IV confesase en 
el tratado y concordia todas las malas acciones que ha- 
bía ejercido en ofensa del Emperador Carlos, del Rey Feli- 
pe y de sus amigos y vasallos, y á mas, que de todas ellas 
se mostrase arrepentido, y que impetrase del monarca esi- 

()añoI su perdón^ con promesa d^ no cometer otra, vez ta- 
es desmanes. Asombróse de estas proposiciones Paulo IV; 
y conociendo que de tratar el asunto con el duque de Alba, 
nada favorable ni honroso para su dignidad pódia exigir, 
remitió á Felipe II los capítulos del concierto. Entonces 



son públicos, habiendo vuestra Santidad'» últimamente reducido al 
- Rey mi señor en tan estrecha necesidad en que cualcniiera muy obe- 
diente hijo fuese de esta manera de su padre oprimido y tratado no 
' podría dejar de defenderán, y quitarle las armas con que ofenderle 
quisiese, y no pudiendo faltar á la obligación que tengo á mi 
te:^^ á mi sangre y á mi patría, ni al gran ministerío que está á 
mi cai^o, que es la buena gobernación y defensión de los estados 
del Rey mi señor en Italia, ni aguantar que vuestra Santidad haga 
tan malas fechorías y cause tantos oprobios y desazones al Rey mi 
señor v daño á suá buenos vasallos, faltándome ya la paciencia para 
sufrir los dobles tratos de vuestra Santidad, me será forzoso no soló 
no deponer las armas, como vuestra Santidad me pide,^ sino pro- 
veerme de los nuevos alistamientos que tengo prevenidos y prontos 
para la defensión de los estados del Rey mi señor, y aun para ponéi* 
á Roma en tal estrecho que conozca en su estrago se ha callado por 
respeto y que se saben demoler sus muros cuando la razón hace que 
se acabe la paciencia. > 

Y luego anadia: cEn no dándome respuesta categórícamente á 
' los ocho días, será para mí cierto aviso de que querrá ser padrastro 
y no padre ; lobo y no pastor ; y pasaré á tratarlo como á lo prime- 
ro, y no como á lo segundo.» 

Estas y otras tales palabras osó estampar el duque de Alba diri- 
^éndose aí Vicario de Diosen el mundo, al sucesor de San Pedro, al 
Pontífice romano, por tantas causas digno de reverencia. Así dejó 
correr eñ la pluma insultos que no pueden menos de ser mirados 
con horror por todos los buei\os católicos. 

He preferido poner en el cuerpo de mi obra la traducción cas- 
tellana de esta carta, con todo de separarse tanto del original latino 
que en Yenecia imprimió Gerónimo RuscelU. 
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este rey escribió al duque una carta donde le mandaba 

Sie firmase en su nombre la paz con tales condiciones que 
esen no deshonrosas para la Sede Apostólica. 

Mucho desagradaron al duque de Alba las órdenes del 
rey su amo, pero no tardó en ponerlas en ejecución con 
tan vergonzosas maneras que fueron el asonibro de Eu- 
ropa. TJno de los capítulos de la paz decia de esta suer- 
te : Su Santidad recibirá del Rey católico por boca del du- 
que de Alba todas las sumisiones necesarias para conseguir 
Á perdón de las piensas que le habia hecho. 

Acatando lo capitulado entró en Roma el general es- 
pañol, no como vencedor sino como vencido, y pidió de 
rodillas perdón al Papa por lo que habia escrito y hecho, 
r el rey Felipe II y aun por el Emperador Garlos V; 
cuales fueron absueltos de las censuras en que habia 
incurrido cada uno por su modo de obrar en la guerra 
con la corte de Roma. 

El orgullo y la vanidad del Papa Paulo FV quedaron 
satisfechos con el fin (tan vergonzoso para el rey de Es- 
paña) de tantas amenazas de palabra y por escrito, y déla 
sujeción de tantas ciudades y villas del Estado Pontificio^ 
Y así es fama que el Papa dijo en consistorio de Cardena- 
les, el mismo dia en que dio al de Alba la absolución: 
«Yo acabo de hacer ahora á la Sede Apostólica el servicio 
mas importante que puede recibir ella jamás. El ejemplo 
del rey de España servirá en adelante á los Sumos Pontí- 
fi(íes para mortificar el orgullo de los príncipes que no se- 
pan hasta donde llegan los términos dfe la obediencia legí- 
tima que deben guardar á la cabeza visible de la Iglesia.» 

El duque de Alba, por lo contrario, habló con los ca- 
pitanes de su ejército acerca del Papa en descompuestas 
razones, diciendo entre otras: «El rey mi amo ha incurrido 
en gran falta. Si cambiándose la suerte yo hubiese sido 
Rey de España, el Cardenal Carrafa hubiera ido á Bruselas 
á hacer de rodillas ante Felipe II lo que hoy he ejecutado 
yo ante Paulo IV. » 



* 
« 



LIBRO SEGUNDO. 



La reputación de Felipe fué grande en su tiempo en- 
tre los católicos, los cuales lo celebraban de eminente po- 
lítico. 

Los protestantes de su siglo lo acusaron de malvado y 
de rey poco hábil en la gobernación de los pueblos. 

hos escritores de fines del último sifflo y de principios 
del presente fueron también de este pa^cer. 

Pero, como la moda quiere tener jurisdicción hasta 
en las historias, de pocos años á esta parte no han falta- 
do autores que despreciando el recto raciocinio ó arma- 
dos de la ignorancia, por solo su parecer y con la fe de sus 
palabras y pensamientos han intentado restaurar la me- 
moria de Felipe II, harto maltratada por los severos escri- 
tores que han pretendido dar á las generaciones un fiel re- 
trato de la vida y hechos de aqud rey, tan famoso por su 
poder en Europa durante el siglo décuno sesto. 

El rey Felipe II ha sido objeto de mil dudas y mt- 
tiendas entre los historiadores así españoles como estran- ' 
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jeros. Los que escribieron su vida en nuestra patria fue- 
ron cronistas de los que pagaba la corona de Castilla para 
loar las acciones de los monarcas : de íbrma, que su tes- 
timonio ante la buena crítica no merece en realidad la fe 
que algunos quiejren darle. La razón es muy sencilla, ¿có- 
mo se puede inferir que la verdad ha servido de norte á 
hombres que al componer sus historias estaban obligados 
por su oficio á decir tan solo lo que los reyes querían que 
ellos dijesen? Los autores estranos del tiempo de Felipe 
II pudieron escribir guiados del odio por ser este monar- 
ca un firme defensor de la Sede Apostólica en contradic- 
ción de casi toda Europa. Fundados en esta circunstan- 
cia, muchos autores modernos han intentado restaurar en 
el mundo la memoria de Felipe, pintándonos á este rey 
como un gran político, y como al mejor que ocupó en los 
antiguos siglos el solio castellano. 

Olvidan sin duda los que tal opinión sustentan que 
no. merece en verdad nombre de gran político aquel rey 
que para castigar á los rebeldes ó para destruir los estor- 
bos que se oponen al acrecentamiento de su poderío, no 
se vale de astucias sino de asesinos: porque asesinato fué 
l^ muerte en publico cadalso del desdichado caballero don 
Ju^n de La Nuza, justicia mayor de Aragón. No podia 
ser juzgado, ni sentenciado sino por el rey y reino juntos 
en cortes, y con sola una orden de Felipe II fué degollado 
en Zaragoza. Execrable maldad y acción de las mas ini- 
cuas que hasta ahora han conocido los siglos. Pero los 
historiadores, así antiguos como modernos, tanto. Luper^ 
cío Leonardo de Argensola, cuanto Mr. Mignet, todos ca- 
llan las circunstancias mas terribles aun, si mas terribles 
pueden ser, con que debe presentarse á los ojos del mundo 
el espantoso asesinato del infeliz don Juan de La Nuza. 

Todo el crimen de este caballero se reducía á habei; 
juntado ejército para resistir con mano armada á las tro* 
pas de Castilla, que iban á penetrar en el reino aragonés 
contal fin de castigar á los^que se habían levantado en 
defensa de sus libertades y exenciones. 
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Había un fuero en Aragón, el cual prevenia que cuan- 
do tropas estranjeras quisiesen entrar en aquel reino para 
castigar malhechores, los habitantes podían alzarse para 
desbaratar los ejércitos qufe pretendiesen hollar de este mo- 
do aquella tierra; y también • para condenar á muerte á 
los que tal osasen. 

El justicia mayor, apenas supo que un ejército caste- 
llano iba á invadir el reino Aragonés, juntó á consejo á sus 
lugartenientes; y ellos de común consentimiento fueron de 
parecer que don Juan de La Nuza estaba obligado por 
su digniaad á convocar á la nobleza y pueblo, y resistu* á 
las huestes de Castilla. 

Este magistrado, de tal forma era presidente de su 
consejo que no tenia voto decisivo ni consultivo en las 
causas que se determinaban, y solo era mero ejecutor de 
lo que acordaban sus lugartenientes: los cuales le daba el 
rey, mandándole que en todo siguiese sus consejos sin se- 
pararse un punto de ellos. De modo que al justicia no 
tocaba escudriñar las causas, ni examinar las determina- 
ciones de su consejo sino poner en ejecución lo que él 
ordenaba. Y porque podría muy bien ser que la dispo- 
sición de los lugartenientes fuiese errada y por conse- 
cuencia la ejecución de ella también, habia lui fuero que 
decia: «El justicia de Aragón no esté obligado á alguna 
pena por el delito de sus lugartenientes^ ni por lo que 
proveyere ni ejecutare, según el consejo que ellos le 
dieren.» 

Y era ley muy puesta en razón ; porque injusta cosa 
hubiera sido que por una parte se mandase al justicia se- 
guir el parecer de sus consejeros y por otra se castigase 
porque lo seguia. 

De forma que en el asesinato del justicia, . dejando 
aparte el no tener derecho Felipe II á juzgar á un hom- 
bre, que solo podia ser acusado ante el rey y reino jun- 
tos en cortes, hubo acto mayor de crueldad y tiranía; 
' porque aiuique la facultad de sentenciar al justicia hubiera 
resiaido solo en la corona, siempre don Juan de La Nu- 
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2a siguiendo el parecer de sus lugartenientes estaba li« 
bre de toda culpa y por consiguiente de toda pena (i)» 
* Pero la gran política de Felipe II se reducia á dispo- 
ner asesinatos desde su cámara, %ercado de frailes y ecle-? 
siásticos. 

A Mons de Montigny, enviado de Flandes, quiso casti- 
gar este rey por haber intentado seducir al príncipe don 
Carlos su lujo primogénito, desdichado en tener tal padre, 
en vivir en tal siglo, y en andar su opinión maltratada por 
las plumas de aduladores, ó de hombres de poco racioci- 
nio que corrompiendo la verdad, bien por malicia, bien 
por Ignorancia han infamado su memoria. 

El enviado flamenco fué recluso en el alcázar de Se- 
govia. Una noche, con órdenes secretas del rey, salieron 
de Madrid, un escribano, un confesor y un verdugo ; y sin 
sentencia, ni otra cosa alguna, se presentaron en la pri- 
sión de aquel caballero, al que intimaron la muerte en 
nombre de Felipe IL Degollado Mons de Montigny, fué 
vestido con habito de S. Francisco, con la cabeza hábil- 
mente colocada 'dentro de la capucha para que cuantos vie- 
sen su cuerpo, no conociesen que habia sido muerto por 
la violencia. Dejo de hablar de otros muchos asesinatos de 
este género que bastan á igualar á Felipe II con Tiberio y 
con Nerón. No quiero repetir lo que en este punto han 



(1) Tan solo un escritor español, (el Padre Fr. Diego Murillot 
en su Fundación milagrosa de la Capilla Angélica y Apostólica de la 
Madre de Dios del Pilar y excelencias de la imperial ciudad de Zarago- 
za: — ^Barcelona 1616:) defendió en tiempo del bobo Felipe III la ino- 
cencia deLaNuza con las palabras siguientes: c Aquel fuero es conce- 
dido por el rey con juramento de guardaUo ; y en caso que no le 
quiera guardar, concede en el mismo fuero que el justicia de Ara- 
gón con asistencia de los diputados aya de saür á defendelle, resis- 
tiendo á los ofHciales reales que quieran entrar con mano armada 
en el reino. Sale el justicia con consejo de sus lugartenientes, guar- 
ds^ndo la forma que le da el fuero: claró está que esto no es rebelar- 
se; porque el rey que concedió y juró el fuero, le concedió esta ma- 
nera de defensa; y assí con la licencia del rey procede en lo que 
haze.» 
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dicho alffunos historiadores antiguos y modernos (1). 

Muchos en este siglo han pretendido defender á este 
monarca, diciendo que todas, estas acciones cruelisimas 
fiíeron encaminadas por la destreza poh'tica para salvar á 
España de los horrores de una gueri*a civil y para destruir 
á los ¿mulos del acrecentamiento de los dominios españo- 
les, 

Risa causa ver las vulgaridades que para sustentar 
^tt parecer nos presentan los ciegos apologistas de Felipe 



(f) El padre Murillo en las Excelencias de Zaragoza (16i6), 
con on yalor estraordinario no pudo menos de llamar tirano á Fe- 
lipe II sirviéndose de artificiosas palabras para no caer en la indigna- 
ción de Felipe III. Léase lo que dice acerca de aquel monarca. cHa- 
blando (el Dr. Francisco Sobrino) de las grandezas y excelencias del 
rej, afírma que pacificó a los de Aragón j ios reduxo á la obediencia 
de su corona» f se hizo rev natural suyo ; porque antes no, era su 
rej, ni los del reyno sus vasallos. Y lo peor era (dize) que con titu- 
lo de exempciones y fueros, en él no se podia guardar justicia. To- 
do esto dize el sobredicho doctor; y es cosa sin duda (á lo que yo 
creo) que no lo dixera, si huviera considerado bien lo que dezia; 
porque como advirtió bien un autor de los nuestros, en vez de ala-< 
oar al rey con estas palabras, lo haze tyrano que es una' de las ma*^ 
Tores in]urias que pueden hazerse á los reyes. Porque, si es verdad 
lo que dice este Doctor, que el rey don Felipe hasta que embió el exér- 
cito no era rey de los aragoneses^ ni los del reyno eran sus vasallos 
hasta que los sujetó con violencia ¿cómo es posible que se hiziese 
rey natural suyo? Porque los reyes naturales no se hazen por fuer- 
za,' sino que nacen con derecho de sucesión y en entrando la vio- 
lencia sin este derecho entra la tyranía Y si un rey con título 

de castigar delictos en los que no son subditos suyos, sin tener otro 
derecho los sujetasse por fuerza de arfhas y se hiziesse rey su- 
yo, seria tyrano, y le podrían dezir lo que dixo el otro gitano a Moi- 
sés: ¿Quis eonstituit tejudicem super iios? Gomo quien dize: pre^ 
supuesto que yo haga violencia d este israelita, siendo verdad que tú 
no eres nuestro rey, ni tienes oficio por donde te competa el discernir 
esta cavua ¿qué autoridad tienes para hacerte juez entre nosotros casti^ 
gando nuestro delicto? Esto mismo pudieran dezir los aragoneses al 
Rey FeUpe si fuera verdad lo que dize el Doctor Sobrino. • 

No pudo llegar á mas el valor de Muríllo al censurar á Felipe II 
en aquellos tiempos de bárbara opresión v tiranía .r 

i8 
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sefero de Castilla. Este documento coire en el Teatro de 
las grandezas de Madrid^ obra del maestro Gil González Dá- 
vila, impresa el año de 1623. 

Felipe II, apesarado con el mal negocio que llevaba su 
hacienda y no sabiendo qué remedio sería bastante á sa«» 
cario de los apuros que le acortaban la vida, recurrió á 
don Francisco de Garnica, hombre esperimentado en cosas 
políticas- 
La carta del rey está escrita con tales razones que 
mas parecen dictadas por el ánimo apocado del estúpido 
Carlos II, que no por un rey como Felipe, pintado por sus 
apologistas como un varón prudente, de gran espíritu, de 
fuerte corazón y de mucha esperíencia en las materias de 
estado. 

Nadie'^ pues^ puede señalar cuál era el ánimo de este 
rey, mas que él mismo. 

Véanse ^gunas de las palabras de este importantísi- 
mo documento que se lee en la página 255 del dicho li- 
bro de las, grandezas de Madridj onra del maestro Gonza^ 
lez Dávila.' 

«Lo que deseo.... es que la hacienda se «asentase de 
manera que no nos viésemos en lo que hasta aquí ; y pues 
el remedio de lo que ahora se trata es el último que pue^ 
de haber, si este se desbarata, mirad lo que con razón lo 
sentiré, viéndome en cuarenta y ocho años dé edad y con el 
príncipe de tres, dejándole la hacienda tan sin orden como 
nasta aquí. « Y demás desto, qué vejez tendréj pues parece que ya 
la comienzo^ si paso de aquí adelante con no ver un día con lo 
que tengo de vivir otro,,. (Deseo) salir de cambios y deudas que 
lo consumen todo^ y aun la vida creo que han de acabar presto si 
en esto no damos forma ; que consumida yo os digo que ya lo está.» 

Y por último el gran rey, modelo de príncipes pru- 
dentes, pone al fin de la carta dirigida á don Francisco 
de Garnica las razones siguientes encaminadas á remediar 
los males de su hacienda: 

«Bien veo lo que es. menester y se ofrece, que me tiene 
con el cuidado que podéis perisar, que no sé cómo vivo coi% la 
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jMiia que méda par las causas que aquí he dicho (1).» 

Guando Felipe II, cuyo espejo era la prudencia, y 
cuyo ánimo era invencible según sus antiguos cronistas pa- 
gados por su hijo Felipe in, estampaba en una carta dirigi- 
da á uno de sus vasallos las razones de que no sabia qué vejez le 
eeperaba sin saber un dia con lo que iba á vivir en el otro^ cuan- 
do afirmaba .que sus deudas habian de acabar presto su vida 
qw ya habia comenzado á consumirse^ y en fin, cuando decía 
que el mal recaudo de su hacienda lo tenia en tan gran 
cuidado que no sabia como respiraba con la pena^ sin duda 
alguna, no era aquel rey que nos pintan los historiadores 
antiguos españoles, y los modernos, que llaman calumnias 
dé los estranjeros á los rectos juicios que de este monarca 
haii hecho en sus escritos. 

La carta de Felipe II dirigida á Francisco de Garnica^ 
si fuera, no de un rey, sino de un particular, bastaría á 
tacharlo del hombre mas pobre de espíritu, y de menos 
confianza en las fuerzas de su ánimo. Con que si este do- 
cumento seria parte á deshonrar á cualquier persona que 
hablase de asuntos domésticos con alguno de sus, amigos 
¿qué raciocinios no vendrán á mostrar que el autor de se* 
meante carta, no pudo ser ni un buen hoinbre vulgar, 
cuanto mas un rey de prudencia grandísima y de nota* 
bles conocimientos en la gobernación de los estados que 
por herencia adquirió de su padre el ilustre Eúiperador 
Carlos V? 

Aun hay mas: Felipe II estaba dirigido en los asuntos 
políticos por sus confesores. 

Fr. Alonso Fernandez, en la Historia y Anales de la 
ciudad y obispado de Plasencia, impresos en 1627, Jiabla 
mucho de Fr. Diego de Chaves confesor de Felipe II, y en- 
carece las escelencias y virtudes de aquel fraile. ''^. 



{i) Teatro de las Grandezas de la villa de Madrid , corte de hs 
Reyes Católtcos de España, Por el maestro Gil González Dávila su ~~ 
roAista. En Madrid por Tomás Junti, ano de 16213. 



co- 
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Este conoció muy biep al rey con quien 3e las había 
y con asombro lo digo, jugaba con él á su antojo. 

Fr. Alonso Fernandez copia en sus Anales de l^laí- 
sencia un documento que prueba mi. parecer en la materia^ 
aunque él lo traslada en su obra con el fin de celebrar 
el valor de Fr. Diego de Chaves. 

Quiso Felipe II ganar un jubileo y acudió á su coii«- 
fesor para solo ello. Este le dirigió una epístola donde le 
- decia: «V. M. tiene obligación de luego proveer de per- 
sonas que traten los negocios que Y. M. ni puede ni des- 
pacha estapdo sano, cuanto mas enfermo. Yo confesor ni 
puedo, ni sé decir mas, ni me obliga Dios á mas... pero 
oblígame Dios á nó administrarle ningún sacraipento no 
haziendo las cosas dichas; porque no los puede V. MI re^ 
cibir, y hazello he ansí infaliblemente hasta que F; Jf . to hagay 
porque esto manda íhos.» 

Luego tras tantas tremendas razones, le imponía las 
cosas que era preciso arreglar en los consejos y las perso- 
nas que habia de nombrar y otras cosas por el estilo (1). 

Felipe II obedecía en todo á lo que le intimaban aque- 
llos que con las apariencias de regir. por buen, camino el 
alma del rey prudente, gobernaban a España desde el rin- 
cón de su celda. 

La pintura de la ruina en que quedaba España á la 
muerte de Felipe II está hecha por un historiador con^ 
temporáneo. El maestro Gil González Dávila en la vida y 
hechos del rey Felipe III prorumpe en las palabras si- 
guientes con el fin de mostrar el estado miserable á que 
eran llegados los pueblos de Castilla : 

«España (dice) cabeza de tan dilatada monarq^ía era 



( 1 ) Historia v Anales de la ciudad j obispado de Plasencia. . 
Refieren yidas de sus obispos y de varones señalados en santidad, 
dignidad, letras y armas. Fnnáaciones' de sus conventos y de otras 
obras pías. Y servicios importantes becbos á los Reyes f Por Fray 
Alonso Fernandez. Año de i627. En Madrid^ poi" Jfuan González. . 
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sola la que por acudir á la conservación de tanto mundo, 
estaba pobre, y mas en particular los leales reinos de Cas- 
tilla^ causada esta pobreza de los nuevos tributos qué Fe- 
lipe con voluntad de estos reinos habia impuesto ; princi*' 
pío de la despoblación y trabajos que andando el tiempo 
vinieron sobre Castilla, descaeciendo un reino tan opulento 
por la mucha prisa que le dieron en cargarle mas de lo 
que podian las fuerzas.. ••• y causaba no pequeña admira- 
ción en los vasallos considerar la multitud de millones 
qíue habian venido de las Indias en tiempb *de su reinadtf 
(de Felipe II) ; y notaban con la curipsioad de la historia 
que en él añode 1595 en espacio de 8 meses habian en- 
trado por la barra de Sanlúcar 55 millones de oro y plata 
bastantes para enriquecer los príncipes déla Europa, y en 
el año de i 596 no habia un solo real en Castilla y pregun- 
taban ¿qué se hicieron y adonde vinieron á parar rios ó ma- 
res tan caudalosos de oro? La mar quedaba con pocos 
bajeles y necesidad de armarse para poner freno á loscoi>-. 
saríos de África y piratas del Septentrión (1).» 

A tan miserable estado llegó España ,por la mala po- 
lítica de Felipe II (2). 



(1) Historia de la yida y hechos de Felipe IIL Por el maes- 
tro Gil González Dávila. Madrid, 1771, por don Joaqoin de Ibarra^ 

(2) No haj autor que con mas exactitud señale la infelicidad de 
* España en tiempos de Felipe II que don Baltasar Álamos de Barrien* 

to8 en una obra intitulada El conocimiento de las naciones y atribuida 
por muchos críticos á Antonio Pérez é inédita todavía. 

Don Baltasar Álamos de Barrientos apenas feneció est^ sobera- 
no dirigió al tercer Felipe su obra acerca del conocimiento de las na- 
ciones. El estado de la miseria en que se hallaba nuestra patria en 
1598, está pintado con valiente mano-j primoroso pincel en las si- 
guientes razones: 

cLos plebeyos en que entran'los labradores, mercaderes v oficia- 
les y estos mismos nobles y todos los demás estados que forman la 
comunidad de Castilla entera con todos sus miembros dize que está 
cargadísima de tributos, nunca probados por sus mayores: que los 
lugares se despueblan por no tener con que pagar las imposiciones j 
scrricios ordinarios y estraordinarios.: Y no crea Y. M. que es nece- 



En una sola cosa manifestó este monarca tener un 
claro discelrnimiento. Sabia conocer sus errores, pero 
siempre en tiempo inoportuno para aplicar con prestas . 
providencias el reinedio. 

El rey Felipe II que por amar tanto á Flandes come» 
tió multitud de errores en la gobernación de aquellos esta* 
dos, al cabo, según refirió á don Juan Vitrian, provisor 
de Calatayud y traductor. castellano de las Memorias de 
Felipe de Gomines; un obispo, último confesor de este 
monarca, conociendo perfectamente sus yerros y cono- ^ 
ciéndose vino á confesar el gran católico de España que 
$n las juntas votasen Itqn solo los consejeros porque il en las ma^ 
terias de Estado no tenia voto (1). 



sidad esta que digo imaginada ó exagerada por mí, sino tan cierta, que 
las ciudades y yitlas grandes de estos reinos están faltas de gente t 
las aldeas menores despobladas del todo, y los campos sin hallar 
apenas quien los labre; v para cobrar un real de tributo se pierden y 
gastan ciento en los cobradores, y modo con que los hacen, y redu* 
cir la paga en dinero por falta de ei^te y pobreza de los vasallos. Y 
esto es tan general en todas las provincias de Castilla, envidiadas po- 
co ha por su riqueza, que no hay lugar que esté libre de esta miseria 
ni con la claridad, riqueza v abundancia que solian... Lo que mas 
pesado hace estos tributos es ver y conocer los qye los pagan que 
por las guerras estran jeras y necesidades que V. M. tiene fuera de su 
reino salen de, él; que verdaderamente, según doctrina de los sabios 
y cursado» en estas materias, lo que haze insufcibles los tributos es 
que lo procedido de ellos salga de los mismos que los pagan y de * 
fus naturales, pasando nuestras riquezas a los estranjeros; y no lia- - 
hiendo camino por donde puedan volver á hosotrós para que las tor- 
nemos á dar, y siendo hacienda la sustancia con que vive este cuer- 
po público, en fín se sustentará mientras anduviere la sangre por los 
miembros de él; pero si se le saca del todo y se pasa á otros sugetos 
es- forzoso que este, á quien le falta, perezca y se acabe. Y con esto se 
junta que con las guerras se ha perdido el trato y comercio y cesado 
las ganancias. > 

(i ) cSueleiy los reyes ser mas sabios que sus consejeros y de- 
má9 ministros en la razón de Estado y gobierno quando concurre en 
ellos un buen juicio natural. Este bien en los reyes tiene en cambio 
en ^a descuento el mal del amor sobrado ó aborrecimiento escesivo. 
Desto nos da el mas moderno ejemplar nuestro rey don Felipe il 
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Esto muestra cuan ciertos son los pareceres de aque^ 
Uo6 que hablan contra la prudencia del demonio del me-^ 
diodíai Los ciegos apologistas de Felipe II recuerdan, pa- 
ra alabar á este monarca, que nunca ha sido Espafta tan 
grande y poderosa como en los años de su reinado. Y 
arrojan en las aguas del olyido que casi toda esta potencia 
era neredada, pero no adquirida. 

Para juzffar bien acerca de las vidas de los reyes, 
ddjen sin duda alguna los historiadores trasladar su ani- 
mo al siglo en que aquellas pasaron, averiguar las causas 
de la prosperidad ó decadencia de las naciones, y el modo 
con que discurrían en las materias ' políticas y religiosas 
los vasallos que gimieron bajo el yugo de tales monarcas^ 

Los que tanto loan las acciones de Felipe II, como 
encaminaaas por la mas cuerda política y por las necesi- 
dades de los pueblos, ignoran completamente la manei^ 
de pensar de los católicos españoles que, sanos de la bár- 
bara intolerancia, odiaban á par de muerte las sangrientas 
ejecuciones que con amparo y consentimiento de aquel 
soberano disponia á toda- hora el tribunal llamado de 
la Fe. 

Los que juzgan favorablemente á Felipe II, no cono- 
cen el siglo en que este i^ey dominó en España. Cano- 
nizan su memoria fiados tan solo en el clamor de algunas 
victorias que alcanzaron nuestras armas durante su rei- 
nado. Pero, si inquirimos cuáles fueron las resultas del 
triunfo, veremos que todas se malograron por la mala po- 
lítica de este monarca. Mucho lisongea y con razón a la 
vanidad española el recuerdo de que nuestras banderas 
ondearon gloriosas sobre los muras de S. Quintín y en 
muchasí plazas importantes de Picardía, humillando la ar- 

■j ^ ^ „. I - - - - - — . — ■ — -^ — ^_ — .^ — ^ ■ -_ __ ^ ^ ^ 

qoe de sobrado amor á su patrimonio de Flandes hizo tantos yerros 
en los negocios destos payses, que me refirió su último confesor , 
obispo mió, qae á la postre conociéndolos y conociéndose, Tino á 
confesar en las juntas que votasen ellos; porque en las materias de 
Estado no tenia roto.» fDon Juan de Vitnan, Escolios de la traduc- 
ción de las Memorias de Fdipe.de Comines.J 

19 
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roganciá de los franceses. Mas, si de estas jomadas tanto 
crédito vino sobre el valor castellano, que peleó animosa- 
mente contra los enemigos de su patria, mucho vituperio 
debe caer sobre Felipe II que luego por sugestiones de ]a 
corte pontificia al a]ustar paces con Francia, le devolvió 
todas las plazas que los soldados compraron gloriosamente 
con la sangre de sus venas. 

De los ejércitos es ganar las batallas y de los reyes el 
sacar de estas acciones la mayor utilidad posible en bien 
de sus subditos. 

La nación que de sus victorias nada favorable consiga 
fuera del crédito de sus armas, tendrá sin duda hombres 
muy valerosos, pero monarcas y ministros muy ignoran- 
tes en la ciencia de gobernar estados. * 

Es cierto que los franceses nos dieron algunas plazas 
en el tratado de paz, pero todas de pequeña importancia, 
así por su sitio como por su fortaleza, comparadas con las 
que les devolvió Felipe. 

La famosa jomada naval de Lepanto fué uno de los 
hechos mas gloriosos que en honra del esfuerzo' castellano, 
vieron las naciones estranjeras durante el reinado de Feli- 
pe II; pero por la poca prudencia doi este monarca, las 
resultas de tamaña empresa sirvieron de ningún provecho 

¥ara la cristiandad y para abatir la potencia del Gran 
urco : Felipe en esta ocasión no fué otra cosa que juguete 
de la astucia de los venecianos. Estos se veian oprimidos 

Eor los infieles, los cuales hablan arrebatado á la repú- 
lica de S. Marcos no solo la isla de Chipre, sino también' 
algunas ciudades *en tierra firme. En su cuita pidieron á 
los príncipes cristianos la formación de una liga contra 
los turcos. San Pió V entró en ella, y á sus ruegos tam- 
bién Felipe II. La armada de la liga cristiana casi toda 
estaba compuesta de bajeles venecianos, aunque tripulados 
muchos de ellos por españoles. Sabida es la derrota que , 
tuvieron los turcos en el golfo de Lepanto. A esta si- 
,guió la toma de la Goleta, Túnez y otras plazas marítimas. 
En este caso los venecianos, d^espues de naberse vengado 



de los turcos por la presa de la isla de Chipre, ajustaron 
paces provechosas para la república con Selim, y al punto 
se retiraron de la liffa llevándose el inmenso número de 
sus galeras. Felipe hasta entonces instrumento solo del 
ardid de la Señoría, se encontró con pequdias fuerzas, y 
en este aprieto acudió al rey de Francia y al emperador 
de Alemania para que entrasen en la liea, pero uno y 
otro soberano se escusaron con pretestos honrosos. £1 fin 
de esta empresa fué perder Felipe II vereonzosamente por 
su mala política la Goleta, el fuerte de Túnez y las demás 
ciudades marítimas que después de la victoria de Lepanto 
ganaron los suyos á los turcos. De este modo malograba 
el esfuerzo de sus soldados, y les hacia derramar su san- 
gre en jomadas inútiles que eran para la ^corona de Cas- 
tilla trofeos de puro nombre (1). 



(1 ) cNo pueden venecianos en ninguna nlanera cumplir con lo 
oae se obligan en sus capitulaciones, siendo cosa notoria que están cada 
oia mas innábiles para armar galeras por la gente oue se les muere 
y fidta con la guerra, de las partes de donde se suelen proveer della; 
ponme después de la pérdida del rey no de Chipre, y de sus islas y 
yasaUos de tierra firme y de las gavelas que del cuerpo de la ciudad 
sacan, las quales se han disminuydo mucho por haver cessado la 
contratación, no tienen cassi para los gastos ordinarios quanto menos 
para mover guerra d tan fuerte enemigo. Lo qual les ha movido 
como se vee por la obra á hazer una paz tan ignominiosa; y el turco 
como discreto, viendo que en ella gana tanto, se la concedió sin ré-( 
plica, como aquel que juzgava salir de peligro ; y en tal caso cono^ 
ciendo el Gran Turco lo que por él ahora passa que es destruydo (sf 
no destruye como dezia el Themístocles por sí) , convertirá toáas sus 
fuerzas contra su Magestad, como contra cosa que refrena y pone siu 
estado y victorias en condición... Y esto que han hecho los vene- 
cianos en hazer paz y alianza con el turco nadie lo juzgará bien; por- 
que repugnan á lo que deven hazer como christianos, y á la patria y 
al haver su Magestad por su causa tomado iobre si la mayor parte de 
los gastos, y cassi de la guerra pasada, » (Ghrónica y > Recopilación de 
varios succesos de guerra, que ha acontescido en Italia y partes de 
Levante y Berbería, desde qiie el Turco Selin rompió con venecia- 
nos y fue sobre la isla de Ghypre, año de MDLXX nasta que se per- 
dió la Goleta y fuerte de Túnez en el de MDLXXIIII. Gompuesta por 
Hieronymo de Torres y Aguilera. En Qaragoga, impresa en casa de 
Juan Soler, año del Señor de MDLXXIX.) 
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Pero á esto replican los ciegos adoradores de la me» 
moría de este monarca, qne Felipe II, modelo de pruden* 
cía, era muy desdichado^ atribuyendo de esta suerte á obras 
de la fortuna los desastres sobrevenidos á España por 
sus yerros políticos. Muchos imaginarán que juzgo á 
Felipe según las doctrinas de este siglo, cuando en reali- 
dad/camino ajustado al parecer de los grandes pensado^- 
' res que. hubo en nuestra patria, én los calamitosos tiem* 
pos de su reinado. «Donosa cosa es oir los pareceres (dice 
Fadrique Furió Ceriol) que los hombres nescios echan en 
este caso; unos se quejan de la fortuna y ellos no yeen 

2ue la fortuna muy ruin lugar -tiene donde está la prudencia... 
Í;ros dizen que nuestros pecados jo causan; y esto es muy 
gran verdad, porque los yerros y faltas del príncipe y de sus 
ruines consejeros^ son pecados que nos acarrean la perdici&n 
nuestra y suya (1).» 

La armada invencible dirigida contra Inglaterra, fué 
determinación sabia, pero tuvo Felipe 11 el poco acierto 
de ponerla bajo las órdenes de un general de tierra que 
no supo pelear con la braveza de los vientos, ni con 
las naves enemigas que salieron á defenderle el paso. Las 
mismas tempestades que se conjuraron contra la armada 
española, aíligian á las naves inglesas que caminaban á re^ 
taguardjia. La ignorancia del general de Felipe y la poca 
destreza de nuestros marinos, hicieron perder las fuerzas 
• marítimas del monarca de dos mundos. 

Eñ tanto que España se hallaba pobre por sustentar 
tantas guerras desastrosas, d rey se opupaba en gastar in- 
mensas sumas de dinero con el propósito de construir el 
soberbio monasterío del Escoríal, maravilla del arte, y 
obra cuya erección sirvió de arruinar el erarío y afligir con 
nuevos impuestos á los reinos de Castilla, ya reducidos á 
un miserable estado por . la mala política de Felipe II. 



(i) El Concejo y Coiisejeros del Príncipe, obra de F. Eurió 
Oriol. (Véanse las págs. 65 v 66 de la presente historia.) 
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Tan terribles fueron los daños que ocasionó á España el 

Sobíemo del rey prudente, que en muy breve tiempo 
enrocaron para siempre el vigor y entereza de la monar^ 
quía española, la mas grande entonces de Europa, así por 
la estension de sus dominios y señoríos, cuanto por el ya- 
lor que, con gloria propia, afrenta de los enemigos y asom- 
bro de los estraños, sustentó en los campos de batalla. Fe- 
lipe II levantó el suntuoso monasterio del. Escorial, 'para 
que sirviese de panteón á nuestros reyes y á nuestros prín- 
cipes. Justo fué que para sus sucesores labrase un mau- 
Weo. quien ya babia abierto la tumba en que se sepultó 
la grandeea y poderío de la opulenta España. 

Los apologistas de este monai^ca afirman por ultiulo 
que la nación española debe á su política el bien de la 
unidad religiosa en que viven boy estos estados. Pero yo 
creo que los que tal afirman se han dejado arrastrar de 
una ae las muchas vulgaridades que á fuerza de ser re- 
petidas quieren pasar en el orbe por hijas de la verdad y 
d<e.un profundo conocimiento del corazón humano. 

Es cierto que Europa estaba afligida en el siglo XVI 
con perras rebgiosas. La intolerancia se tenia por necer 
saña para la consei^acion de los estados; y la mayor 
parte de los políticos de Elspaña que se miraban en el es*- 
pejo de las otras naciones, creia útil para la paz interior 
de los reinos enfrenar con castigos de fuego, de deshonra 
y de pérdida de bienes á cuantos pretendían levantar la 
voz, en defensa de las doctrinas predicadas por Lutero en 
Alemania» y, repetidas por muchos pensadores de los de-^ 
más principados de Europa. 

Al arrancar las semillas de la reforma en la Iglesia xle 
Dios que habían arrojado á los senos de la tierra los cau- 
dillos de la herejía, no cabe linaje alguno de duda en que 
intentaban evitar las desolaciones que consigo traen siem- 
pre las discordias civiles. Pero en España no hubieran 
jamás* brotado. Yo tengo por indudable que las guerras 
religiosas que afligieron con sangre, tumultos y destruccio?- 
nes á £ui*opa, mas fueron obra de la destreza política de 



patria y ocupada en las guerras de América, Flandes é Ita^ 
lia: el pueblo bajo que nunca ha sido aficionado á la no*- 
vedad en las doctrinas religiosas, tampoco era de la parcia<- 
lidád de los luteranos: de suerte que todas estas causas 
juntas impedian las disensiones civiles en España, y no Fe- 
lipe íleon el Santo Oficio* 

Y e& no conocer el siglo décimo sesto persuadirse que 
con sesenta ú ochenta castigos hechos por los inquisido- 
res en las personas de. algunos protestantes, se asegiyré 
la paz inténor de nuestra patria. Si pretestos políticos, si- 
ge^te aventurera, y si afición á nuevas opiniones religio-^ 
sas no hubieran faltado en España, la llama de la guerra 
civil habría ardido en el riñon de estos reinos, á pesar de 
Fdüpc' II y del Santo Oficio, del mismo mpdo que, á pe- 
sar de la intolerancia de este monarca y de los verdugos y 
hogueras de aquel bárbaro tribunal^ los flamencos se rebe^ 
laron contra la opresión y sustentaron por via de las ar- 
mas sus doctrinas. 

Mucho se alaba, por escritores qué no conocian ni d 
verdadero carácter religioso ni el estado político de la 
España del siglo XVI, á Felipe II, por creer que este rey 
nos salvó de los horrores y de las aestrucdones que con- 
sigo traen las guerras civiles. 

España sin guerras civiles y con la unidad reltgioM 

impuesta por Felipe II, á fines del siglo XVII estaba así en 

la mayor pobreza y ruina, como en la mas grande igno* 

. rancia, y en pos de las demás naciones en las ciencias y en 

las artes. 

Los mismos estados en donde hubo tantos estragt)», 
tantas destrucciones y tantas calamidades, á poco volvie- 
ron á florecer en la paz, eminentes en las ciencias, y pros-* 
peros en el comercio y en la agricultura, fundamentos dfd 
vigor y entereza de las naciones. 

Hasta que Felipe ocupó el solio de Castilla^ no co- 
menzaron las mas terribles persecuciones contra los pro- ' 
testantes. Es cierto también que hasta entonces las doc- 
trinas de estos no se habian estendidp dentro de Españ» 



—185- 

á causa de las d>ras que publicaron algunos herejes fugi* 
tívos de estos reinos en tierra de lihertad de conciencia. 



JOAN PÉREZ. 

\ 

I 

sevillano ó residente en Sevilla, y doctor en teología, si- 

8 lió las opiniones luteranas. Perseguido por el Santo 
ficio, y deseoso de vivir libremente en sus doctrinas re-¿ 
ligiosas se ausentó de España, y en Yenecia imprimió 
muchas de sus obras. Entre ellas la principal fué El Te^ 
tomento Nuevo dé Nuestro Señor y ScUnador Jesucristo. Nueva 
y fielmente traduzido del original griego en romance castellano. 
En Venecia, en cusa de Juan PhiladelphOj MDL VI. 

En esta misma ciudad imprimió en 1556, El Cofhen- 
tario sobre la epístola de San Pablo Apóstol á los romafws^ 
compuesto por Juan de Valdés, y también en 1557 el 
otro sobre la primera epístola del mismo santo á los co- 
rintios^ obra también de aquel hereje español. Uno y otro 
libro salieron á luz con prólogos y dedicatorias de Juan 
Peréz^ el cual tuvo presente el original escrito de la mano 
del mismo autor. 

Gpriano de Valera afirma que el doctor Juan Pérez 
huyó á Ginebra; pero yo creo que en esto padeció algún 
enffaño, puesto que este hereje imprimió sus obras y las de 
Valdés en Venecia y en años distintos : lo cual prueba que 
la ciudad de la república de S. Marcos era el lugar de su 
residencia. 

Publicó también Los Psalmos de David con sus sumarios 
enqi^ se declara con brevedad lo contenido en cada Psalmo^ 
(Mgora nueva y fielmente traduzidos en romance castellano por 
el doctor Juan Perez^ conforme á la verda4 de la lengua sancr 
ta* En Venecia^ en casa de Pedro Daniel^ MDL VIL 

Juan Pérez escribió un catecismo en lengua castella- 
na: el cual sirvió de mucho para la propagación de las 
doctrinas de los reformadores dentro de los reinos de El^- 

20 
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paña. El doctor hereje, armado de una astucia singular, 
afirmaba en su obra que babia sido vista y examinada 
por el Consejo de la danta Inquisición, sin duda con el 
propósito de que pudiera correr mas libremente su es- 
crito en manos de la^ almas devotas ,de la Santa Sede, para 
conquistarlas con mas fiícilídad y atraerlas de este modo 
á las nuevas opiniones. De este ardid, al cabo de algún 
tiempo, se apercibieron loa inquisidores ; y así, para atajar 
los daños que pudieran sobrevenir de la lectura del cate- 
ci^mo de Juan Per^z, no solo la vedaron so graves penas, 
sino qife también advirtieron que falsamente se decía ser 
la tal obra aprobada por el Santo Oficio. 

No cabe linaje alguno de duda en que los libros de 
Juan Pérez contribuyeron mucho á la propagación de las 
doctrinas de la reforma dentro de España, y especial- 
mente en la populosa Sevilla, como mostraré en el dis- 
curso de la presente historia. 



Hasta este tiempo los castigados por la Inquisición 
fueron pocos, y esos con penas suaves, comparadas con las 
que aquel tribunal solia aplicar á cuantos por su mala vén- 
. tura se descarriaban de la Religión <íatólica. 

Pero luego arreciaron las persecuciones de protestan- 
tes dentro de España, movidas por los padres de la Com- 
pañía de Jesiis, que comenzaban á estender su orden en 
estos reinos. ^ 

El odio contra los jesuitas era grande en el pueblo 
español ; Helando á tal estremo, que en Zaragoza se vie- 
ron precisados pqr salvar las vidas del enojo de la plebe 
amotinada, á huir de la ciudad y á buscar abrigo en algu- 
nas villas de ciertos caballeros aragoneses, devotos suyos. 

Conociendo los jesuitas que de.dia en dia se aumen- 
taba en España el aborrecimiento contra ellos, imagina- 
ron el modo de acreditarse ante el vulgo, y de tomar al 
propio tiempo venganza de cuantos habían puesto las len- 



guas y las plumas en su orden con ánimo dañado y válun» 
tad torcida. Y como la mayor parte de los que clamaban 
contra la Compañía de Jesús era del bando de los protes- 
tantes, comenzaron los teatinos á denunciarlos al tribunal 
del Santo Oficio. 

El emperador Garlos V que, retraído del mundo, vi- 
via en el monasterio de Yuste, no bien entendió la nueva 
de la prisión de los secuaces y predicadores que en Es- 
paña tenian los herejes, escribió a su hija la prmcesa Jua- 
na (qiíe era á la sazón gobernadora del reino por ausen- 
cias de Felipe II), incitándola á favorecer, y dar amparo á 
la Inquisición para el castigo de cuantos intentaban des- 
viarse de la obediencia del Papa. También dirigió una 
carta á Li\is Quijada, para que en su nombre y con la 
princesa doña Juana tratase de la manera de estinguir el 
luego de la herejía. En este documento recordana los 
años felices de su juventud y se dolia' de que fuesen pa- 
sados, por no poder como en ellos, montar á caballo y 
armado de su lanza dirigir sus huestes contra los protes- 
tantes para esterminarlos. . 

Y aun en una de las cláusulas de cierto codicilo he- 
cho á 9. de Setiembre de 1558, decia que en bien de la 
Santa Sede habia ordenado á su hijo que castigase á los 
herejes con toda la demostración y rigor conforme á las cul- 
pas..,, sin escepcion.,.. sin admitir ri^jfos, ni tener respeto á per- 
sona alguna. 

Los que mas trabajaron en la averiguación de aque- 
llos qué se habian hecno parciales del protestantismo en 
España, fueron los; padres de la Compañía de Jesús (1). 

En la ocasión presente necesitaban ganarse el afecto 



(i) San Francisco de Borja escribiendo á Pedro de Biibade- 
neyra qae asistia por aquel tiempo en Flandes cerca de la persoAa 
del rey Felipe II, decia: cHa puesto la Compañía su cornadillo en 
ocasión. ... de manera que han conocido los inquisidores del Santo 
Oficio no haberles sido ayuda de poco momento ; y así lo dan á en- 
tender con mucha satisfacción. > 
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de las personas mas pculerosas para que fuesen parte en 
enfrenar los ánimos de tantos españoles cpie estaban con- 
tra ellos ; y de esta suerte comenzaron á inquirir la vida 
que hacian algunos caballeros, no tenidos por muy devo- 
tos de la Santa Sede ; y de una en otra averiguación vi- 
nieron á descubrir que eran luteranos, aunque muchos re- 
catando del mundo sus opiniones con la esperanza de 
declararlas en sazón mas oportuna. 

Por esto delataron á bastantes personas en el tribunal 
de la fe, con lo cual las cárceles del Santo Oficio fueron 
pobladas en brevisimo tiempo. ' 

El vulgo que odiaba á ios jesuitas, derramó, á las nue- 
vas de tantas prisiones, la voz de que casi todos los encau- 
sados pertenecían á la Compañía. Y anduvo por muchos 
meses tan acreditada esta patraña, y corrió tanto y tan 
prestamente por todos estos reinos, que el inquisidor ge- 
neral don Fernando Valdés se vio obligado á dirigir varias 
cartas á sus tribunales, manifestándoles la falsedad de la 
noticia (!)• 

Muchas eran las personas ilustres por su nacimiento 
ó por sus letras y virtudes que estaban en este tiempo re- 



(1) c Reverendísimos inquisidores. Aquí se ha dicho oue en 
esa ciudad 7 en Huesca y en otros lugares del reino, han publicado 
algunas personas que en la cárcel del oficio de la santa* Inquisición 
desta villa de Valladolid y su partido, están presos algunos religiosos 
de la Compañía de Jesús, no siendo así la verdad. Y porque aemás 
de lo que toca á la autoridad y devoción dp su orden, es materia es- 
candalosa y perjudicial á los que la tratan para sus conciencias, será 
bien que por la via que os pareciere mas conveüiente y con menos 
estruendo, signifiquéis á los señores prelados y personas de calidad 
y á las mas.* que entendieredes, que es bien que lo sepan, desenga- 
ñándolos 'de lo que en esto sé ha publicado de la captura de perso- 
nas de la Compam'a; pues á Dios gracias lo contrario es la verdad, 
como de personas que en general y en particular ejercen vida y obras 
de virtud en servicio de Dios nuestro señor. Y él les dará gracia 
para que así ló continúen ; y él guarde y acreciente vuestras reveren- 
das personas. De Yalladohd á 12 de Junio de 1558>. ( Vida de San 
Francisco de Borja, por el Cardenal don Alvaro Genfuegos.) 
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dusas en las cárceles secretas del tribunal' de la Inquisi- 
ción ! y á algunas de ellas se comenzó á aplicar rigorosi- 
simos castigos en autos dé fe. La publicación de estos s^. 
hacia por el alguacil mayor y por un secretario' del Santo 
Oficio: los cuales salian del palacio á caballo con acompa- 
ñamiento de muchos familiares y otros ministros, y de 
casi todos los caballeros de la ciudad; y con ellos llegaban 
á las puertas de los ayuntamientos, donde daban di pri- 
mer pr^on, diciendo que para doria de Dios y exaltación 
de la santa fe católica se habia de celebrar un acto gene- 
ral para tal dia de tal mes y á tal hora;'y luego seguidos de 
músicos que iban tocando atabales, trompetas y chirimías 
caminaban por las calles mejores y mas frecuentadas de 
gentes, parándose en ciertos sitios y haciendo repetir en 
ellos el pregón citado. 

Consti*uíase luego un cadalso en la plaza mayor de la 
ciudad, teniendo en su centro un altar donde se colocaba 
una cruz verde, y á sus lados dos pulpitos para que los se- 
cretarios leyesen las sentencias de los presos. Levantá- 
banse también dos palenques con dos gradas para los ca- 
bildos eclesiástico y secular, y un anden bajo al rededor 
para los soldados alabarderos, como guardias del tribunal. 
También se levantaba un cadalso llamado medid naranja^ 
que era el lugar diputado para los reos. 

El dia antes de celebrarse el auto, salian de la casa 
morada de la Inquisición un secretario y ministros con 
los pregoneros delante y en las plazas y lugares mas pú- 
blicos echaban un bando, que contenia las siguientes ve- 
das: que ninguna persona de cualquier estado y calidad desde 
aquella hora hasta el dia siguiente que ya estuvieran ejecutadas 
las sentencias del auto^ trajese armas ofensivas 6 defensivas sópe^ 
na de excomunión mayor latae sententiae y de perdimiento de 
ellas; y que este mismo dia desde las dos, de la tarde ningt^na 
persona anduviese en coche^ ni á caballo^ ni en silla por las eor' 
lies por donde habia de pasar la procesión, ni entrase en lapla- 
ia en donde estaba el cadalso. 

' La víspera del auto salia del Santo Oficio la procesión 
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de la cruz verde, acompañada de todas las comunidades 
de frailes que había en la ciudad y en sus contomos, de l<» 
comisarios, de los escribanos y familiares de todo el (distaritb 
después de los cuáles iban los consultores y calificadores 
y todos los demás oficiales del tribunal con los secretarios, 
alguacil mayor y fiscal; todos con grandes velas blancas 
encendidas. Entre los oficiales caminaba la cruz verde 
cubierta con un velo neero, debajo de palio y en andas. . 
La música hacia su parte de celebridad y fiesta, ya con chi* 
rimías yá con voces, cantando el himno que empieza di- 
ciendo YéxiUa regñ prodeunt etc. Con este orden iba la 
procesión hasta la plaza en que estaba fabricado el cadal- 
so ; en cuyo altar quedaba puesta la cruz verde por toda , 
la noche, acompañada de doce hachas blancas que apdian 
en blandones y de los frailes de Santo Domingo y de dos 
escuadras de los soldados alabarderos que le hacian centi- 
nela . 

El dia del auto á la primera luz del alba, se juntaban 
en la capilla de la Inquisición todos los que iban á salir . 

f)enitenciados y á esa hora se ordenaba la procesión que 
os habia de llevar al cadalso, la cual era por lo común en 
esta forma. Delante de todos caminaba la cruz de la ca- 
tedral ó colegial cubierta de manga y velo, la cual acom- 
pañaban los curas de las parroquias^ y buen número de 
clérigos. Luego seguían los penitentes y las estatuas de 
los que habían muerto ó de los que no eran hasta entonces 
habidos, juntamente con los huesos de los difuntos. Al 
lado de cada penitente iban dos familiares. La compañía 
de alabarderos, partida en dos hileras, abría caUe y daba 
guarda álos que caminaban á ser penitenciados por el or- 
den de la gravedad de sus causas, empezando en el de la 
menor 'y terminando en el de la mayor : quienes lleva- 
ban cada uno las insignias de su culpa y penitencia. Los 
que estaban condenados á morir teman á sus lados, para 
exhortarlos al arrepentimiento, algunos religiosos de los 
mas calificados de doctos. Remataba esta procesión el al- 
guacil mayor de la Inquisición á caballo en compañía de 
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muchos caballeros que £enian por honra y acrecentamien- 
to de sus blasones ser familiares de este ptadosistmo tri- 
bunal. 

Poco después salia de las casas del Santo Oficio, el tri-* 
bunal acompañado de ambos cabildos eclesiástico y secu- 
lar y de algunos familiares con vara %lta, y todos á caba- 
llo. Luego que llegaban á la plaza se apeaban y subian á 
sus asientos. En la cabeza del cadalso se levantaba siem- 
pre una peana con seis ú ocho gradas, cubierta de una 
grande alfombra, y encima tres sillas vestidas de ter- 
ciopelo carmesí, arrimadas á un dosel hecho de la misma 
materia, en donde estaba un escudo con las armas reales 
y la insignia de la Inquisición. Sentábanse en las tres si- 
llas los inquisidores, y en otra al lado derecho de las gra- 
das se ponia el fiscal teniendo delante de sí el estandarte 
del Santo Oficio, colocado en un pedestal. 

Luego que todos tomaban asiento, subía al pulpito del 
lado derecho del altar un sacerdote para dirigir un sermón 
llamado de fe á cuantos asistían á- aquel acto. Terminada la' 
predicación, ocupaba el mismo pulpito uno de los secreta- 
rios, y en voz alta y estando de rodillas, juntamente con el 
concurso, leia la protestación de fe, mientras que todos 
repetían sus palabras. Luego comenzaban los demás se- 
cretarios á ir leyendo la sentencia de los penitentes, ejer- 
cicio que también hacían algunos de los frailes y ecle^ 
siásticos que se encontraban en la ceremonia, además de 
otras personas á quienes el tribunal encomendaba este 
oficio. 

Acabadas de leer las sentencias, los inquisidores en- 
tregaban á los que habían de morir á fuego á la Justicia 
Real y al corregidor de la ciudad en su nombre. Después 
que los arrepentidos antes del auto abjuraban de sus er- 
rores, los impenitentes eran llevados en jumentos al que- 
madero con la custodia de alguaciles y otros ministros de 
{'ustícia. Entonces cercaban varios frailes álos reos para ex- 
lortarlos al arrepentimiento. Los que antes de ser puestos 
en el brasero se confesaban, sufrían la muerte en garrote. 
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reservando á sus cadáveres las llamas; paro no faltaban he* 
rejes <¡ue preferían el suplicio en todo su horror á true- 
que de no separarse de sus doctrinas. 

El domingo de Trinidad, dia 21 de Mayo de 1 559, en 
la plaza mayor de Yalladolid hubo un auto solemnisimo de 
fe contra íos luteranAs españoles. Asistieron á él la princ^ 
sa doña Juana, gobernadora del reino por ausencia de sa 
hermano Felipe II, el príncipe don Garlos y muchos gran- 
des de España, prelados, títulos de Castilla y multitud de 
damas y cabañeros* Salieron al auto, para ser llevadas a 
la muerte, catorce personas juntamente con los huesos y la 
estatua de otra difunta^ y para ser reconciliadas con pe- 
nitencias, diez y* seis vivas. 



DO^A LEONOR DE YIBEBO 

f 

dama muy insigne en su tiempo, habia fallecido mucho an- 
tes de la gran persecución contra los protestantes españoles^ 
Por la delación de la mujer de Juan García, platero en Ya- 
lladolid, y luterano, llego á oidos del Santo Oficio de la In- 
quisición las juntas que tenian los herejes, prímero en casa 
de doña Leonor de Vibero, viuda de Pedro Gazalla contador 
del rey, y después de difunta esta, en la morada dé su hijo 
el doctor Agustín Gazalla. En premio de este servicio se dio 
á aquella mujer una renta perpetua sobre el tesoro públi- 
co, de aquellas que se llaman juros en España. 

El nscal de la Inquisición pidió que los huesos de do- 
ña Leonor de Vibero se sacasen del sepulcro en que esta- 
ban en el monasterío de S. Benito el Real, de Yalladolid, por 
cuanto esta señora habia muerto en las opiniones lutera- 
nas, no obstante que ha^ta el últímo punto las habia re^ 
catado de todos los que no pertenecían á su bando. La 
memoría de doña Leonor de Vibero quedó condenada con 
infamia trascendental á sus hijos y á sus nietos. Sus bie- 



nes fueron confiscado», su cadáver desenterrado y reduci- 
do á cenizas, su casa derribada hasta el suelo, con proki* 
bicion de volverla á levantar, y sobre sus ruinas mgido un 
padrón de ignominia con unas palabras que declaraban á 
suceso para recuerdo y escarmiento de los venideros. Esta 
colunuia existió hasta el año de 1809 en que uno de los 
generales del ejército de Napoleón mandó echarla por el 
suelo, para que no permaneciese ala luz del sol un tan 
horrendo testimonio de la ferocidad humana. 



EL DOCTOR AGUSTÍN CAZALLi, 



nació el año de 1510, hiío de Pedro Cazalla, contador 
real, y de doña Leonor de Vibero, la famosa luterana pro* 
tectora de los herejes de Yalladolid. Estudió en la floren* 
tisima universidad de Alcalá de Henares hasta 1556. Gar- 
los V, atendiendo á la fama de la sabiduría de este eclesiás- 
tico, lo nombró en 15421 su predicador y lo llevo consigo el 
año siguiente á Alemania y Flandes, donde estuvo Cazalla 
predicando contra los herejes hasta 1552 con tanto cré- 
dito y concepto que era la admiración de los católicos. 

Juan Cristóbal Calvete de Estrella (autor contemporá- 
neo), en la relación del viaje de Carlos Y y Felipe II a Ale- 
mania habla en los términos siguientes 4^1 doctor Agustin 
Cazalla. ^Pasóse la quaresma en oyr sermones de los gran*^ 
des predicadores que en la Corte avia, en especial tres, los 
quaíes eran ,el Docjtor Constantino, el Comisario Fray Ber- 
nardo de Fresneda, el doctor Agustin de Cazalla; predicador 
d'el Emperador, excelentiseimo theólogo y hombre de gran doc- 
irina y eloquencia (1). 



(i ) tEl felieUemo vicqe del muy alto y muy poderoso Principe 
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Tales son las palabras de Calvete de Estrella en loor 
dct Gazalla ; tan grande fama tenia entre los católicos eslíe 
doctor protestante, cuando aun no se había dejado arras- 
trar de las doctrinas luteranas. ' 

La Inquisición en todos los espurgatoriois mandó 
borrar del libro de Calvete las razones copiadas, pero 
en íEilgunos ejemplares, á pesar, del rigoroso celo del Santo 
Oficio, se conservan como una prueba de la fama que 
dentro y fuera de estos reinos tenia Cazalla, el cual se-- 
gun el dicho de 'otro autor contemporáneo (1), era de 
los mas eloquentes en el pulpito de quantos predicavan en 
España. 

Este doctor fué llevado por Carlos V á Alemania para 
que con su elocuencia convirtiese á la religión católica á 
muchos de los que andaban desviados de ella. Allí con el 
trato familiar de algunos dé estos abjuró secretamente las 
máximas que aprendió en. su niñez y juventud, y volvió á 
España con el fin de derramar sus nuevas opiniones en 
el ánimo de sus amigos y allegados. En Salamanca^ de cu- 
ya iglesia era canónigo, en Toro y en Yalladolid comenzó á 
difundir las doctrinas de la reforma, de las cuales se hizo 
caudillo en España. 

Todos los autores católicos que escribieron del suce- 
so, convienen en que Cazalla en Yalladolid y Constantino 
en Sevilla fueron ios cabezas de la conjuración luterana 
en estos reinos. 

Preso Cazalla por el Santo Ofició y acusado de sus- 
tentar de palabra las opiniones protestantes, negó cuan- 
tos cargos le dirigieron sus jueces, hasta que llevado á lá 
cámara del tormento, temeroso del suplicio, declaró qué 



don Felipe, hijo del Emperador don Carlos Quinto, Máximo, desde Es^ 
paña á sus tierras de la baxa Alemana con Ict descripción de todos los 
Estados de Brabante y Flandes, escripto en quatro libros por Juan 
Christával Calvete de Estrella, En Anvers en casa de Martin NuciOy 
4552.» (Libro 4.0) 

(i) Gonzalo de lUescas. — Historia Pontifical, 
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se había separado de la Religión Católica, y que estaba 
pronto á reducirse al gremio de la Iglesia si se le permi- 
tía abjurar con penitencia en auto público. Pero los in- 
quisidores se negaron á salvarlo de la pena de muerte, 
porque constaba de la declaración de muchos testigos que 
el reo habia enseñado sus doctrinas. 

Era hombre de ánimo muy débil el doctor Agustin 
Oazalla; y creyendo que la compasión, entraría al cabo en 
el ánimo de sus bárbaros jueces, se determinó á dar gran- 
des señales de arrepentimiento desde la hora en que supo 
su fin cercano. 

Apenas se vio en el tablado sin sus ropas clericales, 
con el sambenito sobre sus hombros, con coroza en la 
cabeza y con un dogal al cuello, comenzó á llorar ver- 
gonzosamente. Algunos de sus compañeros afeáronle su 
ruin proceder, propio de un ánimo bajo, no de un hom- 
' bre que por su saber habia pretendido ocupar en Es- 
paña el puesto que Lutero tuyo en Sajonia. Pero las 
razones oe sus amigos no sirvieron para enfrenar su llan- 
to, ni para encubrir al menos la flaqueza de su corazón 
i los o]os de los jueces y de los verdugos. A las palabras 
de aquellos que fueron sus parciales en las doctrinas, res- 
pondía con señales de estar arrepentido de sus errores y 
con pedir al infame tribunal su reconciliación con la 
Iglesia Católica. Y llegó á tanto el temor de la ho- 

Suera en el ánimo del desventurado Cazalla, que pre- 
icó en el mismo quemadero á sus amigos, exhortán- 
dolos á separarse de sus doctrinas en aquella hora ter- 
rible, y á morir en la religión que pretendían defender 
sus jueces. 

Agustin CazaUa, que ya se habia confesado el dia an- 
tes del suplicio, volvió á confesarse en el momento de es- 
lar puesto en la argolla para ser reducido á cenizas. Vis- 
tas tantas muestras de arrepentimiento, los inquisido- 
res dijeron que se podía con Cazalla lísar de misericor- 
dia ya que este infeliz con tantos ruegos y con tantas ac- 
ciones ruines la habia solicitado. Redújose, pues, la piedad 



de los jueces á mandar que le diesen garroU, para que las 
llamas devorasen solo su cadáver (1)., 

No dejaron de sacar los inquisidores algún provecho 
de la muerte del doctor Agustín Gazalla, Uno de los reli^ 
ffiosos que asistieron al auto, publicó por orden del Santo 
Oficio^ un documento en que certificaba que, por cuanto 
habia oido de los labios del hereje y visto en su rostro y 
ademanes desde la hora en que le fué notificada la sen^^ 
tencia de su trájico fin, creia evidentemente que Dios lo 
habia recibido en su seno, perdonando sus errores. En el 
vulgo de Valladolid corrió entonces la voz de que Cazalla 
habia pronosticado en la hora de su muerte, que en prueba 
de su salvación eterna, al siguiente dia del suplicio iba á 
pasear las calles de aquella villa cabalgando soore un po- 
tro blanco para confusión de los incrédulos. Esta noticia 
hábilmente esparcida por la sagacidad de los inquisido- 
res, halló grata acogida en los rudos ánimos de la plebe 
ignorante y novelera. Y á tal punto llevaron la ficción los 
autores de tan ridicula patraña, que el dia después de 
morir Cazalla un caballo Dlanco rejido por un invisible jir' 
nete^ anduvo por las calles de Valladolid, difundiendo el 
asombro sobre el vulgo, amedrentado ya con los rigores 
del Santo Oficio. Páramo, en su Oríjen de la Inquisición^ 
(tit. III, cap. Y), refiere este suceso. Así se engañaba en 
aquel siglo. 

V . : - 

11 ) Gonzalo de lllescas, testígo del auto de fb» cuenta de este 
os liltímos instantes del doctor Cazalla. c Después que en .el 
cadalso llegó y se vio degradado actualmente con coroza en la cabe- 
za y dogal al cuello,' fueron tantas sus lágrimas y tan eficaces las 
•palabras de penitencia y arrepentimiento; que dijo publicamente, que 
ambición y malicia le nabian becho desTanecer: que sü intención 
babia sido turbar el mundo y alterar el sosiego de estos reinos con es» 
tas noYcdades, no mas de porque tuvo creido que seria sublimado j 
adorado por todos en España como otro Lutero en Saxonia, y que 
quedarían algimos discípulos que tomasen apellido dé Cazalla. » Otro 
autor catóUco (Fr. Juan de Salazar) en su Folitica Española, (Lo-^ 
ffroño,^i6i9.) dice, cque Cazalla se bizo luterano á causa de uo ba* 
berle premiado Carlos Y, según $u presunción y am6tcton.» 



—16»— 

FftMCISCO DE nBEte CAZALLi 

hermano del doctor Agustín, y cura del lugar de Hormi- 
gos, en el obispado de Falencia, siguió las mismas opi- 
niones. Preso por el Santo Oficio mostró arrepentímiento. 
Pero los jueces creyeron que no hs^ia verdad en las pa- 
labras de este hereje, sino miedo de morir cniem^do: y 
por tanto lo condenaron á la últíma pena. Francisco de 
Vibero Gazalla, oyendo las exhortaciones de su hermano 
Agustín, hizo un gesto como de desprecio, se burló d# 
las señales de contrición que manifestaba el caudillo de 
los protestantes castellanos, y murió en las llamas con 
una serenidad digna de la mayor admiración. 

DOIÜA BEATRIZ VIBERO CAZALLA, 

hermana de estos herejes. ' 

ALFONSO PÉREZ, 

presbítero de Palencia y maestro «n teología. 



V. CRISTÓBAL DE OCAMPO, 

vecino de Zamora, caballero del Ordaí de S« Juan y li^ 
mosnero del Gran Prior de Castilla y León del Orden 4^ 
Su (Juan de Jenisalen. 

CRISTÓBAL DE PADILLA, 

caballei^o Zamoráno. 
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JllAR fiiRCIi 



platero en Valladolid. 



EL LICENCIADO PEBEZ DE HERREBi 

^uéz de contrabandos en la ciudad dé Logroño. 

I ■ • 

DOM CATALINA DE ORTEGA, 

viuda del comendador Loaisa, hija de Hernando Diaz, fis- 
cal del Consejo Real de Castilla* 

CATALINA ROMÁN £ ISABEL DE ESTRADA, 

vecinas de Pedrosa, y 

JUANA BIAZOIIEZ, 

criada de la Marquesa de Alcañices, murieron en el gar^ 
rote poi^ haber; confesado sus opiniones luteranas en el 
quemaderoi^ (f Todos se retractaron públicamente, (dice 
niescas), aunque de algunos de ellos se tuco entendido 9i# lo 
hazian mas por temor de morir qtmnados vivos^ que no por otro 
buen fin.)} De esta Merte discurría un autot* católico acerca 
del fingido arrepentiniiento que en su última hora mos- 
traban los protestantes españoles. 



EL BACHILLER HERREZUELO Y LEONOR DE 

CISNEKOS, 

?' ¿ . . 

En el auto, de fe celebrado por el Santo Oficio de Ya- 
Uadolid el dia 21 de Mayo de 15o9y para castigo de algu- 
nas personas que habían caído por su desventura en los 
errores luteranos, salió el bachiller Antonio Herrezuelo, 
jurisconsulto sapientísimo, y doña Leonor de Gisneros su 
mujer, dama de yeintícuatro años de edad, discreta y vir- 
tuosa á maravilla y de una hermosura tal, que parecía fin- 
gida por el deseo. 

Herreruelo era hombre de una condición altíva y de 
una firmeza en sus pareceres, superior á los tormentos del 
Santo Oficio. En todas las audiencias, que tuvo con sus 
jueces, después de recluso en las cárceles secretas del tribu- 
nal de Yalladolid, como reo sospechoso enjlas materias de 
la fe católica, se manifestó desde luego protestante, y no 
solo protestante, sino dogmatí¿ador de su secta en 1» 
ciudad de Toro donde hasta entonces había moradow 
£xigiéi*onle los jueces de la Inquisición que declarase 
uno a imo los nombres de aquellas personas, llevadas 

I)or él á las nuevas doctrinas ; pero ni las promesas, ni 
os ruegos, ni las amenazas bastaron á alterar el propósito 
de Herrezuelo en no descubrir á sus amigos y parciales. 
¿Y qué mas? ni aun los tormentos pudieron quebrantar 
su constancia, mas firme que envejecido roble ó que so-* 
berbía peña nacida en el seno de los mares» 

Su esposa doña Leonor de Gisneros, presa también en 
los calabozos de la Inquisición, al fin débil como joven de 
24 años, cediendo al espanto de verse reducida á la estre- 
chez de los negros paredones que formaban su cárcel, tra**- 
tada como dehnquente, lejos de su marido á quien amaba 
aun mas que á su propia vida, fiada en las er^añosas es- 
peranzas de ventura con que su cariño la lisonjeaba, re- 
celando perderlas para siempre como sombra que se va 
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de entre las manos, y temiendo todo de las iras de los in- 
qüi^floiMil/deelará hidie^.dado franca entrada en su pe- 
cho á los errores de los herejes, manifestando al propio 
tiempo con dulces lágrimas en los ojos su arrepentimiento. 
¿Y quién podría resistir á las armas de su llanto, á las vo- 
ces de su 4^1or y al atractivo de sus palabras? Creyeron 
á doña Leonor de Gisnei^os los inquisidores. ¡Tan grande 
es el poder de la hermosura y de imós ojos de mu|er que 
Ufkra! 

Llegado el dia en que se celebraba el auto de fe con 
la pompa conveniente al orgullo de los inquisidores, sa*- 
lieron los reos al cadalso y desde él escucharon la lectura 
de sus sentencias. Herrezueló iba á ser reducido á cenizas 
en la voracidad de una hoguera: y su esposa doña Leonor 
á abjurar las doctrinas luteranas, que hasta aqudi punto 
habia albeldado en su alma, y á vivir, á voluntad del 
Santo Oficio, en las casas de reclusión que para tales át^ 
lincuentes -estaban preparadas. En días, con. penitencias 
y. sambenito recibiría el castigo de sus errores y una ens^- 
Siánza para en lo venidero desviarse del camino de su per- 
dición' y ruina. 

Cuando Herresudo descendió del cadalso y vio á stl 
esposa en hábito de reconciliada, ya no fué señor de sí ; 
pues su indignación no podia estar por mas tiempo en*' 
cerrada en las cárceles del silencio. n¿Ese es el (xpreeio de 
la doctrina que te he enseñado en seis años?» dijo Herrezueló^ 
X ardiendo en rabia contra su desdichada consorte; y en 
aquel mismo instante^ le dio con la puhta del pié, como 
en señal de menosprecio, ó mas bien para afearle su fla«* 
queza. La infeliz doña Leonor, callando, sufrió la injuria 
que le hacia su esposo; y separada del bien de su vida 
para siempre; de la persona á quien tanto quería, y á quien 
por última vez contemplaba coil luto en el corazón y con 
espanto en los ojos; del hombre que amaba como á cosa 
divina y que en la hora de morir le daba tan señaladas 
pruebas de odio y de desprecio, volvió á sus prisiones para 
lamentar con su desdichada suerte el fin de su mando. 
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El backiUer Hérrezoelo camikió resudtaittente al que- 
niaiáero enlare los donas herejes. Desde aquel mismo puiil^ 
desechó lá memoria de la esposa con quien había vivido 
en braBos de la felicidad durante el espacio de seis aftos, 
y no pensó mas que en morir con el valor propio de un 
mártir de una causa presentada á sus ojos como santa y 
como justa, por los ciegos errores que habían deslum* 
brado y deslumhraban su no vulgar entendimiento. Por 
las calles iba cantando salmos y repitiendo en alta voz pa-. 
sajes de la Biblia. Los inquisidores indignados de su pro- 
ceder, mandaron cerrar sus labios con una mordaza, pero 
nada bastó á derribar la firmeza de Herrezuelo* El céle^ 
bre predicador de Garlos V, Agustín Gazalla, cabeza de 
los herejes en Valladolid, que bien por miedo á ser que- 
mado vivo, bien por verdadero arrepentimiento, dio se- 
ñales de estar dispuesto á morir en la Religión Católica, 
predicó junto á la hoguera á su amigo^ con el fin de con- 
vertirlo ó de lograr al menos que con solo abjurar jún- 
enle falsamente sus opiniones, las llamas consumiesen el ca- 
oáver de Herrezuelo pero no su cuerpo en vida. Todas 
las diligencias de Cazalla fueron inútiles. Sus* palabras se 
llevó el viento sin que hallasen entrada en el alma de su 
compañero, y este sufrió la muerte con la mas admirable 
ccmstancia. El doctor Gon^lo de Illescas, testigo de este 
auto de Fe, cuenta el fin de este hereje con las siguientes 
palabras : 

mSoIo d bachiller Herrezuelo estuvo pertinacísimo y 
se dejó quemar vivo con la mayor dureza que jamás se 
vio. 10 me halle tan cerca de él que pude ver y notar to- 
dos sus meneos. No pudo hablar, porque por sus blas- 
femias tenia una mordaza en la lengua, pero en todas las 
cosas pareció hombre duro y empedernido y que por no 
doblar su brazo, quiso antes morir ardiendo, que creer 
lo cpie otros de sus compañeros. Noté mucho en él que 
aunque no se quejó, ni hizo estremo ninguno que mas- 
trase dolor, con todo eso murió con la mas estrafta tris- 
teza en la cara de cuantas yo he visto jamáa, tanto que po- 
nía espanto mirarle el roMro. » 22 



• * 
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. Una relación de esúr auto de fe éfue tuvo á la vista 
Uorafite, cuando compuso la historia- del Santo Oficio, 
afirma que cierto alabardero, no pudieiido contráer sir ira 
al Ver la dureza y pertinacia coii que moría Herrezuelo, 
le ocasionó una herida en el pecho: propia acción de un 
hombre vil y cobarde contra un enemigo valeroso sujeto 
de pies y manos con gruesas cadenas, cerrada su boca con 
una mordaza, y al propio tiempo afligido por las llamas 
que comenzaban a devorar su cuerpo. 

Tal fin tuvo el bachiller Antonio Hen'ezuelo, víctima de 
su constancia y de sus opiniones. Pero su horrible muer* 
te y las palabras con que antes reconvino á su mujer, no 
fueron dadas al olvido por esta bella y generosa dama: an- 
tes bien bastaron á levantar su ánimo, hasta el estreiho de 
declararse abiertamente admiradora de las doctrinas de 
Lutero, que habian llevado á su mando á fenecer en la 
hoguera. Don Juan Antonio Llórente ni una palabra di-* 
ce acerca del fin de doña Leonor: las historias M. S. S. de 
Yalladolid callan también acerca del mismo asunto; y las 
tradiciones que existen de este suceso están reducidas tan 
solo á lo que el citado. lUescas cuenta en su Historia Ponti^ 
fical y Católiea. En 26 de Setiembre del año de 1568, 
(esto es, nueve años después de la muerte del marido) «se 
hizo justicia de Leonor de Cisneros, mujer del bachiller 
Herrezuelo : la cual se dejó quemar viva, sin que bastase 
para convencerla diligencia ninguna de las que con ella 
se hicieron, que fueron muchas.¿.Jpero al fin ninguna cosa 
bastóá mover d obstinado corazón de aquella endurecida 
mujer.» Perdió la vida én la edad de treinta y tres año& 

Sin duda esta valerosa; dama, herida en lo mas vivo 
d^ su sentimiento por. las palabras y acciones de despre* 
cío con qiie su. marido la injurió publicamente, poco an- 
tes de morir, y ál propioi tiempo, nabiendo adquirido noH 
ticias. fíeles de la constancia con que Herrezuelo sufrió el 
espantoso suplicio de la hogueras volvió á las doctrinas lu- 
teranas. La pena, eln amor, la compasión y la memoria 
de.su esposo tueron parte ár destarrar de su pecho la üa- 
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queea mi^q^rü^ y á aiúmaria hasta i el punto de imitar en 
ia muerte al hombre á quien idolatrsiba. Tal vez él re* 
cuerdo de Herrezuelo le daba nuevo aliento en tanto que 
los verdugos aumentaban la leña en el fuego que consu- 
mia sus carnés delicadas. 

. ¡Infelices esposos, iguales en el amor, iguales en. las 
doctrinas é iguales en la muerte! ¿Quién negará una lá- 

r'ona á vuestra memoria y un sentimiento de horror y 
desprecio á unos jueces que en vez de encadenar á los 
entendimientos ton la dulzura de la palabra divina, usa* 
ron como armas del raciocinio, los potros y las hogueras? 
Con el infame suplicio del bachiller Herrezuelo separaron 
de la Religión Católica el alma arrepentida de doña Leo- 
nor de GÍ3neros. Con el bárbaro castigo hecho en la per* 
sona del esposo hicieron perder al mundo dos vidas, y al , 
cielo dos almas, si Dios no abrió compasivo las puertas dje 
su misericordia á Herrezuelo y á. Leonor, tristes víctimas 
de sus opiniones y de la intolerancia de los jueces del San- 
to Oficio. 
* Al propio tiempo fueron castigados con la nota de 
infamia, pérdida de títulos, y bienes 



D. PEDRO SARMIENTO DE ROJAS, 

* • 

protestante, vecino de Falencia, caballero del Orden de 
oantiago, comendador de Quintana, é hijo de don Juan 
de Rojas, primer marqués de Poza. 



D. LinS DE ROMS, 

hijo primogénito del primogénito del múmo marqués de 
Poza. Fué condenado por la misma • caii^a á destierro de 
Má«híd,' Valladoüd y Falencia, sm parmiso ; de ausentarse 
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de fispafta, i confisctcion de* bienes y á perder et^ dere^ 
cho de sucesión en ^ marquesado* 



W^ 4 I 
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DOM IIMCIA DE FIGHEROA. 

♦ ■ 
esposa de don Pedro Sarmiento de Rojas, se vio también 
castigada por el Santo Oficio con sambenito, cárcel per- 
petua y confiscación: de bienes. 



*, / 



DOi^A Al^A HEMdOllEZ DE ROJAS, 

hija de don Alfonso Henriquez de Almansa, marqués de 
Alcalices, difunto en aquella sazon^ tenia veinticuatro 
aflos de edad cuando sahó con sambenito al auto de fe 
por luterana. Era dama de gran ingenio y enidicion; do<> 
fa en la lengua latina, y adtniradóra de las obras de Cal- 
vino y del protestan te'español Constantino Ponce de la 
Fuente: las cuales había leido con suma devoción é inte- 
ligencia. Desde el auto de fe pasó de orden de los inqui- 
sidores á^aft.monasterig en aonde estuvo reclusa lo res- 
tante de su vida. 



'/ 1' 
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DOJ^A lAtlA DE ROJAS. 

monja en el convento de Santa Catalina de Yalladolid, de 
edad de cuarenta afios y hermana de d(ma Elvira de Ro- 
jas, marquesa d^ Alcaftices, también fué por luterana sa- 
cada con sambenito en el auto de fe. La sentencia que 
le impusioron los inquisidores, se redujo á perpetua re»- 
chision eri su propio' convento, á ser en el coro y refecto- 
rio la áltima de la comunidad, y á* estar privada áe voto* 
activo ó pasivo. 
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DOIÜA FRARCISCA SCKlGA DE BAEZi 

beata de Valladolid, é hija de Aloiw> de Baeza, contadoír 
del #rey« 

4 

Mk mmmn m yibero cazalla, 

hermana del doctor Agustin y viuda de Hernando Ortiz 
contador del rey. 



B. JUAN DE VIBEM CAZilLU. 

vecino de YalladoUd, y hermano igualmente del doctor 
luterano, y , 
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DOSA JUANA SILYA DE RIBERA, 

« 

SU esposa, é hija no Iq^ítima del marqués de Hqntemaypr, 
sacaron sambenitos en el citado auto por herejes protes-r 
tantes, y fueron condenados ^or la Inquisición, á cárcel 
perpetua y á confiscación de bienes. 

mm HKCIIEZ, 



1 ■ » ' 



criada de0<N&a Beatriz Yibero Cazalla. 



I 



6uf ofMU ic^^iBft dcfiMMraré en otro lugar de b presente 

tóstwirfi ■ . 

\ Aunque ñieron tantos lo^ quemiaclos y opriihidos con 
i^omhriodais 'penitencias en el citado auto de fé, resenrá- 
rbníee por los inquisidores á los mas de los presos por In^^ 
teranismo y de los más notables, para con sus castigos so^ 
l^ainizar la llegada á España de Felipe II : festejo muy pro- 

£io de este moharca[, cuyo reinado en Inglaterra con la 
árbarü María Tudoír habia terminado después de abrasar 
en las hogueras á 'multitud de protestantes. 

El auto se celebró el dia 8 de Octubre del mismo año 
dé 1559. Para mayor decoro y solemnidad, este pia-^ 
dpsisimo monarca creyó oportuno asistir á la ejecución de 
estos horrores con toda su corte, y recrearse en la espan- 
tósisima' muerte de muchos de sus vasallos, ilustres ya por 
la sangre, ya por la tirtud, ya por las letras. En su com- 
pañía estuvieron su hijo, su sobrino el príncipe de Parma, 
tres embajadores dé Francia, el arzobispo de Sevilla, los 
4lbíspos dé Palencia y Zamora, y otros electos aunque no 
(Consagrados, el Condestable de Castilla, el Almirante, el du<^ 

3ue de Nájera, el de Arcos, el marqués de Denia después 
uque de Lerma, el marqués de Astorga, el conde de Ureha 
después duque de Osuna, el conde después duque de Bi?- 
tiavetite, el conde de Buendia, el último gran maestre del 
orden militar de Montesa don Pedro Luis de Borja, hermano 
del duque de Gandia, don Antonio de Toledo gran prior de 
Castilla y León del orden de S. Juan deJerusalem. Además 
asistieron otros grandes de España muchos en número, la 
condesa de Ribadabia y otras señoras de la mayor nobleza, 
tos consejos, los tribunales, y á mas otras personas de au- 
toridad. El cordobés don Diego de Simancas, secretario en- 
tonces del Santo Oficio y después obispo de Zamora, dice en 
una de sus obras (1 ). «Se celebró solemnisimamente el auto 



(i) La vida y cosas notables del Sr. obispo de Zamora don 
Diego de Simancas, natural de Córdoba; escrita por él mismo. M. S. 
<)be piíni en la UbHoteea de l^ Catedral de Serlda. 
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de aqudlos herejes en la Plaza Mayor en un tablado para los 
reos, hecho de ntieva invención para que de todas partes pudiesen 
ser victos. Juntáronse en otros tablados todos los Consejos 
y personas principales ; y fué tanto el concurso de gente 
que vino de toda la comarca, que se creyó que con las del 
pueblo que allí estaban podrían ser 200.000 personas.» 

De esta suerte el piadosisimo rey, la clerecía, la no- 
bleza y el pueblo acudían con tumultuaria priesa á sola- 
zarse en un divertimiento, propio de los caribes ó de los 
antiguos mejicanos. 

Después del sermón y antes de leer los procesos de 
los que iban á ser castigados, dijo á Felipe II el cardenal 
arzoDÍspo de Sevilla don Hernando de Valdés, inquisidor 
g^^eral. Domine adjuba nos. El rey se levantó y sacó la es- 

Cdá en señal de que con ella defendería al Santo Oficio. 
Lego el arzobispo leyó una minuta que el dia antes habia 
ordenado don Diego de Simancas, la cual decia así: 

. «Siendo por decretos apostólicos y sacros cánones or- . 
denado que los reyes juren de favorecer la santa fe cató- 
lica y Religión Cristiana ¿Y. M. jura por la santa Cruz, donde 
tiene su Real diestra en la espada, que dará todo el favor 
necesario al Santo Oficio de la Inquisición y á sus ministros 
contra los herejes y apóstatas y contra los que los defen- , 
dieren y favorecieren, y contra cualquiera persona que di- 
recta ó indirectamente impidiere los efectos y cosas del 
Santo Oficio ; y forzará á todos los subditos y naturales á 
obedecer y gtMrdar las constituciones y letras apostólicas, 
dadas y publicadas en defensión de la santa fe católica con- 
tra los herejes y contra los que los creyeren, receptaren ó 
favorecieren?» 

Felipe II respondió : Así lo juro. 
El primero que salió al auto para ser castigado con la 
pena de fuego fué 

DOI^ CARLOS DE SESO 6 SESSE, ' 

caballero natural de Veltma y de una de las mas ilustres fa- 

23 
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milias de Italia. Era gran erudito, y habia servido por espa- 
cio de muchos años á Garlos Y en los ejércitos imperiales, 
y después en el oficio de corre^dor político de la ciudad 
de Toro. Estaba casado con doña Isabel de Castilla, hija 
de don Francisco de Castilla, descendiente del rey don 
Pedro i, y era vecino de Villamediana, lugar cerca de Lo- 
groño. Según resultó de varias declaraciones de otros 
presos, el autor del luteranismo que hubo en Yalladolid, 
Falencia y Zamora y demás pueblos de la comarca fué este 
caballero : el cual, después de recluso en las cárceles se- 
cretas de la Inquisición y condenado á muerte, escribió el 
dia antes del auto de fe una confesión toda luterana, di- 
ciendo que aquella era la verdadera doctrina del evangelio 
y no la que se enseñaba pervertida por la iglesia romana: 
qué en tales opiniones habia vivido y que en ellas esperaba 
morir, ofreciendo á Dios su afrenta en memoria y por la 
pasión de Jesucristo. 

Llórente, que para formar la historia crítica de la 
Inquisición registró muchos y de los nías notables procesos, 
de este tribunal, dice hablando de la confesión luterana 
de don Carlos de Sesb. «Es difícil pintar el vigor y la 
energía con que escribió dcfs pliegos de papel un hombre 
sentenciado á morir dentro de pocas horas.» 

Cuando lo sacaron al auto, al pasar por delante del solio 
donde tenia su asiento el rey Felipe II, le dijo, que cómo 
U) dejaba quemar siendo él tan gran caballero, A las cuales 
razones i:epl¡có el Demonio del Mediodía. Yo traerá la 
leña para quemar á mi hijo si fuere tan malo como vos (1). Y 



(i.) Véase la historia de Felipe II por Luis Cabrera. Baltasar 
Porreíio en los Dichos y hechos del rey don Felipe II el prudente (Sevilla 
4639) dice liabkndo de los autos de fe en VaÍLidolid. cAllí descu- 
brió grandemente su celo ; pues habiendo de castigar algunas per- 
sonas nobles por quien rogaron algunos grandes, movidos de com- 
pasión, responíiió S. M. con grande severidad. Muy bien que la 
sangre noble, si estd manchada^ se purifique en el fuego ; y si la mia 
propia se manchare en mi hijo, yo seria el primero que lo arrojase en él, > 
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en seguida dispuso que tapasen la boca de don Carlos con 
una mordaza para que no profiriera mas blasfemias. Con 
ella estuvo este insigne varón todo el tiempo que duró el 
3uto de fe. En el camino del quemadero íbanle predi- 
cando para que se convirtiese al catolicismo ; pero en valde, 
£ues, cuando le ataron al palo de su hoguera y le quitaron 
L mordaza, dijo estas valerosas palabras: si yo tuviera tiempo . 
'9>erta%s como demostraba que os condenáis los que no me imitáis, 
encended esa hoguera cuanto antes para morir en ella. No 
lardaron los verdugos en satisfacerlos deseos de don Carlos; 
pues *arrimando fuego á la leña, presto lo redujeron á ce- 
viizas. De esta suerte desafiaban los luteranos españoles las 
iras de sus perseguidores, igualando en constancia y en 
"valor, aunque no en la verdad de la doctrina, á los primeros 
mártires de la iglesia. . 

Otro de los presos ilustres que salieron á padecer el 
martirio en el segundo auto de fe en Yalladolid fué 

FRAY D01HL\G0 DE ROJAS, 

Presbítero religioso dominico, é hijo de los marqueses de 
bza. En una <ie las muchas relaciones que se escribieron 
acerca de este suceso se lee : «Fr. Domingo de Rojas, fraile 
dominico, de ilustre generación, salió el segundo con una 
cruz en la mano y con escapulario, y hábito blanco, sin man- 
to encima. Tuvo las mismas opiniones que don Carlos y 
algunas mas. Confesó algunas de las que se le oponian, 
aunque disimuladamente. Demandó licencia á S. M. para 
hablar y dijo asi: a Yo tengo necesidad de decir ciertas cosas 
para aviso de V. M. y de muchos; y son qu^^ aunque yo salgo, 
aquí en opinión del vulgo por hereje^creo en Dios Padre Todo- 
poderoso^ Padreé Hijo y Espíritu Santo^ y en la santa Iglesia^ (y 
no dijo de Roma) y creo en la pasión de Cristo: lo cual 'solo 
h€Uta á salvar á todo el mundo sin otra obra mas que la justi- 
ficación del alma para con Dios; y en esto me pienso salvar. n 
Antes que acabase estas palabras postreras lo mandó el 
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rey retirar de allí, y él porfió tanto y se abrazó á un ma- 
dero de manera que dos frailes no lo podian desasir, hasta 
que un alguacil del Santo Oficio se abrazó con él y lo 
apartó al fin, echándole una mordaza que no se le quitó 
hasta que murió. Fuéronlo acompañando mas de cien 
£railes de su Orden, amonestándole y predicándole: á todos . 
los cuales respondía por el camino á cuanto le decian: fk>, 
no; que aunque con mordaza todo se entendía. Todavía 
le hicieron aecir que creia en la Santa Madre Iglesia de 
Roma, y con esto no lo quemaron vivo. »> 
También salió á este auto 



JUAN SA]\CHEZ, 

/ 

de edad de 55 año^, vecino de Yalladolid, natural de As- 
tudillo de Campos y criado de Pedro Gazalla, cura del lugar 
de Pedrosa en el obispado de Zamora. Recelando ser preso 
por la Inquisición huyó por el mar Cantábrico á Flandes, 
encubierto con el nombre de Juan de Vibar. Los jueces 
del Santo Oficio supieron su paradero por cartas que él, 
escribió á doña Catalina Ortega sin saber que estaba presa 
por luterana, y avisaron al rey que se hallaba en aquella 
sazón en Bruselas : el cual dio las providencias necesarias 
para haberlo á las manos. Al cabo, en Turlingen, cayó 
en poder del alcalde de corte doi^ Francisco de Cas- 
tilla. Fué traído el malaventurado Juan Sánchez á ya- 
lladolid, recluso en las cárceles secretas del Santo Oficio y 
condenado á muerte; para sufrir la cual salió al auto con 
mordaza. En la relación ya citada se refiere su martirio 
en las siguientes palabras. «Juan Sánchez, criado de Ca- 
zalla, salió luego con una. mordaza. Tuvo las mismas he- 
rejías; y mas, que se había ido del reino. Respondió á la 
acusación que todo era verdad y que en aquellas opiniones 
protestaba vivir y morir, porque estaba cierto de su salvación 
en ellas; y se mostró en todas las audiencias tan pertinaz que 
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no confesó otra cosa. Quemáronlo vivo ; y dicen que es- 
tando medio quemado se soltó del ai^olla, y fué saltando 
de madero en madero gran rato, diciendo: muericordia^mi" 
sericardia. A lo cual llegaron los frailes y le dijeron que 
tiempo era de que Dios usase con él de misericordia; que 
se confesase: á lo cual dijo él que no se habia de confesar 
sino solo á Dios; y así lo quemaron vivo. Este fué el mayor 
hereje pertinaz de todos.» 

Otras relaciones de autos de fe afirman que Juan 
Sánchez, estando en lo alto del mástil, vio que don Garlos 
de Sesse se dejaba quemar vivo.^ Al punto en vez de pedir 
de nuevo misericordia, se burló de los frailes que lo ex- 
hortaban á confesarse para morir luego agarrotado, y se 
arrojó de cabeza en la noguera. 

Los demás que salieron al auto á sufrir la pena de 
muerte,^ se confesaron para no perecer en las llamas sino - 
en el garrote. Sus nombres son 



PEDRO DE CAZALLA. 

natural de Valladolid y cura párroco de la villa de Pedrosa. 

DOMINGO SÁNCHEZ, 

presbítero, nacido en Yillamediana cerca de Logroño. 

t 

DONA EUFROSINA BIOS, 

monja del orden de santa Clara en Yalladolid. 



• 
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DOM HARINA DE GllEYARA, 



monja del convento de Belén del orden del Gíster en la 
misma ciudad. 



Mi CATAim DE REY.\0$0 Y DOM MAR- 
GARITA de SANTISTEBAN. 

monjas también en este convento, 

PEDRO SOTELO, FRAÜÍCISGO DE ALHANSA 

Y DO^A haría de MIRANDA, 

monja en el citado convento de Belén. 

También salió á este auto la estatua y los huesos de 

JUANA SÁNCHEZ, 

beata, vecina de Yalladolid: la cual viéndose presa en las 
cárceles de la Inquisición y conociendo que era inevitable 
su condenación se hirió en la garganta con unas tijeras, de 
cuya herida murió á los po'cos dias, habiendo sido inútiles 
cuantas predicaciones y diligencias se hicieron para que 
se confesase ; porque ella quiso morir firme en las doc«- 
• trinas luteranas. * ' 

Los castigados con sambenitos, cárcel perpetua, con-* 
fiscacion de bienes y otras penas fueron 



Mk ISABEL DI CASmU. 



mujer de D. Carlos de Seso,* 

DOAlA CATALINA DE CASTILU, 

su sobrina, y 

DOÑA FRANCISCA DE ZCRlGA Y REINOSO, 

D0II4 FELIPA DE HEREDI4 Y DOlU CATALINA DE ALGARAI, 

monjas todas en el citado convento de Belén. «LJevóse la 
relación del auto, dice D. Diego de Simancas en su vida 
MS., al Papa Paulo IV y gustó mucho de ella é hízola leer 
delante de algunos cardenales; y dijo que por inspiración 
del Espíritu Santo habían los Reyes Católicos daao orden 
en que se pusiesen inquisidores en Elspaña, para que no 
prevaleciesen en ella los herejes y concedió muchas gracias 
al Santo Ofício.» 

El mismo Simancas dice también en su propia vida: 
«En aquel tiempo entendiendo el rey de Francia que su 
reyno estaba lleno de herejes envió á pedir á nuestro rey, 
sü cuñado, que le enviase una relación é información de la 
forma que se tenia en España de proceder contra los herejes. 
Díjolo el rey al inquisidor general, y él nos lo encargó á Valto- 
dano y á mí, y la hicimos, y se le envió y comenzó por ma- 
no de los" obispos, inquisidoi;es ordinarios, a procedfer con- 
tra aquellos nerejes, y fueron algunos presos; mas ellos 
eran tantos y tan favorecidos que no se ejecutó lo que 
convenia. >> 
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Felipe II se halló presente en el quemadero é hizo 
que sus guardas, así los de á pié como los de á caballo 
ayudasen á la ejecución de los tristes mártires de la libertad 
de pensar, y se convirtiesen en miserables mozos de los 
verdugos que pagaba el inicuo tribunal del Santo Ofi- 
cio (1). Calumnias de lo^ estranjeros para infamar á este- 
rey llaman á la pintura de tan cruel acción del Demoiúo 
del Mediodía algunos escritores guiados por la estupidez, ó 
por la ignorancia ó por un ciego respeto al nombre de 
cronistas supersticiosos. Felipe II en poco será calum- 
niado. Cuanto la calumnia pudiera inventar en oprobio 
de una persona, casi tanto sp encuentra en los hechos ver- 
daderos de este monarca. Su presencia en la muerte in- 
feliz de los protestantes castellanos lo iguala con el feroz 
hijo de la ambiciosa' Agripina. 

Nerqn cuando el espantoso incendio de la soberbia 
Roma mandó prender algunos cristianos, cómo reos sos- 

{)echosos en tan execrable delito, castigar á cuántos lo con- 
esaban, y reducir también á la estrechez de una cárcel á 
todos aquellos que aparecian culpados por la delación dii 

otros delincuentes (2). 

. ., ^ ' ^ 

(i ) € Hallóse por esto presente (Felipe II) d ver llevar y entregm' 
al fuego muchos delinguentes, acompañados de sus guardas de á pi¿ y 
de á ca vallo que ayudaron á la execucion. > ' (Luis Cabrera de fcór^ 
doba. Libro V de la Historia de Felipe II, capítulo IIL) 

cEsta (la fe) le bizo favorecer tanto al Santo Oficio de la Inquisi- 
ción y ponerla en modo de consejo tan autorizado. Esta le hizo asistir 
á los actos de fe como se vio en esta ciudad (Valladoiid) adonde dio 
aquella famosa sentencia quexándosele cierta persona principal. Si 
mi hijo fuere contra la Iglesia Católica, yo llevaré los sarmientos para 
que lo quemen.9 Don Fray Agustín Dávila, sermón predicado én 
Í598, en Valladoiid. (Véanse los sermones funerales en las bonra^ 
del rey nuestro señor don Felipe II con otros añadidos. En Sevilla, 
en la emprenta de Clemente Hidalgo. Año de 1600.) 

(2) flgitur primo dorrepti, qui fatebantur, deinde indicio eo- 
rum mTj^titudo ingens,baud perinde in crimine incendii, quani odio 
bumanigeneris convicti sunt. >^C ComeliiTacitiAnnalium, LiberXV.J 

€ Fueron castigados al principio los que confesaban, y luego otros 
macbos descubiertos por estos, no tanto por el delito de incendio 
qnanto por averíos convencido de que tenian odio á todo el género 
humano, t . • fláeitCLtraducido par Sueyro, Anvers, Í6I34J 
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Felipe II, cuando el fuego de la herejía comenzó á 
abrasar á España, dispuso la prisión de muchos proles- 
fiantes, la pena de los que se nabian apartado de la reli» 
^ion catóhca y el encarcelamiento rigoroso de los que re- 
sultaban criminales por la declaración de los ya castigados. 
Nerón anadia al tormento el vituperio de vestir á los 
«que eran tenidos por reos con las sangrientas pieles de 
horrendas y aun palpitantes fieras (1). 

Felipe II, después de los potros y demás tormentos, 
se complacia en la ignominia de sacerdotes y caballeros, 
ciespojados de sus ropas y atavíos de dignidad ó de nobleza, 
'y en verlos cubiertos de ridículos sacos, en donde figuras 
cié sapos y lagartos, pintadas por la esclavitud á gusto de la 
soberbia de los jueces inquisitoriales, llenaban de espanto 
. 3r admiración al vulgo necio y fanático. 

, Nerón hacia despedazar á los cristianos por ham- 
l^rientos perros, ó ponerlos en cruces para en llegando la 
xioche prenderles tíiego (2). 

Felipe II mandaba agarrotar á los herejes ó amarrarlos 
el mástil de las hogueras para ser quemados en la hora 
le anochecer, después d^ la lectura de los pi ocesos en las 
;p lazas públicas. 

Nerón facilitaba sus jardines para el espectáculo in- 
Lumano del castigo de los delincuentes (5). 

Felipe Il^prestaba los guardas de su real persona á 

( i ) tEt pereuntüms addita ludibria, ut. ferarum tergü contecti. 9 
(Ibidem.) 

€ Añadióse á sus tormentos el ritaperio de vestirlos con pellejos 
e fieras.» f El mismo autor, J 

(2) •Laniatu canum interirent aut crucibus aflixi aut flamman- 
í, atque ^bi defecisget dies, in usum noctumi luminis urerentur. » — 
^Ibidem.) 

cY nacerlos despedazar por los perros ó ponerlos en ónices, y 
^n acabándose el diales pegavan fuego para que sirviesen de luz a la 
^^ioche.» — (El mismo autor, J 

(5) tHortos suos ei spectactüo Ñero obtulerat.t — (Ibidem.) 
^4 Avia ^ Nerón ofrecido sus jardines para este espectáculo. >-r-^i?í 
intimo autor,) 

24 
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del corregidor de LoCToño D, Garlos de Sesse y del fiel y 
valeroso criado Juan Sánchez. 

Pero los intentos que tuvieron los parciales de los lute- 
ranos, si es verdad que con mano airada y escondida tea in- 
cendiaron tantas casas de Yalladolid, se desvanecieroncomo- 
el mismo humo que levantaban las llamas. Con ruina 
de unas cuatrocientas casas quedó cortado el espantoso 
fuego, y destruido el propósito de los que pretendian la li- 
b^tad de sus amigos ó de sus parientes. 

El orgullo de los inquisidores quiso levantar para per- 
petua memoria de su triunfo un monumento infamatorio 
de los protestantes que perecieron en las hogueras del 
Santo Oficio. Donde fue la casa de doña Leonor de Vi- 
bero, fábrica derribada por la ofendida cólera de los teó- 

* logos católicos, se mancló construir de piedra blanca un 
padrón ignominioso de seis pies ep largo y de media vara 
en ancho. Allí se leia para espanto de las generaciones 
venideras, una inscripción que declaraba el delito de los 
Gazallas, el nombre del rey y del pontífice en cuyo tiempo 
se habia descubierto, y el tribunal que tuvo á su cargo el 
merecido castigo. En un ángulo de la casa destruida de 
doña Leonorde Vibero y sobre unos escombros que se le- 
vantaban de la calle á lar altura de tres varas, existió el mo- 
numento, hasta que los franceses en 1809 lo arrojaron al 

' suelo, para que este testimonio de la ferocidad humana no 

Sermaneciese erguido insultando á los hombres, y ofen- 
ieiído con el recuerdo de los atroces hechos inquisito- 
riales á la razón menos oprimida en este siglo. Los fran*- 
ceses en su retirada dejaron el padrón abominable, el cual 
para vergüenza nuestra aun se conserva en el mismo lugar, 
en donde fué erigido y luego derribado. 

En lo restante de la casa de Leonor de Vibero, fun- 
daron los jesuítas una parte de su colegio. Así los buitres 
'africanos hacen presa en Iqs cadáveres que el mar arroja 
á la orilla, después que las tempestades desbaratan en las 
desnudas peñas los bájeles corpulentos. 

Cárceles, potros, sambenitos, mordazas, hogueras, gar^ 
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rotes, infamias de linages, confiscación de bienes, perpetuas 
Elisiones y toda suerte de suplicios é ignominias, no oasta- 
an á satisfacer el odio, la vanidad y la sed de venganza que 
residia en las feroces hienas con hábitos de ministros del 
Santo Oficio. Quisieron eternizar el recuerdo de la vic- 
toria que alcanzaron en caballeros aherrojados, en humil- 
des sacerdotes, en monjas inocentes y en débiles damas: 
los cuales solo podían oponer para su defensa en la hora 
de la muerte, el emplazamiento de sus bárbaros jueces ante 
^el incorruptible trinunal del Ser Supremo, ó el pedir á Dios 
én la misma hoguera el perdón de sus verdugos. 

Huyó la humanidad al resplandor de las teas que 
iban á encender los maderos en donde estaban maniatados 
las doncellas y matronas y los caballeros y sacerdotes que 
seguian en España las doctrinas de la reforma. 

Lélamada por el humo de las hogueras acudió en alas 
de la intolerancia la crueldad, enemiga del género humano. 
Los lamentos de las víctimas incitaban la cólera de los ver- 
dugos para dar mas pábulo á las destructoras llamas que 
así devoraban vivos á los herejes, como consumían los 
cuerpos palpitantes de aquellos que perecieron en el gar- 
rote. Y ni aun las cenizas hallaban reposo en ignorada 
tumba, porque eran esparcidas por Ik tierra y entregadas al 
ímpetu del viento. Como trofeo del farisaico orgullo in- 
quisitorial, satisfecho de esta victoria contra los protes- 
tantes españoles, levantaron en Yalladolid los jueces del 
Santo Oficio, un jpadron de ignominia para los que pel> 
dieron la vida en las hogueras. 

Este monumento ya solo sirve de execración para los 
que osaron erigirlo. La humanidad, no tan desvalida hoy 
entre los mortales, Hora sobre ese padrón infamatorio las 
memorias de cuantos perecieron al rigor de una bárbara 
intolerancia por sustehtar doctrinas heréticas. 

Los tiempos truécanseal fin; la humanidad y la razón 
quebrantan las cadenas con que la barbarie intenta opri- 
mirlas, y el poder de los malos es destruido como la hoja 
que de la menuda yerba arrebatan los furiosos huracanes. 
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LIBRO TERCERO. 



La admiración de España, después de tantos castigos, ' 
hechos por el Santo Oficio de la Inquisición en personas 
insignes, así por su notoria sabiduría como por sus yirtudes, 
creció luego con la prisión del arzobispo de Toledo D. Fray 
Bartolomé de Carranza, acusado de haber caido también 
por su desventura en las herejías de Lütero y tus parciales. 
Caso estraño, no tanto por ser el reo la primera dignidad 
en la Iglesia española, cuanto por las circunstancias que 
hacian increíble el supuesto delito. El arzobispo habia 
empleado su vida en prestar muchos y muy grandes ser- 
vicios á la sede apostólica, ya en el ejercicio de teólogo en 
el santo Concilio de Trento, ya publicando sus diversas 
obras latinas y castellanas, escritas contra los protestantes, 
ya convenciendo con su elocuencia en el pulpito á los he- 
rejes cuando Felipe II reinó en Inglaterra, ya naciendo cas- 
tigar con la pena de fuego á cuantos estaban pertinaces en 
su ceguedad, ya en fin reduciendo á cenizas los libros de 
los héresiarcas. El constante celo, que manifestó en tan 
varias ocasiones, de conservar en su entereza y vigor la re- « 
ligion católica, no fué parte á desvanecer en el Santo Oficio 
las sombras que habian comenzado á manchar su repu- 
tacioii hasta entonces mas pura que la luz del mediodía. 
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Los hombres siempre somos mas fáciles para creer las mal- 
dades de nuestros contemporáneos que las virtudes. Para 
aquellas las puertas de nuestro entendimiento nunca están 
cerradas, y para estas, llenas de mil estorbos que embarazan 
el paso. Una sola acción que se presente á nuestros ojos 
como sospechosa' no. mas, basta sin duda á borrar de la 
memoria cuantos hechos ilustres hayan podido acabar en 
honra de su patria ó de los suyos el objeto de nuestro odio 
ó de nuestras murmuraciones. 



DON FRAY BARTOLOMÉ DE CARRANZA, 

de fraile de la orden de predicadores, se vio elevado por 
Felipe II á la dignidad de arzobispo de Toledo, en premio 
de los muchos y buenos servicios que habia prestado á 
la religión católica iy á la corona de España. Consagrado 
en Bruselas el dia 27 de Febrero de 1558 por el cardenal 
Antonio Petrenot, obispo , de Arras, mas conocido por el 
nombre de Granvelle^ tomó la vuelta de España con el fin de 
entrar en su iglesia y poner en orden los asuntos de su ar- 
zobispado. Pero antes le fué preciso por mandato espreso 
y comisión secreta del rey Felipe II, ir al monasterio de 
Yuste, del orden de San Gerónimo, donde á la sazón vivia 
retraido del mundo, ó mejor dicho, moría ya el victorioso 
emperador Carlos V ; pues, según cuenta la historia esta- 
ba á punto de dar el último suspiro y pasar á otra vida 
aquel monarca que sujetó con las fuerzas de sus arinadas 
ejércitos y con su saber y destreza militar tantos pue- 
los y naciones, tantos príncipes y tantos guerreros fa- 
mosos. No sé si desempeñó la coniision á gusto de Fe- 
lipe 11; pero imiagino que no; porque desde entonces esté 
rey cesó de proteger al arzobispo de Toledo, varón á quien 
siempre habia llevado consigo, y cuyos consejos le sirvie- 
ron en muchas ocasiones de norte y c'uia en las mas ar^ 
riesgadas empresas. Ningún historiador refiere eL objeto 
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del viaje de Carranza á Yuste: todos dicen que fué de orden 
de Fekpe II; mas ninguno declara el fin, ni tampoco si 
este fue ajustado á los deseos de aquel monarca. Por 
tanto nada se opone á mis conjeturas pon respecto al prin- 
cipio de las adversidades de Carranza (1). Antonio Pérez 
da á entender que nacieron, ó por codicia de la presa en 
los inquisidores, ó por arrepentimiento de Felipe II en su 
elección para el arzobispado de Toledo, pero que procé" 
dieron de causa muy secreta. Como este político dice, que 
lino de sus doce memoriales la declara, y estos . se han es- 
condido hasta ahora á las diligencias de los doctos, si no 
están sepultados ya en las aguas del olvido, la ocasión del 
desabrimiento del rey con su protegido y constante ser- 
vidor, no puede ser patente á nuestros ojos, á menos que 
las conjeturas nos lleven al camino de la verdad, cercados 
de- mil dificultades, y á riesgo de caer iF»n errores (2). 

Habia publicado Carranza unos Comentarios sobre el 
cathecismo cristiano^ divididos en cuatro partes : las cuales con-^ 
tienen todo lo que profesamos en el Santo Bautismo. La obra 
fué dedicada á Felipe II é impresa en Anvers por Mai*tin 
Nució, el año de 15o8 y no en Bruxelles como engañada- 
mente dijo Nicolás Antonio. Esta obra, de quien tanto 
se ha hablado, puede considerarse como la piedra que 



( i ) En el Epitome de la vida y hechos del invicto emperador 
Carlos y por don Juan Antonio de Vera y Zúñiga, ÍEn Madrid por 
la viuda de Alonso Martin. — Año de i622.) se lee lo skoiente, 
copiado sin dada de lo que dijo Sandoval en su historia del César. 

c Acompañaron el entierro y novenario siguiente del inmortal (en 
su nombre) Garlos V, demás de su familia, el arzobispo de Toledo don 
Bartolomé de Carranza poco antes llegado á Yuste, y esperado con 
mucho deseo del César por aver entendido del algunas opiniones no 
bien sonantes que le p^gó la asistencia de Ingalaterra (que después le 
trabajaron tanto) y deseara el catolicisimo señor reñirle mucho. > 

(2) . Puede dezir mucho en. esta materia quien vio lo que pas« 
saya en lá causa del arzobispo de Toledo, Miranda, que por indig- 
nación, ó por la riqueza de la presa ó por arrepentimiento en ^ 
eUection, procedida de causa muy secreta, (uno ae ios 12 memoria- 
les lo diiÍQ kc, (Antonio Pérez, — Rélacioíiiies.) 
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sirvió de fundamento principal a las desdichas del arzo- 
bispo. Fr. Melchor Cano, Fr. Juan de Regla confesor del 
César Carlos Y, y otros religiosos que tenian^ mala Volun- 
tad a Carranza, leyeron unas tras otras todas las páginas 
del catecismo, con aquella detención que inspira el deseo 
de encontrar hermosísimas flores entre plantas venenosas. ' 
Estos en conversaciones y por escritos que corrieron de 
mano en mano entre personas sabias y nada devotas del 
arzobispo, derramaron voz de que en la tal obra ño se en- 
cerraba mas doctrina que la luterana: nueva que escan- 
dalizó los ánimos. de los amigos y enemigos del autor: los 
unos por creerlo incapaz de naber compuesto cosa alguna 
que en lo mas pequeño pudiese ofender á la religión de 
nuestros mayores, y los otros movidos de indignación al 
ver cuan inconsideradamente y cuan sin méritos se había 
dado la silla arzobispal de Toledo á un fraile, que después 
de consagrado, su primer paso fué entregar á la estampa 
un catecismo tan ll^no de opiniones anticatólicas. Pero 
¿esta obra guardaba entre sus cláusulas tales doctrinas? 

. «Mi intento (dice Carranza en el prólogo) es poner 
por texto 'el cathecismo que tiene la Iglesia desde su fun- 
dación, ordenado por el Spíritu Sancto y promulgado por . 
los Apóstoles, y declararlo para el pueblo en lo necesario 
que ellos han de saber de su profesión, y tomar la decla- 
ración de la misma Escritura Sanctay de los padres anti-« 
guos, como ellos en su tiempo solian enseñar á los que to- 
maban esta profesión, y sacar las malas yerbas que los 
herejes de este tiempo han sembrado, señalando en cada 
lugar las malas y poniendo las buenas. En todo cuanto 
he podido, he procurado de resucitar aquí la antigüedad de 
nuestros »mayores y de la Iglesia primera; porque aquello 
fué lo mas sano y lo mas limpio. Mi intención ha sido 
buena: lo que faltare en la obra lo corregirá la Iglesia, á 
cuyo juicio y corrección lo someto todo, y después á cual- 
quiera cristiano lector, á quien Dios dará mas lumbre que 
la que yo he tenido.» 

Algunas de las palabras de este prólogo eran muy pe- 
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ligrosas para escritas en aquel tiempo. Cuando todos los 
protestantes derramaban en sus obras la especie de que 
solo tenian por objeto restituir a la Iglesia en la entereza 
y yigor de los primeros siglos ¿que estraño es que teólogos 
españoles, y sobre todo inquisidores que comenzaban á 
destruir una conspiración luterana formada por eclesiás* 
ticos insignes y hombres de gran sabiduría, se maravillasen 
de ver que el araobispo de Toledo publicaba un catecismo, 
en el cual, según sus palabras, que confirman luego los 
capítulos de la obra, no procuraba otra cosa que re$ucitar 
la antigüedad de nuestros mayores y de la Iglesia primera; par^ 
que aqtíello fué lo mas sano y lo mas limpio? Ninguno de 
cuantos han tratado de los sucesos adversos del arzobispo 
(y ni aun el mismo Llórente) hacen tal observación al ha- 
blar del catecismo. Además, en todo el largo discurso de 
esta obra se encuentran frases muy parecidas á las usadas 
por los fautores del protestantismo. Y aun algunas de sus 
sentencias parecen sin chida hijas de la lectura de los es- 
critos de Luthero, Occolmpadio y Melanchton. 

Los católicos que han defendido á Carranza no pue- 
den negar la verdad de estas observaciones; pero discul- 
pan al arzobispo con decir que este empleó muchos años 
en leer libros neréticos, para lo cual tenia permiso ; que 
no se ocupó en tan amarga tarea por afición á ellos, sino 
obligado por Felipe II y por personas de gran dignidad 

Sara refutarlos con la pluma ó de viva voz en la cátedra 
el Espíritu Santo: que, conviniendo algunas cosas de la doc- 
trina católica con la de los protestantes, muchas veces Car- 
ranza se servia de frases iguales á las usadas por los herejes; 
y por último, que no advirtiendo él rie^o á que sp aven- 
turaba en tiempos tan calamitosos, y en fe de su buena in- 
tención quiso hablar según su sentir, imaginando no ofen- 
der en un átomo la pureza de la religión de sus mayores. 
Esto afirman los parciales del arzobispo. JPero yo, en 
quien ningún afecto de odio ó de amor existe hacia Car- 
ranza, creo que hay demasiada pasión en los autores que 
de tal modo Lan pensado defender el catecismo. 
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Este libro está escrito con gran artificio. Carramsa 
usó para componerlo de suma cautela, temeroso quizá de. 
los daños que podrían sobrevenirle, si su intención »a co- 
nocidia por los jueces del Santo Oficio. He cotejado cui-^ 
dadosamente alanos pasajes del catecismo con las obras 
de Martin Lutero y de otros protestantes, y hfi conseguido 
descubrir el modo con que el arzobispo formó su libro. 
Tomaba sin duda pasajes de escritos de Lutero y los ingería 
en el catecismo, mezclando entre las palabras díe este autor 
razonamientos propios. Y para que el disimulo fuera 
mayor, alteraba las frases que introducía en su obra. Con- 
virtiendo en singular lo que estaba en plural, y lo que 
veia en activa trasladándolo en pasiva, á mas de otras muta-* 
dones, bastantes á ocultar la verdadera intención que ha- 
bia tenido y á hacer desconocidas las cosas que copiaba del 
famoso fraile alemán. 

El inquisidor general don Fernando de Yaldés, arzo- 
bispo de Sevilla, gran perseguidor de protestantes, dio él 
catecismo á vaiúos teólogos para que lo examinasen. Al- 
gunos escritores qyieren decir que Valdés odiaba secreta- 
mente á Carranza, por envidia de verlo en un puesto tan 
superior; y que la causa de confiar á letrados la censura 
de la obra del arzobispo de Toledo consistió en esto solo. 
Tal vez el aborrecimiento existiera en don Femando de 
Valdés ; pero el confiar el examen de todas las obras que 
sallan á luz pública, aun después de las aprobaciones que 
estaban ordenadas, era cosa que ponia en ejecución dia- 
riamente. A su celo debió el Santo Oficio el primer es- 
purgatorio de libros que se publicó en España; y llevó á 
tal estremo su vigor en este caso, que hasta escritos de 
autores católicos fueron vedados en su obra só graves 
penas (1). ¿Por que se ha de estrañar, pues, qujB hiciese 

( i ) Cathologus librorum, qui prohibentur mandato Illmtrissimi 
e$ Revsrendissimi D, D, Ferdinandi de Valdés, Hispalensi Archiepi&- 
copi, Inquisitoris Generalis Hispanice. 

Nei non et supremi sanctoe ac Generalis Inquisitionis senatus. 
Boc Anno MDLIX editus. 

Quorum jussuetlieentia Sebastianus Martínez excudebat, Pincice.' 
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con Carranza- lo que solía con todo escritor? 

La respuesta de los teólogos fué adversa al catecismo» 
Y así Yaldés entró desde luego en mas vivas sospechas de 
que Fray Bartolomé de Carranza había bebido las pon- 
zoftosias aguas de la herejía. 

Para mal del desdichado arzobispo, vino un caso á 
echar el sello sobre los temores que se albergaban en el co- 
razón de Yaldés. El protestante Fr. Domingo de Rojas, apre- 
tado por los tormentos de la Inquisición, y con el fin, tal vez 
de tentar cuantos caminos estuviesen a la mano para salvar 
la vida, dijo en una de sus declaraciones que 9i el arzobüpo 
de Toledo no le hubiera dado los jarabes^ no obrara tan presto 
la purga en él y en aquella gente errada {\j. A lo cual añade 
el inquisidor don Diego de Simancas, qus el lenguaje de 
todos aquellos presos era el mismo que el del catecismo (2). 
Simancas desempeñaba entonces el cargo de consejero del 
Santo Oficio. . 

Las declaraciones dadas en la inquisición de Yaila- 
dolid por varios protestantes, hicieron gran daño á lá causa 
del arzobispo. Mil veces me he puesto á imaginar de donde 
pudo nacer este hecho tan notable ; y solo hallé su espli- 
cacion en las frases del catecismo semejantes á algunas que 
usaban los herejes alemanes, y en que los infelices lute- 
ranos reclusos en , las cárceles del Santo Oficio de Yalla- 
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( i ) Esto dice el Dr. don Diego de Simancas y lo confirma el 
Dr. don Pedro Salazar de Mendoza en La vida y sucesos prósperos yod" 
versos de don fray Bartolomé de Carranza, -obra que escribió con el 
fín de disculpar al arzobispo. Dejóla inédita, y don Antonio Valla- 
dares la sacó á pública luz en Madrid, año de 1788. Afirma, pues, 
Salazar de Mendoza, bablando de fray Domingo de Rojas, tgue entre 
otras cosas dijo públicamente que ninguno se espantase que hubiese 
aqmlla purga obrado tanto, pues había prevenido paj-a ello los jarabes 
el arzobispo.* 

(2) La vida y cosas notables del señor obispo de Zamora don 
Diego de Simancas, natural de Córdoba, escrita por él mismo-.- — M. S. 
que pa'ra en la Biblioteca Colombina. Hasta el año de 1579 escribió 
Simancas su propia vida. 
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dolid, sin duda con el propósito de disculparse ante su» 
jueces, decian que la doctrina que profesaban, no era otra 
qiie la misma del arzobispo de Toledo, varón en quien no 
podian caber sombras de culpa, cuando tantos y tan gran- 
des servicios tenia hechos en acrecentamiento y lustre de 
la silla apostólica. 

Con estas declaraciones tan dañosas al arzolnspo, por 
las sospechas que ya en la Inquisición se habian levantado 
con presencia de su catecismo y de los pareceres de teó- 
logos afamados sobre la impureza de su doctrina, creció la , 
^ tempestad que amenazaba destruir al malaventurado Car- 
ranza. Llegóse á e^to que el pontífice Paulo IV enten- 
diendo que los luteranos y otros herejes habian comen- 
zado á estender sus opiniones en España, las cuales ya 
habian echado profundas raices en el corazón de muchas 
personas ilustres; y teniendo recelo de que algunos pre- 
lados no estaban libres de aquel contagio, dio facultad en 
forma de breve, para que D.í'ernando de Valdés, inquisidor 
general, con acuerdo y deliberación del supremo consejo 
pudiese proceder de oficio contra todos los obispos, ar- 
.zobispos y patriarcas, de quienes tuviese indicios vehe- 
mentes de haber permitido la entrada en sus almas al ve- 
neno del protestantismo. Y no solo era esta potestad paría 
formarles proceso, sino también para reducir á los delin- 
cuentes á una prisión, con tal que hiciese sabedor de todo 
al Pontífice y que se encargase de enviar á Roma con bue- 
na guarda y con el proceso original á los indiciados. Esta 
facultad dio Paulo IV por tiempo de dos años; y como 
hubiese fenecido, y también este Papa cuando la causa 
del arzobispo de Toledo, volvió Valdés la vista á Roma y 
pidió á Pío IV que confirmase las letras de su antecesor 
con mayores ampliaciones ; puesto que en ello iba la ave- 
riguación de delitos y el servicio de Dios y de su Santa 
Iglesia. Despachado el breve de Pió IV y venido á Espa- 
ña, trató de la prisión de Carranza, el inquisidor generaL 

En tanto que estas cosas pasaban, el arzobispo rece- 
lando los males que por el catecismo podian caer sobre 



%n cabeza escribió al Papa y al rey Felipe; ausenta entonr 
ees de España, 'con el fin de prevenir disculpas y de pre- 
parar los ánimos de uno y otro soberano ; para si la for- 
tuna le presentaba esquivo el semblante, tener á quien 
dirigir sus cuitas y pedir amparo y ayuda en sus adversi- 
dades. Por otra parte, consiguió que algunos teólogos 
, insignes y no sospechosos en las herejías de aquellos tiem- 
pos, diesen aprobaciones del catecismo, bastantes á de- 
mostrar su inocencia, caso que en la Inquisición se lle- 
vasen las cosas al estremo que algunos religiosos y otros 
varones ardientemente deseaban. Pero tales diligencias le 
fueron de ningún provecho : casi todos los teólogos que 
aprobaron su obra como defensora de la Fe Católica, 
se vieron luego en la precisión de retractarse por escrito 
ó de pagar en las prisiones del Santo Oficio la culpa de 
creer inocente á fray Bartolomé de Carranza : flaqueza 
disculpable en aquellos tiempos tan infelices, donde solo 
el opinar según su entendimiento y conciencia era muchas 
veces reputado por herejía y aun en asuntos que* nada 
tenian que ver con la religión ; ni con el clero. 

A. principios del mes de Agosto del año de 1559 sé 
esparció la falsa voz de que el rey Felipe II, dejando los 
estados de Flandes, tomaba el camino de España. Ha- 
llábase en Alcalá de Henares el arzobispo tle Toledo, cuan- 
do llegó un correo con letras de la princesa doña Juana, 
gobernadora entonces de estos reinos, para que pasase 
luego á Valladolid en espera del rey Felipe. Si sospechó 
Carranza entonces algo del objeto verdadero de esta lla- 
mada, no he podido averiguai- con certeza ni menos si 
fué secretamente avisado de algún su amigo ; sabedor de 

3 ue la Inquisición, que hasta aquel punto no habia deja- 
o de poner los ojos en el arzobispo, quiso ya hacer 
presa en su persona. Este aparentó obedecer las órdenes 
de doña Juana, y dispuso que su familia preparase cuanto 
viesen serle necesario para emprender el viaje con el de- 
coro que su dignidad exigía; 

El 9 de Agosto, apenas comenzaba á despuntar el ra- 
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yo primero del al^ia, entró corriendo la posta D. Rodrigó 
de Castro en Alcalá de Henares. Apeóse delante de las ca- 
sas del arzobispo, y puso eñ sus manos una qarta de la priní* 
cesa, en la cüsu esta le ordenaba que al punto^ sin dilaciim 
de ningiin linaje, tomase la via de Yalladolid, porque era 
necesaria su presencia en la corte, y que en cuanto al alo* 
jamiénto ella le timia prevenido el conveniente á la digni* 
dad de su persona. Sintióse D. Rodrigo indispuesto con 
ocasión de los calores del camino, y el cansancio y fatiga del 
viaje, y como los médicos le dijesen ser útil para la recu* 
peracion .de su salud quedarse en cama por espacio de 
unos pocos dias, el arzobispo, tal vez sospechoso de las 
desdichas que le estaban por venir, aprovechó esta ocasión 
para suplicar á D. Rodrigo que remitiese el viaje para mas 
adelante, en tanto que descansaba de las molestias pasadas 
y conseguia el alivio de los males presentes. El arzobis- 
po, según se infiere, procuraba ganar tiempo imaginando 
que la presencia del rey daría fin á las maquinaciones .de 
los enemigos que habia adquirido con su elevación a la 
dignidad de primado de España! 

A los ochp dias de la llegada de D. Rodrigo de Gas- 
tro á Alcalá, tomó el arzobispo de Toledo el camino de 
Valladolid, parándose muy dé propósito en algunos luga- 
res con el color de dar la confirmación á algunas perso- 
na^ ; pero en realidad temeroso ya de su fortuna. Sus sos- 
pechas vinieron á tomar mas vuelo con haber tropezado 
en Fuente el Saz con Fr. Felipe de Meneseá, catedrático 
de Sto. Tomás, en Alcalá, el cual le llamó aparte y le dijo 
como en Valladolid no corría mas novedad sino que todos 
hablaban en que el Santo Oficio habia determinado pren- 
der al arzobispo de Toledo ; y pues Dios le habia permi- 
tido que esta tan lastimosa nueva llegase á sus oidos, tor^ 
naise a Alcalá ó apreisurase el viaje á Valladolid, donde tal 
vez podria hallar algún remedio en trance tan desdichado. 
Cuentan que el arzobispo le replicó : No hay que pensar 
en- tal disparate : por la princesa soy llamado^ y ha enviado 
par mí anuy llanamente á don Rodrigo, d^ Castro. Fiíera desto. 



Afroi NmmUro S$ñor^ m$ eon/tmd* á íoi mfi¿fno$ aqm luego^ m 
m mi mda h$ $iáo Uniaéo de ca$t eñ erfar ningunorcuyo tom^ 
cimi$mi0 pueda iocat nifetUnecef al Sanio Oficio^ Antes 6t#fi> 
eabe su DMna Magestad que ka $ido servido de tomarme por 
tnilrumetito, pora que con mt trabajo é industria se ayan con^ 
vefdido VMU de dos cuentos de herpes (1). 

Las circunstancias de la prisión de Carranca no son 
conocidas aun ; porque Salazar de Mendoza y Llórente no 
tuvieron noticia de ellas. El celebre cronista Ambrosio de 
Morales en la relación que compuso de orden de Felipe II 
para ser conservada M. S. en el Escorial, declara punto 
por punto los pasos que precedieron y las acciones que 
acompañaron ala prisión del presunto reo: los cuales por 
la rareza de la obra merecen trasladarse en este lugar de 
mi historia. Dice, pues, Ambrosio de Morales : 

«cLa partida del Arzobispo se iba disponiendo, y el 
jueves diez de Agosto, dia de San Lorenzo, se hizo por su 
mandado una procesión solemne desde la Iglesia de los 
Santos mártires San Justo y Pastor al monasterio de San 
Francisco, para alcanzar de Dios el próspero arribo del 
rey; pero d miércoles á eso del mediodía llegó el alguacil 
mayor de la inquisición de Toledo y visitó inmediatamente 
al Arzobispo, para dezirle cómo aquella noche llegaría don 



(i ) Esta respuesta se haUa en una obra inédita qne lleva por 
tílulo las siguientes palabras : 

tCámo fué preso y sentenciado el Arzobispo de Toledo don Fray 
Bartolomé de Carranza, eseripto por mi Ambrosio de Morales, coro- 
nista mayor de d CatíUico y Prudente Monarca de las Españas el Sr. 
D&m Fdipe 11, que de orden de su Majestad (¡Has le conserje y gwnr-' 
4eJ fué por nU escripia de mi propria mano, para depositarla entre los 
demás escriptos que están en la librería de esta octava maraviUa dd 
mundo San Lorenzo el Beal dd Escorial. > 

De este importante M. S. be tenido presente una copia del aigls 
tihnno que se guarda en un tomo de papeles yaríos en la selecta 
biblioteca de mi buen amigo el Excmo. Sr. don José Manuel de Va* 
diBo, autor del Sumario de la España Económica de los siglos XVÍy 
XVII 9 y de otras obras muy notables. 

Í6 



Diego Ramírez, inqoisidor de aquel tribunal á puUicar d 
edicto de la fée ; y d Arzobispo luego hizo pregonar acudie* 
sen á oirle á la iglesia de San Francisco donde se avia de 
publican Con esto y aver de predicar el Arzobispo y s^ 
. la procession tan solemne, se juntó en San Francisco una 
inereyble multitud de gente; y venida la hora del sermón, 
subió el Arzobispo en su cadalso, y el que avia de leer el 
edicto se puso en el pulpito ordinario que está en froite, 
aderezado como para sermón ; y aviendo sacado el edicto 
para leerle, el inquisidor don Diego Ramirez le envió á 
mandar que esperase hasta que S. S.* Reverendissima hu- 
biese predicado. El Arzobispo habló en el sermón del 
edicto, y amonestó al pueblo le obedeciessen, y considerasen 
que en la observancia del consistía la salud de las almas; 
y en ponderar esto se detubo de propósito mucho con bas- 
tante facundia. Leyóse después el edicto y en él nada $e dixo 
de libros prohibidos; y esto lo notaron muchos que eran poco 
aficionados al Arzobispo^ publicando que de cuydado lo avian 
omitido por respetos á su persona. » 

Después de dar Ambrosio de Morales esta tan rara 
noticia, que no dejará de ser apreciada por cuantos hayan 
estudiado la vida del arzobispo Carranza, habla de su sa- 
lida de Alcalá, hasta tocar en la llegada á Tordelaguna; y 
entonces dice: 

«Domingo 20 de Agosto por la mañana llegó el Arzo- 
bispo á Tordelaguna la mas principal de las tres villas, que- 
está á una legua de Talamanca : allí le vino á ver el P. 
M. Fr. Pedro de Soto, y le contó cómo habian presso en 
Valladolid á Fr. Luys de la Cruz, su correspondiente: á 
que dixo el Arzobispo : ¿Qué dize, padre maestro? Pues según 
eso^ también á mí me querrán hazer hereje. Era Fr. Pedro 
cathedrático mayor de Salamanca, hombre de gran verdad 
y á quien se devia dar entero crédito; y assí dexó mtiv 
confuso al Arzobispo, porque en secreto le aseguró que 
ya avian salido de Valladohd para prenderle.» 

«Era esto tan cierto que avia quatvo dias que el al^ 
guacil m^ypr del consejo de la Inquisición estaña encu- 



iáerlo "ea Tordelaguíia en un mesón ; j lodo «1 dia •eet- 
Üvm en la eama^y en anocfaexiendo salía con dos criados á 
cdiallo r pasaya encubierto á Talamanca i comttnicar coli 
don Rodngo de Castro, y volTia á la posada antes que ama* 
neciesse : hasta ^fue ya el sábado en la noche don Rodrigo 
de Castro envió á llamar á don Diego Ramírez que estava 
en Alcalá. Llegó el propio, y visto por don Diego el abiso; 
sin embargo de tener convocado al pueblo para en aqud 
doniingo en la iglesia de Santa María leer el edicto, mandó 
que fuese otro en su lugar, y se partió solo con su alguacil 
y los criados, divulgándose que iva á Madrid á negocios 
de importancia. Causó esto mucho alboroto en el lugar; 
y mayor fué cuando á un ministro del Santo OEcio mandó 
comprar un haz de varas de justicia; y convocando veinte 
familiares á caballo, las repartió y salió con ellos del lugar 
diciendo avérselo assí ordenado díon Diego Ramirez : al qual 
encontró dos leguas de Tordelaguna, porque no caminava 
via recta, sino torziendo por aquellos lugares, en donde 
iva juntando gente. Assí que, martes á ^% llegó de Ina- 
drugada con casi zien hombres á media legua de Torde- 
laguna, al rio que llaman Malacuera^ y en sus arboledas 
que ay en aquella rivera estuvo escondido con la gente que 
lievava; y allí les amonestó obedienzia al Satito Oficio y 
constancia en lo que avian de hazer ; pero sin dezir lo que 
era. Y si alguno lo maliciava seria por su propio discurso 
y algunas congeturasv no porque se les uviese descubierto 
la orden: que con este maravilloso é inimitable secreto go^ 
bierna el Santo Oficio sus operaciones.» 

f<El lunes en la noche cenó con el Arzobispo don Ro- 
drigo de Castro, y só color de que queria acostarse por su 
falta de salud, se retiró temprano á su posada que era la casa 
de Hernando Rerzoza,homDre prinzipal de aquella villa, y 
cuñado del huésped que tenia en su casa al Arzobispo. A 
este (Berzoza) le comunicó don Rodrigo lo que convenia y le 
dio doze cédulas para criar otros tantos familiares, los que 
él tuviese por mas á propósito. Y luego salió á buscarlos 
y k)s trajo, dejando prevenido á Juan de Salinas que en 



(^ d wf vinieflA»;:^Y umbién as«^ no aver v«mdo 
como comisario ' á ejecutar \ñ prisioii, ^o como nuncio de 
la princesa para llamarte con aquella carta, y que ^endo 
su detención se ordenó su prisión y se enriaron á él' las 
instrucciones para que se hiciesse.» 

«Desde el punto que el Arzobispo fué presso, D. Ro- 
drigo de Castro guardó la puerta del antecámara sin per- 
mitir pasase nadie de ella. Y assí, llegó el licenciado ¡Saa* 
vedra, íntimo privado del Arzobispo que venia en camissi. 
con una ropa de levantar y dando voces dixo que ¿cónup 
xe le podía á él privar de ver y hablar a Su Illma. Pero D* 
Rodrigo le mandó que so pena de diez mil ducados y deso*-> 
bediencia al Sancto Oficio saliese dentro de tres horas de^ 
Tordelaguna y que no passase en dos meses los puertof^^ 
para Castilla la Vieja.» 

«Luego vino Fr. Diego Ximenez compañero del Ar — 
zobi^o y todo su gobierno con algunos de los criados ; 
todos venian llorando haziendo tales estremos que D. Ro 
drigo y D. Diego no pudieron reprimirse, y también s 
les caian las lágrimas por los rostros: indicio claro de quán— 
to sentian aquella desgracia.» 

<(D. Diego Ramírez salió después con Fr. Diego á haa^r^ 
inventario y secuestro de los bienes del Arzobispo; y quan-^ 
do asentaron las cosas que estavan en su cámara, se volvi»- 
el Arzobispo á D. Rodrigo y le pidió que un escri torillo 
pequeño que avia allí le guardasen miitho ; porque en él 
estavan todos sus descargos ; y assí se ejecutó. Mandó des- 
pués el Arzobispo le llamasen á un paje suyo, porque ya. 
por entonces no podia servirle ninguno de su familia.» 

«D. Rodrigo de Mendoza, canóniffo de la Sancta Igle- 
sia de Toledo y del consejo del Arzobispo entró poco des-- 
pues y le dijo á don Rodrigo: Como criado de su ilt^sírisima 
soy parte lejítima^ y como letrado me toca saver lo que es me- 
nester para prender á un Perlado, y assl le requiero á V. 5* 
me dé razón de cómo y por qué causa ejecuta estas tropelías. Don 
Rodrigo le respondió lo mismo que á el licenciado Saa- 
vedra só las mismas penas : con lo qual don Rodrigo de 



Meiicloza no habló mas palabra y se fué luego.» 

fcEn la comida se tn^o aquel día esta wden : que los 
píalos los entrase el alguacil mayor hasta la cámara y allí 
los lomase el paje de don Rodrigo de Castro, que todo el 
dia sirvió al Arzobispo, y don nodrigo se los tomava al 
paje y los ponia en la mesa y los quitava. Y don Diego 
Hunirez servia la copa, y ami>os guardavan en esto pro» 
fímdo respeto. Después salieron los dos solos á comer á 
la pieza de afuera, y a la familia se les dio de comer como 
solía hacei*se antes. >» 

«Quando llegó la ora de comer, el Arzobispo empezó 
á desconsolarse mucho con grandes congojas, como que 
iva á desmayarse ; y siendo clesto don Rodrigo abisado por 
su paje, entró junto con él don Diego Ramírez, y amuos 
con mucha piedad y comedimiento le alentaron y consola- 
ron. Después de comer se dixo á toda la familia que cada 
uno podia irse donde fuese su voluntad, con tal que nin- 
guno fuese á Valladolid ; pero replicando y proclamando 
á esto que los mas ei*an ele aquella ciudad y que en ella 
tenian sus padres y parientes, y que todos avian enviado 
allá lo precioso de su ropa, quedándose solo con lo pre- 
ciso para caminar. Y coadyuvando estas razones el ca- 
marero don Pedro Manrique, persona de ilustre naci- 
miento y especial inteligencia en los sagrados cánones, se 
vino á alcanzar que toda la casa se fuese junta á Valladolid; 
pero 'mandándoseles que no partiesen hasta otro dia en la 
tarde, y que fuesen por el puerto de Somosierra, que no 
es pequeño rodeo, y llevaron tasadas las leguas que avian 
de caminar cada dia. Don Rodrigo les mandó dar cuatro- 
cientos ducados para el camino : solo mandaron quedar 
al despensero y cocinero para los que iban con el Arzo- 
bispo, y los mozos de muías parapíque cuidasen del ganado. 
No se le consintió al Arzobispo ir en coche ni litera sino 
en muía ; y toda su hazienda quedó en Tordelaguna, de- 
positada en poder de Juan de Salinas, menos el dinero que 
llevaron para el camino, aviándose hallado diez mili du- 
cados, sin lo que ya estaba en Valladolid qaa« eran otros 
diez mili.» 



f<£n estas disposiciones estuvieron todo el dia, skmié' 
mucho lo que en lo referídose trabajó. Y las nueve dadas 
de la noche se pregonó: por toda la villa, só gravisimas 
penas, que nadie saliese de su casa ni se asomase por há 
Ventanas hasta ser de dia claro. Y después de media nodbe 
los alguaziles tuvieron á la puerta del Arzoinspo cuarenta 
hombres á cavalio : los veinte con varas. Y don Rodiig^ 
de Castro y don Diego RamireZ' descendieron con el Arzor 
bispo: el qual se puso en su muía, sin que hubiese quien 
le cubriese el estrivo para cavalgar (que en esto se descui- 
daron) hasta que llegó el alguazil mayor que le tomó. Y 
el mismo Arzobispo tomó su sombrero del arzón donde se 
lo avian puesto. ¡Caso raro y que admira ver un tan graii 
Perlado, que no ay otra mayor dignidad, ni aun como ella 
en España, recluzido á esta deplorable miseria por su poca 
ventura ó por envidia ciega de sus enemigos, de quienes 
él harto se quejava! Assí salió de Tordelaguna entre doce 
y una de la noche, caminando en medio del inquisidor 
Ramírez y de don Rodrigo de Castro, con toda la gente de- 
lante y la recámara detrás, notando esto Juan de Salinas, 
á quien permitieron bajase á verlos cavalgar y partir, para 
que después pudiese cerrar las puertas de su casa por ser 
media noche.» 

u Con el mismo secreto que salió el Arzobispo de Tor- 
delaguna assí entró en Yalladolid en las cárceles del Sancto 
Oficio, de la calidad que en muchos dias no se supo es- 
tuviese allí. Y es cosa digna de notar que dos dias antes 
3ue entrasen en la ciudad le dixo el Arzobispo á don Ro- 
rigo de Castro, que ya que le Uevavan á Yalladolid ten- 
dría gran consuelo le diesen por morada las casas de ^edro 
Gronzalez, .porque tenian buenas quadras y estavan en sitio 
sano. Don Rodrigo le roipondio le llevaría á ellos de bo- 
nisima gana, en que nada le concedió porque estas casas 
avia dos meses las avia comprado la Inquisición y hecho 
cárzeles que Uamavan nuevas, y el mandamiento de pri- 
sión rezava llevase preso el cuerpo del Arzobispo de To- 
ledo á las cárceles nuevai.» 



•• }> 



«](e;«iáHbr6ibtes:ihqíiiúdoiTS chi *clí keebfc.'de la^ prÍRon 
ae,Cla4tans$Í4 /^ l^s circunstBiHÓasr-detan ffeoofe*ha¿««lM^ 
cotoóeidttM dotenÍBsIran evkientenient» ciián* mude ili0<jsi 
r^cafce^ ebán gbandes las predáHdoneft^''>y).tsilaii gDaneblél 
i^OT/ A^: -4O6 \se dio eyd:uGÍon - á un ado qué- Uen¿ - de 
aslunibiBD'rá «B^[>aña y á laft. napíonés e^rán jeras, las- cítales 
desde .entonces estuvieron á la mira de este suceso y en 
e^>era de siis resultas por espacio de muchos años. 

Enítre los papeles hallados en poder del arzobispo, 
unos de su letra y otros de mano ajena, se cuentan: 

Un Comentario de la Epístola de San Pablo ad GaJata$, 
hecho con ayuda de los seis capítulos que sobre ella es* 
crilMÓ Martin Lutero. 

Otro de la Epístola ad Romanos, con doctrina tomada 
también del mismo protestante. 

Otro de la se^mda canónica de San Juan, con sen- 
tencias sacadas de las obras de Occolmpadio. 

Otros sobre las profecías de Isaífts, Ezequiel y Jeremías, 
sirviéndose el autor de los escritos del mismo autor. 

Algunos tratados de Spiritu et litera, de diferentía novi 
aul veteríi testamenti et diferentia legis et evangelii, llenes de 
frases y palabras que mostraban haberse tenido presentes 
las obras de Felipe Melanchton. 

Otros ti*atados sobre algunos evangelios, tomadas de 
la naisnEüa manera muchas doctrinas de las homilías de 
Martin Lutero. 

El libro impreso de Brencio sobre Job, con un pró- 
logo escrito y firmado de mano de Carranza, y sacado de 
Occolmpadio sobre el mismo libro de Job y con igual ar- 
tificio. 

Esto refiere Simancas en su^opia vida. 

Preso el arzobispo de Toledo y considerando el mal ca- 
mina que llevaban sus negocios, y temiendo todo de la saña 
con que el inquisidor general procedía en el asunto, apeló 
ante el Papa, recusando al arzobispo de Sevilla, por no ser 
juez desapasionado en las cosas que tocaban á su persona, 

27 
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Bttbo Aíl «tBiibmy MmvteÍM pareceres ptim ^ní la i«- 
cnsiñon le (ukse umitida ; mat al fin cortó ¡A i^iM'laii 
dÍÉpulas, dande amptinmas Aeultades ¿T Felipe ÜM^aw 
nombrar j«ca en Iw cansa en sustitución de doh reniamio; 
El ny no se hÍ£o sordo á ellas; yaa\ uiHttido déla poiéi-' 
tadcom^edida, '(i|uiso que don iJ^par de ZúftígayAvidta^ 
neda, arzobispo 'de Santiagc^' entendiese en d proceso dd^ 
de Toledo. IPero don Gaspar, por motivos ^e ignbiW; 
subdelegó sus poderes en dos consejeros del Santo Oficiot 
el licenciado Cfristóbal Feí^andez de Yaitodano y el doctor 
Diego de Simancas, hecburas uno y otro de don Femandé 
Yaldés, y á los cuales trató de recusar igualmente Car- 
ranza. Pero temiendo mayores males del nombramiento 
de otros jueces, desistió de su pretensión : todo con acuerdo 
y parecer del ilustre doctor Martin de Azpilcueta Navarro, 
y de don Alonso Delgado, sus defensores. 

El doctor Azpilcueta fué hombre notable en su siglo. 
Nació en Varasoayn, lugar 4 leguas de Pamplona, el afto 
de i 495. Estudió gdtoiática y filosofía en Alcalá de He- 
nares, y derechos en Tolosa de Francia, donde recibió di 
grado de doctor. Se opuso en Salamanca á una cátedra 
de cánones: ganóla y leyó en ella cuatro años. Llamado 
por el rey de Portugal don Juan III, tuvo en Goimbra la 
misma cátedra de cánones por espacio de 1 6 años. Por 
la ley de universidades queaó jubilado sin leer mas cáte- 
dra y con el salario que gozaba antes de i 000 ducados. 
Fué confesor de doña Juana de Austria, hermana de Felipe 
II y madre del desdichado rey don Sebastian. Por la fama 
de las virtudes de Azpilcueta, Alonso de Villegas puso su 
vida en el Flos Sanctorum. ^ 

Amaba entrañablemente el doctor á Fr. Bartolomé 
de Carranza: los dos sidKluda se conocían desde la niñez, 
puesto que uno y otro eran de nacimiento navarros. En 
diferentes ocasiones habia manifestado el doctor Azpil^ 
cueta SU' afición al arzobispo de Toledo; una de ellas fué 
en el capítulo XVII de su Manual de Confesores y penüenM 
impreso en Goimbra el año de 1555, en donde le llamaba 
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Baríohmé de Carrainzay gran honra d$. la Orden de ios Ihfni-' 
nicM, nuMro cmterráneo navarro, que por gran humildad y vir^ 
tud dexédé acetar un gran abiepado ios diae pa$sado$ (i)». 

:N6 deja de- ser notable por mas de una cansa este es^ 
traño elo^o de Carranza, hecho por un varón de tal vir- 
tud y sabiduría como Azpilcueta cuando su ami^o no ha- 
bía subido aun á la dignidad de arzobispo de Toledo. 

Sin embargo, por mas digno de admiración todavía 
debe tenerse este elogio al verlo borrado luego del Manual 
de Confesoret en las dos ediciones de la obra que salieron 
á luz el año de i 556 y 4557, mucho antes de haber los in- 
quisidores reducido á una prisión al infeliz Carranza (2). 



(i) ManíMÜ de confesiores y penitentes, que clara y breoemente 
contiene la universal y particular decisión de quasi todas las dubdas 
qw enlas óónfMsiones suelen occorrer de los pecados, absohttiones, rek- 
titwiionee, eenswae ^e», irregularidades; compuesto antes por un reli- 
gioso de la arden de Sant Francisco de la provincia de la Piedad, y 
después visto y en cUgunos passos declarado por el antiguo y muy- fa- 
moso doctor martin de Azpilcueta Navarro, cathedrdlico jubilado de 
prkná en cánones en la universidad de Coimbra, Y agora con summo 
cmdado, diligencia y estudio tan reformadoy aerescentado por el mestno 
doctor, en materias, sentencias, alegaciones y estilo que puede parecer 
otro. . 

In inclytá Conimbrica Joannes Barrerius et Joannes Alvarez Hegij 
typographi excudebant Anno d Christo nato MDLIIL — ^Esta edición 
no rae OMioeida por Nie<»ias Antonio. 

(2) . MoHMal de confeseoree y penitentes que clara y brevemenie 
contiene la universal y particular decisión de quasi todas las dubdae 
que en las confusiones suelen ocurrir de los pecados, absolutiones , 
rettiivñonee, censurad € irregularidades. Compuesto por el doctor 
Martin de Azpilcueta Nenmro, cathedrdtico jubilado de prima en ed- 
nmes, por la óréen de tm pequeño que «n portugués hizo um padre pió 
de la piisima provincia de la Piedad, Aerescentado agora por el mis- 
mo doctor en las decisiones de much€ls dubdas, que después de kt 
otra edición le han embieulo, Impresso en Salamanca en caea de 
Andrea de Portonarüi MDLVI. — Etu edición tampoco fué ooBocida 
por Nícotis AniOMio. 

Id. id. MDLYII. 



¿Por ventura creía Azpiicueta que su amigo era mdigño 
de tantos y tan señalados loores? ¿Las murmuraciones de 
los émulos de Fr. Bartolomé llegarían á oidos ddl dociúr^ 
y este, temeroso de ellas, no osó en las otras ediciones es* 
tampar aquellas alabanzas, contra las cuales se faabian 
conjurado el rencor, la justicia ó la envidia? 

Difícil ó mas bien imposible es inquirir la verdad en 
este caso. Pero siempre reáulta que el defensor de un 
acusado de delitos heréticos, antes de que contra este hu- 
biese sospechas, subia á los cielos su religión, su piedad y 
sus virtudes: y que luego borraba de su obra estas ala- 
banzas, sin que los Jueces hasta entonces hubiesen metido 
en cárceles secretas al objeto de opiniones tan varías. 

Azpilcueta, sin embargo, estuvo luego muy conven- 
cido de la inocencia de Carranza. Tal se prueba de un 
Capítulo de carta que escribió á un amigo, después de fe- 
necido y sentenciado el proceso. En semejante docu*- 
mentó decia : «No é defendido herejía ninguna suya en los 
quince años que por mandado de la dicha real magestad é 
sido su abogado, ni é contravenido á la protestación qué á 
su Señoría lUustríssima le hize al príncipio sobre que avia 
dj^ hazer aquello con tal condición y libertad, de que nin-^ 
guno mas presto que yo le condenaría en lo que le hallasse 
hereje, ni mas fielmente le serviría hasta entonces. Lo 
qual le plugo tanto^ que me dixo que yo fuesse el primero que le 
llevasse la leña si tal lo hallasse (1)». 

Aunque para el doctor Martin Azpilcueta^ varón que 
tan con vencido estaba de la inocencia de Carranza, teman 
sumo valor las palabras de su amigo, no deben delante de 
la buena crítica y del severo historiador . ser reputadas 
desde luego por tan llenas de sinceridad, como quizá ima^ 
ginen algunos. Porque á la verdad, en ellas pudo el ar- 



, ; (i) Capitulo de carta del doctor Navarro á cierto amigo sityó 
después de la sentencia del arzobispo don Fr, Bartolomé de Carmn^iev.- 
— M. S. Biblioteca Colombina. ' '■•■^ 
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zobispo de Toledo, usar de artificio^ mirando á su conve- 
nieñcuu. La razón es muy sencilla. En las Instrucciones 
del Sanio Oficio, hechas en Toledo por el inquisidor ge* 
neral don Fernando de Yaldés el año de 1561, se dice en 
el número 56 tratándose del reo: «Nunca se le ha de dar 
lugar que comunique con su letrado^ ni con otra persona sino 
enfreser^eia de los inquisidores y del notario que dé fe de lo que 
pasare. >^ 

De donde se infiere fácilmente que las palabras de 
Carranza dirigidas á su abogado, no merecen tanta fe como 
les da el doctor Azpilcuota. Tal vez las proferiría el ar^ 
zobispo con la mayor sinceridad; pero estando presentes 
algunos inquisidores y á mas un notario ¿quién puede afir- 
mar que no fueron dictadas por el deseo de mostrai*se 
siempre el presunto reo firme en la religión católica y sin 
miedo de que la diligencia de sus jueces hallase la mas^ 
pequeña mancha en su conciencia? A tal estremo llegaba 
Ja opresión de los acusados y presos en las cárceles del 
Santo Oficio. 

En este tiempo el catecismo, principal fundamento) 
^le. la f)!erdicion del malaventurado arzobispo de Toledo 
recibió, rigoroso examen y completa aprobación por Jos 
<liputaido8 del Concilio Tridentino, encargados de arreglar 
cl índice de los libros prohibidos. «A^o debió kazer buen 
^itómagéeste negocio á los señores inquisidores)* dice, 'y con 
^ran razón don Pedro González de Mendoza, obispo dé la 
santa iglesia de Salamanca, en la historía que escribió dd 
Concillo de Trente y que aun hoy permanece inédita (I). 
Las razones en que se fundaría este sabio prelado para 
^fintaar. tales cosas, sin duda no serian oti^s que la aíVenta 
<}ue de aquella aprobación vendría á los inquisidores: l»s 
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' ^^Jt é^^^^ d^'^Cq^ili^ de. Trente de iaiúliinia^eehbvaehn'Mk 
-^aj^^ rjp jtVf, escrita por e\ señpr dqp> Pedro . {j^s^^ie^ qe Ml^i^^iWy 
^¡btipo de ÜíiahiÜ ¿gíéurta de Salamanca, — IM. ^. Biblioteca naviónal. 
Otrí éií*l*aer^É|elífaloí de lá preá^nte obra. ' ^ ^'- ''' '^ »^^*'*»^'^ 
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cuales sin respeto á la sabiduría y á la dignidad de;<2áiH 
ranza, y mirando solo á las doctrinas luteranas, defebdidtts 
por él como católicas^ habian puesto su catecismo éti: A 
mdice expurgatorio de los libros vedados. Quisa . esta 
consideración turbaría el ánimo de los diputados quees^ 
tendieron el examen y la aprobación ; pues algunos de álm 
anduvieron dudando si sería ó no conveniente á su deeoro 
y al interés del Santo Oficio retractarse por escrito, antes 
que su parecer favorable se declarase en sínodo pleno, 
como conciliar, en cuyo caso el descrédito y borrón que 
caería sobre los inquisidores, solo en grandeza competiría 
con las causas que tuvieron para infamar las obras de nn 
prelado, tenido hasta entonces por católico y por uno de 
los que mas habian defendido y aun prestado notables 
servicios á la santa Sede. El mismo don Pedro González 
de Mendoza así lo declara en su historia, cuando dice. <cSe 
ha hecho tan grande instancia en este caso, que algunost 
de los que avian firmado han andado vacilando y casi por 
despedirse, como es el arzobispo de Palermo y el obispo dé 
Columbria, español y fraile agustino. » 

El obispo de Lerída don Antonio Agustín representó 
al Concilio cuan dañoso sería que esa aprobación se ratifi- 
case ^1 sínodo pleno; y al fin consiguió que no se hiciese 
declaración alguna favorable á la obra. 

El santo Concilio, pues^ no llegó á ratificar el dictamen 
de los diputados, á cuyo cargo estaba la formación ddl íft- 
dice de libros prohibidos. ^ . 

Pero de este parecer favorable al catecismo del' ar-*' 
zobi^po de Toledo, los parciales de este prelado han c)o^ 
dnciao que ei libro era de católica doctrina; si bien el falfto^ 
pundonor de los inquisidores, y no la justicia, hizo giie M 
obra no recibiese aprobación en el santo Concilio de 
Trento. 

Don Diego de Simancas nos dice la causa, hasta ahora 
misteriosa, del dictamen de los diputados en bien dftl ca- 
tecismo, cuando Uáma á la aprobación «mataña que loé apar 
tioñodoi del arzobiepo habian urdido, f iaé (prosigue) que 



Aurtnramoíite lucieron que algunos dipatados para ver 
librM analoSyfHi tak&r la kng%ia eoiUUama m que e$taba m* 
eríto, méiirimdoU$ mnehai aprobaeiane$ qu$ eslaion hecha» m 
Mifmim^ lo offbafün, y luego sacaron testimenio de eUo y 
lo publicaron por Italia y £spaña.»> 

Once padres diaron su parecer adverso i la prohibi- 
ción que de la obra de Carranza hicieron los inattisidores: 
el anobispo de Praga, en Bohemia, presidente ele la- con- 
^ ^[regacion del índice; el patriarca de Yenecia; el arzobispo 
de Braga, en Portugal; el deLanciaiio; el de Palermo;elde 
Columbria; el obispo de Ghaions, en Francia; el de Ticinia; el 
de Hungría; el de Nevers; y el general de frailes agustinianos. 

De estos solo eran españoles dos : don Juan de Salazar, 
arzobispo de Lanciano,y don Diego de León, arzobispo de 
Columbria. 

Los prelados estranjeros se dejaron llevar de las mu« 
chas aprobaciones de teólogos españoles que les presenta- 
ron: las cuales fueron dadas á pedimento del arzobispo, 
cuando este se hallaba en la cumbre de su prosperidad,^ 
aunque temeroso de las iras del Santo Oficio. Estos dic- 
támenes de sus amigos y parciales estaban escritos en tér^ 
'miinos generales y adulaíorios^ como dirigidos á ensalzar una 
«bra de la primera dignidad eclesiástica de España (1). 



(4) «Fraj Tbomás Manrique.... se atrevió á decir qne el cathe- 
DISIDO no solo estaba aprobado en el Concilio ; pero ya gran número 
^e theólogos de Espaúa y prelados doclisimos lo habían también apro- 
l)ado« y que 30I0 tres y medio avian balLido en él proposiciones maU«, 
^0 respondí que los que las bailaban las mostraban con el dedo ; y 
^an elegidos para ello por el juez apostólico... y que otros muchos 
^vian notado aquellas malas proposiciones, y que ellos eran juramen- 
tados ,j que los otras que él decia^ eran elegidos por el reo^ antes q%»é 
¿usse preso estando en su autoridad y eran sus amigos, y le enviaron al 
Treo sus 4¡^obaciones adulatorias y generales y no sabían de qué autores 
Jiolria S€Ui4o<iqueUado€tritia, y que por esto no hacían fée alguna, y los 
tres j medio la hacian entera. Llamaba medio á Fr. Joan de Ibarra 
]X)rque murió sin acabar las calificaciones del cathecismo.» — Don 
JHifgQ de Simancas en su vida ya citada. — ^M. S. de la Colombina. 



' " fiB:des¿iitfiitpbxistia?coiitrfteI aniobiqbo^ á^ma^ftllaá 
oensums de lo» calificsidores^^ del Sanito 0ficibv>«iui'idi3 
Melchor Ganó y. lavclel confesor de Garlos V^Fr.* J«taft*)de 
Regla, en donde eontal)a este que cuando £arraiizii ayod^'á 
bien morir al emperador^ le dija- variad proposifiiflñMásf^o^ 
réticas que no pudieron nienos de escándabear á 'Cftántos 
las escuckaron. .• • '-■■■i. •»*':• 

De Melchor Cano se. derramó la voz en Elspaña per los 
del bando del arzobispo que era su mortal enemigo. La 
causa de estas hablillas se encuentra indicada también por 
el citado Simancas. «Quien mejor calificó este libro <(el 
catecismo) y le descubrió el lenguaje de los herejes que 
tenia, fué Fr. Melchor Cano, hombre de gran juicio y de 
rara doctrina, al cual publicó luego que el reo lo supo^ y 
sus apasionados, por enemigo mortal del arzobispo; y acP 
virtiéndole yo que me dixese qué causa avia para que le 
tuviesen por enemigo me juró que ninguna otra sino aeer 
calificado aquel libro conforme á su conciencia, y que si lo co- 
Uficára á gusto del reo^ fueran amigos como antes lo eran. Y 
yo se lo creí porque aun él escusaba al reo en lo que 
podia (1).» 



( 4 ) Ignoro los fundamentos de esta enemistad que han que- 
rido suponer algunos entre el arzobispo de Toledo y el obispo electo 
de Canarias. 

Al contrario,' Carranza poco antes de censurar Melchor Cano 
como obra herética el catecismo, dio en 1558 licencia á cierto im- 
presor para que publicase de nueyo un libro de este indgne teó- 
logo, T en el documento que para ello mandó estender, decía. cNos 
considerando que la dicba obra ha sido otra vez impresa v es de auC" 
tor tan católico y de tan sancta doctrina que serd muy útitá los estu- 
diosos della, tuvímoslo por bien, > I^ obra de que hablaba Carranza 
en esta licencia es una intitulada Relectio de pcmitentia habita in Aca- 
demia Salmaticensis Anno MDXL VIH A frate Melchiore Cano, ordi- 
nis Prcedicatorum. Compluti Ex officina Joawnis Brocar, i 558. 

De donde se deduce que Melchor Cano, al censurar una obra 
de Carranza como herética, no tenia causas de odio contra este: 
antes bien, motivos de agradecimiento por las palabras tan lisonjeras 
con que habia dado el permiso para imprimir el Tratado de Peni- 
tencia. 
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^un hubo mas en di asunto de aprobar el catecismo 
los padres que formaban la diputación del índice en 
A Gcmcilid de Trento. £1 célebre obispo de Lérida don 
Antonio Agustín era de los que juzganan hereje al ai^- 
sobispo* Como diputado debió asistir á la junta, en que 
se trató de dar un dictamen acerca de la obra de Carranza; 
pero con asombro suyo no fué citado. Por eso en una de 
las diputaciones del Concilio afirmó que se habia espedido 
sin comideríicion é imprudentemente ese parecer, favorable al 
arzobispo de Toledo y tan deprimidor de la autoridad de 
los inquisidores. El presidente de la diputación se de* 
fendió con decir que so habia hecho y firmado el dictamen 
en uno de los dias en que se acostumbraba tratar de 
libros que habian de ser aprobados ó prohibidos, y en la 
hora acostumbrada (1). 

La aprobación, pues, del catecismo de Carranza fué 
de ningún efecto para el proceso de este prelado. Su tes- 
timonio traido á España se tuvo por nulo en el Santo 
Oficio, á causa de no haber recibido ratificación completa 
en sínodo pleno. 

Las razones con que los historiadores parciales de 
Carranza hablan de tal asunto, bastan á descubrir que estos 
al tratar de la causa del arzobispo van muy separados de 
la verjjiad, bien por malicia, bien por equivocadas nuevas 
que llegaron á sus oidos con alteraciones hechas por ami- 
gos del reo. Cuando un historiador manifiesta tan er- 
radas noticias de las cosas adversas al que tiene por ino- 
cente, y cuando las presenta adulteradas al entendimiento 
I j ■ '■ iiiii» lili ■ .1. ■■» ^»— — ^ 

( 1 ) cEl obispo de Lérida ha querido tomarlQ tan i pechos que 
dixo el otro dia en diputación (porque fué uno de los que no se ña- 
uaron el dia que se nrmó, aunque era de los diputados) que aria 
sido hecho sin consideración é inmrudentemente. El arzooispo dfe 
Praga, qae es el presidente desta deputacion, ayeriguó aUí cómo se 
ayia hecno á la hora acostumbrada y en dia de deputacion; y despaes 
dixo que no venia él aUí ^ra que nadie le dixese injurias j que él 
diria a los legados que señalasen otro preMente. EÍarto tnas tem- 
jMa reepueiia rnte mtrecia la demanda.^ — Don Pedro Gomales de 
Meiidoca. M. 9. ya citado. 
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^de los que no sdn parte en d asunto, mucha pas^ reside 
en su ántmaf'muobo deseo de encontrar la inocencia^ nm** 
^guno <le inquirir lo cierto. Tendrá por -falso lo dalitno 
^t delíncfiente aunque en la verdad haya sido engciMbaidrf^ 
y* por mas falsas aun las nieblas que vengam á acrecentar 
Wi»ombraS del delito* • >. * 

Simancas siempre que* habla en su vida acerca del 
arzobispo de Toledo, descubre el aborrecimiento ^e cofil» 
tra este infeliz prelado enceri*aba en d pecho, y^í^ ^^ 
odio' del consejero de la Inquisición nació en la certeza 
que tuvo de los delitos de Carranza, pues cuando estos 
existen se hallan motivos de sospecha hasta en la hermo- 
sura ó fealdad del rostro, y en el modo de espresar los pen- 
samientos por medio de frases mas ó menos prolijas. Si- 
mancas, deseoso siempre de encontrar ocasión en que ofen- 
der al arzobispo dice: «Vínome á visitar don Antonio 
Pimentel, conde de Benavente, que era muy aficionado a) 
reo por tener en su casa un hermano suyo; y entreoirás 
cosas pláticas (que tenia muy discretas y graciosas) me dixo 
que él diera de buena gana 500 ducados por ver al* reo 
en la primera audiencia. Yo le dixe que su señoría empleara 
mal el dinero por ver un ruin gesto. Replicó que no lo ha- 
cia por su gesto (que ya lo habia visto) sino por oir lo que 
diría. Y es cierto que tenia el reo un aspecto desapacible. 
Y viéndolo un dia en Roma Onufrio Camioyano, uno d^ 
los consultores, dixo que tenia rostro infelicisimo.» . 

Guandt^ afirma Simancas al hablar del arzobispo qué 
era hombre de gesto ruin^ de desapacible aspecto^ y de infeliei" 
simo rostro^ me hace creer sin género alguno de duda, que 
entre las cosas que perjudicaron á este prelado en el vario 
suceso de su causa, debe contarse la escesiva fealdad de su 
siemblante» Motivos hay para pensar así, no solo en las 
palabras del inquisidor, sino también en un proverbio 
vulgar de aquel tiempo, en que para mostrar todo lo feo 
y espantoso de la necq^ad^ se comparaba con la cara de 
uíi hereje.. Hombre qú^ tenia un rostro tan ruin, tan in^ 
felicísimo y tan desapacible, según el sentir de los inqui* 



sidoKS y dd migo, por fuerza habia abierto las puer- 
tas de su corazón a las dodrinas de la reforma. Tal 
modo de discurrir será absurdo: pero kay mil pruebas 
de que nació en brazos de la ignorancia y de la malicia, 
y que creció alimentado por la conveniencia de los inqui-* 
sidoreB. 

Simancas á cada paso muestra la mala voluntad con 
que miraba al arzobispo: «Era d reo tan prolijo^ dice, 
3f eanfuio y tardo en resolveru y tan iospeehoso en todo, que 
nos daba mucho fastidio.» Ser pesado en la manifesta- 
ción de su sentir, ser confuso en el modo de presentar los 
pensamientos, y ser en fin tardo en respuestas de las cuales 
pendía su honra y su vida, di^^ron motivos á los jueces 
para tener por mas sospechoso aun en el crimen de here- 
jía al infeliz arzobispo de Toledo. Si no supiera yo que 
don Diego de Simancas fué hombre de gran erudición y 
de muy uuen juicio en materias literarias, y si no hubiera 
leido sus admirables obras de Colleetanearum república y de 
Primogenitis Hispanice (1) con otras^de un mérito singular, 
seguramente viviria en la persuacion de que tales y tantas 
cosas sabias dijo el arzobispo en su defensa, que se tuvie- 
ron por los dos jueces como prolijas y como confusas, á 
causa de la poguedad y de la ignorancia de sus entendi- 
mientos. Pero en este caso no fué así; porqueros defec- 
tos nacidos con el arzobispo y el justo recelo de no decir 
palabras que pudiesefi sufrir diversas interpretaciones, 
dieron mas vida y calor á las sospechas de los consejeros 
del Santo Oficio. 

Por otra parte. Carranza que en otro tiempo desem- 



(I ) Jaeobi Simancm Civitatensis Episcopi, J%triscontuUi clarü^ 
9im, coUectaneorum de República, libri n&vem. Opu$ studioeiB omni' 
bu$ uiile: virit autem poliíicis neceesarium. Valdoliti, Ex Typognjh- 
fhia Adriani Ghemartu. MDLXY. 

Jaeobi Simanea Civitatensis Epise<^, de privhogmitis Hispa^ 
nim Libri qmnque. Satmantiae* Apud Joannem Mariam á Terrea 
nova. MDLXVL 
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peñó ti cargo de incpiiskloF, sabia perfectamente 4o8« urt»* 
ocios COR me por medio de palabras y acdone» piidca^ 
rdban los* lueeesí turbar á los reos y consegok* defiellw 
una QonfasioR, hi)á de la verdad ó del miedovo>de la^Ug^^' 
reea, ó de las tres cosas juntas (1).- El arzobispo" de ' To» 
ledo que sabia perfectamente las trazas y cautelas, de qHis 
se servían los inquisidores para arrancar palabras^ si pre* 
sunto reo, sobre las cuáles se habia de erigir luego el edi^ 
ñcio de su perdición y ruina «¿qué estraño es que antes de 
dar respuesta á sus jueces mirase y remirase muy nracbe 
en su entendimiento los daños ó beneiicios que de ellas 
nacerían para la sentencia de su causa? 

Don Juan Antonio Llórente en su Historia crítica dé la 
Inquisición trata de persuadir á sus lectores que el arzobispo 
estaba amedrentado con las iniquidades que en su proceso 
ácada hora se cometían: que sus jueces le eran sospechosos 
porque los consideraba hechuras de sus enemigos: porque 
habían dividido en multitud de partes su acusación con 



, (i) Eymeric en su Directorio dR Inquisidores pone ii^iM<liasi de 
las trazas que deberían usar estos al tomar declaraciones á IoSl acu-. 
sados en el tribunal del Santo Ófício. Una de estas cautelas es como 
sigue : cSi viere que el hereje 6 el delatado no qmere confesar la 
verdad, y sujj^ere no estar convicto por testigos, cuando por indicio» 
le pareciere ser cierto lo que contra él se depone, digo que qoand» 
negare esto ó aquello, tome el inquisidor el proceso y nojéele, y luego 
dígale : claro está que no dices la verdad y que fue asi como yo lo dig^0^ 
Di, pues, claramente la verdad del hecho. Haga esto de suerte que A 
crea hallarse convicto y que consta así del proceso.... ó tenga en la 
mano una hoja escrita; y quando el delatado ó hereje preguntado 
negare esto ó aquello, digale el inquisidor, ñngiendo admirarse. 
¿Cómo puedes tú negarlo? ¿No lo estoy yo viendo? Entonces lea en 
aquella hoja y dóblela, y lea luego, y dígale: Puntualmente e^ como 
yo áltela : declárate ahora, pues ves que ya lo sé. Mas gusírdese el in- 
quisidor de descender tanto al hecho, diciendo que Ib sabe, que el 
hereje venga en conocimiento de que lo ignora ; mas hable solo en^ 
general, diciendo. Bien se sabe donde estuviste y en qué tiempo y lo 
que Aas dicho. E iiKlíquele' alguna cosa cierta que sabe ser así, y de 
lo demás, háblete en general.»^— Fr. Nicolás Eymeric .> Birectofiúm 
inquisitorum. 
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el fin de duplicar tos cargos y hacer que apareciesen de 
mas graTedaa los delitos: porque le acumulaban acusa«^ 
cioniB^ con el proposito de aturdirio y conseguir que cayese 
en contradicción; porque le comunicaban los tfaslados 
casi al punto de espirar los plazos para que pidiese prór- 
rogas,- eon lo cual se alargaba mas el proceso, ó para que 
diese respuestas impremeditadas; porque le habian atri-> 
buido obras que do eran suyas y las habian mandado cali«- 
iicar como tales, cuando estaban escritas por herejes; y en 
fin, porque ni hicieron caso de la aprobación favorable deh 
catecismo espedida por los diputados del Concilio de 
Trento, á quienes se iiallaba encomendada la formación 
del índice espurgatorío, ni llevaban camino de sentenciar 
la causa. 

Todo esto y aun mas, decia también el defensor de 
Carranza, no solo en memoriales dirigidos al rey Felipe II, 
$>ino de tí va voz á cuantos querían escucharlo. 

Pero en esa relación de cargos contra el Santo Oficio, 
mas pudo el afecto hacia el arzobispo en el ánimo de Ain 
pilcueta, que la verdad ó la justicia. Una y otra me obli- 
gan á desvanecer los yerros, cuando no calumnias de los 
escritores que, en son de defender á Carranza, han preten- 
dido infamar á los jueces inquisitoriales que pusieron la 
mano en su causa, atríbuyenao á estos la culpa de la tar^ 
danza en fenecer el proceso, y callando que el reo íué^ 
c{uien mas contribuyó á ella. Porque este, temeroso del 
suceso, procuró por cuantos medios le presentaba el amor 
dé la vida, y el deseo de aparecer ante el mundo como 
inocente, dilatar el negocio por mucho tiempo, con el fin 
de que en la hora de la sentencia, después de algunos años 
de reclusión, ya estuvfese mas entibiado así el odio de sus 
émulos para solicitar el castigo como la suspicacia de los 
inquisidores para sentenciar su causa. 

Don Diego de Simancas, juez del arzobispo, aclara 
muy bien esto cuando dice : «Entretanto se pidieron dos 
prorogaciones para que los theólogos acabaseii de califi- 
car ; y los puhaoüm par ai reo la$ impiáierQn de ial manera 
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que «o 9€ eoñeediermi iino diez me$e$ en ambas ; y así qüé^ 
bien contado el tiempo que el reo estubo preso en E^- 
ña, $e reduxo á poca mas de tres años, en que se pudo traíar de 
iu negocio ; porque dos años se gastaron en la recusación^ 
hasta que venimos á hazer el processo, y catorce meses 
estubo la causa parada, esperando las prorogaciones ;^ y^ 
casi otros dos años se pasaron en demandas y respuesta» 
sobre adonde se avia de ver y sentenciar (1).» 

Enemigo, como soy del Santo Oficio, amo sin embar>- 
go tanto la verdad histórica, que no puedo consentir que 
en ningún hecho sea calumniado el tribunal aborrecible* 

El deseo del arzobispo en sacar de manos de lo» in- 
quisidores su proceso, y el afán que empleó en dilatarlo 
por todas las vias imaginables, deben considerarse como 
una manera de defensa, contra la opresión que padecia y 
contra los riesgos que recelaba para lo porvenir; puesto 
que su causa, sentenciada por los jueces del Santo Oficio, 
hubiera acabado en la muerte ael reo por medio del 
garrote ó de las Uamas 

Y así no me parece razonable atribuir á culpa de los 
miembros de la Inquisición, la"] tardanza en ver el proce* 
so ; puesto que el mayor anhelo de estos era conseguir el 
castigo del ai^obispo. No me detendré en referir miiiii* 
ciosamente todos los pasos del proceso mientras Carranca 
se vio recluso en las cárceles secretas del Santo Oficio; 
porque esto pediría mas larga escritura, y no cumple á mi 
propósito alargar mas el presente libro con una fiel rela- 
ción de cosas que poco sirven para la claridad de este 
pasaje de mi historia. Baste saber que aunque se divi- 
dieron los prelados españoles en diversos pareceres acerca 
de su inocencia ó su herejía, los que opinaban favorable-» 
mente no dejaron de trabajar con recato en Roma para 
que se pusiese término á tan larga prisión y para que 
triunfase de sus émulos el primado de las Españas. Este 



(I) I>on Diego de Simancas. M. 8. antes eitado. 



al propio tiempo habia hecho recusación de todos los ar- 
aobispos y obispos de estos reinos para sus jueces por 
creerlos temerosos de la Inquisición é inhábiles para fa« 
ilar libremente en su causa* Por esto y porque la com- 

Easion de tantas infelicidades, padecidas por el arsobispo, 
ería las corazones de cuantos miraban de lejos y desa» 
pasionadamente el modo de proceder del Santo Oficio 
con un varón tan ínsi^e, determinó Pió IV avocar á sí el 
proceso, para lo cual espidió órdenes terminantes al nun- 
cio apostólico que rcsidia en España. Pero Felipe II, cu- 
yo amor á Carranza estaba trocado en vehementísimo 
odio, solicitó del Papa que ia causa se viese en sus reinos. 
Pió IV entonces nombró tres jueces : uno de ellos con tí- 
tulo de legado ad latere ; pero á todos pusieron grandes 
obstáculos los inquisidores, con el fin de que la resolu- 
ción en el proceso del arzobispo no fuese tomada con ce- 
leridad, pues temían que de la sentencia nada honroso 
habia de venir sobre ellos. 

Pero al cabo tuvieron que ceder, bien á su pesai^ 
ante la constancia y ánimo invencible del Sumo Pon- 
tífice que sucedió á Pió IV en la silla de san Pedro. San 
Pío V, movido á compasión, dispuso que el reo fuese tras- 
ladado ^á Roma para' fallar en su causa. Alborotáronse 
los émulos de Carranza con tan impensada nueva : los in- 
quisidores representaron al rey Felipe que la determina- 
ción del Papa iba encaminada por el dañoso deseo de 
acortar las regalías de la corona; y el monarca español, 
cediendo á las persuaciones de sus consejeros, llamó al 
nuncio de Su Santidad para decirle á boca, que de nin- 
gún modo consentiría en que el arzobispo fuese sacado de 
Us cárceles del Santo Oficio : que si el Pontífice lo juzgaba 
oportuno podría, cometer su jurisdicción á personas ecle^ 
siásticas y de letras, en quienes se creyese no residir 
ninguna mala pasión contra Carranza para resolver la cau- 
sa; pero que estas habían de ser naturales de España, y 
de nitigun modo estran jeras; y en fin que no haciendp 
estas cosas, el aji^zobispo fenecería en la prisión sin ver el 
término de su proceso. 
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San Pío Y, juzgando que ceder en este caso sería au- 
torizar un desaire tan grande para la Sede Apost^ict, 
comenzó luego á renovar sus instancias ; y para ello envió 
órdenes estrechas al nuncio con el fin de que sin pérdida de 
momento presentase á Felipe II amarguísimas quejas, y. de 
que al mismo tiempo le diese á entender que si la Corte 
de España persistía en no entregar la persona del ano- 
bispo, se aventuraba á esperimentar toda la indignación 
de la Santa Sede. Los consejeros del rey y los inquisidq* 
res, pertinaces en sus intentos, volvieron á aconsejarle en 
igual forma; pero Felipe II, temeroso de perder en el 
mundo la fama de católico^ conociendo el empeño del Pwa 
y recelando los daños que podían sobrevenir á sus estados 
si se mantenía en la opinión de retener en las cárceles del 
Santo Oficio á Carranza, determinó que el proceso y el ar- 
zobispo fuesen llevados á Roma. 

El dia 27 de Abril de 1567 se embarcó en Cartajena 
el Arzobispo de Toledo, custodiado por muchos inquisi- 
dores, y el 25 de mayo llegó á Civitavecliia, de donde, 
seguido de buena guarda, fué llevado al castillo de Sant^ 
Ángel. Allí permaneció en prisiones hasta que la causa 
se dio por fenecida. 

San Pío V, amaba mucho á Carranza, y no quería creer 
los delitos que los jueces del Santo Oficio pretendían haber 
hallado en eí proceso. Para juzgar de este modo acerca de«u 
amigo, recordaba lo mucho que este trabajó en Inglaterra 
con proposito de reducir á la fe católica álos herejes, durante 
di sangriento reinado de la cruel María Tudor y de su con- 
sorte y rival en la inlolerancia religiosa Felipe II (!)• 

(i) cHizo (Carranza) que se volviese (en Inglaterra) álos mo- 
nasterios y á las iglesias las haciendas que estavan enageuadas en' 
poder de seglares. Procuró que se guardase un comálio provincial 
que ñor orden del Papa Julio III se avia celebrado. Proveyjéroníe 
catedráticos católicos en las universidades. Comenzóse á proceder 
contra los herejes luteranos. — Y mas de treynta mil fueron ó quema^ 
do$, ó desterrados ó reconciliados.^ — Lib. i.^ de la 5.^ parte de laHis^ 
torta de Santo Domingo y de su arden de predicadores, por Fr. Her- 
nando del Castillo. 



Traia á su memoria los recuerdos de tantos servicios 
como á la Corte de Roma y á la Inquisición de España ha- 
l3Ía prestado el arzobispo, así en sermones de autos de Fe, 
como en la destrucción y examen de libros de protestan- 
tes* Y no podia en fin persuadirse de que un varón tan 
celoso en defender las doctrinas católicas, mientras era 
fraile dominico, las hubiese abandonado en la hora de re^ 
cibir el palio de ai^zobispo, para ocupar la primera silla en 
la Iglesia española. 

Estas razones obraron mucho en el ánimo de san Pió 
V, no considerando que el convencimiento labra lo sufi- 
ciente en el alma, para derribar en un dia cuanto se ha 
fabricado desde los primeros años de la vida. ¡Cuántas 
veces el mas terrible enemigo trueca en amistad el odio y 
rencor, que alimentaron los años, y que crecieron con do- 
bles insultos y con ofensas repetidas! ¡En cuántas ocasiones 
el ejemplo de hombres insignes en la piedad, en el in- 
g'enio, en la ciencia, en la virtud, obliga á seguir doc- 
trinas que antes se aborrecian á par de muerte! Bien 
pudo Carranza olvidar también todo lo que en los prime- 
ros años de su juventud aprendió en las universidades 
católicas, lo que predicó contra los protestantes en Ingla- 
terra, en los Países Bajos y en Castilla, y lo que persiguió 
los escritos de autores, enemigos de la potestad del Papa, 
y de las ceremonias eclesiásticas de aquellos que en los 
estados de Europa seguían el bando de la curia pon- 
tificia. 

El catecismo del arzobispo, obra compuesta según 
las opiniones de Lutero, Occolmpadio, y Melanchton, aun- 
<{ue disfrazadas en parte, y en parte escondidas entre ra- 
zonamientos católicos, prueba mi parecer de que en Car- 
ranza no habia ya ardor igual á aquel que en los dias de 
su juventud le precisaba por convencimiento y devoción 
á defender con la palabra y el fuego las doctrinas religio- 
sas de su protector Felipe II. 

Mandó san Pío Y trasladar en lengua latina el proceso; 
porque muchos de los consultores nombrados por la Sede 
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Apostólica para definir en el asunto, ó desconocían entera- 
mente el habla española, ó aunque la supiesen, ignoraban, 
como estranjeros, el valor de todas las palabras. 

E^to his^ que la causa se dilatase por mas tiempo^ 
contra la voluntad del Papa. 

Desde luego mostró san Pío V deseo de vejar á aque- 
llos inquisidores de España que hablan ido a Roma, comi- 
sionados por el Santo Oficio y por Felipe IL 

Primeramente los obligaba á eslar de pié en las con- 
gregaciones, en tanto que ¿1 en silla y los cardenales en 
escaños asistían á la lectura del proceso (1 ). Querelláronse 
los inquisidores en murmuraciones familiares, y especial- 
mente los obispos, pues estos á presencia deí Papa to- 
maban asiento en publicas ceremonias. Al fin san Pió V, 
vencido de tales quejas, mandó que se arrimasen á los in- 
quisidores unos escaños con los espaldares vueltos, para que 
en estos -pudiesen los miembros del Santo Oficio y los que 
estaban en Roma nombrados por el Papa para ver la causa, 
reclinarse en momentos de cansancio, pero no tomar 
asiento. Así se celebraron las congregaciones por espacio 
"de tres años, una vez en semana, y en ]untas de dos a tres 
horas (2). 

San Pío Y tan poseído estaba de ser verdad la imK- 
cencia de Carranza, proclamada por su defensor Navarro y 
muchos frailes de la orden de Santo Domingo, que en cier- 
ta ocasión manifestó su parecer favorable al catecismo, di- 



( i ) cEl lunes siguiente llamó á congregación, en la cual estaba 
el Papa sentado en su silla, j los cuatro cardenales en unos escaños; 
y para nosotros avian sacado unos escabelos ; y después que estraron 
al Papa, ciertos cardenales ceremoniosos los quitaron y nos hicieron 
estar en pié á las espaldas de los cardenales.! — Don Diego de Si- 
mancas. M. S. citado. 

(2) c Después nos agraviamos en particular fuera de aUí, de la 
indecencia que con nosotros se hacia, especialmente con los obispos; 
y con ser San Severino italiano y muy pobre, me dixo : qtie ^ saina 
cómo se compadecía que en la capilla del Papa, estando él en su mayor 
trono, estuviesen los obispoé sentados, y alli d puerta cerrada nos Aide- 



cíendo : yo no lo tengo por libro digno de reprohaeion : antes bien^ 
si á ello me obligan, pronto lo aprobaré por un motu propio (I). 

Esta pasión de san Pío V por el arzobispo de Toledo 
muestra que no abrigaba el Pontífice la mas pequeña 
sospecha de que el prelado español siguiese las doctrinas 
de la reforma. 

San Pío V murió sin dar sentencia en la causa. Pues 
aunque no faltan autores que afirman haberla escrito 
este Papa y remitido á Felipe II en consulta (2), existen 
razones para creer lo contrario. 

Cuentan que la suma de esta sentencia no pronun- 
ciada fué absolver al arzobispo de la instancia hecha pof 
l€>s inquisidores: y mandar que el catecismo» origen de 
sus desdichas, se tradujese en lengua latina, y que los pa- 
peles manuscritos de Carranza no se diesen á la imprenta 
sino correctos en aquellas palabras y pasajes que pudieran 
sufrir interpreticiones en la malicia de los enemigos de 
la religión católica. 

miaden que esta sentencia se remitió á Felipe II 
para ponerla en la causa luego que este rey prestase su con- 



esiar en pié. Yo decía que el rey Cathólico á sos yasallos y cria- 
dos 9 qaando están coa él en consulta, si era larga, los mandaba cu- 
brir y sentar, j que á los obispos, hermanos del Papa, los hiciesen 
estar en pié j descubiertos en consultas tan largas y tantas, no en- 
tendía con qué razón se podía hazer. Obraron nuestras quejas, que 
X&08 pusieron otros escaúos detrás délos cardenales, vueltos al revés, 
de manera que nos pudiésemos arrimar y no sentar; y con esta entela 
^Uíd proseguimos las congregaciones tres aiÍ08y que de. ordinario eran 
de (los horas y algunas veces de tres horas y mas, cada semana ima 
^e^9 — ^Don Diego de Simancas. M. S. citado. 

(I) c Dando el fiscal Salgado en Roma peticiones á Pío V so- 
bre que mandase que no se vendiese aquel libro (el catecismo) pdbli- 
oamente, como se vendía, calló al principio, y instando el Fiscal en 
lai congr^pcion ordinaria de la Inquisición, respondió con enojo que 
^ no tema aqud eathecismo por reprobado, ygne no le hiciesen tanto, 
que lo ejfrobass por un nu>tu propio, 9 — Don Diego de Simancas, 
"▼idá^li. S« 

(9) Don Pedro Salasar de Mendoza y don Juan Antonio Lio* 



sentimiento; y por último, que el monarca español, en 
cuyo ánimo imperaban tanto los jueces del Santo Oficio, 
manifestó, que antes de escribirse en el proceso la sen- 
tencia, contraria á los ministros del tribunal favorecido 
por la corona, creia oportuno que el Papa viese ciertos 
documentos nada provechosos á Carranza. 

Esto afirman los parciales del arzobispo. Pero los 
jueces del Santo Oficio niegan el hecho, asegurando cpie 
el Pontífice murió sin fenecer la causa de este, infeliz 
prelado. 

San Pío V no se dejó vencer de los amigos del reo que 
porfiadamente le pedian con súplicas la sentencia. No 
quiero morir con ese escrilpulo^ respondió el Papa á los que le 
demandaban con lágrimas en los ojos el perdón del ar- 
zobispo {{). ^ 

Gregorio XIII, sucesor de san Pió V, se vio cercado 
de los parciales de Carranza, para que publicase la sen- 
tencia dada, según ellos, por el Pontífice difunto. Pero á 
esto siempre respondió que de tal escrito no tenia la mas 

f)equeña noticia, fuera de las voces sin fundamento que 
a amistad acreditaba. Y así que, pues tanto y tan obsti- 
nadamente persistían en ser verdad el hecho, empeñaba 
su palabra de entregar veinte mil ducados al que le 
presentase original Ja sentencia, y con esto lo eximiese 
de ver el proceso, llamado con agudeza por los italianos 
rudis indtgestaque moles. 

El imaginado escrito de san Pió no pareció ; y por 
eso Gregorio XIII dijo luego clara y terminantemente en 
un documento público, que su antecesor habia fenecido 



(1) c Murió S. S. primero de mayo del ano de Lxxij sin sen- 
tenciar la causa del arzobispo ; y aunque deseó acabarla y darle por 
libre» al íin como era un ánima buena, y le debia remorder la con- 
ciencia, instando los del reo por mucbas yias para que sentenciase, 
dicen que üllimamente dixo qiie no quería morir con aquel escrúpuíúy 
y assí pareció por el efecto ; pues viéndose morir mucbos dias antes 
de mal de piedra, nunca sentenció.! — Simancas. M. S. citado. 
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dejando indecisa la causa del arzobispo de Toledo (1). 

El nuevo Pontífice comenzó á trabajar en ella. Dicen 
<]ue los inquisidores aun en Roma habían hecho alarde de 
su poder poniendo embarazos de todo género á la firme 
noluntad de Pió V, llevando su mal deseo hasta el punto 
de retener en España muchos documentos referidos en el 
proce^o^ para que fuesen echados de menos, y mientras se 
pedían al Santo Oficio y llegaban, dilatar de dia en dia la 
sentencia, con la esperanza de la muerte del reo ó la del 
Pontífice. 

Todo esto y aun mas quieren decir contra los jueces 
de Carranza los ciegos apologistas de este prelado. Pero 
yo, si bien soy enemigo del nombre de los inquisidores, 
tengo en mucha estima la verdad, y por tanto, el odio que 
vive en mí contra el tribunal del Santo Oficio, no podrá 
obligarme á calumniarlo. 

Las dilaciones del proceso del arzobispo de Toledo, 



(i) t Publicaron entonces los del arzobispo que Pío V avia ja 
dado la sentencia ; y aíiimaVonlo tan de veras que alegaban testigos 
de ello ; j fueron al nuevo Papa , y le suplicaron que la publicase y 
sentenciase 9 el cual respondió que se la aie$en y les daria veinte mil 
ducados por ella, por no ver elprocesso; y aun con todo eso, se es- 
taban en su error, y creo que siempre lo estuvieran si en la senten- 
cia que después se dio, no se dixera espresara ente que Pió V murió 
antes que sentenciase. Yo creo que parte fué engaño y parte cautela 
de las qiM usaban para acreditar su negocio, diciendo que el Papa Pió 
avia absuelto al reo, 9 — Simancas. M. S. citado. 

En la sentencia que dio en la causa Gregorio XIII, según diré 
mas adelante, declaró este Papa no baber dado sentencia san Pió V 
eú el proceso del arzobispo. Wanse sus palabras. «Estando ya para 
llegar al remate de dicba causa, el Papa Pío V pidió su parecer á 
nuestros venerables bermanos^ardenales y todos los dema's cónsul- 
Iones de dicba causa; y todos lo fueron dando por escrito. FAa- 
biéndolos recogido el- Papa y queriéndolos ver todos para examinarlos y 
pasarlos muy despacio para poder sentenciar, en este estado fué Dioi 
servido llevársele para si, con que quedó la causa indecisa,» — Ambrosio 
de Morales. M, S. citado que pa'ra en Cádiz en poder del Excmo. 
Sr. don José Manuel de VadiUo. 
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segun mostré en otro lugar de esta historia, no nacieron 
en el deseo de sus jueces con el fin de que la sentencia 
no fuese pronunciada en Roma. 

Carranza, con recusaciones diversas alargó de dia en 
dia su causa, temeroso del suceso que pudiera tener, visto 
el rigor con que en el Santo Oficio se solia castigar á cuan- 
tos se desviaban de la religioQ católica. Sabia que ras 
amigos, el cardenal Polo, el cardenal Morón, el arzobispo 
de Gantórbery y el obispo Prioli, kabian sido depuestos 
de sus dignidatíes por el Pontífice, al ver que estos no al- 
bergaban en su alma otras doctrinas que las luteranas. . 

En vez de enmarañar el proceso del prelado pro- 
testante los jueces del Santo Oficio, deseosos de que el 
Papa no pronunciase sentencia, querían allanar los obs- 
táculos que presentaban para ello los del bando de 
Carranza. 

Véase lo que él doctor don Diego de Simancas recuen- 
ta en su propia vida. «Entregóse el proceso con todos 
los papeles á Aldrobandino, auditor de la Rota, muy buena 
persona pero espaciosisiíno, y que nunca se acababa de 
resolver; y él, al uso de la Rota, comenzó á remontar du- 
bios sobre dubios sobre si se ,avia guardado en España la 
forma del Breve de Paulo IV y otras cosas á este tono. Fuí- 
mosle á hablar Cervantes y yo, y los dos inquisidores Te- 
miño y Pazos, y dixímosle qm por aquel camino nunca la cau$a 
$$ acabaría. Respondiónos que le avisásemos, porque nun- 
ca en su vida avia visto causa de Inquisición (1).» 

De aquí se infiere que las tardanzas y estorbos pues- 
tos en el proceso no fueron todos obras de los jueces del 
Santo Oficio. La ignorancia de los curiales de Roma en 
casos de la Inquisición española, y los enredos de los par- 
ciales del arzobispo para que eslCe saliese diel trance ya qué 
no absueltOy al menos con menores castigos, dieron causa 
suficiente á tales dilaciones que los modernos escritores 



( i ) Simancas. M. S . citado . 
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atribuyen al odio y á la malicia de los inicuos, que en- 
tonces juzgaban en nuestra patria á los que se regian por 
la libertad de sus conciencias. 

Es cierto que mucho trabajaron los inquisidores eti 
nnar victoria contra el arzobispo ante el Papa. Antonio 
Pares, que tanto sabía los secretos de estado del Nerón es- 
pañol Felipe II, dice, hablando de las tramas que en Es- 
paña y Roma se urdian contra el desdichado arzobispo. 
«Porque no ivan las informaciones que se enviaban de la 
primera vez, enviaban á pedir á los que allí tenian en la 
solicitud de la causa, que enviasen á dezir ellos cómo vas- 
tarían para el fin que se pretendia. Y los de allá dezian 
que fuesen en tal y tal manera para que hizicsen su efeo» 
to.» tNo podia llegar á mas la pertinacia y malignidad 
de ]os lueces del Santo Oficio y ael bárbaro opresor Fe- 
lipe II! 

Pero á pesar de tantos estorbos é iniquidades, el Pa- 
pa Gre^río XlII se dedicó á fenecer el proceso, y al cabo 
logró dar sentencia en 14 de Abril de 1576: la cual no 
ha sido hasta ahora por ninguno de los historiadores es- 
pañoles publicada. Tradiijola en lengua castellana el cro- 
nista Ambrosio de Morales ; y aunque yo la tengo presente, 
no quiero darla á la estampa por ser muy estensa, y no 
convenirme alargar mas este libro. 

Basta saber que el Papa Gregorio XIII dijo en la sen- 
tencia que Carranza habia bebido prava doctrina de muchos 
hirges condenados, como de Martin Lulero, Juan Occolmpor 
dio, Felipe Melanchton y otros ; y que los libros del arzobispo 
conienian frases y maneras de hablar, de que usan estos auto-' 
res para confirmar sus enseñanzas. Declaró á este prelado 
reo sospechoso en la herejía luterana, y dispuso que ab- 

Í'urase en su presencia todas las doctrinas erróneas (pe se 
lallaban en sus escritos, y á mas diez y seis proposiciones. 
Lo absolvió de todas las censuras eclesiásticas en que había 
incurrido, y le impuso por castigo que fuera suspendido de 
la administración de su iglesia de Toledo; (suspensión que ha- 
bía de durar todo el tiempo que quisiese el Papa Grego- 



rio y sus sucesores en la Sede Apostólica). Le señaló por 
cárcel el convento de dominicos en la ciudad de Orbieto, 
por espacio de cinco años, y muchas penitencias, entre 
ellas la de visitar ias siete Basílicas de Roma (1). 

Tal es la sentencia que dio el Papa Gregorio XIII en 
el proceso del arzobispo de Toledo, según se lee en el M* S. 
de Ambrosio de Morales. Desde luego se advierte que en 
algunas cosas difiere del rjesúmen que de ella puso en 
su Historia del Santo Oficio dotí Juan Antonio Llórente ; 
puesto que este escritor afirma que Carranza fué sus- 
penso en la administración de su silla por espacio de 
cinco años, cuando de la sentencia resulta que el de- 
creto de suspensión se espidió por tiempo indeterminado 
á voluntad de la Santa Sede: cosa que parece mas verosí- 
mil, si se atiende al empeño que mostró el rey Felipe y 
el tribunal de la Inquisición en que el arzobispo apare- 
ciese como delincuente. Darle autoridad al cabo de seis 
años para gobernar su silla era aventurarlo á nuevos peli- 
gros y á mayores venganzas; pues sus enemigos tomarían 
cualquiera ocasión por los cabellos para con otras dela- 
ciones reducirlo á la estrechez de los calabozos del Santo 
Oficio. 

Sea de esto lo que se tenga por mas verdadero. Co- 
mo no cumple á mi propósito aefender abiertamente la 
opinión que tengo acerca de la sentencia dada en el pro- 
ceso de Carranza, basta para la claridad de mi historia re^ 
ferir que el arzobispo de Toledo delante del Papa, de los 
cardenales, de otros prelados y de muchos oficiales de la 



(i) M. S. de Ambrosio de Morales ya citado. Simancas en su 
vida dice hablando de la sentencia : < La suma della fue que le con- 
denó S. S. á abjurar por vehemente sospecha diez j seis proposicio- 
nei heréticas y que estuviese recluso en cierto monasterio de su. or- 
den por 5 años y mas por la voluntad suya, y de sus sucesores en la 
Sede Apostólica; y en otras ciertas penas espirituales. Y es cierto 
que la intención del Papa fué que la reclmion y suspensión fuesen per^ 
pétuas, sino que según la edad del reo, se entendió que no viviera los 
cinco años,» 



Inquisicum hizo sus abjuraciones, quedando desde luego 
absuelto de toda culpa. 

Leyó Carranza su abjuración con mucha sequedad y 
no menos desden, como si se tratase de una escritura que 
nada tuviera que ver con su persona (1). 

Estando de rodillas ante el Papa Gregorio XIII, este 
le dijo: mPar la larga prisión que habéis tenido y porque en 
oiro tiempo servísteis á la Iglesia CcUólica no ha sido nuis rigo^ 
rosa la sentencia (2).» 

Luego mandó al gobernador del Burgo que llevase á 
Carranza al monasterio de la Minerva. 

Entonces el arzobispo al pasar junto al cardenal Gram«- 
bara le suplicó con muy gentil desenfado que diese órde» 
nes para que su ropa fuese trasladada désele el castillo de 
Sant-Angel á su nueva habitación. Esto admiró á sus par- 
ciales y enemigos. Los unos atribuían esta serenidad i 
inocencia^ y los otros á pertinacia en la culpa (3). 

Hasta ahora ninguno de los historiadores de Carran* 
za ha juzgado la sentencia con todo el rigor de la crítica. 
Desde luego se puede afirmar que este prelado obtuve 
victoria, porque su causa fué acabada contra la opinión y 
las astucias de sus émulos y jueces: porque cuando preten- 
dían estos que su víctima iba á verse descomulgada por la 
Bula m CanUj y depuesta de la dignidad y de la vida, el 
Papa declaró á ^Carranza tan solo sospechoso de algunas 
herejías: y en fin porque luego que hizo su abjuración 
qaeaó purgado y libre ele ellas y absuelto de las censuras 
que se imponian á cuantos se separaban de la Fe Católica. 
Él suspenderlo en la administración de la Iglesia de Toledo 
y de los frutos de ella y el imponerle otras muchas y mas 
graves penitencias fueron castigos por haber defendido en 
escritos y de palabra opiniones luteranas. 



(1) Simancas. M. S. citado. 

(2) El mismo. 

(3) El mismo. 
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Al siguiente dia de la abjuración (Domingo de Ra<^ 
mos), dijo misa públicamente Carranza en presencia de 
gran auditorio; y desde entonces todos los prelados y dig- 
nidades de Roma lo trataron de Ilustrísimo, como á ar- 
zobispo. 

Después el segundo dia de Pascua visito las siete igle- 
sias desde la mañana hasta la noche, a Fué á ellas can tan' 
tos coches y acompañamiento que dio con razón materia de múr- 
morar y de dezir que hazia de la penitencia fausto y tritmfo (1).» 

Gomo consecuencia de tanta fatiga en edad tan ade- 
lantada, se sintió muy indispuesto con una grave calentura 
que poco á poco fué recreciendo hasta el punto de poner 
término á su vida el dia 2 de Mayo de 1576 á los setenta 
y tres años de su edad. 

La causa de su muerte fueron tres grandes piedras 
como avellanas que tenia en los ríñones : las cuales con lo 
mucho que ando en el dia de su penitencia, se le remo- 
vieron. 

Antes de rendir á su Gríador el último suspiro, hizo 
Carranza una protestación de Fe, jurando en presencia de 
Dios Sacramentado no haber caido jamás en herejía de nin- 

Síun linaje. Pero es el caso que para mayores dudas y con- 
usipnes en el asunto 4el arzobispo de Toledo, se afírDÍlb 
también que Fr. Melchor Gano, á quien se tiene por su ene- 
migo, y por quien mas lo persiguió en vida, á la hora de la 
muerte, cuando recibió el Sacramento fué preguntado por 
el provincial de Santo Domingo, si llevaba algún remordi- 
miento ó escrúpulo en orden á la prísion de Carranza, pues 
en tiempo estaba de descargar su conciencia y hacer un 
bien al presunto reo. Es fama que Melchor Gano res- 
pondió; a Padre Reverendo^ por ese Dios Sacramentado qtu 
ahora {aunque indignó) espero recibir y después me ha de juzgar^ 
que en esa materia no llevo escrúpulo ni remordimiento el mcui 
leve : sí, gran consuelo ; pues á no haberle acusado y delatado 



(i) Simancas. M. S. citado. 



iusproptrneianes al Santo Oficio^ creyera que me habia de eof^ 
denoten Esto aconteció dos años antes de kacer en igual 
forma una protestación de su inocencia el arzobispo de 
Toledo (1). 

El mismo Pontífice Gregorio XIII mandó poner en 
su sepulcro un epitafio donde le daba nombre de varón eeela- 
reeido en Uiwje, en pureza de vida^ en doctrina^ en preiieacion^ 
y en socorrer á los menesterosos. 

Tal fin tuvo el arzobispo de Toledo, después de pa- 
decer por espacio de diez y seis años constantemente en 
cárceles secretas del Santo Oficio y en el castillo de Sant- 
Angel en Roma, a Jamás le vieron triste (dice don Antonio 
de r uenmayor en la Vida de san Pió V) : habló con tem- 
planza en su causa: de nadie dijo mal, ni de los que él 
creia le eran enemigos.»» A lo cual añade el padre Quinta- 
nadueñas en una de sus obras (1) que «manifestó tan gene- 
roso ánimo y cristiano valor en esta adversa fortuna, que 
pasmó á España y admiró á Italia.» 

Algunos años después de la muerte del arzobispo, co- 
menzaron varios escritores á derramar elogios sobre su 
tumba, llamándolo hombre de gran saber, viitudes y doc- 
trina ; pero siempre con el recato que inspiraba el justi- 
simo temor que tenian los españoles al Santo Oficio. Debo 
advertir que casi todos estos autores que mostraron su 
opinión favorable á la inocencia de Carranza, fueron ó de 
la orden de predicadores, ó canónigos, ó naturales de To** 
ledo, personas en quienes vivia el interés de honrar la me- 
moria de su compañero, ó de su arzobispo. Pero si estos 
mismos escritores no hubieran sustentado su opinión en 
defensa de aquel ilustre prelado, aunque fuera tan solo 
por el deseo de no ver infamada la religión de santo Do- 
mingo ó la Iglesia y ciudad de Toledo, con haber tenido 
los. unos á un hereje por fraile de su orden, y los otros en 

Íl) Ambrosio Morales. M. S. citado. 
2) Fr. Antonio Quiutanadaeñas. Santos de la imperial ciudad 
dsToUdú. Madrtd.-^ieSI, por Pablo de Val. 



su silla arzobispal á un pastor inficionado de los errores 
de aquel tiempo ¿á quién ó a quiénes estaba reservada la 
potestad de escribir en este caso para que la verdad fuese 
puesta en su punto? 

Los historiadores hubieran callado, ó cuando menos 
dif^ho algo en la prisión del arzobispo sin manifestar sa 
parecer adverso ó favorable, como hizo Luis Cabrera de 
Córdoba en la Vida de Felipe 11. A ellos nada importaba 
seguramente que creciese el descrédito de Carranza, con 
tal de no ponerse en aventura de que el Santo Oficio les pi- 
diese cuenta de sus palabras. Por esto, solo aquellos en 
auienes habia el interés de defender la verdad, en oposieion 
e los enemigos de su prelado, pudieron tomar cartas en el 
asunto é ilustrar á las generaciones venideras en causa d6 
curso tan largo y tan estraño. Sin embargo de esto, el 
ser unos de la misma orden que Carranza, y otros de la ciu- 
dad de Toledo é interesados en defender á su prelado, hac^ 
que su opinión en la materia se tenga por sospechosa ante 
la buena crítica. En la causa del arzobispo vióse á un varón, 
insigne por su sabiduría, cubierto con las sombras de las 
doctrinas luteranas que en aquellos tiempos tan calami¿* 
tosos turbaban la paz de los católicos: á un constante ser^ 
vidor de la Santa Sede, trocado á los ojos del mundo en 
uno de los enemigos que amenazaban destruirla: á un 
hoiñbre que con las armas del Santo Oficio destruyó é imr- 
puso castigos á herejes pertinaces, convertido en «no de 
tantos: al que mostraba á los inquisidores los libros de 
opiniones de los protestantes, para que fuesen vedados á 
los católicos y reducidos á cenizas, infamado como autor 
de una obra en que la pluma se creyó guiada por los es- 
critos de Lutero: y en fin, al que tantas personas y pre- 
lados ingleses metió en prisiones, reducido por su miseria, 
con afrenta de su virtudf y vituperio de su cai^o, á las cár^ 
celes secretas de la Inquisición española, sirviendo de asom- 
bro al mundo, de regocijo á la envidia, de escándalo á las 
gentes, de terror, mirándose en su espejo, á otros obispos: 
de duda á muchos varones ilustres que lo amaban : de com- 
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IKisíon á los que tenían esperiencia de sus costumbres 
oables; y por último, Je sospechas al Pontífice romanó. Y 
en verdad parece acaso que el arzobispo de Toledo don 
Bartolomé de Carranza, cuyos servidos en defensa y acre- 
centamiento de la Sede Apostólica fueron tantos y tales, vi- 
niese al fin á aparecer ante los ojos de los católicos, no solo 
como hereje, smo como fautor de herejías, ya por medio 
de las palabras, ya por meilio de los escritos. En tanto 
que desempeñó, siendo solamente fraile, importantísimas 
comisiones, así del Papa, como del emperador Carlos y de 
Felipe II, la fortuna le mostró agradable el semblante, y 
de uno en otro paso lo llevó hasta el punto de elevarlo á 
grande dignidad cuando menos se esperaba. Mas luego 
lo derribó prestamente de la altura, con lo cual quiso dar 
á entender que no hallando mejor camino de fabricar su 
mina, lo levantó á la cumbre de la prosperidad para arro- 

C* rio de día con mayor afrenta y caida en los nrazos de 
emulación y de la envidia. Gran ejemplo de la vanidad 
y de las glorias mundanas, y bastante desengaño dé los 
que en alas de la ventura son llevados de uno en otro vuelo 
hasta las nubes, para caer con mas violencia en lo pro- 
fundo de los mares. 

Algunos frailes dominicos y varios escritores toleda- 
nos quieren decir que Carranza era inocente de las culpas 
que sus émulos le atribuian. Los que tal opinión sus^ 
tentan^ précianse de muy católicos, y desde luego niegan 
en este necho la infalibilidad del Papa ; puesto que Gre- 
fforio XIII declaró al arzobispo reo sospecnoso en muchas 
berejías, le hizo detestar diez y seis proposiciones lutera- 
nas y le impuso gravísimas penas. 

No cabe género alguno de duda en que Carranza,' 
enemigo implacable de los protestantes, al cabo vino á dar 
en las doctnnas de estos, vencido de su trato familiar con 
algunos^ y de la continua lección de sus escritos, que fre-* 
cuentaba con el fin de impugnarlos. 

Por el testimonio de Fr. Juan de Regla, confesor de 
Garlos V, se prueba que el arzobispo de Toledo, un dia 



antes de morir este héroe, cuyas huestes fueron vencedor- 
ras ante los muros de Pavía, al pie del Capitolio, en los 
campos de Túnez y en las orillas del Elba, lo absolvió sin 
el Sacramento de la penitencia, diciéndole al mismo tiem- 
po: Vuestra magest<ü tenga gran confianza, que ni hay ni 
hubo pecado, pues la pasión de Cristo basta sola contra él (1). 

Don Luis de Avila y Zuñiga, historiador de los hechos 
de Garlos V cuando la guerra con el duque Juan de Sa- 
jorna y el Land-grave de Hesse, y gran privado del Em* 
perador, certificó también que Carranza en la hora de es- 
pirar aquel monarca, tomando un crucifijo esclamó: H4 
aquí quien pagó por todos : ya no hay pecado, todo está per^ 
donado (2). 

Estas proposiciones, acerca de la justificación del al- 
ma para con Dios, deben ser reputadas como luteranas. 

A mas de esto Carranza declaró al fin de su causa 
que por tales tenia algunas de ellas. Consta que Fr. To- 
más Manrique, uno de sus parciales en Roma dijo : que 
el reo era un necio que confesaba por herética una proposición 
católica. A lo cual respondió el doctor Simancas que m- 
ria tan hereje afirmando que la proposición católica era heré^ 
ttca, como diciendo lo contrario (3). 

El arzobispo de Toledo en su catecismo nos mostró ^ 
cuanta afición encerraba, ya en su pecho á las doctrinas 
que habia hasta entonces pers^uido de muerte, así en las 
personas como en los libros. Mi intento (decia) es poner 
por texto el cathecismo que tiene la Iglesia desde su fundación,.^., 
y declararlo para el pueblo en lo necesario.... y tomar la d»- 
claracion de la misma escritura santa y délos padres antiguos, 
como ellos en su tiempo solian enseñar á los qi^ tomaban esia 
profesión de cristianos. 



(1) Don Juan Antonio Uorentc. Historia critica d$ ia Mn^ 
qtUsicion. 

(2) El mismo en la obra citada. 

(3) Simancas. M. S. citado. 



Llórente (canónigo de Toledo) afirmó en su Uisioria 
4el SmUo Oficio que ninguna de las diez y seis proposicio- 
nes abjuradas por Carranza se encuentra en los escritos de 
este prelado. Pero la pasión le puso una venda en los 
ojos si examinó tales obras, ó la ignorancia de ellas le hizo 
decir lo que sus deseos y conjeturas verosímiles ima* 
sinaban. 

La proposición décima quinta abjurada era de esta 
forma, a La Iglesia presente no tiene la misma luz ni auto^ 
ridad igtial que la primitiva.y* 

Pues bien : Carranza en el prólogo del catecismo 
puso la siguiente que en todo se asemeja. nHeprocurado 
resucitar aquí la antigüedad de nuestros mayores y de la Iglesia 
primera porque aquello fué lo mas sano y lo mas limpio.» 

De este modo sin examinar los escritos de autores fa- 
mosos, se discurre acerca de sus doctrinas, y se les atri- 
buyen las que finge el deseo de sus apasionados ó de sus 
¿mulos. 

El arzobispo, según lo que se deduce de lo dicho, 
guardaba en su pecho las opiniones luteranas ; y los ar«- 
gumentos protestantes que se encuentran á cada paso en 
sus obras son chispas que descubren el fuego oculto por 
d temor de caer en la indignación de los jueces del Santo 
Oficio y del bárbaro fanático Felipe IL 

Este rey, perseguidor de protestantes, si fué igual á 
Nerón cuando este hacía morir en tormentos á los cristia- 
nos, no dejó de parecerse también al feroz hijo de Agripina 
en destruir á sus amigos, y privados luego que en ellos no 
veia ciegos instrumentos de aquellos caprichos y maldades 
que uno y otro monarca llamaban razón de estado. 

Nerón á Burro y al estoico Séneca arrebató las vidas. 
De la cumbre del valimiento los arrojó despeñados en 
brazos de la muerte para escarmiento de los que se em- 
plean en adular á tiranos y en vestir sus iniquidades 
con los atavíos de viiludes y de sacrificios hechos al bien 
publico. 

Felipe II, por medio de sobornados matadores y con 
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la violencia de agudos hierros, obligó á que enmudeciesen 
en la tumba muchos de sus privados, entre ellos Juan de 
Escovedo. A Antonio Pérez su destreza en huir y su as* 
tucia en levantar á los de Aragón contra Felipe, salvó de 
la muerte. A Carranza el afecto de Pió V libró de hallar 
en una cárcel el fin de sus dias. Al cardenal Espinosa cortó 
la vida el miedo del manifiesto enojo de su rey contra sos 
servicios. 

Nerón en los primeros años de su imperio se llenaba 
de horror cuando tenia que firmar una sentencia de 
muerte. 

Felipe II con la bárbara María de Inglaterra en los pri- 
meros pasos de su reinado mandaba aniquilar á sangre y 
fuego á los protestantes. 

Nerón, cuando abrió su pecho á la crueldad y á los 
vicios, representaba como histrión en los teatros, entonan- 
do versos, despiz'^ de ordenar la muerte de sus contraríes. 

Felipe II, histrión de virtud, luego que disponía la 
ejecución de aquellos de sus vasallos, que él consideraba 
enemigos, se retiraba á la capilla de palacio ó al coro del 
monasterio del Escorial á entonar los salmos del gran pro- 
feta David, ó los amargos trenos de Jeremías. 

Nerón por sus vicios merecía haber presidido en es- 
tatua después de su trágico fin, y para memoria de sns 
hechos, las fiestas bacanales que celebraba la antigua lloma. 

Felipe II, también en estatua, debiera haber sido ade- 
rado por los inquisidores en medio de los autos de Fe, he- 
chos en los reinados de sus sucesores Felipe III, Felipe lY 
y Carlos II. 

Carranza pagó la pena de haber poseído por espacio 
de algunos años el inconstante afecto de Felipe, el Nerón 
español, bendecido por la malicia, por la iniquidad, ó por 
la ignói*ancia. 

Terror de los protestantes fué el arzobispo de Toledo 
así en España como en Inglaterra, y al cabo dio albergue 
en su alma á las doctrinas de Lutero^ Occolmpadio, Me- 
lanchton y otros escritores que predicaron y aun predi* 
caban la reforma en la Iglesia. 
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vió ajada su dignidad: una embraTecida emulación 
quiso hallar y halló en sus obras las opiniones que ya es- 
taban señoras de su conciencia : el Santo Oficio, á quien 
cipamente sirvió Carranza, hizo presa en su persona, y 
este prelado en reclusión de diez y seis años, sufrió con los 
padecimientos del encierro, con la obstinación de sus 
jueces en inquirir su vida, con repetidas audiencias, y 
con el miedo de perecer en la hoguera, todas las angus- 
tias, todos los recelos, todas las penas que consigo traen 
los remordimientos. ¡Cuántas veces las sombras dé los 
que atormentó en las cárceles del Santo Oficio para des- 
pués privarlos del bien de la vida turbarían sus sueños! 
Carranza, feroz cuando católico y en hombros de la 
prosperidad, solo merece la indignación de los mortales 
por sus hechos horrorosos. 

Perseguido y encarcelado cuando protestante, su- 
friendo todo el veneno de la amargura que dio á beber 
en las cárceles del Santo Oficio á los reformadores, y espe- 
rímentando con los males presentes el recuerdo de sus 
iniquidades, merece la compasión, de los que en las pá- 
ginas de la historia contemplen su próspera y adversa 
Fortuna. 

Siglo infeliz para España fué el décimo sesto. Con 
un monarca tan cruel y supersticioso, los vasallos, para al- 
canzar valimiento, tenían obligación de convertirse en ver- 
dugos: los que amaban la libertad de sus conciencias y se 
atrevian á manifestar aunque levemente su pensamiento 
estaban reservados para víctimas; y los que encubrían sus 
doctrinas, ó los que inclinaban al yugo las cervices que 
debieron nacer exentas, se veían en la obligación de pasar 
plaza de esclavos. 

El monarca respiraba con la opresión de sus sub- 
ditos. Los validos y los numerosos agentes de la corte, 
desde el familiar del Santo Oficio hasta el último lego 
de los conventos, se complacían en oprimir á los que te- 
nían el nombre de súbdfítos. El suirimíento era reser- 
vado á las víctimas y á aquellos que conocían su escla- 
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vitud, y que sobre los grillos reales y de la Inquisición te* 
nian sujetos los pies y las manos con las nueras cadenas 
puestas por el miedo. Los esclavos que no lloraban su 
perdida libertad, vertían en las aras de su miseria el in^* 
cienso que en nubes olorosas subia hasta el trono de 
Felipe II, y entonaban cánticos de alabanza á los brazos 
opresores, que solo para la adulación y para maldecir la 
liDertad solian conceder á las víctimas el señalado don 
de manifestar sus pensamientos. 



LIBRO CUARTO. 



Herencia del reinado de Fernando é Isabel fué la in- 
tolerancia religiosa que dominaba en los corazones de 
muchos eclesiásticos del siglo XYI monjes de la Tebaida 
en las palabras, pero sátiros en las obras. 

Los reyes católicos echaron las primeras cadenas que 
han oprimido al ingenio en nuestra patria. Redujeron 
á cenizas á mas de veinte mil personas sospechosas de 
guardar la religión judaica: apropiáronse sus riquezas, que 
los inquisidores robaban á los reos, vistiendo la iniquidad 
del hurto con el nombre jurídico de confiscaciones (1): hi- 
cieron que en Europa corriese la voz de ser la codicia lo 
que á entrambos monarcas obligaba á perseguir á los mí- 



( i } En una de las cartas atribuidas á Hernán Pérez del Pulgar, 
escritor contemporáneo de los reyes católicos, se habla de disensio- 
nes acaecidas en Toledo, y se lee acerca de ellas lo siguiente: cLos 
de fuera echados han fecho guerra á la cibdad : la cibdad también á 
los de fuera ; é como aquellos cibdadanos son grandes inquisidores de la 
fe, dad que heregías fallaron en los bienes de los labradores de Fuensa- 
lida, que TODA LA ROBARON é quemaron; é robaron d Guaidamur 
€ Otros lugares. Los de fuera con este mismo zelo de la fe quemaron 
muclias casas de Burguillos. > 
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seros hebreos^ y que hasta el Vaticano llegasen las quejas 
de tanto latrocinio, empezado con formas de proceso 
para acabar en el acrecentamiento del patrimonio r^io 
enflaquecido con los gastos de dilatadas guerras (1); y en 
fin, espulsaron de España á cuatrocientos mil judíos, crimen 
político que los ciegos admiradores de Fernando é Isabel 
califican de heroica resolución para mantener en estos 
reinos la unidad religiosa. 

Esta manera de espulsar á los de otra secta fué in- 
vención de Torquemada, inquisidor general, quien la co- 
municó á los reyes católicos. 

Estos soberanos, vencidos de las instancias de los jue- 
ces del Santo Oficio, creyeron asegurar de este modo con 
lo que hoy se llama unidad religiosa^ la Fe de Cristo en sus 
dominios. 

Pero en la misma Roma, en lo demias de Italia y en 
casi todas las naciones cultas de Europa, donde viven y han 
vivido los judíos, como vivian en España ¿no sirven al 
Estado con el pago de los impuestos? ¿Y acaso el ha- 
bitar judíos en estas tierras ha hecho peligrar la religión 
cristiana? Las naciones estranjeras, donde moran estos 
hombres, prueban mejor que los mas poderosos argu- 
mentos la inutilidad de su espulsion en España y el daño 



(1 ) f Parece que dudas si Nos al ver tu cuidado de castigar con 
seyeridad a' los pérfidos, que fingiéndose cristianos blasfeman de 
Cristo, lo crucifican con infidelidad juda'ica y están pertinaces en su 
apostasia, pensaremos que lo haces mas por ambición y codicia de bienes 
temporales que por celo de la fe y verdad católica ó temor de Dios ; pero 
debes estar cierta de que no hemos tenido ni aun leve sospecha de 
ello; pues aunque algunas personas han susurrado algunas especies para 
cubrir las iniquidades de los castigados , no hemos podido creer injus- 
ticia tuya ni de tu ilustre consorte, » Esto escribia Sisto IV á Isabel 1.", 
(Cantolla, continuación de la Compilación de Bulas de Lumbreras.) 

Aquí consta la opinión de muchos contemporáneos de los reyes 
católicos acerca de su modo de proceder con los judíos. El Papa 
por cortesía afirmaba que no podia creer que la ambición y codicia 
era el norte de Isabel y de Fernando en el castigo de los judíos. 



que ocasionaron los reyes católicos á la prosperidad de su 
patria con la falta de esta gente. 

Fr. Tomás de Torquemada, inquisidor general, Robes- 
pierre eclesiástico, que en vez de gorro frigio usaba la ca- 
pilla de fraile dominico, ayudado por infames sayones pre- 
dicaba en presencia de las hogueras, y ante las cenizas de 
los judíos, abrasados por las llamas, la religión de Cristo. 
Sus raciocinios eran los cadalsos, su elocuencia confisca- 
ción de bienes, sus persuaciones infamias eternas de linaje, 
su habilidad para convencer, cadáveres desenterrados, y 
cuerpos vivos de infelices hebreos reducidos á pavesas. 

Fr. Francisco Ximenez de Cisneros, contemporáneo y 
servidor de los dos reyes católicos contribuyo de otra- 
suerte á sembrar en sus estúpidos esclavos la intolerancia 
religiosa. 

Mahoma de sayal franciscano y de púrpura cardena- 
licia, con la Biblia en una mano y la tea inquisitorial en 
la otra, obligó á los moros de Granada á convertirse á la Fe 
de Cristo (4). 



(1) Sé que muchos se escandalizarán al ver que con mi liber- 
tad de ánimo califico de 3fahoma de sayal franciscano al cardenal Xi- 
menez de Cisneros. También sé que dirán que juzgo á este famoso 
varón según mi manera de pensar y conforme á las opiniones del si- 
glo XIX. Pero los que así discurran, se engañan grandemente. Juan 
Luis Vives, célebre sabio natural de Espaüa, y contemporáneo de 
Cisneros, llama en su libro De concordia et discordia in humano ge- 
nere (Anvers 1529) turcos con capilla á los frailes de su tiempo. 
f^Qui seita opressos vident in eam prce 'indignatione rabiem ac det- 
peratumem adducuntur, ut abrupta cupiant ofnnia et mutata, rebusque 
novis avidissime stud^ant quo ingum illud et tyrannidem excutiant, 
adeo ut nec Turcce abominentur nomeni^ aperte Turca quam sub his eo- 
rum opinione Turcis in persona christianorum latentibus.tj 

De turcos con capilla d Mahoma de sayal franciscano y púrpura 
cardenalicia hay poca distancia. Esto muestra que al juzgar yo á 
Cisneros, pienso con los grandes hombres que florecieron en su siglo, 
libres de la ceguedad supersticiosa. 

El pasaje de Juan Luis Vives escapó de la tinta ó de las hogueras 
del Santo Oficio por una causa nmy sencilla. El latin de Vives es 
tan bueno que quizá no podría entenderlo la mayor parte de los in- 
quisidores. 



Un fraile gerónimo, don Hernando de Talayera, pri- 
mer arzobispo de esta ciudad, varón no digno de aquel 
siglo, quiso para doctrinar á los moriscos en la verdad de 
la fe cristiana, traducir en lengua árabe la Sagrada Es* 
critura. 

Ximenez de Gisneros se opuso constante y fuerte- 
mente á esta resolución, y prefirió enseñar á los vencidos 
lo que los vencidos no podian entender por su ignorancia 
en el idioma latino (1). 

Así dicen por vituperio los cristianos que el profeta 
Mahoma predicaba sus aoctrinas. El koram en una mano y 
la cuchilla en la otra eran sus divisas, según se cuenta 
vulgarmente: ó cree ó perece^ sus razones de convenci- 
miento. 

Pero el caklenal franciscano, no satisfecho de predicar 
de tal suerte la Fe de Cristo,, volvió los rayos de su indigna- 
ción contra los libros árabes hallados en Granada. Ginco 
mil manuscritos (menos trescientos que trataban de filo- 
sofía y medicina fueron reducidos á cenizas por orden de 
Gisneros, sin consentir este que se quitasen las encuaderna-' 
dones y manecillas de oro y perlas con que habia muchos^ aunque 
se las pidieron y compraban según el aprecio que se habia hecho 
de diez mil ducados. No lo permitió, porque habian sido tiw- 
trumentos de esta maldita secta (2). 



(1) «Para que.... estos moros rezien convertidos fuesen bien 
instruidos en la religión cristiana, el primer arzobispo de Granada, 
fraile gerónirao, fué de parecer que la sagrada Escritura se trasla- 
dase en lengua ara'bica. A este tan pió intento se opuso Fr. Fran- 
cisco Ximenez, arzobispo de Toledo, que era el todo en todo en toda 
España, alegando razones no tomadas de la palabra de Dios, ni de 
lo que dixeron ó hizieron los sanctos doctores, sino fabricadas por 
juizio de hombre, y por el consiguiente repugnantes á la palabra de 
Dios ; y asi se impidió la traslación que tanto bien hubiera hecho á 
aquellos pobres y ignorantes moriscos. » Cipriano de Valera. — Ea>- 
hortacion á la lectura de la Biblia. 

(2) Archetipo de virtudes y espejo de pnUzdos. Por el Padre 
Quintanilla y Mendoza. — Palcrmo, por Nicola's Búa. — Año de 1655» 
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Así la intolerancia se servia de la esclavitud para ani- 
quilar los tesoros de las ciencias. De esta manera hom- 
bres de discreción, como el cardenal Cisneros, se conver^ 
tian en bárbaros peores que cuantos descendieron del 
norte con Atila, para azotes de la humanidad, para des- 
trucción de las artes y para envilecer el raciocinio. 

A hombres de este linaje debe España (según el sen- 
tir de sus apologistas) el bien de no haber sufrido los hor- 
rores que consigo traen las guerras civiles por causas 
religiosas. 

Pero ¿qué mas horror, qué mas desolaciones, qué 
mas estragos que veinte mil españoles muertos en las lla- 
mas durante el reinado de Fernando V y de Isabel I.*? 
¿Qué mas, que otras tantas familias entregadas á la mise- 
ria por las confiscaciones de sus haberes? ¿Qué mas que 
otras tantas personas cubiertas de dolor y de infamia? 

¿Qué mas destrucción que cuatrocientos mil españo- 
les arrojados de su patria por observar la religión judaica? 
¡Cuatrocientos mil habitantes perdidos para la población, 
para el comercio y para la agricultura en el reinado de los 
dos católicos esposos! 

' ¿Qué mas daño que quinientos mil moriscos espulsa- 
dos de España por los mismos reyes en i 502? 

¿Qué mas estrago que cien mil españoles también 
de origen morisco, desterrados para siempre por Fe- 
lipe m? 

Guando para cuidar de la fe cristiana en sus domi- 
nios colocaban estos monarcas la pluma sobre el papel^ 
la humanidad se estremecia, se Uensiba de luto, y torrentes 
de lágrimas corrían de sus ojos. 

Tales soberanos salvaban de guerras religiosas á Es- 

{)aña. Estas durarían por espacio de muchos años ; pero 
os fanáticos con un decreto, formado en media hora, cau- 
saban á su patria mas hoiTores y mas pérdidas que las 
que acontecen en largas disensiones civiles. ¿De qué na- 
ción se cuenta que en una guerra religiosa haya perdido 
cuatrocientos mil hombres en un solo dia? 



Enseñados en estas crueldades y en pareceres políti- 
cos tan contrarios á lo que previene una buena razón de 
estado, se educaron los monarcas españoles que sucedie- 
ron en la corona á los reyes católicos. 

Los esclavos del cardenal Cisneros, así eclesiásticos 
como seglares, dieron á beber á sus discípulos é hijos las 

Eonzoñosas aguas de la bárbara intolerancia, enemiga de 
íios y de los hombres. 

devilla, donde ya se habia oido la defensa de las doc- 
trinas protestantes por boca de Rodrigo de Valero y del 
doctor Juan Gil, vio estenderse dentro de sus muros el 
afecto á la reforma, en muchas personas de gran sabidu- 
ría y no menores virtudes. 

El Doctor Juan Pérez de Pineda (de cuyos escritos ya 
hice mención en el segundo libro de la presente historia) 
director del colegio de niños en Sevilla^ nombrado de la 
Doctrina^ no obstante hallarse afligido por el peso de sus 
muchos años, huyó en 1 555 á tierras d!e libertad con otras 
seis personas entre hombres y mujeres, temerosos todos de 
las iras inquisitoriales. 

Desde los reinos estranjeros quedó Juan Pérez en co- 
municación con los protestantes ocultos en Sevilla, á los 
cuales remitió muchas de sus obras; para que andu- 
viesen con recato en manos de los parciales de ios lute- 
ranos y en las de aquellos que ya hubiesen adquirido al- 
gún conocimiento y gran devoción á las opiniones de la 
reforma. 

Un Sumario de la doctrina cristiana^ escrito por el 
doctor Pérez fl), y perseguido luego con el nombre de 
Catecismo por los inquisidores, sirvió de mucho para for- 
talecer los ánimos de los protestantes, residentes en Se- 
villa, contra la persecución del Santo Oficio. 

La audacia de un hombre vulgar por su nacimiento, 
pero notable por su discreción, por su sagacidad y por su 



(i ) Venecia. — ^Por Pedro Daniel, ano de 4557. 



eitdíat burló la vigilanGÍa de los inquiaidores y trajo á Es^ 
pifia los libros del doctor Juan Peres y los de otros pro* 
testantes. liamábase este hombre 



MIAMLLO HERNÁNDEZ 

(JVLIAN II PETIT). 

Fué uno de los protestantes mas notables de España, asi 
por los servicios que hizo á la causa del luteranismo, como 
por la agudeza de su ingenio, por su mucha erodicion en 
ia$ sagradas letras y por su valerosa muerte. 

Nació en Villaverde de tierra de Campos. En su niñez 
pasó á Alemania:, tal vez con sus padres, en donde se crió, 
adquiriendo el conocimiento de las nuevas doctrinas con 
el trato familiar de los herejes, de quienes recibió repetidas 
muestras de afecto (i). 

Deseoso de ayudar á aquellos que en su patria pre- 
tendían esparcir las opiniones de la reforma, determinó 
volver á España, y derramar cautelosamente en las prin- 
cipales ciudades y entre las personas mas ilustres los libros 
castellanos que por encerrar doctrinas contrarias á la re- 
ligión católica estaban vedados por el Santo Oficio. 

Era entonces sumamente diñcil introducir en Es- 
paña obras de protestantes, puesto que la biquisicion con 
mas ojos que Argos y mas constancia que el Cancerbero 



(I ) En U Historia de la Compañía deJestu en esta provincia ié 
Andalneia, obra del Padre Santiyañez (M.S. de la Biblioteca Colom-. 
bina) se lee lo sisuiénte: 

tEra espttíM de nación, nuu criado en Alemania entre herejes, 
donde b^nó las ponzoñas de las hernias, de manera que los principales 
keresiarcas lo halnan elegido á imitación de lo que se cuentaen los actos 
dejas Apastóles, por uno de los Mete diáconos 00 su Jglesia,ó por mejor 
ir, smagoga de Saianés. > « 
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de la Fáhula, vigilaba la entrada de estos reinas^ para 
torbar el paso á tantos enemigos como las prensas de Ale^ 
manía, conjuraban contra la esclavitud que había en 
nuestra patria. Sin embargo, Hernández ayudado de su 
astucia, muy celebrada en aquel tiempo por los herejes y 
de su constante resolución de contribuir á que las doc- 
trinas luteranas echasen profundas y estendidas raices, se 
resolvió á burlar la pertinacia de los inquisidores. 

Bien porque fuese Hernández arriero (como algunos 
quieren) bien porque se disfrazase con hábito de tal para, 
levantar menos sospechas, introdujo en España y en dis- 
tintas ocasiones muchos libros heréticos, fingiéndose hom- 
bre rusticó y solo ocupado en llevar de una ciudad á otra 
ó de uno á otro reino cargas para mercaderes y labradores. 

Lo principal de Castilla y Andalucía por medio de 
sus travesuras y engaños tuvieron conocimiento exacto de 
las nuevas doctrinas. ¡Tan grande fué el número de obras 
que esparció en ambos reinos! (1) 

Era muy conocido en España y aun en oti^s nacio- 
nes. Por su estraordinaria pequenez de cuerpo le nombra- 
ban unos Julián Hernández el chico; y otros, sin. duda los 
mas, Julianülo. Entre los herejes franceses que lo apre- 
ciaban mucho se conocia por Julián le petit (2). 

El doctor Juan Pérez de Pineda (de quien ya he ha- 
blado en otros lugares de esta historia) honró con su amis- 



••* (i Y c Salió de Alemania con designio de infernar toda España 
y corno gran parte de ella, repartiendo muchos libros de perversa 
doctrina por varias partes y sembrando las herejías de Latero en 
hombres j mujeres ; y especialmente en Sevilla. Era $obremanera 
astuto y mañoso, (condición propia de herejes). Hizo gran daño en 
toda Castilla y Andalucía. Entraba y salia por todas partes con 
mucha seguridad con sus trazas y embustes, pegando fuego en don- 
de ponia los pies.» Santivañea:,- — M. S. citado, 

(2) «En este año de 1557, Julián Hernández, á quien por ser 
muy pequeño de cuerpo los franceses llamaban Julia» le Petii ^c. 
Qpríano de Valera. — Tratado de los Palpas* . 
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tad i Julián Hernández no se si tratándolo por yce pri- 
mera en Sevilla, ó Yenecia cuando vívia en esta ciu- 
dad, después de su persecución por los jueces del Santo 
Oficio. ■■••*■ 

Las obras del doctor protestante, impresas fuoa <ie 
estes reinos, y especialmente su traslación del Nu&to teiUh- 
mentó fueron traidas á España por Julianillo. Cipriano 
de Valera (1) elogia á este hereje diciendo: ^El doctor 
Juan Pérez, de pia memoria, año de i 556 imprimió el Testan 
mentó nuevo ; y un Julián Hernández^ movido con el xeh de 
haicerbien á gu ncLcion^ llevó muy muchos destostestamentos 
y- los distribuyó en Sevilla año de 4557.» 

"En dos grandes toneles escondió Julianillo las obras 
dd doctor Juan Pérez ; y sirviéndose de su viveza de imagi- 
nación y de su industria, las trajo por toda España hasta 
Sevilla sin que nadie le atajase el paso (2). 

Los libros fueron depositados se^un unos en poder 
de don Juan Ponce de León, y según otros en el monaste»* 
rio de San Isidro (5). 

Elsto último me parece mas verosímil. Don Juan 
Ponce de León no comenzó á s^uir las doctrinas he- 
reticas hasta Marzo de i 559. Al menos así lo asegu*» 
ra un documento del Santo Oficio que en la vida de este 

Spotestante copiaré en otro lugar de la presente historia. 
)e forma que no es creible que Hernández en i 557 de- 
positase las obras del doctor Juan Pérez en manos de 



(4) Gpriano de Valera. — Exhortación de la Biblia. 

(2) c Julián Hernández... logró meter en Seyílla dos toneles 
llenos de afelios libros españoles que hemos dicho haber impreso 
en Ginebra el doctor Juan Pérez.» Valera. — Tratado de los Papas, 

(5) c Reinaldo González de Montes (Sanctw Inquteitiones 
Siepania artes aliquot dekette.) afírma lo de don Joan Ponce de 
Leen. 

Santivanez en el M. S. citado dice. tAquí (en el convento de S. 
Isidro) depositó el racionero Julianillo los libros heréticos de Alemania 
y con M>$ pervirtieran gran númercf de fraUet. ; .^ . 



Ponce de León, persona que aun no 8e había apartado de 
k'relkion católica. 

; No faltó un traidor que descubriese al Santo Oficio la 
astucia de que se habla servido Julianillo para Imrlar la 
^gilancia de los jueces y ministros de este tribunal, y para 
esparcir las semillas de la reforma en toda España, y mas 
aim en Sevilla. Las resultas de la delación fueron ter- 
ribles, no solo para el triste Julián Hernández, sino 
también para muchas personas, cómplices y parciales su* 
yos(lj. ' 

A pesar de su destreza y vivacidad de inseniov no 
pudo apercibirse de todos los lazos que le tendieron los 
-inquisidores. Y así, no obstante las aificultades que ha- 
llai*on estos para vencer la sutileza de Julián Hernández, 
lo redujeron á la estrechez de los calabozos del Santo 
Oficio (2). 

En ellos estuvo preso por espacio de tres años (3). 
•En vano sus jueces intentaron arrancarle en ei tormento 
la delación de los cóniplices que tuvo en traer y esparcir 
libros heréticos por (jastilla y Andalucía. Si negaba á 
vista de los potros que aguardaban su cuerpo para afli- 
girlo, el dolor no conseguia derribar la fortaleza de su 
corazón, la constancia en sus opiniones y el deseo de no 
ocasionar la perdida de sus compañeros^ no conocklos anu 
por los jueces del tribunal de la Fe. 

Tenia grandes disputas con los calificadores inqui- 
sitoriales; y aunque estos procuraban apartarlo de sus 
pareceres, Julián oponía siempre nuevos argumentos, ha- 
ciendo muchas veces enmudecer á sus adversarios, ya que 
no por la verdad, por lo ingenioso c inesperado de las ra- 



( i ) « Vendido el secreto por un Judas y llegado a los mquisi* 
dores, 800 personas fueron presas.» Cipriano de Valera. — Traioié 
de los Papas. 

(3) cObose aunque con mucha dificultad á las manos.» San- 
tivaoez. — M. S. 

(5) Reinaldo Gomales de Montes. En m obra citada. 



iones con que sustentaba sus doctrinas (1). 

Al salir d&las audiencias para volver á su calabozo, 
solía cantar esta copla: 

Vencidos van los frailes^ 
vencidos van : 
corridos van los hbos^ 
corridos van (2). 

Como era de esperar, Julianillo Hernández mereció 
de ios induisidores la calificación de bereje, apóstata, con** 
turnas y dogmatizante, y la pena de morir en auto pú* 
blico de Fe el dia 22 de Diciembre de 1560. 

Nunca en el nüismo tribunal hubo un empeño tan 
jgninde para convencer a un hereje. Muchos calificadoreü 
del Santo (^cio, que en las conferencias privadas habían 
argüido y disputado con Julián, teniendo al cabo que en» 
jnudecer, no por la verdad de las razones de su adversario, 
sino per la agudeza de ingenio con que las presentaba é 
la estupidez e ignorancia de los inquisidores, aeterminaron 
acosar en la hora de la muerte a Hernández, para conse- 
guir én esos momentos de tribulación y de amai^ura una 
victoria que tanto apetecían. 

Mientras caminaba Julianillo al quemadero iba con 
mordaza. Pero al llegar á la hoguera dejaron suelta su 
lengua, y en presencia de personas doctas y de gran^ par^ 
te del vulgo, quisieron algunos calificadores argumentar 
de nuevo. 

Hernández fué amaneado de pies y manos al mástil 
de la hoguera. Su valor y constancia no lo abandonaron 
en aquel amargo lranqe« Deseoso Julianillo de morir mas 

^1»— »— — I H I ■ I I I I I I I I I I I I I II I 11 I 11———^—^—^—.^—»———^ 

(i ) cGomo hombre de agudo ingenio y dañadas^ entrañas, de* 
ümdrase en las disputas^ con razones engañosas ; j cuando lo apreta-- 
ban loa católicos, redncíalo a Tocea y escabaUíase mañosamente de 
todos los argumentos.! SanHvaáez.'^M. S. citado. 

(2) Kisínaldo González de Moiitea en su libro Santa Inquúi^ 
tiomS'kc, 



presto, acomodó sobre sus hombros y cabeza unos hace^ 
citos de leña. « 

El licenciado Francisco Gómez y el doctor Fernando 
Rodríguez comenzaron á hacerle una viva exhortación con 

{iropósito de separarlo de las doctrinas luteranas en aque- 
la hora. Pero Julián los apellidó hipócritas^ y les dijo que 
ambos creian lo mismo que él, y que xicultaban sus opi- 
niones por temor de las hogueras y tormentos inqui- 
sitoriales. 

Los calificadores en ese momento trabaron con Her-> 
fiandez nuevas disputas sobre materias de fe.- . / Al fin can'* 
sado el infeliz hereje de argumentar inútilmente. con sut 
enemigos, presentándoles en confirmación de sus palabras 
testos de las sagradas letras, y convencido de que en dilatar 
su muerte solo conseguía diferir por breves instantes. un 
martirio, de donde esperaba gloria y renombre entre los 
de su bando ; despreció á los clérigos y frailes que lé amo* 
nestaban á volver al gremio de la Iglesia Católica (1) y pe*^ 
recio en medio de las llamas con la misma^ igualdad de 
ánimo, y la constancia en sus doctrinas que fueron d eno- 
jo de sus jueces, y el asombro de sus verdugos.. 

La presunción de los calificadores dd Santo. Oficio 
proclamo sobre las cenizas de Julianillo Hernández Á 
triunfo de l6s ai^uméntos que ellos le habían presentado. 



( i ) cEncomendaivni los inquisidores esta maldita bestia al pa- 
dre licenciado Francisco Gómez, el cual hizo sus poderíos par|i po* 
ner seso á su locura ; mas viendo que solo estribaba en su^ desver* 
ffuenza y porfía, y que d roces quería hazer buena su causa y apelli- 
oaba gente con ella, determinó quebrantar ñiertemente su oi^auo, y 
cuando no se rindiese d la fe, d lo menos confesase su (¡inorancia, ddn* 
do§e por convencido de la verdad siquiera can mostrease aiaja4o sin 
saber dar respuesta d las razones de la enseñanza católica» Y fué así^ 
que comenzando la disputa junto á la hoguei^ en presencia de mi»* 
cha gente grave y docta, y casi innumerable vulgo, el padre le apre- 
tó con tanta fuerza y eficacia de razones, y argumentos que con evi- 
dencia le convenció ; y cUado de pies y memos, sin que tuviese ni 
supiese que responder, enmudeció. i Santivañez. — il. S. citadas 
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y atribuyó el sUencio y el desprecio de este hereje á 
confusión y vergüenza, y su yalor en morir quema- 
do vivo á desesperación y pertinacia. Como si Hernández, 
en di caso de que en su entendimiento hubiera penetrado 
la verdad de la Fe Católica, no hubiera conseguido con la 
confesión disminuir lo bárbaro de su suplicio (i). 

Tal fin tuvo el triste Julianillo Hernández, famoso 
por su agudeza de ingenio, por su saber, por su devoción 
a las doctrinas protestantes, por su celo en esparcirlas 
dentro de España y por su muerte valerosa. 

IxM libros que trajo á Sevilla Julián Hernández iueron 
depositados en el monasterio de San Isidro, cerca de las 
ruinas de la antigua Itálica, patria de emperadores ro* 
manos y de poetas insignes. Cipriano de Yalera (protes- 
tante nacido en aquella ciudad) de esta suerte refiere los 
progresos de las nuevas doctrinas entre los monjes que ha- 
Litabanen Santi-Ponce. «En 1557 el negocio de la ver- 
dadera religión iba tan adelante y tan á la descubierta en 
el monasterio de San Isidro, uno de los mas célebres y de 
los, mas ricos de Sevilla, que doce frailes, no pudiendo estar 
mas allí en buena conciencia, se salieron unos por una 
parte y otros por otra, y corriendo grandes trances y pe» 
iigros, de que los sacó Dios, se vinieron también á Ginebra. 
Entre ellos se contaban el prior, vicario y procurador de 
San Isidro, y con ellos asimismo salió el piíor del valle de 
Écija, de la misma orden. Y no solo antes de la gran per- 
secución fueron libertados estos doce frailes de las crueles 
u&as de los inquisidores, sino que todavía después de ella 
libró Dios «tros seis ó siete del mismo monasterio, enton* 
teciendo y haciendo de ningún valor y efecto todas las es- 
tratagemas, avisos, cautelas, astucias y engaños de los in- 
quisidores, que los buscaron y no los pudieron hallar. Los 



(i) cEU malaventurado mostró en el rostro la confusión y la 
virgütnxary en el hecho su pertinacia y desesperación; pues muríú 
mmporfiat» Santiyañez. — 'Af. S. citado. 
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que en el monasterio se quedaron (porque es de noUr que 
casi todos los del monasterio tenían conocimiento de la 
religión cristiana, aunque andaban en hábitos' de lobos) 
padecieron ^ran persecución, fueron presos, atormenta* 
dos, afrentados, muy dura y cruelmente tratados, y al fin 
muchos de ellos quemados ; y en muchos aftos casi no 
bubo auto de Inquisición en Sevilla, en el cual no hubiese 
alguno ó algunos de este monasterio (1).>» 

ksí refiere Cipriano de Valera los progresos de ht re^ 
forma en los frailes de San Isidro del Campo (2). 

Este convento debió su fundación en loói í don 
Alonso Pérez de Guzman y doña María Coronel su espiBia, 
con el fin de que sus cenizas hallasen reposo en su iglesias 
Los monjes que primeramente habitaron este edificio fué* 
ron de la orden del Cister. En 14f51 la depravación de 
sus costumbres y los delitos lascivos de estos frailes, obKt 

Jaron al patrón del convento á espulsar á los monjes m 
¡ister y á admitir en él á algunos del orden de San Ge- 
rónimo, traidos del monasterio de Buena Vista situado en 
la mareen izquierda del Guadalquivir* A la banda de- 
recha uel rio y casi enfrente de aquella iglesia se halla en 
Santi-Ponce junto á la antigua Itálica el monasterio dé San 
Isidro del Caánpo. 

^ Muchos protestantes así de Sevilla como de otras ciu- 
dades huyeron de las garras de los inquisidores con el fin 
de salvar las vidas y de entregarse con toda libelrtad al 
^ereicio de sus opiniones. 

Inglaterra, heroica nación, madre de estranjeros y 
amparo de desvalidos, abrió sus puertas á muthos c)e los 
infelices españoles que buscaron en ella un abrigo contra 
su adversa fortuna. 

La reina Isabel protegió mucho á los que huian de 

(1) TrtUado de los Papas. 

(^ Dk>n Juan Antonio Llórente Danió en sn HUtoria ie la hi- 

S\iiieian á este monasterio, de San Isidoro. Debió decir de Soñ Isv- 
o dd Campp. (Ortiz de Zdniga. — AnáUs de^S^iUa.^-^Ysl&rsL.'-^ 
Tratado de los Paipas.) 
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la bárbara intolerancia ele Felipe: los socorrió con dineros, 
y les facilitó templos donde predicar sus doctrinas. 

Los protestantes españoles residentes en Inglaterra 
publicaron en 1559 una confesión de Fe contenida en 21 
capítulos (1). 

Otros de aquellos desgi^aciados huyeron á Francfort, 
otros á Basilea, otix)s á Ginebra. En esta ciudad funda- 
ron los españoles c italianos que se habían apartado de la 
religión católica, una iglesia, cuyo pastor ó predicante se 
llamaba Balbani (2). 

Los que habían buscado en su desventura tienda 
amiga en Alemania y Suiza, escribieron en 1 559 una obrita 
intitulada Dos informaciones muy útiles: la tina dirigida á la 
Magestad del emperador Carlos F, deste nombre^ y la otra á los 
estados del imperio ; y ahora presentadas al católico rey don Fe^ 
bpe, su hijo (5). 

En estas informaciones decían los protestantes á este so- 
berano. «En España anda muy fuerte y furiosa sobrema- 
nera la que Uatnan Inquisición^ y recia y cruel de suerte 
que no se puede por causa suya hablar palabra ninguna 
que sea pura por la verdad, y en el tomar de los testigos 
hay una miquidad grandísima y muy bárbara. * Todo esto 
es tanto mas peligroso y fuera de toda razón y humanidad, 
cuanto los que son inquisidores que presiden y gobiernan 



(i) Esta obra se intitula Declaración ó confesión de Fe, hecha 
por ciertos fieles españoles que huyendo los abusos de la yglesia Romana 
y la crueldad de la Inquisición de España, hizieron d la yglesia de los 
fieles para ser en ella recebidos por liermanos en Cristo. Esta obra fué 
prohibida en el índice del cardenal Quiroga el año de 1585. f Index 
et catalogue lihrorum prohibitorum, mandato Illustriss. ac Revermdiss, 
DD. Gcuparis a Quiroga, Cardinalis Archiepiscopis Toletani ac in 
regnis Hispaniarum Generalis Inquisitoris, Venuó editas, Matriti 
MDLXXXIILJ 

. (2) Don Juan Antonio Pellicer. — Ensayo de una Biblioteca de 
Trá^k^^ores. 

(3) Un tomo en 12.® publicado en 1559 sin nombre de autor 
y hu»r de impresión. 

53 
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esta Inquisición, son hombres indoctos, crueles^ avarientas, 
vaiiííos del verdadero conocimiento de Dios, sin inteligencia 
de la religión cristiana y de Jesucristo autor de ella, y que 
viven como buitres solamente de volatería;» 

Así estos desdichados españoles lanzaban sus quejas 
en tierra de libertad contra las tiranías de los inquisidores: 
así las hacian presentes á Carlos Y y á su hijo y sucesor 
Felipe IL Pero uno y otro monarca persuadidos de los 
consejos de fanáticos aduladores, y de frailes del bando 
de la Inquisición, no miraban en las lamentaciones de 
los míseros protestantes los acentos de dolor que por boca 
de ellos despedia la humanidad oprimida, sino solo un 
llanto engañoso, semejante al cantar de las sirenas, y del 
cual debian apartarse prestamente los oidos, antes que su 
veneno llegase a inficionar las almas. 

Los muchos libros luteranos y calvinistas escritos en 
lengua castellana por los protestantes fugitivos en Alema- 
nia y Suiza, eran objetos deí^rror para Felipe II. Deseoso 
de aniquilar este rey á cuantos españoles se habían salvado 
de las iras del Santo Oficio, dio orden á Fr. Bartolomé de 
Carranza para que inquiriese las obras que habían escrito, 
y el nombre y residencia de los^ autores y de sus amigos, y 
compañeros en las doctrinas dé la reforma. 

Carranza halló muchos libros compuestos en idio- 
ma castellano por los protestantes ausentes de su patria, 
los cuales los habian ocultado en el palacio de Bruxelles 
para desde allí trasladarlos a España. 

Al propio tiempo comisionó Felipe al mismo Carranza 
y á don Francisco de Castilla, alcalde de casa y corte, para 
la persecución de los luteranos en Alemania, que por 
cualquier accidente viajasen en tierras de la jurisdicción 
española, mintiendo sus nombres y la calidad de sus per» 
sonas. Carranza y Castilla enviaron luego á la feria deFi'anc- 
fort á Fr, Lorenzo de Villavicencio, de la orden de San 
Agustín, con prevención de que fuese en hábito de seglar 
para reconocer á los protestantes fugitivos de España, y 
para apresar las obras que algunos de estos habian escrito 
y reducirlas á cenizas. 



De esta diligencia se averiguó que los libros de lute^ 
ranos entraban en nuestra patria por las montañas de Jaca 
en Aragón, y que eran depositados en Francia, hasta que 
se venia a las manos una ocasión favorable de burlar la 
vigilancia de los ministros del Santo Oficio (1). 

Así el protéstente FRANCISCO DE ENZINAS, (de 
quien hablé en el libro primero de esta historia) tenia que 
ocultar su nombre en algunos viajes que emprendió á di- 
ferentes naciones. Unas veces hacíase llamar Du Cliesnt^ 
convirtiendo en francés su apellido : otras lo tomaba de 
la lengua flamenca diciéndose Van Eyck ó Van der Eyck ; y 
aun también del idioma griego, cuando se firmaba 
Dryander. 

Y todavía este gran cuidado en encubrirse á los ojos 
de la Inquisición y de sus ministros en lejanas tierras era 
pequeño en comparación de la vigilancia, de las cautelas y 
de las estratagemas que usaban los servidores del inicuo 
tribunal de la Fe en España. 

Como una prueba del odio de estas gentes contra los 
escritos de los protestantes, hablai'é ahora de lo que acon- 
teció á algunas de las obras de Francisco de Enzinas^ que 
para nada tocaban en asuntos de la religión j^stiana, se- 
gún la entendían los caudillos de la reforma. 

Este protestante publicó en Ai^entina el año de 1 55i 
el primer tomo de su traducción de Las vida$ paralelas de 
Plutarco. Para que su obra corriese de mano en mano 
en tierras de libertad no tuvo inconveniente en poner en 
la portada el nombre de Francisco de Enzinas (zj. Pero 
para que hallase su libro benigna acogida en los aominios 



(1) Salazar de Mendoza. — Vida de Carranza. 

(2) € El primero volumen de las vidas de illustres y exceUmUs 
varones grimas y romanos pareadas j escritas primero en lm§ua griega 
por d groM phüósopho y verdadero historiador Plutarcho de Cheronea, 
é al presente traduzidas en estilo castdlamo. Por Francisco de Enzi^ 
nas.'-^En Argentina, en casa de Atugustin Frisio, año ^ el Señor de 
MBLLf (Citado en la vida de Enzinas, libro I de esta historia.) 



f 
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de España, así entro las personas doctas <|ue se eoilsenra- 
ban firmes en la devoción de* la Sede Apostólieil, cotM 
eiitre les jueces y caliiicadores de la Inquisición, hizo''im<^ 
)rimir una portada en donde callaba la persona cpie h»- 
)ia escrito la nueva traslación de Plutarco (1). En iS62 
se quiso publicar por otro cilitoi' (Amoldo Byrkmann) la 
misma obra ; y para (jue osla no sufriese persecuciones 
in(|uisitoriales, se puso en la portada que el traductor se 
llamaba Juan de Catiro Salinas (2). 

El citado Byrkmann imprimió en 1555 una versión 
castellana de Tito Livio» y Martin Nució, en Anvers, dio á hiz 
también en 1555 una traslación de los libros de Flavio Jo-> 
sefo : la cual fue prohibida por el Santo Oficio (5). 

Una y otra me parecen obras de Enzinas, aunque en 
ellas se calla el nombre del traductor; pero en la seine- 

I'anza de los estilos haya ocasión mi sospecha para atri-> 
mirlas á aquel sabio protestante (4)- 



(i) El Primero volumen de las vidas de ilhisires y exeeUentes 
varones griegos y romanos pareadas ^ escritas primero en lengua griega 
por el grave historiador Plutarcho de Cheronea e al presente traduzidas 
en estilo castéBkmo, En Argentina en casa de Attgustin Frisia, año <f 
d Señor de MDLL 

(2) Las vidtu de los illustres y excelentes varones griegos y ro- 
manos, escrita^ primero en lengua griega por el grave philósopho y ver- 
dadero historiador Plutarcho de Cheroneaj y agora nuevamente tradit- 
zídas en castellano. Por Juan de Castro Salinas, 

Imprimiéronse en la imperial ciudad de Colonia y véndense en 
Ancers, en casa de Amoldo Byrkmann á la enseña de la GaUina Gor^ 
da. MDLXII, 

(3) Véase la nota de la pag. liBen que se habla de la traduc- 
ción de Tilo Lítío hecha por Enzinas. 

Los veyníe libros de rlavio Josepho, De las antigüedades Juddyeas 
y SH vida por el mismo escripia cmi otro libro suyo del imperio de la 
Razoíi, en el cual trata del martyrio de los Machabeos: todo nueva-^ 
mcfUe traduzido de Lafin en Romance Castellano. — Con gracia y pre- 
eilegío de la imperial Magestad, que ningún otro lo pueda imprimir per 
cinco años. En Anvers en misa de Martin Nució. Año ñfuLIV. 

(-i) Enzinas decia á sus lectores en Li traducción de las Vidas 
de Cimon y Lucio Lúculo (4547). tY si fuere rcscebida de las gen- 



Dis esta suerte ios luteranos españoles veían perse- 
guidos sus eMTritos por la Inquisición ; y no solo aquellos 
«n< que se trataban las materias de la fe por nuevo modo, 
sino los que eran de antiguas historias griegas y latinas. 
iQaé peligros habian de sobi^venir á la religión católica 
por la lectura de las vidas de Plutarco ó de las décadas de 
Tito Livio? ¿Acaso el gran polílico griego ó el historiador 
latino defendieron en sus obras las doctrinas de Lutero y 
üccolmpadio? 

Por eso Enzinas (1) para que sus libros encontrasen 
lectores en el riñon de España, ó callaba su nombre en las 
portadas, ó se encubría con uno mentiroso, simándose de 
tales astucias para doctrinar en las historias de la república 
de Grecia y Roma al pueblo de su patri¿i, cubierto de ca- 
denaSf afligido con mordazas, y vendados los ojos^ per^ 
mitiéndole solo la opresión entrever por ellos las llamas 
que levantaban las hogueras inquisitoriales, cebadas en 
infelices máilires de la libertad del raciocinio para confu- 
sión y pai^ ejemplo. En este siglo terrible, ¿quién hallaba 
seguridad en España para sus vidas ni aun en el regazo 
de la inocencia? La iniquidad con rostro macilento y ves- 



tes de nuestra nación con aquella gratitud y benevolencia que de su 
virtud se espera.» 

En el prólogo «í la 5." decada de Tilo Livio se lee: tY si fíiere 
rescevido nuestro trabajo de las gentes de nuestra lUicion con aquella 
gratitud de ánimo que justamente se deve. > No puede ser mas la 
Igualdad de loa estilos. 

Por tanto; aunque en la pag. 2i8 indiqué que no sabia si era de 
£uziiias la versión de Tito Livio, abora puedo afirmar que me pa^ 
rece suvo por estas causas. 

(i) \erosíniilmentc Francisco de Enzinas (li otro protestante 
español fugitivo de estos i*einos) publicó dos libros: el uno Lucio 
Floro Español, compendio de lasca/orce décadas de Tito Libio. — Colo- 
nia Argentina, porAugustin írisio, año de 1550; y el olro Plauto có- 
mico a^Higuo; EL Milite Glorioso y los Menechmos, — Amers por Mar- 
tin Nució, año de 1555. 

El iiombre.del traductor no se declara, en estas dos versiones de 
Lucio Floro V de PUiuto. 



tídft de la túnica de la hipocresía, cpxe ocultaba corazones 
de hienas, defendidos por el respeto de un vuleo fanático, 
inquiría las circunstancias mas pequeñas de los hechos 
humanos. El hogar doméstico donde moraba la virtud era 
turbado por los ocultos delatores, que afectando amistad 
daban en presa á la malicia y a la tiranía á tantos eclesiás- 
ticos, á tantos caballeros y a tantas damas de la nobleea 
española. 

Las falsas delaciones hechas al Santo Oficio con el 
dañado fin de solicitar la perdición de algún enemigo ó 
émulo, recibíanse como verdaderas. El uso infame de 
actos tan perversos creció en España con tales brios y 
tanta insolencia, que un fraile de aquel tiempo compade- 
cido de las afrentas y muertes que sobrevenían á muchos 
Srocuró el remedio, indicando temerosamente la manera 
e estorbar á los falsos delatores la consecución de sus 
intentos (1). 

El número de las engañosas y el de las verídicas de- 
laciones fué grande en el siglo XYL Felipe II roñaba 
entonces ; y según se prueba de las historias, cuando un 
dictador dila, cuando un Augusto, cuando un Tiberio, 



(i ) Tractado de casos de conscieneia, compuesto par el nmy r#- 
verendo y doctissimo Padre fray Antonio de Córdof>a, de la árdem dd 
Seráphico Padre San Francisco. 

En Qaragoga, en casa de Domingo de Portonarijs Ursino. Año 
de 4584. 

En esta obra se lee : c Quando en un pueblo aj muchos testigos 
falsos que falsamente han acusado ó testificado en la Inquisición ¿qué 
remedio habrá, y ios confesores que esto saben, qué podrán fabier 
para remediar los inocentes acusados? y los testigos falsos qué reme- 
dio teman? i 

Después de tratar el autor acerca de los inconyenientes de 
ydar la confesión al Santo Oficio dice: tEl mejor y mas nvídioo 
dio me parece, que los señores inquisidores examinen tos que de- 
ponen y los testigos con grande ayiso de todas las circunstancias del 
tiempo y lugar y manera, como lo saben, etc.» 

Esto prueba que habia muchos testigos falsos para acusar im- 
cuaménte en la Inquisición á personas sin culpa. 



cuando un- Nerón, cuando un Calígula oprimían a los ro- 
manos, loa delatores no perdonaMn i la honra, no a la 
¥Írtud, no á la sabiduría, no á la inocencia. Recibían en 
premio de sus alevosas palabras riquezas y dignidades. La 
konra era viva reprensión de los que se infamaban dañando 
en provecko propio a sus conciudadanos : la virtud, afrenta 
de-Ios agentes mercenarios que tenían en su servicio aque- 
llos verdugos con púrpura imperial que dominaban en 
Roma: la sabiduría, vituperio ae los que no aprendieron 
mas ciencia que deshonrar á buenos; la inocencia, queja 
incesante de las maldades de cuantos la perseguían. 

La honra fué desde luego acosada por las lenguas de 
los reprendidos : la virtud por las cautelas de los afren- 
tados : la sabiduría por la iniquidad . de los que en ella 
veían su vituperio, y la inocencia en fin, por el odio de 
los que en sus lamentos encontraban las amenazas de la 
hmnanidad oprimida y el aviso de los castigos que la jus- 
ticia les reservaba. 

Cuando algunos emperadores mas amigos de la virtud 
gobernaron en Roma, las ocultas delaciones^ los que ocul- 
tamente delataban huyeron ante la persecución rigorosa 
que el bien público les hacia desde las sillas imperiales. 
Torcieron con rabia sus manos, lanzaron gritos cíe dolor, 
y temerosos de parecer á los filos de la espada que contra 
ellos esgrimía en su carro de triunfo la justicia, escondie- 
ron su vergüenza y pavor en las hondas cavernas, en los 
oscuros bosques, en las entrañas de las sierras, en lo escon- 
dido de los montes, ó en naciones incógnitas y retiradas 
del trato con los romanos, pasando caudalosos nos, turbu- 
lentos mares, desiertos abrasadores, ásperos caminos llenos 
de malezas y precipicios. 

Entonces pudo romper la humanidad algunas de las 
cadenas que la oprimian, y levantando al cielo los ojos, fa- 
tigados del continuo llanto, lanzó de lo hondo de su pe- 
cho un gemido como si en esa voz de dolor quisiese apar- 
tar de sí hasta la memoria de las pasadas desdichas. 

Felipe 11, émulo de Tiberio, émulo de Nerón, émulo 
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de Galígula en el arte da gobei^nar^ estados, acogía -beiii^ 
ñamante ias delaciones y premiaba á los delatojpesL. . 

Así las cárceles del Santo Oficio fueron honradas co» 
ilustres víctimas: así el enojo inquisitorial entregó. 4 las 
llamas los cuerpos de eclesiásticos^ de^ señores j. ó»t can 
baHeros infelices, flor de la grandeza de Bfi^sAa^r aaí di 
viento esparció sobre la tieiTa cenizas que debieron cellar 
perennemente encerradas en urnas de mármoLt anie hd 
cuales el respeto, el amor y la amistad habían de dermmaií 
abundantes lágrimas y lozanas rosas. 

Etraciocinio puede calificar en este siglo las> doetriiHift 
de aquellos infelices c^mo errores \ pero la compasión no 
esconderá sus voces de amai'gura en lo íntimo del pecbo üki 
recordar el desastroso ^n de gente tan ilustreza manoo dé 
la bárbara intolerancia. .. v 

El convencimiento para los fáciles de convencer y> el 
perpetuo destierro para los pertinaces en sus opiniones^ 
hubieran sido remedios mas humanos cuando intentó Fe* 
lipe II destruir en España las herejías de Lvtero. 

En camlHb, las hogueras se vieron llenas de víctimas, 
atormentadas inicuamente por la ceguedad del fanatismo. 



I .*■ 



EL DOCTOR mSTANTIP PfflíCE DE LA 

' . s. ■ ■ ■ • 

. FDI!llTB(i). . 

El mas famoso de todos los protestante^ españole^ f^e 
Constantino Pónce de la Fui^nte, canónigo magistral en ia 
Iglesia Metropolitana de Sevilla. 



(i) De la yida de este protestante español di yams i|oticij|s 
ea upa de mis anotaciones al Bmcapié, (Nota G G <le la magnífíca edi- 
ción de 50 ejemplares. Cádiz 184.8.— NoU GG de la edición co- 
mún. Id. Id. — Nota W. dé la traducción inglesa hecha por l^s 
ThomasiRa Ross. Londres, por Richard Bentle}' , ano de 1849. ) 
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Nació en la ciudad de S. Clemente de la Mancha en 
á obispado de Cuenca. En compañía del doctor Juan 
GeU estudió en la universidad de Alcalá de Henares las cien- 
cias teológicas. Juntos luego uno y otro en Sevilla, comen- 
EarMí a derramar por la ciudad, con el secreto que d caso 
imperiosamente exigia, las doctrinas de Lutero, auiique 
en lo publico pasaban plaza de buenos católicos, á que se 
llegaba la opinión justísima que tenian de hombres muy 
dados al ejercicio de todo linage de virtudes. 

A la fama de las letras y loables costumbres de 
Constantino de la Fuente, movieix>nse algunos prelados á 
intentar el traerlo á sus diócesis. El de Cuenca quiso ele- 
girlo para canónigo magistral de su iglesia, sin concurso 
ae opositores ; y para ello le envió cartas incitándole á 
iceptar una dignidad que tan bien le estarla ; pero Cons- 
tantino se escusó, fundándose en razones mas ó menos 
artificiosas, pues su amor á las doctiñnas luteranas le ve- 
iaba salir de Sevilla. Por la misma causa rehusó el qfre- 
[dmiento que le hizo el cabildo de Toledo para que ocu- 
pase una silla vaca en aquella Iglesia. 

El célebre teólogo Benito Arias Montano (director de 
a Biblia regia publicada en Anvers por Plantino, á espen- 
uis de fidipe lí), entonces estaba en sus juveniles añosy oia 
ie mu^ buena gana la doctrina de los buenos predicadores de 
Sevilla^ como del doctor Constantino, del doctor Egidio y de otros 
ales (1). ¡Tan grande era la elocuencia de estos pro- 
estantes* 

Carlos V dio á Constantino el título de su capellán de 
nmor y liüego de su predicador : con lo cual fué forzoso á 
»te caminar á Alemania, donde residió algunos años. 

Un autor católico contemporáneo alaba sobremanera 
J entendimiento y erudición de este protestante en las 
*a2K>nes que siguen: «£/ doctor Constantino (es) muy gran 



(i) Cipriano de Valera. — Exhortación al cristiano lector á leer 
a Sagrada Escritura. (Véase su Biblia.) 

54 
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philósopho y profundo theólogo y de los mas señalados hambres 
en el pulpito y elocuencia que ha ávido de grandes tiempos acá, 
como lo muestran bien claramente las obras que ha escrito, dtgr- 
nas de su ingenio (\). 

En los espurgatorios del Santo Oficio (impresos en 
el siglo XVII y á principios del XVIII) se previene que c»- 
tas palabras en loor de Constantino sean borradas del li* 
bro en que están escritas. ¡Tan terrible odio existió en la 
Inquisición contra este protestante! 

Luego que volvió el doctor á Sevilla^ quiso el cabildo 
eclesiástico, atraido por la fama de sus letras, nombrarlo 
canónigo magistral sm concurso de opositores. Pero por 
las instancias de otros que pretendian este cargo, y por un 
decreto que se habia formado cuando el suceso de Juan 
Gil (conocido por el doctor Egidio) prohibiendo la elección 
sin qué antes hubiese oposiciones, quedaron sin efecto es- 
tos propósitos. Y así se hizo el concurso, al cual asistió solo 
un presbítero malagueño. Los demás que intentaban 
oponerse, viendo que iban á habérselas con un varón tan 
versado en las lenguas hebrea y griega, y en la lectura de 
las sagradas letras, no quisieron aventurarse á salir desai- 
rados con pérdida de crédito. De este modo venció faci- 
lísimamente Constantino en una competencia, dft'Ja cual 
hubiera salido con la misma honra, aunque con mayor 
trabajo. 

Va electo Constantino canónigo magistral en.Ja Igle- 
sia de Sevilla, comenzó á predicar en ella, atrayend!o, para 
ser oido, la flor de la nobleza y demás gente principal que 
moraba en aquella ciudad y los lugares vecino. Pero 
nunca en sus oraciones discurría con toda libertad, sino 
mezclando con algunas proposiciones católicas un número 
considerable de luteranas. 



( 1 ) Juan Cristóbal Calvete de Estrella. — El felicissimo viaje dd 
Emperador Carlos V y de su hijo Fdipe II: obra citada por nota en 
el libro 2.° fVida de Agustín de Caxalla.J 



Guando el padre Francisco de Borja, antes duque de- 
Oandia, jesuíta entonces y santo hoy, pasó por Sevilla, 
<}ttiso en la catedral oír de boca de iGonstantino aquellas 
predicaciones que tan famoso lo hacian en España y reinos 
estranjeros^ quedó suspenso al escuchar algunos razona- 
mientos que en su opinión nada tenian de católicos, y 
luego dijo á cuantos estaban á su ' lado aquel versículo : 
Aut aUqmi latet error equo ne credtte Teucri (1). 

Viendo san Francisco de Borja el fruto que iba sa- 
cando en Sevilla Costantino, aconsejó al padre Juan Sua- 
xez (que era rector en Salamanca) que tomase el camino 
<le aquella ciudad con la diligencia que el caso demanda- 
ba para fundar en ella casa de la Compañía de Jesus^ y ata- 
jar en cuanto fuera posible el vuelo que iban tomando las 
opiniones luteranas. 

Las sospechas de que Constantino defendía la refor- 
ma de la iglesia, aunque cautelosamente, crecieron de dia 
en día. 

Cierto padre llamado Juan Bautista, oyó predicar al 
canónigo protestante una mañana, acerca de varias materias 
de la fe en sentido no muy católico. Deseoso de destruir 
la semilla arrojada en la tierra, subióse en la tarde de 
aquel dia al mismo pulpito en que había predicado Cons- 
tantino, y dirigió al pueblo una vehementísima oración, 
queriendo desvanecer los argumentos del oculto lutera- 
no, pero sin manifestar el nombre de la persona que 
los habia esparcido en el auditorio: cautela que guardó 
por ser tan grande la reputación de Constantino y por la 
dignidad en que este doctor se hallaba constituido (2). 

No faltaron algunos curiosos que observasen que las 



(i) Vida de San Franeiico de Borja, por el Cardenal Cienfue- 
gotf yik citada en el Ubro 2.^ de esta historia. 

(2) Hiitoria de la Compañía de Jeeus en esta provincia de Anr- 
daiueia del padre Sanivcañez. Al. S. de Memorias de la Santa Iglesia 
de Serilla. (Biblioteca Colombina.) Yo tengo también una copia 
becha en el ultimo siglo. 



.«• 
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palabras del padre Juan Bautista parecían refiítaciones 
de las pláticas del célebre canónigo. Las sospechas paso 
á paso iban naciendo en los ánimos de los católicos, acerea- 
de las doctrinas que quería ocultar el recelo de advcrsir 
dades en Constantino, y que manifestaba, si bien con re- 
cato, el deseo de adquirir secuaces para la causa de la re- 
forma. 

Un erudito de Sevilla, llamado Pedro Mejía, (autor de 
varias obras, la mayor parte históricas, escritas con poco 
criterio) oyó una vez á Constantino esplicar desde el pul- 
pito sus opiniones religiosas, en términos muy semejantes 
á los que usaban cuantos seguían las de Lutero. 

Al salir de la iglesia Pedro Mejía dijo á algunos de sus 
amigos, que igualmente habian escuchado el sermón del 
canónigo magistral, a ¡Vive el Señor que no es esta doetrina 
buena^ ni esto lo que nos enseñaron nuestros padresl (i)» 

Estas razones, oidas de boca de un hombre versado 
en letras, y que tenia en Sevilla reputación de muy docto 
maravillaron á muchos. Repetidas de una en otra pe]> 
^na corrieron por la ciudad, dando causa á que se dis- 
curriese sobre otros sermones del doctor Constantino, y á 
que en ellos se encontrasen proposiciones, no conformes 
con lo que cree y enseña la Iglesia Católica» 

Después de esto, los frailes dominicos, incitados por 
las persuaciones de los jesuítas, acudian ala Catedral siem- 
pre que predicaba Constantino. El propósito de los dis- 
cípulos de santo Tomás de Aquino era guardar en la me- 
moria las palabras del protestante que tenían sentido he- 
rético, y dar con ellas en el Santo Oficio. Conocióles Cons- 
tantino el humor; y así en una de sus oraciones se escusó 
de hablar mas largamente en cierta materia, diciendo que 
lé robaban la voz aquellas capillas, señalando las de la iglesia 
para que así lo creyesen los católicos ; pero aludiendo á 
las de los frailes dominicos que se hallaban presentes (como 

I I ' '" ■■■ Hi •' i m i m II I I » n m ■■■> ■■i I ■ ■ l ii l ii ñ I li — * ' 

■ ■., ' ■ ■ 

(i) SantiyaneK. — ^M* S. citado. : ..?. - 
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tigres apercibidos á la presa) y para manifestar á sus par<^ 
dales aue convenia el recato (1). De poco le sirvió, pues 
los frailes dominicos delataron muchas de sus proposi- 
ciones al Santo Oficio. 

Los inquisidores, vista la calidad del sospechoso reo^ 
su gran fama, y el amor que siempre le tuvo Carlos V, 
quisieron proceder al principio por términos suaves, hasta 
que otros sucesos viniesen á confirmar los recelos que ya 
existían contra sus doctrinas. 

Muchas veces lo llamaron al castillo de Triana (donde 
estaba la Inquisición) los jueces de este tribunal, con el de- 
seo de que aclarase algunas de sus proposiciones ya nota- 
das por los frailes dominicos. Los amigos y parciales, 
sabedores de las idas de Constantino al castillo, le pregun- 
taron la causa de su llamada ante los inquisidores. En- 
tonces este les respondía en son de burla. «Jí« quieren 
quemar; pero me hallan muy verde todavía (2).» 

Constantino, bien porque conociese lo cierto de su 
ruina si no la estorbaba oportunamente, bien porque in- 
tentase qife los jesuitas sus mayores enemigos sé convir- 
tiesen al bando de la reforma, hizo grandes y porfiadas 
diligencias para ser admitido en el colegio que estos tenian 
en Sevilla. 

Visitó al padre Bartolomé de Bustamante, provincial 
entonces, con el fin de referirle los desengaños que decia 
tener de la vanidad del mundo, y manifestarle su resolu- 
ción de abandonar el siglo para hacer en la Compañía de 
lesus penitencia de sus pecados y corregir la verdura y lo^ 
zania de sus sermones, con que recelaba haber conseguido nms 
que almas para Dios^ aplausos para sí (5). 

El padre Santivañez, jesuíta, refiere de este modo 

; ■ , ■ 

(1 ) l)oñ Diego Ortiz de Ziiniga. — Anales de Sevilla. (Madrid 
1677.) Yéase lo que dice al tratar del dño de 4560. 

(2) Santiyáñe2.-^M. Svdtádc. 

.. {^\ El padre Saotií¥aúebrt-S.jSh¿>«tudo; 
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cuanto hubo acerca de la pretensión de Constantino para 
entrar en la Compañía de J esus : « Pasaron pocos días en 
los cuales los padres no tomaban acuerdo, aunque lo Ira* 
taron diversas veces. Apretábalos Constantino con fre- 
cuentes visitas é importunaciones, de manera que se hubo 
de traslucir en público lo que en secreto se concertaba. ••• 
En medio de tantas dificultades halló camino el inquisidor 
Carpió para reparar el daño que nos amenazaba, sm agra- 
vio del secreto de su oficio. Mandó llamar al padre Juan 
Suarez con quien él solía tratar familiarmente, y habién- 
dolo convidado á comer, sobre mesa metió plática en cosas 
de la Compañía, y de unas en otras llegaron á tratar de 
los recibos que tenian. Dióle cuenta de algunos de ellos 
el P. Juan Suarez sin tocar en Constantino, ó ya porque él 
le hubiese encomendado el secreto, ó ya por no habérsele 
ofrecido entonces á la memoria. También (replicó el in- 
quisidor) he oído decir que el doctor Constantino trcUa de entrar 
en la Compañía. ¿Qué ímy en esto, señor? Respondió el 
Padre. Mas aunque está en buenos términos su negocio, no se 
halla concluido. Persona de consideraron es (replicó el in- 
quisidor) y de gran autoridad por sus letras ; mas yo dudo aim 
míAcho que un hombre de su edad y tan hecho á su voluntad y 
regalo se haya de acomodar á las niñeces de un noviciado, y ala 
perfección y estrechura de un instituto tan en los principias de 
su observancia, si ya no es que á título de ser quien es, él pre^ 
tenda y se le concedan dispensaciones tan odiosas en comunidade$, 
las cuales con ninguna cosa conservan mas su punto que con la 
igualdad en las obligaciones y privilegios. Una vez entrado 
mucho daria que decir el despedille ó salirse. Quedarse dentro 
con excempciones seria remitir el rigor de la disciplina religiosa 
que tan inviolable guarda la Compañía, por donde las leyes 
pierden su fuerza y muchas congregaciones la entereza de sus 
principios. Créanme, padres, y mírenlo bien; que á mí áifi' 
cuitad me hacen estas razones; y aun si fuera negocio mió me 
convMcerian á no hacerlo.y^ 

«Hicieron estas palabras reparar mucho al padre Juan 
Suarez : el cual, disimulando por entonces las sospechas 



que en su corazón engendraron, respondió : Raxon (tena 
vuestra merced; el negocio pide consejo y deliberación y tendráse 
en ¿Lf como á vuestra merced le parece. Mudaron luego de 
plática, y acabada, despidióse el padre Juan Suarez; y 
vuelto á casa refirió al padre provincial lo que pasaba.» 

«Prosiguió Constantino sus visitas importunando por 
el sí de su recibo ; mas recibióle a la primera el padre 
Bustamante con alguna sequedad, ufándole pi'ecisamente 
lo que pedia; y rogóle que por escusar lo que podrían 
decir los que habian entendido ó congeturado su preten- 
sión, si no salia con ella, viniese lo menos que pudiese á 
nuestra casa. Con esta respuesta se despidió Constantino 
pensativo, recelando el fin que poco después tuvo, porque 
fué preso por la Inquisición (i).» 

Esto dice el P. Santivañez, jesuita contemporáiKO. 
No sé si el objeto de Constantino al querer entrar en la 
Compañía de Jesús fué convertir en amiga de los luteranos 
á su mas cruel pei^eguidora : no sé si intentó de este mo- 
do alejar de sí las sospechas que habia contra él en los in- 
auisídx>res : no sé en fin, si pretendió recibir en sus désr 
ichas el auxilio de los que mas defendian en España con 
las predicaciones y con el ejemplo la Religión Católica. 

Mientras que andaba Constantino en estos pasos vino 
á ser descubierto como luterano con la ocasión siguiente. 
Una viuda llamada Isabel Martínez fué presa por hereje. 
La Inquisición ordenó, según costumbre con todo reo, 
secuestrarle los bienes. Parecieron pocos porque un hijo 
de la dama reclusa en el Santo Oficio había ocultado an- 
ticipadamente muchos cofres, donde se encerraban joyas 
de gran valía. Pero esta precaución quedó vana; pue^ 
un criado infame delató que la mayor y mas granada par- 
te del caudal de aquella señora estaba escondido en casa 
de Francisco Beltran, hijo suyo. Entonces los inquisi- 
dores dieron comisión á Luis Sotelo, alguacil del Santo 



(i) Palabras del P. Santivañez. — M. S. citado. 



Oficio, para tratar con Beltran sobre la manifestación ám 
los bienes. El cual, no bien llegó a su casa di alguacil, 
amando le dijo, sin permitirle la mas pequeña rasEon: 
Señar ¿vuestra mfirced en casa?. Me parees que adivina ífettír 
vtAestra merced par ca$a$ acuitas en la de mi madre. Si t>«i»Ñ« 
merced me promete que á ifú rio $e me incamadará par na ha-- 
berh revelada^ diré a vuestra merced la que hay oculta. 

Sin perder momento, llevó Beltran .á Sotelo á casa dt 
su madre Isabel Martínez ; y tomando un martillo, derribó 
parte de cierto tabique que habia en un sótano, y el cual 
escondía multitud de libros impresos y manuscritos : aqué- 
llos obras de Lu tero. Cal vino y otros reformadores ; y esto» 
de puño y letra del doctor Constantino Ponce de la Fuente; 
Este saliio varón, previendo que las muchas delaciones 
que habia contra él en el Santo Oficio acabarían en llevarlo 
á sus cárceles secretas, quiso impedir que sus libros y pa- 
peles fuesen hallados por sus perseguidores. Y así los dio 
en guarda á Isabel Martinez, mujer de notable virtud y 
luterana. Pero la indiscreción de su hijo sirvió de fun- 
damento á la ruina de ambos. Sotelo admiróse de ver 
los libros ; y al punto los recibió de manos de Franeisa» 
Beltran. Pero luego le dijo que la visita no tenia por ob- 
jeto buscar semejantes escritos, sino las joyas y el dinero 
de su madre que estaban escondidos. Alborotóse con esta 
nueva Beltran, y conoció aunque tarde, lo mal y ligero que 
habia obrado en este caso. Temeroso de ser castigado 
por el Santo Oficio si retenia en sí los bienes de su mapire, 
entregó uno á uno todos los cofres con las alhajas y mo- 
nedas que en ellos se encerraban (1). 

Llevó Sotelo los libros de Constantino á la Inquisi- 
ción. Examinados estos, se halló que los escritos de su 
puño y letra no contenian mas que doctrinas luteranas, 
tratando de la verdadera Iglesia, y persuadiendo que de 

B 

(i) Reinaldo González de Montes, obra ya citada. Don 
Juan Antonio Llórente.— -Jít^íoría de la Inquisición» 



ningmi modo era ia que llamaba de la papistas. En esaá 
obras se hablaba so!>re el Sacramento de la Eucaristía, y 
el sacTÍficio de la misa: sobre la justificación: sobre las 
Bulas y decretos de la Sede Apostólica : sobre las indul-* 
gencias : sobre los méritos del hombre para la gracia y la 
^oria : sobre la confesión auricular y sobre otros artículos 
en cuya interpretación caminan muy separados de los ca- 
tólicos ios luteranos. Por ultimo, Constantino afirmaba 
como protestante, que el purgatorio no era otra cosa que 
una cabeza de lobo inventada por los frailes para tener que 
comer (4). 

Ya con el descubrimiento de tales papeles determi- 
naron los inquisidores proceder á la prisión de Constan- 
tino, la cual causó notable maravilla en toda España. 
Guando lle^ó la nueva de este suceso al monasterio de 
Yuste, donde vivía retraído del mundo el emperador Cap* 
los V, este dijo : Si Constantino es hereje, es grande liereje. Y 
cuando supo que había sido preso también por el Santo 
Oficio de áevilla, un tal fray Domingo de Guzman, escla- 
mó : A ese por bobo lo pueden prender (2). 

Luego que Constantino fué incluso en las cárceles se- 
cretas de la Inquisición, presentáronle los mencionados 
})apeles manuscritos, los cuales reconoció por suyos, aña- 
diendo que en ellos se encerraba cuanto creía. Apretá- 
ronle los inquisidores para que declarase quienes habían 
sido sus discípulos y cómplices en derramar por Sevilla 
semejantes doctrinas; pero no consiguieron que declarase 
cosa alguna que pudiese perjudicar á sus compañeros los 
demás protestantes. Encerráronlo en un calabozo subter- 
ráneo, númedo y pestífero, cuyas malas calidades se acre- 



(1) Reinaldo González de Montes, obra citada. — Don Jiíaá 
Antonio Llórenle. — Historia de la Inquisición. — El autor de esta 
obra (anotación GG. al Buscapié y W. de su tradaccion inglesa be- 
cbá por His^. Ross). ' 

(2) Don Fr. Pradencio de Sandoyal. — Cfánica de Carlos F.— 
El conde de la Roca. — Epitomé dé la vida y hechor dét eimerador. 
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centaban con el propio escremento del infeUz Gooistaiiitiiio. 
En el enfermó de disenteria este protestante; yeñH «da** 
áiaba de esta suerte contra sus inicuos opreioreSé - « JDúw 
mió, ¿no había escita^j caribes ú otros mas crueles é inhumanos, 
en cuyo poder me pusierais antes que en el de estos bárbara? n 
Al fin murió en las cárceles secretas fatigado de su en- 
fermedad ocasionada por tan infames tratamientos (I )• 

La rabia de los inquisidores, viendo que la muerte ar- 
rebataba de sus garras á Constantino para que el orgullo 
del fanatismo no hiciese triunfo de su victoria en un auto 
de Fe, llamó en su socorro á la calumnia. Dijeron al 
vulgo los jueces del Santo Oficio que el canónigo protes- 
tante se habia quitado la vida en la prisión desesperada- 
mente, y que sus crímenes eran tantos que hasta se habia 
casado con dos mujeres, viviendo la primera cuando sus 
bodas con la segunda, y que no tuvo reparo en recibir las 
órdenes' sacerdotales (á). 

Pero los protestantes Reinaldo González de Montes (3) 
y Cipriano de Yalera (4), amigos de Constantino niegan 
que este fué matador de sí, y atribuyen la voz que acredi- 
taba el violento fin por propia mano del famoso canónigo 
á los mismos del Santo Oficio, sus jueces y carceleros, que 
se convirtieron en sus verdugos para maltratarlo en la pri- 
sión, y luego en sus calumniadores para disculpar la m:uerte 
y cubrir de infamia el nombre de su desdichada víc- 
tima. 

Su cadáver fué mas tarde arrancado de los senos de 



(i) González de Montes y Llórente, obras citadas. 

(2) Esto último afirma Gonzalo de lUescas f Historia Ponti- 
fieat) y lo repiten Lm's Cabrera de Córdoba (Vida de Felipe II) y no 
sé cuantos mas autores católicos de aquel tiempo. 

(5) Reinaldo González de Montes, su obra va citada. 

(4) Cipriano de Yalera (Tratado de los Papas) dice: Eldotíar 
Constantino, ... poco antes de enfermedad y mal tratamiento habia sido 
muerto en el castillo de Triana^ y de quien los hijos de la mentira para 
desacreditarlo echaron fama de que se habia muerto d si mismo. 
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la tierra, y en una caja reducido á cenizas en auto público 
de Fe el dia 22 de Diciembre de 4560. 

Los escritos de este doctor merecieron también las 
llamas del Santo Oficio (i); y que en muchos índices es- 
purgatorios se dijese de ellos lo que sigue : Comtantiiío, au^ 
tar condenado: (se prohiben) todas íías ahras y especialmente 
la Confesión del Pecador (2). 

Constantino mereció ir al auto de Fe en una estatua 
de cuerpo entero, imagen de su persona en ademan de 

Eredicar, y no en figura de armazón con cabeza como se 
acia con los reos difuntos ó fugitivos, castigados por el 
Santo Oficio. 

En la hora de arrimar el fuego á los huesos del cé- 
lebre protestante, se arrojó á las llamas una estatua de las 
de armazón, y se llevó al castillo de Triana la de cuerpo 
entero que representaba á Constantino, para guardarla 
como memoria. 



( i ) Nicolás Antonio en su Biblioteca nova da razón de las si- 
guientes obras de Constantino : 

Summa Christianae Doctrina, Anters, 4 tomo en S.'^ 

La misma obra en castellano. — Suma de doctrina cristiana^ con el 
sermón de Cristo nuestro Redemptor en el monte,- trcíducido. por el mis- 
mo autor con declaraciones, dedicada al cardenal García de Loaysa, 
confesor de Carlos V. — Anvers, por Martin Nució, sin año de impre- 
sión: obra prohibida en el citado índice de Don Fernando Val- 
dés, 1559. 

Expositionem in Psalmum IDaxndis, in VIeontiones distributam, — 
Anyers, por el mismo impresor, año de 1556, prohibida porValdés. 

Hominis peccatoris confessionem. Prohibida por el mismo. 

Magnum Cathecismun» Prohibida por el mismo iiíquisidor. 

Comentaria in proverbia Salomonis, in ecclesiasten, in cántica 
canHcorum et tándem in Joiy, 

También escribió Un diálogo de doctrina cristiana entre maestro 
y diseipuhs, que se prohibió por Yaldés y que fuá traducido al idioma 
italiano, según dice Alonso ae IJUoa en la Vida de Carlos F. (Ye- 
necia» 1589.) 

(á) índices espui^atorios, impresos en diferentes años del si- 
glo XVII y principios del XVIII. 
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Tan desdichadamente acabó este célebre eclesiásrioo^ 
asombro de Flandos y de Sevilla así por su elocaencia^en* 
el pulpito como por su sabiduría en los escritos^ 

Siguió las doctrinas de Luteix) y quiso que estas echa- 
sen profundas raices en Sevilla, ayudado por otros ^aro-. 
nes no menos notables en las ciencias teológicas, y en ta 
práctica de las virtudes. 

Cazalla y Constantino, el uno en Castilla y el otn> en 
Andalucía fueron los caudillos del (protestantismo en Es- 
paña (1). 

Ambos encarcelados por el Santo Oficio, pagaron de 
distinto modo sus intentos de esparcir dentro de nuestra 
patria las opiniones de la reforma en la Iglesia. 

Las hogueras de la Inquisición destruyeron sus cadá- 
veres, y casi todos los escritos de uno de estos protestantes. 

También los jueces de este tribunal desearian haber 
aniquilado en la memoria de las gentes los nombres de 
Cazalla y Constantino. 

Pero uno y otro viven en las páginas de la historia. 
Y aun parece que la humanidad, deseosa de abatir el loco 
orgullo de los inquisidores, hizo que permaneciesen en 
medio de la bárbara opresión que por espacio de mas de 
tres siglos dominó en España, dos villas, cuyos nombres 
fuesen los de ambos mártires de la libertad del pensa- 
miento, sacrificados como cabezas de la religión luterana 
en los reinos españoles* 

CAZALLA y CONSTANTINA, villas de Sierra-Morena, 
separadas una de otra por tres leguas de camino, existían 
en el siglo XVI, y aun existen. 

Sin duda alguna los inquisidores no advirtieron esa 
coincidencia que perpetuaba en dos villas los nombres de 
CAZALLA y de CONSTANTINO : infelices eclesiásticos que 

— ■ — -■■■■■ — - »■<■*■ ■ ■. ■ ^ «■■^■■11 **■■ I ■■■■■■ t^a III ■ ■! — !■■ lÉ»^ ■■! . » ■ ■«■»» ■ » ■!■■!■ 11 ■ I ^ B^fc^^i^W^i^^^^Mü^hi— ^—i ^M^ . 

(\) c Las cabezas ííieron Gazalia y Constantino que aviendo pás« 
sado con el Emperador Garlos V por «us predicadores á Flandes » 
allí se les pegó esta pestilencia.» Fray Diego MuriHo, -^Fundacüm 
ang^ficdf y apostolicé de la madre de Dios del Pilar y exeellencia$ de ia 
Imperial ciudad de ^aragopa. — BarcelcMin, iM6. 



florecieron en un tiempo, donde para convencer á quien 
iJ3a desviado de la Fe Católica, no se usaba de mas argu- 
mentos que ias hogueras (1). 

La calumnia y el odio se juntaron luego para infa- 
mar la memoria de Constantino, no en ceremoaias públi- 
cas sino en obras de escritores contemporáneos (2). 

La honra de este protestante se vio, pue^, mancillada,: 
la malicia hizo presa en sus cenizas, y la iniquidad espar-. 
ció en el mundo cuanto pudo ñngir el deseo de destruir la 
reputación de un enemigo. 



( i ) En las fiestas celebradas en Alcalá de Henares con motivo 
de la canonización de san Diego, en i 6 de Abril de 1589, entre la 
multitud de geroglifícos puestos en los altares que adornaban las ca- 
lles, y en los cLn'ustros de los conventos babia uno representando 
dos villas, Cazalla y Constantina, y en medio de ambas el pecrueño 
pueblo de San Nicobís, patria del santo. En este geroglifíco nabia 
una letra latina que decía: Si non credideritis, non permanebitis^ y 
una espaíigla que era asi: 

€ Derribó su sciencia vana 
a' Caga lia v Constantino, 
y a' Diego su bumilde tino 
le dio alteza soberana.» 

Léese en la Vida, muerte y milagros de san Dieqo de Alcalá en 
octava rima, por fray Gabriel de Mata, — En Madrid, por el licen- 
ciado Castro, año de 1598. 

(2) - Véase lo que Illescas decia en su Historia Pontifical y Cor^ 
tóUca: c Hallóse por verdad que Constantino era casado dos veces 
con dos mujeres vivas, y que siéSdolo se ordenó sacerdote, y con 
ser abominanlemente cania/ y vicioso, avia sabido fingir tan bien san- 
tidad , que con su nunca vista hipoa'esia era tenido en el mieblo por 
9anto.3 Luis Cabrera de Córdoba confirma esto en su Historia de 
Felipe II. Tales elogios fúnebres daban a'. Constantino los católicos 
de su siglo. 
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DOl^l JUAN POI\€E DE LEÓN, 

hijo segundo de don Rodrigo, conde de Bailen, fué una de 
los protestantes mas ilustres que hubo en la ciudad de 
Sevilla. El estar emparentado con mucha parte de la no^ 
bleza de España, tal como el duque de Arcos, como la du- 
quesa de Bejar, y como otros grandes y señores de título, 
no le bastó para salvarse de las crueles uñas de los inqui- 
sidores, tigres con formas de hombre y con vestiduras 
sacerdotales. 

Amigo estrecho del doctor Constantino Ponce de la 
Fuente, cuya sabiduría admiraba, siguió las opiniones de 
la reforma desde principios de Marzo del año de 1559. 

Los jueces del Santo Oficio le compelieron con tor- 
mentos á que declarase sus cómplices; pero muy poco al- 
canzaron en su empresa. El reo se obstinó en callar, y si 
algo dijo, fatigado de los terribles dolores que en sus 
miembros ocasionaban las vueltas dadas por los verdugos 
al potro, no sirvió de daño á sus compañeros en las nue- 
vas doctrinas. 

Vista por los inquisidores la pertinacia de don Juan 
Ponce de León, dejaron aparte la violencia y quisieron 
usar del artificio para conseguir su propósito. 

Buscaron á algunos eclesiásticos amigos del luterano 
para que con razones astutas lo compeliesen á declarar 
cuanto solicitaban los inquisidores oír de boca del desdi- 
chado caballero, preso por su desventura en el castillo de 
Triana. 

Los eclesiásticos, fieles servidores del Santo Oficio, 
vieron á don Juan Ponce de León, y le aconsejaren que 
en provecho suyo confesase sus propios delitos y también 
los ajenos para bien de su alma y aun de su cuerpo. 

Ponce de León se dejó vencer por la astucia de sus 
falsos amigos, esclavos del inicuo tribunal, é hizo en au- 



diencia particular una manifestación de sus doctrinas y 
de las que tenian algunos de sus compañeros los protes- 
tantes sevillanos ; y aun pidió ser admitido á reconcilia- 
ción por la Iglesia Católica. 

Hasta el dia 23 de Setiembre de 4559 víspera de un 
solemnísimo auto de Fe celebrado en Sevilla, no supo la 
maldad de los eclesiástico», sus amigos, al engañarlo tan 
ruin y villanamente para dañar no solo su causa sino tam- 
bién las de muchos infelices que gemian en los calabozos 
de la Inquisición, ó que andaban buscando en la huida la 
salvación de su libertad, y el no verse condenados á pe- 
recer en las llamas, ante un vulgo superticioso, bárbai*o y 
oprimido. 

En presencia de los frailes que lo exhortaban á morir 
católicamente, manifestó que su religión no era otra mas 
que la luterana, y se burló de las pláticas que le hacian 
para separarlo de sus doctrinas. 

La sentencia de este infeliz caballero decía así : 

iiPor el reverendissimo señor obispo de Tarrazona, el li- 
cenciado Andrés Gaseo, el licenciado Carpió, el licenciado 
Ovando, fué declarado don Juan Ponce de Lean por hereje 
apóstala^ luterano, dogmatizador y enseñador de la dicha sec- 
ta de Lutero y sus secuaces. Por lo que lo relajaron al brazo 
ieglar en manos del muy magnífico señor licencittdo Lope de 
León, Aeistente de esta ciudad. Y declararon á sus hijos por 
la linea masculina, inhabilitados de todos los oficios públicos de 
que $on privcuios los hijos de semejantes ^condenados (!)• 

Don Juan Ponce de León declaró por sus hijos legí<* 
timos á don Manuel, de edad de once años, á don Pedro, 
de nueve, á don Rodrigo, de siete, á otro cuyo nombre no 
se sabe y que nació estando su padre en los calabozos del 
Santo Oficio; y por último, á doña Blanca, de cuatro 
años (2). 



(i) M. S. en folio que contiene la relación de algunos autos 
de Fe. — Biblioteca Colombina. 
(2) La misma obra. 
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Estos desdichados niños viéronse en tan tierna edad 
cubiertos de infamia, y esperimentaron el dolor de saber 
la muerte de su padre en un afrentoso y bárbaro suplicio. 
Así la Inquisición castigaba á inocentes : así vertía la amar- 
gura en sus corazones; y así llenaba de ignominia en la 
niñez, á los hijos de insignes caballeros (i). 

Ponce de León muñó en garrote después de haberse 
confesado para no perecer en medio de las llamas (2). 

Cipriano de Yalera, protestante sevillano, llama á don 
Juan Ponce de León verdaderamente ilustre en bondad y pi4H 
dad : tal elogio fúnebre dedicó á este infeliz la admiración 
de uno de sus compañeros (5). 



EL DOCTOR CRISTÓBAL DE LOSADA. 

médico en Sevilla, amaba tiernisimamente á cierta don- 
cella muy honrada, así por su nacimiento como por sus 



( 4 ) Muerto el hermano mayor de don Juan Ponce de Leoy sin 
descendencia, tocaba el titulo de conde' de Bailen á don Pedro, hijo 
de este desdichado protestante. Pero en su Ingar lo tomó un don 
Luis Ponce de León pariente mas lejano. Pleiteó don Pedro para 
obtener lo que le correspondía por derecho, y entonces el Consejo 
de Castilla sentenció que los bienes del mayorazgo le fuesen entre- 

eados, prohibiéndole el afectar título de conde, pues se bailaba in- 
ábil por la sentencia de su padre para obtener dignidades. En la 
Chancillería de Granada, á donde acudió luego don Pedro, tampoco 
obtuvo mejor despacho. Al fin Felipe 111 le concedió el uso dd tí- 
tulo que tanto deseaba don Pedro, y este fué luego conocido por el 
cuarto conde de Bailen. (Salazar de Mendoza. Crónica de l9$ 
Ponce de León, — Llórente. Historia critica del Santo Oficio, J 

{ 2 ) Reinaldo González de Montes, protestante contemporánei^ 
(obra ya citada) afírma que murió en la hoguera. Pero Llórente 
en su Historia critica de la inquisición sigue al autor de cierta rela- 
ción de este auto de Fe en que se dice haber confesado en el que-, 
inadei*o Ponce de León por miedo de las llamars. 
(3) Tratado de los Papas. 



nriudes. ; t^idiol» para esposa á su padrea* pÉrb «strali^ 
queriendo emparentarse con hombre que no fuese áeeo« 
rason firme en las doctrinas de Lulero, se escusó como 
mejor pudo de la demauda, tmytn^ é cuento pretestos 
imaginados con que disculpar el desaire. 

Gomo el que bien ama no abandona fácilmente sus 
pMleiiiiones, volvié á importunar al padrt de la doiieeUa,'. 
encaceeíeodole su afición en tal forma y con tan sentidas 
pidabras, que entemeckto el protestante le dijo que solo 
daría la mano de su hija á aquella persona que estuviesff 
versada en la lección de la Biblia^ y que la esplicase ea los 
mismos términos en que la entendía el doctor Juan Gil, 
canónigo entonces en la catedral sevillana. 

Losada, pues, deseoso de doctrinarse en las sagradas 
letras para alcanzar dichoso fin en su querella amorosa^ 
vio al doctor Egidio con intento de conseguir la enseñanza^ 
en las nuevas opiniones. 

Juan Gil lo recibió benévolamente, y lo hizo su discí- 
pulo^ Salió Losada tan diestro en la interpretación de la 
Mttta Escritura^ que mereció los a[4ausos de su mai^tro y 
e este certificase al padre de la doncella tos progresos 
e su discípulo en las opiniones de los protestantes. 

De esta suerte consiguió Losada verse esposo de la 
señora de «US pensamientos* 

Buscaiido la posesión de su amada quiso Convertirse 
al luteranismo en las apariencias ; pero de tal manera ha- 
Uaroa las« nuevas doctrinas entrada en su alma, que no 
solo fué sincero protestante, sino ministro secreto de la Igle- 
sia áirSenilia (1). 

Preso por el Santo Oficio, se negó á declarar sus<:óm-i 
plices y á apartarse de sus opimones, y murió con singular 
constancia y valor en medio ele las llamas, sin que la cruel- 
dad dd martirio pudiera derribar la firmeza de su co- 
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(I) Gmmao de Valem. Ttúüie 4€ las Fapas.-^hmnMo 
Gonzalex de Montes. 



* % 



56 



4 



vmum y 1» doctrinas de Lutero potetíoiAdas di; tu 

isiiEL DE bahía : 

era uiur dama ilnétre de Sevilla. En sn casa se eongre^ 

Saban los [m>testanter para escuchar ias predicacicMriea'de) 
octor Cristóbal de Losada y la de alanos otros luteranos^ 
Pnesa por el Santo Oficio y constando por la declaración 
de algunos de sus compafieros las doctrinas que encerraba 
en > su alma^ y el haber franqueado su moracta para i^esia 
de los reformadores sevillanos, mereció de la inquisiríon 
sentencia de muerte en la hoguera. Su casa fué arnfóada: 
sembróse sal en sus cimientos, y en medio del lugar donde 
estuvo la morada de Isabel de Baena se erigió una columna 
de mármol para memoria eterna de que allí se juntaban 
los protestantes para escuchar la predicación de sus <^i- 
niones {i ). 

Murió Isabel de Baena en auto público de Fe, eele*^ 
bracio en Sevilla el dia 24 de Setiembre de f^í5l&* 



EL LICENCIADO JOAN GOmiEi; 

» 

Sresbítero en Sevilla y predicador famoso en Andaludía, 
escendia de linaje de moros ; y de edad de doce áftos fué 
reconciliado con leves penitencias por la Incpii^cíonf de 
Córdoba, á causa de haber manifestado de palabra doc- 
trinas de la religión de Maboma. 
' ■ ' ' 'i I I , ■■■ ■ , II I ' ' . * ■ ' '' ' ■ I I» 1 1 1 1 ■ ' I ' 

( i ) cLa casa de Isabel de Báeoa donde se reoedan 1m .fidbs 
para oír la palabra de Dios, fué asolada y sembrada de sal, pcMrqiie 
nunca mas se edifique; y en medio de ella pusieron una colnna de 
ma'rmol para perpetua memoria que aUi se cozísrc^aban los fieles 
cristianos que ellos Damau b^mjea luteranos. 9«—{S^a«io^ de Yalera. 
— Tratado de lo§ Papat.. 
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Amígd del cbctor E^io y de GontiMtino Ponoe-de 
ki Fuente, siguió hiego las de la vefimnacion en la Iglemu 
l^ero Al <iaba dSanlo Oficio de Sevilla lo arrastróod caatíUo 
de Tráoia^y allí le hizo sufrir multitud de pruebas en el 
tormento; con et fin de desviarlo de las nuevas opiniones^ 
y de que declarase, incitado por la vehmnencia ael dolor 
y por el miedo de otros y mas crueles martirios, los nom- 
hn& de sus compañeros los demás protestantes andaluces. 

Pero los jueces con sus astucias y los verdugos con 
stt» rigen» nada pudieron conseguir del licenciado Juan 
Gmaam. Su entereza y constmcia bastaron á derribar 
las pretensiones de sus tiranos. 

Sacado en auto público de Fe el día 24 de Setiembre 
de iSSQy murió en las llamas sin rendirse á la violencia de 
sus tormentos, á las exhortaciones pertinaces de sus jueces, 
y al ejemplo de algunos protestantes que temerosos de pa-; 
decer en la hoguera, se confesaban para sufrir la pena de 
muerte en garrote. 

Dos hermanas dd licenciado Gonzalo nafi^ron al mis- 
mo auto por parciales de las doctrinas de la" reforma. 

Los mquisidores quisieron que una y otra hiciesen en 
eliquesnadero pública confesión de «us delitos, y que de* 
mandasen, como premio de su verdadero arrepentimiento; 
el beneficio de perecer en el garrote, antes que las llamas 
devorasen sus cuerpos. : » 

Las dos ofrecieron á los firailes y clérigos que His ex- 
hortaban á confiesarse en aquella hora de tributación, db* 
jurar su» docttrinaa, ^empre que su hermano las autori-' 
zase con el ejemplo. 

M licenciado Juan González en lugar de disuadirlas 
de -tal wopósito^ las confirmó de nuevo en sus opinioníes, 
prohibiéndoles severamente ceder á los ruegos, á W tratas 
y i las cautelas de los inquisidores, y al temor de lo hor- 
réiido del suplicio. 

Estas infiUices doncellas veneiaban á su hermano, co^ 
iiMr á un varón justo y sabio. 

6onzalez en todo el auto^idMa tenido cerrado^ los ta- 



bk»s . ccm lina ^ aMxksa, la cual • en el cpiemadercr^ le fué 
qirilacU. Entonces exhortó á sus hermanas* ^como ha di*- 
dlo):a morir ^en ks doctrinas ée la veforáia, detestando 
las de sus enemigos.. ' L . r ' : • t -i 

."^ Al iHinto entonó con vos filóme el sakno i06> ^ 



>•/.- » 



= '.' 



Sus hermanas lo repitieron: los verdu^ acerearMo las 
teas encendidas á la leña: el fuego hizo presa en los mm* 
deros, y las llamas devoraron los U^es hermanos pcotestno^ 
tes : nubes de humo cubrieron sus cuerpos ; las cuales di- 
sipadas^ pudo la vista descubrir en el suelo tres montones 
de pavesas y de cenizas, últimos restos del licenciado ^m- 
zalee y de sus dos hermanas, mártires de la libertad del 
pensamiento* 



-O 



FERmOO DE SAiV JUAN (I). 



maestro de niños en la escuela de la doctrina cristiana en 
Sevilla, aprendió las * opiniones de los protestantesen las 
ehraS'de su. director Juan Pérez- de Pineda, fugitivo en^ 
tonces de España. 

Femando enseñaba á los niños los artículos de^ la fe 
¥id[ crédo^ según le parecía mas conveniente paracMéeh 
las. almas de sus discípulos «ntraae lo jque ^1 llama»a to 
del evangeKo. -. . r .. . ,,í 

* La Inquisición^ entendiendo el modo con qule doctri- 
naba á:lo5>niños Femando de San Juan, lo Bevó «soto 

calabozos»} - - m . ^ ••.. • "> ■ v^l-. .■'•^'y;.» 



". '■■ ív ■• -.,.:■ »> 



-■ -(♦) 'Et jesnata SnitÍ¥«iáeE %n s^ M. S. hitado Ibaoh i fwnando 
de San JuaB Maestro de niños en la ^scmla éé-M docfrma .mstíim$i 
hombre ^Mí^lf^Jierege.fertin«4íi^i^ ^ - ... . v, * 



Femando, temeroso de Im irafl y crueldades de sus 
jueces, hizo una declaración por escrito; confesando sus 
culpas y también las ajenas. Pero arrepentido del hecho 
iikli^ • audiencia, y en ella hizo Tarias retractaciones de 
cuanto declaró oltimaniente, y dijo que su arrepentimien* 
to no fué obra de la \erdad sino aet miedo,'y en fin,' oiré* 
ci6 niorír en las mismas (pintones. 

. Llevado al quemadero en auto público de Fe el dia 
24 de Setiembre de 1559, con mordaza, sufrió la muerte 
en la hoguera, despreciando las exhortaciones de los con- 
fesores, la voracidad de las llamas y la feroz constancia de 
sus jueces y verdugos. 

Descubierto que Fernando de San Juan no habia da- 
do á los niños mas enseñanza quel¿is doctrinas luteranas, 
alborotáronse muchos caballeros de Sevilla enemigos de los 
protestantes. Y recelando mayor daño para lo porvenir, 
estuvieron dudosos en fiar la educación de sus hijos á 
itiaestros seglares ó eclesiásticos; puestos que entre unos y 
otros habia parciales de las opiniones de la reforma. 

A( cabo los jesuítas que mañosamente habian comen- 
zado á enseñorearse de las' conciencias por medio de mu- 
ieres devotas, ganaron la confianza de ios padres y reci- 
uieron los «niños para enséñate en sus máximas y á su 
manera. 

. Córdoba habia antes de este suceso dado el ejemplo ; 
ponqueatgunos señores entregai*on sus hijos á los de la Com- 
pañía de Jesús para que estos les comunicasen el conoci- 
miento de las verdades católicas (1). 



(1 ) El jesuíta Santivaiíez en su citado M. S. dice: «Con esta 
ocasión trataron los ciudadanos de Sevilla con la Gompama, se en- 
Gtrgaae de criar r enseñar á sus hijos en letras t TÍrtud como lo ha* 
iMB ¡en Córdoba^ preyiniendo escarmentado» con el daño de otros, 
•1 (jueies podía yenir i sos hijos, si acaso los fiaban de maeslx^ 
menos conocidos ó experimentados en la fírmesa de la fóe v reli-f 
HÍoa. Ofreció k ciudad dos mil ducados; j eon ellos y otras limos- 
' res se comenzó entonce» á eniéñar la gramática con 




De Sevilla pasó^ á lo demás de Espafta la cottUiMnbre 
de qiie la niñez y la fuyentud a|Nreiidie8en* con loa jeauitas 
las ciencias divinas y Jbumanas* ~ ^ -^ . - 

El hecho de Femando de San Juan sirvió de ¡Hrkicqpal 
piedra para que formasen el edificio de su poder loa de la 
Compañía de Jesús. Desde entonces encomendada la edu- 
cación á estos hombres, cayó derribado el valor de E s pañ a, 
enmudeció la elocuencia, y la libertad gimió &k cadenas 
por espacio de dos siglos. 



64RC1ARUS, 



(EL MAESTRO RUNGO), 



monje de San Isidro del Campo, fué grande amigo de los 
doctores Juan Gil y Constantmo Ponce de la Fuente. El 
trato de estos luteranos le obligó á* abandonar laa máxi- 
mas católicas, y a m^^nifestarse en secreto como protestante 
con las cabezas de los reformadores en Sevilla. 

Su recato en encubrir sus opiniones engañó de tal 
suerte á los del Santo Oficio que aunque hubo contra sus 
doctrinas mas de una delación en el tribunal de la Fe, 
nunca se vio afligido ni molestailo por sus ministros. Es- 
tos escuchaban en las iglesias de Sevilla sus predicaciones, 
las cuales descubrían en. el Maestro Garei-Arias un odio 
invencible contra los protestantes, y un deseo de man* 
tener y aun acrecentar en España la obediencia á la Santa 
Sede(l). . 



igual fruto y concurso de estudiantes : los cuales en poeoS' años de»- 
de el de 1560 hasta el de 1564 llegaron á nuerecientos ; y fué mmet^ 
sano añadir de nuevo otro general de letras humana» y ñn eurso dt 
artes y de filosofía. > 

(1) El jesuíta ^antiyanex fM. S. cUadoJ dice ^ue :- lEl Ma e» 
tro Blanco (era.) gpavkde predicador y letrado^ tenido «i'k TÍáa por 
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De esta suerte quedaron ennftadM los inquisidores 
por la astuda de Garci-Arias, Ihunadi^ vulgatmente, el 
MaeMtro ó #í Docior Blanco ; porque sus cabellos se aseme- 
jaban en el color á la blancura de la nieve, 

A cierto ami^o del Maestro Blanco llamaron los jue- 
ces dd Santo Oficio con deseo de que en la iglesia catedral 
de Sevilla defendiese unas proposiciones sosj>ecliosas de 
hiteranismo, en contradicción de varios teólogos que ante 
el pueblo iban á impugnarlas. Acudió Gregorio Ruiz (que 
tal era su nombre) en demanda de Garci-Arias, para que 
le esplicase en sentido católico las proposiciones, Hízolo 
así, al parecer, de buen grado y con sinceridad el doctor 
luterano. 

Fiado en los argumentos que le habia presentado su 
amigo, varw tan sabio en las divinas letras, y protestante 
además, se í[>resentó Gi^prio Ruiz en la catedral de Sevilla 
á defender de viva voz sus doctrinas, disfrazándolas con 
ai^umentos tomados de autores católicos. 

Quedó absorto cuando entre los teólogos dispuestos 
á impugnarlas de orden del Santo Oficio vio al maestro 
Blanco ; pero luego creció mas su asombín), oyendo á su 
falso amigo y pculto luterano destruir una á una las de- 
fensas hechas y pi*eparadas por él mismo para que sirvie- 
sen á Ruiz en sus cuestiones. 

La indignación de Ruiz fué grande al advertir la ini- 
quidad del engaño, y una alevosía tan infame. Los doc<- 
tores Gil y Constantino echaron en rostro á Blanco lo vi- 
llano de su acción : lo reprendieron con las palabras que 
dictaba la cólera, y le manifestaron que era indigno de 
llamarse protestante. 

Garci-Arias con poca alteración les advirtió cuan á 
pdigro estaban de perecer en las hogueras del Santo Oficio; 



mny Santo, en U predicación por un Apóstol; mas grande hipócrita* 
lobo carnicero y sangriento con piel de OTeja , hereje de voluntad 
T entendimiento.» 



y aue el en so modo áe proceder con Ruiz solo había mi- 
raao á la s^uridad de aii propia persona y á la de loa miH 
chos parciales que tenían las opiniones de la reíomm éá 
Sevilla, 

Gil, G^nstaniino, y otro protestante llamado el Doctor 
Vargas, le manifestaron qae sus astucias en disimular, sus 
doctrinas de poco le aprovecharían sí llegaba el instante de 
que todos fuesen descubiertos y después e ncerrados en Uá 
lóbregas mazmorras del Santo Oficio. 

Desde entonces se convirtió Garci-Arias en uno de 
los mas crueles perseguidores de los protestantes. Ssta 
mudanza en sus opiniones fué obra del temor que tuvo á 
los jueces de la Inquisición, y á los jesuítas que entonces 
trabajaban mucho en descubrir á los que seguían el bando 
del luteranismo. El doctor Hernán nodrigu^ amigo del 
Maestro Blanco, imitó su ejemplo, y de proterainte se hizo 
cruel enemigo de los que guardaban en su alma deseos de 
que en España imperase la reforma (i). 

Pero no pasó mucho tiempo sin que Garci-Arias vol- 
viese á las nuevas doctrinas y comenzase á enseñarlas á los 
monjes de San Isidro del Campo. 

Contaban los católicos de su siglo que el Maestro 
Blanco comía en el refectorio con estremada abitinenciet^ si bien 

después se regalaba en secreto esp,léPididamen$e fingía penh' 

Uncia de hermitaño y usaba tablas por cama en la antecelda, y 
en el retrete interior colchones mulUdos (2). 

De poco le aprovecharon sus cautelas y engaños para 
desviar de los inquisidores toda sospeclia ó delación, que 
hubiese en el Santo. Oficio contra su manera de discurrir 
en asuntos religiosos. De tal forma crecieron las dedaia'* 



(i) c Cobraron tanto miedo a la Inquisición que negaron la 
verdad, j lo peor es, fueron perseguidores de cdla, como fué el doc- 
tor Hernán Rodríguez y el Maestro Garci-Arias que comunmente ijt^ 
inabaa el Maestro Blanco, i Valera.^TVo^o^o de los Papas. 

(í ) Esto añrma Santivañez en el citado M. S. 
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bones que hubo ^ri el tribunal acerca del Maestro Kanco, 
(jué al fan los jueces determinaron encerrar á este en las 
cárceles secretas. 

Preso Garci-Arias, no mostró la menor flaqueza de 
ánimo: antes bien, hizo una manifestación de sus doctrinas 
luteranas^ y un ofrecimiento de morir en ellas, apesar de 
las crueldades y martirios que le preparaban los inquisi- 
dores. Parece caso increíble que un hombre tan teme- 
roso del Santo O&cio, que en varias ocasiones se habia 
mostrado adversario y perseguidme de sus amigos y secua- 
ces, convirtiese el miedo en esfuerzo, luego que se vio re- 
cluso en el castillo de Triana y pudo entender el horren- 
do fin que le aguardaba en el quemadero.de Sevilla. Es 
indudable que muchas veces la falta de remedio también 
anima. 

En las audiencias decia con toda libertad su sentir á 
los del Santo Oficio, y cuando estos trataban de conven- 
cerlo les replicaba que nrns valían para ir tras de una har- 
ria {1) de asno$ que no para sentarse á juzgar materias de la 
Fe : las cuales ellos no entendian (2). 

Fué condenado al cabo como hereje contumaz; y pe- 
reció en. las llamas el 24 de Setiembre de 1559, mostran- 
do alegre rostro en medio de la hoguera que abrasaba su 



( i ) No recuerdo haber visto en antiguos escritores la voz har- 
ria. Ni Argote de Molina en su esplicacion de palal)ras anticuadas 
paesta al fin del Conde Lucanor (1575), ni Sánchez de la Ballesta en 
sa Diccionario (1587) ni Govarmbias en el Tesoro de la lengua 
(1611) hablan de la voz harria. Solo Cristóbal de las Casas en su 
Vocabulario de las dos lenguas toscana y castellana (Venecia 1576) 
afirma que harria si^ifíca recua, cdfila y compaña. Esto se puede 
probar también por la palabra arriero, derivada de harria* La voz 
narria aun está en uso en la America española. 

(2) cPero Dios hubo misericordia de este (Garci-Arias) y de 
lobo lo hizo cordero, y así fué con muy gran constancia quemado. 
Cuando Dios lo hizo verdaderamente Blanco, dezia á los inquisidores 
libremente en las audiencias al tiempo de examinarlo que mas valian 
para ir tras una harria de cunos que no para sentarse d juzgar materias 
detaFerlas cuales ellos no eni0naian.» Yslera.^-^Tratadode los Papas, 

37 
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cuerpo, ante los teólogos católicos que inútilinente habian 
pi^tendído en la última hora de su vida arrancar de su 
dolor una muestra de arrepentimiento. 



MONJES DE SAN ISIDRO DEL CAMPO. 

Fray Casiodoro^ discípulo del maestro Arias, y fray 
Cristóbal de Arellano, varón doctísimo (1), eran los que 
acaudillaban en las nuevas opiniones á los monjes de su 
convento de San Isidro. Uno y otro murieron en Setiem- 
bre de 1559, abrasados por las llamas. 

Fray Juan de León había huido de Sevilla en i 557. 
De Francfort pasó á Ginebra y desde esta ciudad quiso 
tomar el camino de Inglaterra, luego que Isabel comenzó 
á reinar en aquella nación poderosa. 

Como' los inquisidores tenían secretos agentes en 
Alemania, Italia y Flandes para que prendiesen á algunos 
protestantes españoles que abandonaban su patria con de- 
seo de vivir Ubres en sus doctrinas, sin temor del Santo 
Ofício, sucedía de tiempo en tiempo la prisión de los 
que en tierras estrañas no andaban con recato. Cuando 
menos creían, al caminar de un estado á otro, en que 
los inquisidores tenían jurisdicción, eran cogidos los 
protestantes españoles, y con buena guarda trasladados 
á España, para morir en autos públicos de Fe. Fray 
Juan de León cayó en las garras de los agentes del Santo 
Oficio que residían en Zelanda y con Juan Sánchez^ cria- 
do de Pedro Cazalla, vino á España, seguido de loS minis- 
tros que galardonaba el tribunal eclesiástico. Sánchez 
quedó en la Inquisición de Yalladolid, donde al cabo murió 
en la hoguera : fray Juan de León fué traído á Sevilla. 



( i ) cCristóval de Arellano, frajle doctíssímo aun por el dicho 
de los inquisidoresi, > — Fa¿erafObra citada. 



s 
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Ihiranle el camino pusiéronle sus guardas grillos en los 
pies y esposas en las manos, y una máquina de hierro que 
le cuDna toda la cabeza, asi por la parte del cráneo como 
orla déla barba, y que además tenia una lengua hecha 
e la misma materia para que introducida en la boca es- 
torbase el habla. Este infeliz monje manifestó en el Santo 
Oficio sus doctrinas. Por ellas fué condenado á muerte en 
fuego. Salios pues, León, al auto de Fe celebrado en Se* 
tiembre de i 559, llevando una mordaza. Su naturaleza;^ 
enflaquecida por los padecimientos, la palidez de sus me- 
jillas, y lo largo de su barba, movían la compasión de 
cuantos lo miraban sin odio. En el quemadero, después 
de quitarle la mordaza, procuró un amigo suyo, católico 
y monje también de San Isidro del Campo, apartarlo de 
sus opiniones para que no sufriese el tormento de morir 
quemado vivo. Fray Juan de León despreció sus consejos 
y dejó que las llamas le arrebatasen la vida. 

El padre Morcillo pereció en el garrote ; porque en la 
última hora huyó de su pecho el valor que hasta aquel 
trance lo habia acompañado constantemente. Este Mor- 
cillo fué en el calabozo compañero del maestro de niños 
Fernando de San Juan, el cual advirtiendo alguna flaque- 
za de ánimo en el monje y sospechando que iba a mos- 
trarse arrepentido ante los inquisidores, lo exhortó á pe* 
reccr en las doctrinas luteranas y consiguió de su amigo 
una promesa de no rendirse al miedo ni á los artificios de 
los jueces. Entonces por ser tantos los presos, estaban es- 
tos en el castillo de Tnana, de dos en dos ó de tres en tres 
ocupando las mazmorras. 

Fray Fernando murió en el mismo calabozo del doctor 
Constantino Ponce de la Fuente, por malos tratos y por fe- 
tidez de la prisión según cuentan los autores protestantes. 
Sin duda Cfonstantino dio el último aliento en brazos de 
su amigo y compañero. 

Fray Diego López, natural de Tendilla, fray Bemardino 
de Valdés^ natural de Guadalajara, fray Domingo de Churru-- 
ca, natural de Azcoitia, fray Gaspar de Porsas^ natural de 



Sevilla, fray Bema/rdo de San Gerónimo^ natural de Bürgoá, 
monjes de San Isidro, fueron admitidos todos á recon- 
ciliación y penitencia en auto púiilico de Fe el dia 22 de 
Diciembre de 4 560, 

En el monasterio (según cuentan algunos protestantes 
españoles) todos eran luteranos. Llegó el caso Jiasta el es- 
tremo de no rezar las horas canónicas. En los confescv- 
narios en vez de oir los pecados de los penitentes, exhor* 
'taban los monjes en baja voz á los fieles a observar ó á se- 
guir las doctrinas de la reforma, 

Creo que hay exageración en lo de suprimir el rezo 
de las horas canónicas: acto casi siempre público. Además 
que en el monasterio estaban algunos otros frailes que se 
mantenian constantes en la Religión Católica : los cuales 
no autorizarían escándalo tan grave y que á tanto peligro 
aventuraba á todos. 

Los que permanecieron firmes en la obediencia del 
romano Pontífice, maravillados del modo de proceder de 
sus compañeros, y temerosos de los ejemplos que en estos 
les habia presentado la Inquisición, determinaron por 
todos los caminos posibles restaurar la opinión del monas- 
terio harto maltratada por el vulgo fanático, á vista de los 
castigos hechos en las personas de tantos religiosos. Y así 
rogaron encarecidamente á los jesuítas, en quienes no habia 
la menor sombra de sospecha en materias de fe, que pre- 
dicasen en la iglesia de ¡San Isidro, y que con sus palabra 
y obras les amonestasen y mantuviesen en la enterezs^ ca- 
tólica. Los de la Compañía de Jesús que habían conse- 
guido gran crédito de virtud en los ánimos de los inqui<- 
sidores, de los caballeros y de la plebe, no ensordecieron á 
las súplicas de los monjes de San Isidro del Campo; y por 
espacio de dos años dirigieron desde el pulpito de esta 
iglesia plática;^ espirituales, no solo á los religiosos, sino é 
la nobleza y pueblo que formaban constantemente un nu- 
meroso auditorio (1).- 



(i) cY como TÍan (los de San Isidro) el daño que en qtx^s 
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DOl^A MARÍA DE BOHOROUES, 

• 

¡ano legítima de don Pedro García de Xorez, caballero 
incipal de Sevilla y muy emparentado con algunos 
andes de España, tales como el marqués de Ruchena, 
día apenas veinte y un años cuando fué delatada al San* 
Oficio y presa como luterana. El doctor Juan Gil le 
señó sus opiniones, y á mas las lenguas griega y latina. 

Esta doncella habia l.eido muchas obras, así de los 
actores Juan Pérez y Constantino, como de algunos otros 
"otestantes. Su erudición en las sagradas letras era 
ande y mayor su entendimiento. 

La infeliz María de Bohorques, rqclusa en los cala- 
izos de la Inquisición y condenada á muerte, disputó con 
ríos jesuitas y dominicanos que inútilmente pretendieron 
»artarla de sus doctrinas, los cuales quedaron confusos 
I ver en tan corta edad y en una doncella tal erudición 
[ilógica y tales conocimientos de la divina Escritura. 

La infeliz Bohorques fué llevada al quemadero el dia 
t de Setiembre de 1 559. 

Don Juan Ponce de León amonestó en el suplicio á 
ma María para que se convirtiese, y para que apartase los 
dos de fray Casiodoro que la exhortaba desde la hoguera 
perecer firme en sus opiniones. Pero ella replicó á 
)nce llamándole ignorante, idiota y palabrero. 

Los clérigos y frailes que estaban presentes para con- 
tar á los reos que pidiesen absolución, se compadecieron 
I la desdichada doña María de Bohorques, y desearon sal-- 



rtes avian hecho los herejes v que en la Compañía no avia tocado, 
jilearon d varios jesuitas viniesen d predicar en su convento y d doc^ 
narios con buenas pldticas. Pon* espacio de dos años fueron los je^ 
'tas d cumplir esta misión, — Santivañez M. S. citado.. 



( 
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varia de los horrores de la muerte en fu^o. Ifiendo 
que eran vanas sus súplicas para con esta doncella, le su- 
plicaron que dijese el Credo. Ella vencida de sus ru^os 
comenzó á recitarlo en voz alta; pero al punto anadio á 
sus artículos una esplicacion luterana. 

Sin embargo de manifestar así sus opiniones, murió 
en el garrote antes que las llamas devorasen su cuecpo. 

Doña María, tuvo unm hermana que se decía dofta 
Juana Bóhorques, esposa de don Francisco de Vargas, señor 
de la Higuera. Presa por el Santo Oficio como sospechosa 
en guardar las doctrinas de Lutero, estuvo encerrada tres 
meses en el castillo de Triana, pero no en los calabozos. 
Hallábase preñada esta infeliz y los inquisidores no qui- 
sieron molestarla hasta que hubiese dado á luz la criatura 
que encerraba en su vientre. Parió doña Juana ; y á los 
ocho dias le arrebataron el hijo y á los quince la reclu- 
yeron en los calabobos. A poco sacáronla á audiencia: 
mantúvose negativa contra los cargos que le formaron: 
pusiéronla en el tormento: su cuerpo débil con el parto 
no pudo resistir la violencia del suplicio : los veraugos 
apretaron las cuerdas en el potro con mas rigor del . que 
solian: reventáronle una entraña: comenzó entonces á 
verter sangre por su boca: retiráronla los ministros á su 
reclusión, y en ella pereció doña Juana Bohorques al oc- 
tavo dia. 

Sobre su cadáver proclamaron su inocencia los in- 
quisidores que ocasionaron su muerte en el tormento: 
honra que en su tumba sabria agradecerles su víctima. 



DONA FRANCISCA DE CHAYES, 

era monja profesa del Orden de San Francisco de Asís en 
el convento de Santa Isabel de Sevilla. 

Discípula del doctor Juan Gil siguió las (^iniones de 
este canónigo protestante. 
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Los inquisidores, noticiosos de ello, la arrastraron á 
los calabozos del castillo de Triana. 

Pretendieron convencerla, pero esta monja los apelli- 
daba en las audiencias generación de viborea^ del mismo 
modo que Jesucristo llamó á los fariseos. 

Esta infeliz pereció en la hoguera el dia 22 de Di- 
ciembre de 1560. 

El número de las personas presas ó quemadas en la 
Incpiisicion de Sevilla fué grande. Sus nombres, por tanto, 
con pequeñas circunstancias de su vida, no harían otra 
cosa que fatigar el ánimo de los que lean la presente his- 
toria* Baste saber que en la Inquisición murió un tal Ol- 
medo (hombre docto según Valera) y el doctor Vargas, va- 
ron de mucha sabiduría y amigo estrecho de Juan Gil y de 
Constantino Ponce de la Fuente. Sus huesos fueron re- 
ducidos á cenizas. 

El licenciado Francisco de Zafra, presbítero en la 
iglesia parroquial de San Vicente, en Sevilla, huyó perse- 
guido por el Santo Oficio. 

Ana de Rivera, viuda del maestro de niños Femando 
de San Juan, doña María CoiTiel, doña María de Virués, y 
otras muchas doncellas y damas perecieron en el suplicio. 

Debo adveilir que los inquisidores acostumbraban sa- 
crificar en ai*as de su lascivia la honestidad de las matro- 
nas y vírgenes reclusas en las cárceles secretas, como per- 
sonas sospechosas en el delito de heregía. 

Las infelices amedrentadas con la terrible suerte que 
les preparaban en los autos de Fe los inquisidores, cedían 
á sus querellas amorosas ó, mejor diré, lascivas. El es*» 
panto persuadido de los ruegos, de la esperanza de salva- 
ción, y quizá del convencimiento de la violencia, rasgaba 
el velo de la virtud ó de la virginidad, y hacia que ambas 
huyesen de los calabozos á donde las habian arrastrado 
la lujuria y la desdicha. 

a A mas de ^0, malhechores (esclamaba Miguel deMon- 
serrate, judío español del siglo XVII) ¿cómo no teneys ver-- 
guenza ni honra? que después de aver gozado las mujeres y dcH' 
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sellas que entran en vuestro poder, después de háfMrloi gastado 
las entregays al fuego. ¡Oh impíos^ peores que los viejas de 
Susana (1).» 

Así los inquisidores convertian en lupanares, ó mas 
bien en serrallos las mazmorras del Santo Oficio. 

La lascivia satisfecha, no dudaban luego en lanzar á 
las hogueras á las matronas y doncellas cuya honra habían 
mancillado sirviéndose del terror y de la violencia. 

Multiplicáronse en Sevilla las delaciones, y los autos 
de Fe, y en ellos salieron á ser reducidas á cenizas ó afren- 
tadas con sambenitos, muchas personas que seguían las 
doctrinas de la reforma. 

A las nuevas de tanta desdicha acontecida á los infe- 
lices protestantes sevillanos, el doctor Juan Pérez cubrió 
de luto su corazón, y de angustia su ánimo. Por una 
parte contemplaba los desastres sobrevenidos á sus amigos 
y á aquellas personas que en sus obras habían hallado el 
conocimiento de la reforma ; y por otra parte anhelaba 
vi vísi mámente fortalecer en ellas á los espíritus abatidos 
por la persecución á sangre y fuego que se hacia dentro 
de España por los inquisidores á todos aquellos ya doctri- 
nados en las nuevas opiniones. Y así escribió una EpísUn 
la para consolar á los fieles de Jesucristo que padecen perse^ 
cucion por la confesión de su nombre y la hizo imprimir en 
Ginebra el ano de 1560 (2). 



(i) Migael de Monserrate, (véase su rarísimo libro In Cana 
Domini), 

Gipríano de Valcra en el Tratado de los Papas coañrma la opí- 
nion de Míonserrate acerca de la inicua lujuria de los del Santo Ofi- 
cio. cHubo inquisidor (refiere) que por gracia y donayre dixo de 
otro compañero suyo que no se contentaba con aporrear el pulpo, 
sino con comerlo ; porque habiendo hecho azotar á una hermosa 
moza» que estava presa por judía, durmió después con eUa, y 
luego la qnémó.» 

(2) Creo que en 1849 se ha reimpreso en Londres, á instan- 
sias del célebre cuácaro Benjamin Wiffen, traductor inglés de los £ti- 
iiadas de Camoens^ y varón eminentísimo en el conocimiento de la 
literatura del mediodía de Europa. 
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1^ este rariñmo documentb^ exhorta Juan Pérez a lotf 
firolesláüles sus eompáftei^)», á permanece fieles en las 
opiniones de la reforma, m Ya míe por singular beneficio 
lie bíos ^les d\te) ereemos VerdaáerameAte á Jesuchristo su 
único hijo, seflor nuestro, y por estar reducidos á él que^ 
remos conformar nuestra vida con la piedad y verdad que 
nos ha enseñado por su palabra y espíritu ; y porque nos 
ha señalado por suyos con la marca que tienen impressa 
todos sus escogidos ; los que nos perdiguen, uos desconocen y 
nos tienen por estranjeros y peregrinos ; y no nos puede sufrir el 
mundOj como no puede tampoco sufrir al señor Jesuchristo 

?ue nos ha hecho mcrcea tan digna de quien él es 
^ofecía es del Sancto Simeón que Jesuchristo está puesto 
por caida y levantamiento de muchos en Israel y por se-* 
ftal á quien se haze contradicciony que por él son revelados 
los pensamientos de muchos corazones. Ya vemos en. 
nuestros dias el cumplimiento desta profecía ; pues luego 
qm fui anunciada entre nosotros la pakibra del evangelio^ 
por él cual es revelado Jesuchristo^ se vieron estos efectos. 
De unos se agrada mas la condenación^ por cuanto 1$' re- 
iiaen furiosamente, lo persiguen y condenan. Otros que son 
todas los que creen son edificados y salvos por il^ por cU" 
yo amor son crucificados y tenidos del mundo por aftomw 
nobles, w 

Así el doctor Juan Pérez pretendia confirmar en los 
suyos las doctrinas heréticas, y hacer vanos los rigores 
del Santo Oficio en España contra los que se apartaban de 
la Religión Católica. 

AI propio tiempo los protestantes fugitivos en tierras 
de libertad volvían los ojos bañados en lágrimas á su ama-* 
da patria; y así deseosos tanto en demostrarle las opi* 
niones de la reforma cuanto de conseguir que estas impe- 
rasen al cabo en contradicción de Felipe y de los inquisi- 
dores para volver á los lugares de su nacimiento y niñez, 
y. hallar su tumba en España, comenzaron á trabajar en 
la Iradiiccion española oe los sagradx» libros, en cate^ 
cismos de doctrina cristiana, y en aitiías contra el tnk 
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biinal que los había arrojado á lasf^yas estran jeras. 
Grande fué el número de los protestantes» ausentes 
de su patria. Unos hallaron en Inglaterra puerto contra 
las deshechas borrascas que acosaban el bajel de su for- 
tuna : otros buscaron abngo para sus adversidades en Ale- 
mania : otros en las ciudades de Holanda, vencedoras de 
la Inquisición y libres en las conciencias: otros en la Suiza. 



CASrODORO DE REYNA. 

natural de Sevilla (i) y estudiante en su universidad, hu- 
yó de España en 1557, cuando comenzó en su patria la 
gran persecución de los protestantes. 

Inglaterra fué su refugio y Londres el lugar de su 
residencia por espacio de algunos años. En esta ciudad 
vivió en compañía de sus padres, luteranos también^ los 
cuales no lo abandonaron en tan adversa fortuna. 

Isabel de Inglaterra por mano del conde de Betfort 
no solo socorrió á Gasiodoro de Reyna con sumas de dine- 
ros en enfermedades, sino también á sus padres, y demás 
protestantes fugitivos de España y autores de la Confesión 
de Fe publicada en Londres. 

lina casa muy grande del obispo de esta ciudad servia 
á los españoles para predicar y asistir á las predicaciones 
tres dias en la semana. De los socorros dados por Isabel 
á Gasiodoro, á sus padres y á los demás españoles protes- 
tantes y de la casa que habia sido facilitada á estos de or- 
den de la reina, con el fin de que les sirviese de templo 
luterano, se quejó á Felipe II nuestro embajador en in- 



(1) Así lo afirma el mismo Gasiodoro. Nicolás Antonio en 
sa Biblioteca Nova dijo engañadamente que este protestante naci« 
•íni ReTna» lugar de Estremadnra. 



^aterra don Alvaro de la Guadira (i|. 

De Londres pasó Casiodoro á Basilea, en donde im*- 
prúnió: 

La Biblia, que e$ las sacroi libros del viejo y ntuevo tes^ 
tammio. Trasladada en español^ año del Señor MDLXIX en 
Seiiembre. 

Aunque en esta obra se calla el nombre del intérpre- 
te, el del impresor y el del lugar de la impresión, consta 
todo por una nota que puso de su letra Casiodoro en cier- 
to ejemplar ofrecido á la universidad de Basilea. Casiodo^ 
ro de Reyna, español, (dice la nota) natural de Sevilla y estu^ 
diante de su insigne universidad, autor de esta versión española 
de los libros sagrados, la cual estuvo trabajando por espacio de 
diez años cumplidos y habiendo llegado finalmente á darla á luz 
con la ayuda de los piadosos ministros de esta Iglesia de Basilea^ 
y á imprimirla por decreto del Senado en la imprenta de Tho- 
más Guarino^ ciudadano de Basilea^ la ofrece rendido á esta 
universidad para monumento perpetuo de su reconocimiento y 
gratitud. En el mes de Junio de 4570 (5). 



(1 ) cYo he escrito que á los españoles herejes que aquí están 
se les ha dado una casa del obispo de Londres muy grande en que 
predican tres dias de la semana, como es verdad j que sean fayore- 
cidos de la reina también es verdad ; j que á Gassiodoro que fué á 
la jmita de Poysy le fueron dados dineros en notable suma para el 
camino, y que en Pojsj, donde enfermó, le dio dineros el embajar- 
dor Fragmarten, y el conde de Betfort se los ha dado aqm' á él y 4 
su padre y madre que aquí están y á todos los otros se les dan en- 
tretenimientos.» Descargos de don Alvaro de la Cuadra. — Archivo 
de Simancas. (Véase el apéndice de la obra España y el vizconde 
Palmerston, por don Adrián García Hernández. Madrid, 1848.) 

(2) A esta edición añadieron unos impresores nueva portada 
que decia : 

La Biblia, que es los sacros libros dd viejo y nuevo testamento. 
Trasladada en español. — En la librería de Daniel David Aubry y de 
Oemenie Sehleich. MDCXXIL 

Pero olvidáronse de que la impresión tenia en la ühima hoja 
Awno del Señor MDLXIX, con lo cual quedó patente el engaño. (Véa- 
te á Pellicer en su Biblioteca de traductores. J 

(3) Cassiodorus de Reyna, Hispanus, hispalensis, vndytm hufus 



Desde Basilea tomé la vía de Franíifort, en donde re* 
sidió algún tiempo. El Senado dé esta ciudadysabedor de 
las letras y buena fama de Casiodoro de Reyna, le concedió 
el derecho de su ciudadano. 

Casiodoro éñ otro ejemplar de la Biblia española que 
dedicó á la librería pública ae Francfort, puso de su mano 
la siguiente nota. 

Casiodoro de Reyna^ español^ autor de esta traducción ca$^ 
tellana de la Sagrada Escritura^ ciudadano de Francfort par 
merced de su honradísimo Senado, en memoria perpetua de este 
beneficio y de su reconocimiento, ofrece este libro á su Bihliateea 
pública. 4.^ de Enero de 4S7S (1). 

Desde esta fecha nada mas sé de la vida de Casiodoro 
de Reyna. 

Este protestante desde que salió de España huyendo 
de Ja Inquisición, comenzó á traducir la Sagrada Escri- 
tura (2). 

La obra nos ha durado entre las manos (dice el mismo 
Casiodoro) enteros doce años. Sacado el tiempo que no$ han 
llevado ó enfermedades ó viajes ó otras ocupaciones necesarias 



Ácademiw alumnus, hujus Sacrorum Librarum versionis hispamos 
auctor, quam per integrtim decennium elaboravit et auacüio pientiui- 
morum ministrorum hujus Ecclesice Basileensis ex decreto prtídentisii'' 
mi Senatus typis ab honesto viro Thoma Guarino ctve Basileensi tm- 
cusam demúm emisit in lucem^ inperpetuum gratitudiwis et obserwmtía 
monumentum hunc librum inclitm huic Academice suplex dtcalnU. Án. 
1570, mense Junio. $ (Dayid Clemente. — Biblioteque curieuse historir 
que. Pellicer, Biblioteca de traductores. J 

( 4 ) Cassiodorus Reynius, hispafíus, versionis kujus hi^panUea 
Kngua s€urorum librorum auctor optimi senatus beneficio, mutiiceps 
Francofurianus, in cujus beneficii atque adeo gratittúlinis ipsius me- 
moriam sempiternam Bibliotecas hunc librum dicat. Kal^idis Janaa- 
ris i 573. — David Clemente, obras citadas. 

(2) c Casiodoro de Revna, movido de un pió zelode adelantar 
la gloria de Dios j de hazer un señalado servicio á sa nación, en 
viéndose en tierra de libertad para bablar y tratar de las coaaf de 
Dios, comenzó á darse á la traducción de la Biblia «» Cipriano fie 
Valera. — Exhortación de la Biblia. 
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j» mmitro deiiierro y pobreza, podemos afirmar ^que kan sido 
bien los nueve, que no hemos soUado la pluma de la mano m 
afioxado el estudio en quanto las fuerzas^ así del cuerpo como 
del ánimo nos han alcanzado (i ). 

Gasíodoro de Reyna era hombre docto en las lenguas 
latina, griega y hebraica. Su traducción castellana de la 
Biblia está en buen lenguaje y no mal estilo, sin embargo 
de que de cuando en cuando suele usar hebraísmos (2). 

En la edición de esta obra hecha en i 569 se calla quien 
fué el intérprete. En el prólogo se firma el traductor con 
las iniciales de su nombre y apellido C. R. , sin duda para 
que su versión castellana pudiese correr con alguna li* 
bertad en tierras donde la Inquisición cerraba el paso á 
cuantos libros escribian los protestantes españoles. 

Ignoro el lugar en que pasó á mejor vida Casiodoro 
de Reyna, varón que por su sabiduría fué admirado y pro- 
tegido en las naciones estrañas que se habían separado de 
la obediencia del romano Pontífice. 

Isabel de Inglaterra socorrió con dineros en sus cuitas 
y enfermedades a Casiodoro y á los padres de este protes- 
tante. Los ministros de la iglesia de Basilea lo ayudaron 
en la empresa de traducir en lengua castellana las sagradas 
letras, y el Senado de esta ciudad mandó darla á luz como 
muestra de aprecio al protestante de Sevilla. Por último, 
d Senado de Francfort le concedió la honra de llamarlo 
su ciudadano. 

De esta suerte, mientras que la Inquisición de España 
buscaba cautelas para prenderlo^ mientras que cubría su 
nombre de infamia en autos de Fe y en edictos, Casiodoro 



(i) Exhortación castellana que precede á la Biblia de Ga- 
Modoro. 

(2) Casiodoro de Reyna era hombre de gran modestia. Ast 
baUa de sos conocimientos : La erudición y noticia de las lenguas^ 
mmugne no ha sido ni es la que quisiéramos^ ha sido la que btuta para 
mitemder los pareceres de los que mas enOenden, y conferirlos entre si 
para poder escoger lo mas conveniente». — EjJiorUcion ya citada» 
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de Reyna estimado en los reinos estranjeros, recibía se^ 
ftales y pruebas de veneración de reyes y de ciudades. 

De su Biblia fueron impresos dos mil y seiscientos 
ejemplares : los cuales esparcidos en varias naciones con- 
tribuyeron á afirmar en unos, y á encender en otros la 
devoción de las nuevas doctrinas. En 1596 á duras penas 
se encontraban ejemplares de los libros sagrados puestos 
en lengua castellana por Gasiodoro de Reyna (l\ Del 
Nuevo Testamento se hizo una nueva edición en 1599 (2). 

CIPRIANO DE YALERA. 

(EL HEREJE ESPAÑOL) 

nació en Sevilla, según conjeturas verosímiles, el año dé 
1552. En compañía del sabio Benito Arias Montano es- 
tudió las ciencias teológicas en la universidad de su patria, 
Ír tuvo ocasión de oir repetidas veces las predicaciones de 
os doctores luteranos Juan Gil y Constantino Ponce de la 
Fuente, varones iguales en la erudición, iguales en la doc- 
trina, iguales en la dignidad, y hasta iguales después de la 
muerte, pues sus cadáveres, arrancados de los senos de la 
tierra, sirvieron de pábulo á las llamas en las hogueras 
del Santo Oficio. 



(i ) Y assí año de 1569 imprimió dos mil j seyscientos exem^ 
piares : los qaales por la misericordia de Dios se han repartído por 
machas regiones, ae tal manera que hoy casi no se hallan exempUtres. 9 
Gpriano de Valera. — Exhortación al cristiano lector d leer la Sagrada 
Eseriptura, 

(2) La traducción qae hizo del Nuevo Testamento Gasiodoro 
filé reimpresa por Elias Huttero en Naremherg año de 1599, en la 
colección qae formó con este título : Novum Testamen^umf Jhmini 
nostri Jesihthristi Syriacé^ Italicé, Ebraicé, Hispanicé^ Greeeé^ GaUicéf 
Latiné, Analicé, Germanicé f Danicé^ Bohemicé, Polonicé, sttfáio et la- 
bore Elia HutttH Germani, Noriberga MDXCIX. » 



■ Gpriano de Valera huyó también de España, teme- 
»so de caer en manos de los ministros de la InqúisÍGÍon, 
los cuales solia llamar por donaire Inquinadara dé la 
(1), esto es, ftiancilladores de la fe. (La voz inqutnay muy 
itigua en el habla castellana significa mancha.) 

En Londres residió alffun tiempo como presbítero 
rolestante, y en esta ciudad parece que se casó con una 
una inglesa- 
No me consta el tiempo que residió en Inglaterra. 
uieren decir algunos autores que Cipriano de Valera pasó 
Ginebra en donde moró bastantes años (2), 

En esta ciudad dicen que imprimió muchas de sus 
>ras. Yo he visto las siguientes. 

Dos tratados ; el primero es del Papa y de su autoridad, 
legida de su vida y doctrina y délo que los doctores y Concilios 
ttíguos y la misma Sagrada Escritura enseña. El segufido es 
la Misa recopilado de los Doctores y Concilios y de la Sagrada 
Kfiptura. En casa de Amoldo Hatfild§¿ ofo de 4588. Un 
m en 8.^ Í5). 

Esta obra no tiene nombre de autor, ni lugar de im- 
tision. Algunos creen que fué hecha en Hamburgo. 

Después la corrigió Cipriano de Valera, y le pusomu^ 
las adiciones importantísimas con este título- 
Dos tratados : el primero es del Papa y de su auiúridod 
legido de su vida y dotí^na.... el segundo es el de la Missa : 
r Cypriano de Valera. — En casa de Ricardo del Campo (Ri- 
lard Field) 4599. 4 tomo en *-^ 

El Tratado del Papa es una recopilación hecha en 
ntidó reformista, de lo que acerca de los Pontífices ro-^ 
anos escribieron autores católicos. En las noticias copia 
ucho á Juan de Pineda y á Gonzalo de Dlescas, espa-* 
des muy defensores de la Sede Apostólica. 



(i) Valera. — Tratado de los Papas. Yida de Alejandro VL 
(2) Juan Pellicer. — Biblioteca de Traductores. 
(5) Véase el espurgatorío del año de 1667. 
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Valera da razón circunstanciada de imidMs de losi 
protestanles qne florecieron en nuestra patria en dt singlo 
aVÍ j especialmente de los que habitaron en la p<^vfeDsa 
ScviUa. 

Además publicó sin nombre de intérprete y ñn haf» 
de impresión El testamento nuevo de maestro- señor Jest^írüta. 
tue. Sí. 10. He aquí os doy nuevas de gran gozo que será á 
todo el pueblo. En casa de Ricardo del Can^ (Richard 
Field) MDXGVÍ. Un tom. en %J^ Es obra copiada del 
Nuevo testamento de C^siodoro de Reyna con algunas lefet 
y felices correcciones. 

Tradujo y dio á la estampa la Instituemn de la Religión 
Cristiana^ obra de Juan CaWino, el año de 1597 én Ginebra 
y casa de Ricardo del Campo (1). 

En compañía del protestante alemán Guillermo Ma9- 
^n publicó luego el Cathólico reformado ó una declarwiún 
que muestra quanto nos podamos conformar con la Iglesia jRo- 
mana tal qual es el 4ia de hoy en diversos puntos de la religión^ 
y en qué puntos devamos nunca jamás convenir sino par» eiem-^ 
pre apartamos della. 

Item^ un aviso á los afficionados á la Iglesia Romana que 
maestra la dicha religión romana ser contra los catóUeoe nidí- 
mentos y fundamentos del cathecismo. Compuesto por GuiUeT" 
mB Perquino^ licenciado en sancta theología y trasladetdo en 
romance castellano^ por Guillermo Jtiesan^ gentil hombre^ y á 
su eosta imprimido. En casa de Ricardo del Campo (es dk^cir^ 
de Richard Field) 4599.— ün tom. en «.<> (2)- 

Al p^ncipio hay una Epístola al cristiano lector fl^mada 
así vuestro afficionadissimo hermano en el Señor C. ík V. 
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(i ) En el espurgatorio del año de 1612 se prohibe. AitltlveiM» 
de la religión cristiana impresa en Witemberg. 

(2) En algunos índices espui^atorios del Santo Oñcio biiUí-' 
cados en el siglo XVII y principios del XVIII se lee entre los libros 
prohibidos. tGuUlermc^Mitssan (teólogo alemán) la traiucei&n qye 
hizo en castellano del li^ intitulado Cathólico Reformado^ que eom- 
puso Guillermo Perquim, ambos autores condenados. > 
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Creo que también escribió Cipriano de Yalera unos Afü^ 
$0$ á la Iglma Romana Mhrt la indicción del Jubileo ftf la 
inla del Papa Clemente Octavo. Impresoé por Ricardo del 
Campo, ano de 4600. 

Este pi*otestante, no cansado en la publicación de 
obras castellanas para esparcir en España sus doctrinas, 
pasó de Ginebra a Amsterdam con el propósito de ioipri- 
nair otro libro. Con efecto en Amsterdam sacó á luz: 

La Biblia, que es los sacros libros del viejo y nuevo tes^ 
tamefUo. Segunda edición. Revista y conferida con los textos 
hebreos y griegos y con diversas traslaciones. Por Cypriano 
de Valera. La palabra de Dios permanece para siempre, 
Esaya$j íO — 8. En Amsterdam, en casa de Lorenzo lacobi 
MDCIL 

Esta Biblia no es mas que una reimpresión de la de 
Gasiodoro de Rey na, publicada con muchas correcciones. 
Precede á la obra una exhortación de Cipriano Al cristia- 
no lector a leer la sagrada Escriptura. 

Yalera en compañía de Lorenzo Jacobi tomó lue^o el 
camino de Leydem para presentar la Biblia al conde Mau- 
ricio de Nassau y á los estados de Holanda con el propon 
sito de negociar alguna ayuda de costa para volver á In-^ 
glaterra con su esposa. 

Jacobo Arminio, cabeza de los Remonstrantes en Ams- 
terdam dio á Valera la ñguiente carta de favor para Juan 
Vittenbogaert, teólogo en Leydem : 

aAllá pasan Cypriano de Yalera y Lorenzo Jacobi á 
presentar al señor conde y a los estados generales 'algunos 
eiiemplares de la Biblia Esjiañola que han acabado ya de 
imprimir: hay entre ellos alguna disensión que compon-* 
dreis, supuesto que los dos se comprometen en vos: es cosa 
de poco momento, y así con facilidad los pondréis en paz; 
y mas, que ambos son amigos, que hasta aquí con suma 
concordia y conspirando á un mismo fin han promovido 
aquella obra ; y están resueltos á no perder esta amistad 
por cuanto tiene el mundo. Procurareis cuanto esté de 
vuestra parte, que Yaiera se restituya á Inglaterra con su 

59 



mujer, fNrovísto de una buena ayuda de costa. Yo he he- 
ch9^{>or él aquí lo que he podido. Y á la verdad. ei aereen 
dar á pasar el poco tiempo que le resta de vida con la menor 
incomodidad que sea posible. Amsterdam y Noviembre 
de 1602(1).» 

Nada mas se de la vida y de los escritos de Gpriano 
de Valera. 

En 1602 tenia este protestante la edad de set^ita 
años (2). 

Sus obras en defensa de las doctrinas de la reforma 
fueron admiración y enojo de los inquisidores : los cuales 
en vista de los constantes trabajos de Cipriano de Valera» 
le dieron por encarecimiento y vituperio el nombre de 
el hereje español Í5). 

La larga vicia de Valem, dada enteramente á la lección 
y enseñanza de las divinas letras, y á componer libros con 
el deseo de doctrinar á los españoles en las opiniones de los 
protestantes, y especialmente en las de Galvino, autor a 

Jruien mas seguia en sus ^obras, muestra la constancia in- 
atigable y el vivisimo celo del hereje español para que cun« 



( í ) Preestantium ac eruditorum Virorum Epistoke. — Pellicer, 
Biblioteca de Traductores. 

(2) Valera dice en el prólogo de Ja Biblia: cyo siendo de cía- 
caeuta aúos comenzé esta obra, y en este aíío de 1602 en C[ue ha 
plazido á mi Dios sacarla a luz soy de setenta años.... De manera 
que be empleado veinte aúos en ellat. 

En 1625 se imprimió en Amsierósnn El Nuevo Testamenta Que es ^ 
los Escriptos Evangélicos y Apostólicos. Revisto y conferido con d 
texto griego. Por Cypriano de Valera. En Amsterdam^ en casa di 
Henrico Lofenzi, i695. Un tomo en 8.° Esta edición es igual íí la 
que Valera hizo del Testamento Nuevo incluso en su Biblia de 4602. 
Ignoro si entonces vivía este protestante. En este caso debería con- 
tar 95 años de edad. 

(3) En varios índices espurgatorios del Santo Oficio impresof 
en el siglo XVII se lee : t Cypriano de Valera, llamado vúlgannente 
#/ herege español y tradujo en castellano el libro intitulado Institución 
de la Religión Cristiana que corre en vainas lenguas, cuyo autor fué 
Calvino. Ítem el catecismo berético intilalado El Caióüeo ñi^m^ 
mado.^ 
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diese en su patría la reformación de la Iglesia. 

Cipriano de Valera fué sin duda, después de Francisco 
de Enzinas, el protestante español que mas obras dio á la 
imprenta. 

Creo que la mayor parte de ellas no se conoció 
dentro de Espaha mientras vivia Cipriano de Yalera. 
^Quizá este protestante no tuvo, como el doctor Juan Pérez, 
un Julián Hernández que con ánimo arrojado, constancia 
singular, y, astucia invencible las trajese á su patría forra- 
das en cuero, y ocultas en odres, ó en toneles de vino de 
Cbampaña y cíe Borgoña. Yo en los primeros índices es- 

Eurgatorios del siglo XVII no he visto mas libro prohi- 
ido de Cipriano de Valera que sus instituciones calvi- 
niánas. 

Hasta iG40 no se vedaron todas sus obras: de donde 
se deduce que hasta ese tiempo no corrieron de mano en 
mano por España, Esta conjetura parece confirmarse por 
el elogio que de un español recibió entonces Cipriano, 
Don Jusepe Antonio Gonzalez.de Salas llamó á Yalera 
doetiiimo hebraizante en 1644, y trasladó eñ uno de sus es- 
critos cierto pasaje de la traducción de la Biblia publi- 
cada por este hereje en Amsterdam (1). 

No sé si es obra de Yalera ó de alguno de sus discí- 
pulos un librillo impreso en Ginebra el año de^i650 con 
el título de Decálogo y $ymbolo de los Apóstoles y pequeño ea^ 
teciimo. 



REIMLDO miMl DE MONTES. 

sevillano, siguió las doctrinas luteranas, convencido con 



(I ) Compendio Cfeogrdphieo i histórico de el orbe antiguo i des^ 

aüion de d sitio de la tierra^ escripta por Pompónio Meta. Obra 
oiáda por don Josepe Antonio Gonzakz de Salas. — Madrid 1644, 



el ejemplo y la enseñanza del célebre canónigo Juan Gil^ 
eonocído con el nombre de el doctor Egidio. Gonzabez de 
Montes esluvo preso en las cárceles secretas del Santo Ofi- 
cio, en compañía de su maestro. 

Fué gran admirador y panegirista del doctor Juan 
Gil, de Constantino Ponce de ia Fuente, del beneficiado 
Zafira, de dona María de Bohorques y de los principales, 
caudillos de la reformación en la ciudad de Sevilla. 

Felizmente pudo Reinaldo González de Montes huir 
del Santo Oficio en 1558 y tomar en Londres abrigo con- 
tra sus desdichas. 

De esta ciudad pasó á Alemania, en donde hizo d pro- 
pósito de escribir un tratado sobre las iniquidades que se 
eonietian por la Inquisición española en las personas de los 

Erotestantes, y acerca del trágico y lamentable fin que hu- 
leron muchos de sus amigos sevillanos 6 residentes en 
Sevilla, muertos en las llamas, ó afrentados con sambenitos, 
azotes y galeras. 

Ai cabo dio término á su trabajo é imprimió en Hey^ 
delberg el año de 1567 una obra intitulada SancUB inqui* 
iMonis Hispanice artes aliquot deteetce ac palam traductm (t). 
En 1558 fué trasladada en lengua francesa con el tí- 
tulo de Histoire de V Inquisition d' Espagne; y en 4569 un 
inglés llamado V. Skinner publicó en Londres u|ia traduc« 
eion en el idioma de su patria. 



TOMÁS GARRASCON. 

fraile español del orden de San Agustin, no pudiendo vi- 



(i ) Francisco de Enzinas también escribió mucbo contra la 
Inquisición española en su libro intitulado Le Pays Ba$ et la refigum 
f Mspaigne par Du Chesne. — París, 1575. 

Mistoirede V estat du Pait-Bas et de la religión d' Eepataupar. 
FroHpóie Du Chesñe. — 4 Saifuie Marte (Genere) par Franfote Pér-^ 
rífi.-->i588. 



nr mas tiempo en su convento, y recelando ser preso por 
el Santo Oficio, huyó de su patria á buscar en ajenas tier- 
ras el bien de la libeiiad de su conciencia. 

Llegó á Londres en donde hizo una manifestación 
de sus opiniones protestantes. 

Fray Tomás Garrascon era hombre de gran sabidu^ 
ría y muy versado en las ciencias teológicas. 

Por la fama de su doctrina le encomendó el rey Ja- 
cobo I la traslación castellana de la Lithurgia ingltia. 

El mérito de su trabajo fué conocido y apreciado en 
Inglaterra. El rey Jacobo deseando premiar al protes- 
tante español por la destreza y erudición con que dio di-» 
choao fin á sus tareas, le dio una canongía en la catedral 
déHerefort. 

Garrascon compuso una obrecilla burlesca escrita en 
donoso estilo é intitulada De las Cortes y Medrano en Cm- 
truéñigo; la cual fué impresa, al parecer, en Flandes el 
afto de i6^5 (i). 

El libro comienza así: 

No es comida para puercos 
ni fruto cá perlas son ; 
y aunque parezco Cairasco, 
soy mas; pues soy Garrascon (2). 

Garrascon se dirige en esta obra contra la Iglesia Ga- 
tólica, y especialmente contra las órdenes religiosas de 
España. 
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( 1 ) De las C&rtes y Medrano en Cintruéñigo. Por Jf •* Sm^ 
dux^^Npdriza. Año deldSS; pequeño octavo. Garrascon dice en 
4Í prefacio que la obra fué impresa fuera de España j por peraonaa 
fue no conocían mas idioma que el flamenco. 

(2) Véase el catálogo de don Vicente Salva, año de 1826. 
Creo que la obra de Garrascon ba sido reimpresa (no ba mucbo tierna 
fo) en Londres por un caballero español residente boy en Madrid j 
persona de gran sabiduría. 
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Otros muchos protestantes fueron perseguidos 6 qufr* 
mados por la Inquisición de España en Valladolid, Sevilla^ 
Toledo, Zaragoza, Logroño, y algunas mas ciudades. 

Llegó á tal estrerQo la ferocidad de algunos católicos 
en la destrucción de los luteranos, que un caballero de 
Valladolid delató en 1581 ante el Santo Oficio á dos hijas 
suyas como guardadoras de las doctrinas de la reforma. 

Deseoso de convertirlas al catolicismo^ pudo conseguir 
con grandes instancias y por la fe que teman los inquisi- 
dores en su ceguedad, que una y otra fuesen traslaaadas 
de las cárceles del Santo Oficio á la casa paterna. En ella 
el fanático caballero, ayudado de varios clérigos y frailes, 
intentó porfiadamente convencer á sus hijas y apartarlas 
de un camino tan errado. Pero nada alcanzó de la ad- 
mirable constancia de amba^ doncellas. 

Ardiendo en ira al ver vanos sus ruegos, sus amenazas 
sus persuaciones, las llevó de nuevo á los calabozos dd 
árbaro tribunal, é hizo á los jueces una ^lanifestaciou de 
la pertinacia con que sus hijas defendian la reforma. 

Las dos infelices fueron condenadas á muerte en 
fuego á solicitud de su propio padre. Este ufano con el 
castigo de su sangre, mancillada con las opiniones de Lu- 
tero, y arrastrado por una fanática demencia, tomó el ca- 
mino de cierto bosque que le pertenecia para desgajar en 
él las ramas de los árboles mayores, y dividir el tronco de 
los menos robustos con el fin de que sirviesen de lena en 
las hogueras que iban á devorar los cuerpos de sus hijas. 

Este bárbaro, digno de haber naciao entre carioes» 
volvió á Valladolid con los despojos que habia sacado de 
su bosque, y los presentó á los jueces del Santo Oficio. 
Estos loaron la grandeza de ánimo de aquel monstruo de 
ferocidad y fanatismo, y lo pusiei^n por ejemplo á los 
nobles y al vulgo para que su acción hallase imitadores en 
acrecentamiento y servicio de la Fe que imaginaban de^ 
fénder por medio de las llamas. 

Aun no satisfecho el caballero con haber cortado lá 
leña que habia de abrasar el cuerpo de sus hijas, quiso. 
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iiiGÍlailo por las alabanzas y aplausos de sus amieos, así 
eclesiásticos como seglares^ asombrar aun mas á Vallado^ 
lid, conTirtiendose en matador de su propia carne j 
sang^ 

Después de ser enemigo de sí, arrastrando á las mas* 
morras del Santo Oíicio á sus hifas, y trayendo los mad^ 
ros para formar las hogueras, solicitó de los inquisidores 
el permiso de quemar por su mano en auto público de Fe 
la leña destinada á reducir á cenizas á las tristes doncellas 
infelices^ en tener tales jueces, y mas infelices todavía en 
haber conocido á un padre, hombre en las formas, caba- 
llera en los dichos, tigre en los sentimientos, ostra en el 
raciocinio, y verdugo en las obras. 

Los inquisidores que en el hecho de este bárbaro 
veían un modelo de esclavos, recibieron benévolamente su 
demanda, y para exaltación de la Fe publicaron con el son 
de atabales y trompetas así la solicitud del caballero como 
el permiso del Santo Oficio. 

Las dos desdichadas doncellas murieron en Vallado- 
lid el año de 1581. £1 nombre de su padre ha quedado 
oculto entre las sombras del olvido. Allí lo acompañará 
eternamente la execración de los hvenos (1 ). 

Entonces en España todo era opresión, todo fanatis^ 
mo, todo iniquidad, todo desprecio de las leyes divinas y 
humanas. 

En los oidos de los inquisidores resonaba la voz del 
doctor Agustín Cazalla, cuando en una de las audiencias 



(i) cEl aúo 1581 hubo en la Inquisición de Valladolid dos 
hijas de un caballero calificado, las cuales fueron condenadas á ser 
qpmnadas por perseverar constantemente en la doctrina que habian 
aüMPcndido del doctor Cazalla y de otros mártires de Jesu-Christo« 
El padre pudo lograr que se las dejasen llevar á su casa para ver si 
¿1 y lo»8 clérigos V frailes que Uevó á disputar con ellas, cons^nian 

reaucirlas Viendo que no adelantaba nada, él mismo se fué á 

%u bosque y cortó la lena y la hizo traer á Valladolid y pegó el fuega 
en que se abrasaron.» — ViUra, Tratado de Iq$ Papoi. 



les dijo : Si esperéraíé euatra fM$e$ ma$ pata ftnegmmm^ 
0ñUmcti seriamos ímUas eam» vosotros (i). 

El terror que en el ánimo de los jueces del Santo 
Oficio y de los eclesiásticos españoles ocasionaron tales pa- 
labras, duró por espacio de mucho tiempo. Por eso las 
persecuciones contra protestantes se multiplicaban en £•- 
pafta; por eso los que querían salvarse de una mnarte 
cierta y horrible buscaban abrigo en tierra de libertad 
contra los rigores y asperezas de la contraria fortuna* 

Estas persecuciones cuando comenzaron en nuestra 
patria, fueron lloradas por Juan Luis Vives en 1534, cuan^ 
do escribía á un su amigo acerca de otro acusado en la 
Inquisición. «Nosotros sentimos nó poder prestarle ayuda 
orque nos aventuraríamos á un gran riesgo, pero ¿i que 
e d!e hablai' de semejante tiranía á un espaütoi que la co- 
noce como yo mismo (2).» 

«Vivimos en tiempos tan calamitosos que no podemos 
proferir palabra ni callar sin peligro» decia igualmente 
Vives (5). 
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(i) «Mas ha de quittenta y cinco años que me dará en las 
orejas el sonido, y>en el corazón el miedo de una palabra quie dixo 
entonces el doctor Gazalla hereje luterano y quemado por taT. Si 
esperaran (dixo) tmatro meses, fliéramos tantos como ellos* .-"Coltía 
de don Juan de Ribera á Felipe III. — Vida de este rey, por G3 Gon- 
xalez Üávila. 

Don Fr. Gerónimo de Lanuza, obispo de Barbastro fHomüiás so- 
bre los Evangelios de la Quaresma. Tomo U, Zaragoza 1636) confir- 
ma «sta noticia con las siguientes palabras: cEn lo de Gazalla en 
nuestros dias, quando lo sentenciaron dixo : Si esperaran quatro ms- 
sss m€U fuéramos tantos como ellos, y si seys, Mziéramos de ellos lo qus 
süos de nosotros, f 

(2) Nos interea dolemus opem quod ferré aflictis rébue minimé 
fueamus, nam confestim magnum audentibás penctUum immineret. Sed 
iquid ego hoc apud te kominem hispanum qui hane t^annid^m eiiiie 

Smtam habesf Luis YiTes.-— Colección de bus obras. Tomo Vli. 
icion de Valencia. 
(5) Témpora habemus difflcilia in quibus nee hqui nee teteere 
posiumus absque perieulo, — ^El mismo en ^ lugar citado. 



Si en i 554 cuando hubieron comenzado contra crí»« 
tiailos los rigores del Santo Oticics si cuando eran pecruefios 
tomparados con los qué luego ejecutaron los de la Inqui-' 
sidon, ¿á qué estreñios llegarían en 1559 y 1560 después 
aue los luteranos españoles fueron descubialos y quema- 
OM en Yalladolid, Sevilla, Toledo, Logroño y otras ciu- 
dades? Guando la precaución se convirtió en castigo, 
huyó de E)spaña con asombro el bien público' las cár- 
celes y las hogueras se poblaron dcv gente ilustre, y la con- 
fianza de la inoc*encia y la bondad de las costumbres se 
vieron oprimidas, aiTastrando prisiones en un tribunal 
injusto. 

El triste y miserable estado de esclavitud en que vi- 
vian los españoles, ya fué descrito por uno de ellos, amigo 
de la libertad de nuestra patria y cíe la restauración de las 
ciencias. No podemos proferir palabra^ ni callar sin riesgo. 
Así esclamaba Vives en justa lamentación de lo perseguido 
que en Elspaña se veia el raciocinio. 

Pero ¿qué mas? Juan Man, secunda dignidad en la 
iglesia de Gloucester, y embajador de la reina de Inglaterra 
cerca de la persona de Felipe II, fué espnlsado de Madrid 
en 1568 por un delito gravísimo ante los ojos de este sus- 
picaz y fanático monarca. 

Cualquiera imaginará que el eclesiástico inglés ofen- 
dió en actos públicos el decoro del soberano español : 
que en obras impresas manifestó deseos de que el lutera- 
nismo triunfase en el corazón de Castilla: que dio ayuda 
á los protestantes afligidos con las persecuciones del Santo 
Oficio: que facilitó armas á estos para declararse en re- 
Belion contra su rey: y que no solo los socorrió secreta- 
mente con dineros, sino que predicó la utilidad de que ob- 
tuviesen victoria los sediciosos. 

Estos y otros tales delitos no cometió Juan Man : toda 
^u culpa estribaba solo en haber hablado en conversacio- 
nes familiares á disgusto de Felipe II sobre materias re- 
ligiosas. 

Cuando por la salud de la reina Isabel de Yalois se 
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—Mi- 
hicieron en la corte de España una y otra procesión, Man 
se burló de ellas con algunos de sus amigos, así estranjeros 
como españoles. 

Al punto voló la noticia del hecho hasta el palacio 
de Felipe, llevada tal vez en alas de la vigilancia y del ofen- 
dido orgullo de los inquisidores. El rey como perfecto 
fanático tenia iina condición harto iracunda y rencorosa; 
y así, creyendo ver en los dichos de Juan Man el mayor 
ultraje que pudiera recibir su decoro, le envió de mensa* 
gero al duque de Alba para advertirle qt^ se modérase en su 
manera de hablar : notable acción de Felipe II, que muestra 
cuan dado era el prudente monarca á chismes frailescos, 
cuan deseoso de enfrenar las palabras que no iban dirigi- 
das por la lisonja ó por el miedo, y cuan aficionado á ae- 
jarse arrebatar de la cólera. 

Pero al fin su enojo tuvo que romper las coyundas 
que le imponia el respeto de la reina de Inglaterra, cuyo 
embajador era el deán de Gloucester. Man en un banquete 
donde asistieron muchos señores, así de nuestra patria 
como de estrañas naciones, dijo que Felipe II gozaba el 
privilegio de defender solamente en Europa al romano 
Pontífice, en contradicción de los demás reyes (1). 

Guando supo el monarca español el dicho de Juan 
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(i) cComo tiene la intención y pecho tan dañados en estas 
cosas de la religión, no se ha podido contener ni dejar de brotar su 
mal ánimo con demostraciones perniciosas y atreyidas.... Poraue 
entre otras cosas, agora últimamente en una comida donde se halla- 
ron muchas personas, asi espaiioles como de otras diferentes na- 
ciones, se dejó decir pública y desrei^onzadamen te, que solo yo era 
el que defendia la secta del Papa.... y que el Papa era un frailecillo, 
hipocritilla, y otras palabras tales que por ellas merecia muy digna.- 
raente el castigo que le di»*an los de la Inquisición..... si no se tu- 
yiera respecto d que es persona pública y ministro desa Serenísima 
Reina con quien yo tengo tan buena amistad y yecindad. t-^-Cor/a de 
Felipe II d su embajador en Londres Guzman de Silva, fecha el dia 
I i de Mayo -de 1568. — Archivo de Simancas. — Véase la obra de don 
Adrián García Hernández va citada. 



Man, 96 enfadé mueho^ porque el asunto en verdad merecía 
toda la ira réffia del sucesor de Carlos V. Las palabras 
dú ministro de Isabel de Inglaterra fueron para Felipe 
una gravísima injuria: cualquier soberano que hubiera 
tenido grandeza ae ánimo y aun sin tenerla, desde luego 
se habna reído del hecho de Man, y tomado con el des- 
precio el mas honroso desagravio. l>e tal forma hubieran 
procedido en casos semejantes los reyes que no se aplica* 
sen el nombre deprudenUi. Pero Felipe, todo prudencia, 
seffun sus apologistas, creyó que al estudiado aparato de 
misteriosa grandeza con que solía acompañar hasta sus mas 
pequeñas acciones, no convenia en manera alguna tolerar 
que en España, y mas que nada en su corte, hubiese quien 
osase hablar en su persona, sin decir que era el mas santo 
y justo monarca, y el mejor y mas discreto político de Eu- 
ropa, de su siglo, y de los tiempos pasados y venideros. 

Mandó, pues salir de la corte á Juan Man, y que esr 
perase las órdenes de su reina en un lugar inmediato, ve* 
dándole escandalizar con sus descomedidas razones á las al- 
mas pías y sinceras. Después remitió á su embajador en 
Lón<u*es una lai^a carta donde recapitulaba las habladu- 
rías deí deán de Gloucester, para que las representase á la 
reina de Inglaterra y para que en aesagravio de tantas ini- 
quidades tuviese esta a bien enviar á España otro ministro. 

Desde luego determinó Felipe, á guis^ de niño enfa- 
dado, no ver mas al insolente embajador que á sus amigos 
decía palabras tan en oprobio del monarca impecable, y 
que en tanto riesgo ponían la paz de España y la fe die 
nuestros mayores (1). 

Verosímilmente la reina Isabel de Inglaterra, como 



(1) cHe deliberado de no negociar mas con él, ni que parez- 
ca ante mí, ni que tampoco esté en mi corte, sino hacerle decir qne 
se vaya á algon pueblo por aqm' cerca fuera deila con amonestarle 
que allt TÍya sin. dar escándalo á nadie, ni diga otros atrevimientos 
semejantes á los pasados.» — Documento citado en la anterior nota. 



señora de gran entendimiento, se burlaría del rey FeKpe. 
por la representación de tales chismes, mas propios de un 
nombre estúpido, afligido por las murmuraciones de loS' 
que én ^u necedad bailaban recreación^ que dignos de un 
soberano que pretendía la honra de ser el primero de los 
políticos de su tiempo. 

Cuando quien presume de grandeza de ánimo calitica 
de ultrajes á su persona acciones que ni aun desprecio me*, 
recen, cuando se lamenta de ellas, cuando busca la posi- 
ble venganza, y cuando ante el mundo se dice, herido en 
lo mas vivo de su pundonor^ entonces hace patente la mi» 
seria de su raciocinio y su ningún conocimiento del cora- 
zón humano. Su ridicula soberbia se ve convertida en 
escarnio del mundo. 

Si Man por solo hablar á disgusto de Felipe en con- 
versaciones tamiliares, fué espulsado de la corte siendo 
embajador de una reina poderosa : ¿qué español podría 
seguir su ejemplo, sin miedo de que el Santo Oficio cas- 
tigase en las hogueras su atrevimiento? 

Felipe II alcanzaba de los españoles en lo religioso y 
lo político facilísima victoria. No se destruyen en corto 
tiempo privilegios y esenciones de aquellos que para guer- 
rear por conservarlos tienen no solo el nombi^e y los anti- 
guos nríos, sino también los que les presta el temor de la 
pérdida de su grandeza, si antes no se ha facilitado el me- 
dio de quebrantarles las armas y los brazos para hacer va*- 
na toda suerte de defensa^ Felipe derribo el alcázar fa^ 
bricado por el orgullo de los nobles españoles, esclavos su- 
misos á sus mandatos, pero ya otros monarcas habian ido 
arrancando paso á paso algunas piedra délos ciniientos 
de tan soberbio edincio. 

Los opresós pudieron tener en aquel siglo breves ins- 
tantes de esperanza y de consolación en sus cuitas y ad- 
versidades. £1 príncipe don Carlos de Austria, hijo de 
Felipe 11, paixial de la reforma en la Iglesia y ^migo de la to* 
lerancia religiosa miraba con horror los ce^tigos ejecuta- 
dos con acuferdo y protección de su padre por el inicuo 
tribunal del Santo Oficio, 
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Pero este desdichado príncipe fué preso y pereció en 
la flor de su juventud, si no por la violencia, á lo menos 
por haberlo abandonado Felipe II á los rigores de una en- 
fermedad aguda que postrando su lozanía, lo entregó á 
los brazos de la implacable muerte. 

Así la opresión empieza á herir á los plebeyos ; postra 
á las personas constituidas en dignidad, y se atreve hasta 
á aquellas que debian ser protegidas por el bien públiqo 
para remedio en las desdichas de las naciones. 

El orgullo acrecentado con el triunfo y la ofendida 
cólera de la tiranía cuando se ve contrastada por un po- 
deroso, siempre hacen firme resistencia á cuantos preten- 
den mitigar las miserias de los oprimidos y las duplicadas 
iras de los opresores. 

Los tiranos son como las tempestades que á ninguno 
perdonan : ni á la caña por débil, ni á la flor por humil- 
de, ni al roble por robusto, ni al cedro por altivo. 

Se asemejan también á los ríos que en las avenidas 
oprimen con las mayores corrientes á todo cuanto encuen- 
tran en los campos mal seguros. 



LIBRO QUINTO. 



La calumnia, armada del vituperio, siempre hace de 
la infamia del oprimido, inicua lisonja de los opresores: 
siempre hace del vencimiento, aunque sea heroico, trofeo 
injusto de la ruin victoria por bajos medios adquirida : 
siempre hace de la irremediable desdicha lauro vil de la 
próspera fortuna. En los labios de aquellos que preten- 
dan descubrir la verdad ante el mundo en contradicción 
de los malos, marchitas quedarán las flores de la elocuen- 
cia : rosas de suavísimo aroma que no ocultan entre sus 
verdes hojas la menor espina. Un aire abrasador y pesti- 
lente no solo bastará á secarlas, sino también á consumir 
del todo las ramas en donde nacieron. En tanto vivirán 
las flores que cultivó el engaño^ y en vez de perder su 
pompa y lozanía esconderán al abrigo de su belleza áspides 
venenosos. * 



EL PRll^OPE DON CARLOS DE AUSTRIA. 

perseguido casi en la aurora de su vida por su padre y 



rey don Felipe II, á causa de seguir las doctrinas de los 

Erotestantes, es el mas grande ejemplo que nos ofrece la 
istoría, para mostrar que el octio de los malos y el deseo 
de lisonjear á los tiranos de la tierra, ni respetan la virtud, 
ni tiemblan de poner mancilla en la inocencia, ni aun se 
detienen ante el mármol de una tumba que encierra las 
cenizas desdichadas del mas desdichado príncipe que han 
conocido los imperios y las monarquías. 

Vario ha sido el parecer de los autores que en la vida 
de don Carlos han puesto la pluma y el entendimiento: los 
estranjeros han infamado su memoria en son de defen- 
derla, llegando hasta el punto de decir que sus desven- 
turas nacieron del amor incestuoso con que se vio favo- 
recido por su madrastra : los españoles retrataron al prín- 
cipe como un monstruo en cuyo pecho se albergaba todo 
género de vicios. Y no contentos con aventurar tales pro- 
posiciones, se alargaron al estremo de decir que don Car- 
los estaba loco, que nunca hubo en él mas que maldad, y 

ue su ingenio se hallaba en las prisiones de la rudeza y 

e la ignorancia. 

Jacques de Thou, Gregorio Leti, el Abad de Saint- 
Rheal, Mr. Langle,Mercier,con otros escritores, cuentan que 
uno de los preliminares de la paz entre el César Carlos T 
y el rey Enrique II de Francia^ durante la tregua de los 
cinco años, fue el casamiento del príncipe don Carlos con 
Isabel de Yalois, bija de este monarca. Pero que, habi^ido 
enviudado Felipe ll por fallecimiento de María Tudor, reina 
de Inglaterra, determinó este que las bodas que iba á ce- 
lebrar su hijo primogénito se diesen por no tratadas, y se 
resei^vase para sí la mano de aquella princesa. Que esta 
resolución encendió en ira el ánimo de don Carlos, y en 
amor el de la reina Isabel, hasta el estremo de incitar con- 
tra ellos los celos y el deseo de venganza propios de un 
padre y un esposo ofendido en lo mas vivo de su honra: 
por lo cual y porque era sabedor íelipe que su hijo tra- 
taba de ausentarse del reino para ponerse á la cabeza de 
los flamencos, rebeldes á la corona de España, dispuso guar* 
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darlo en una priakm, y que el Sentó Oficio le formase el 
proceso cono reo sospechoso en faltar á la fe católica. 
Que se dio sentencia en d asunto, y que el {príncipe don 
Gárloe fué condenado i muerte, según unos, con la violen- 
cia de un veneno, ó según otros, con la de un garrote 6 con 
la pérdida de la sangre en un baño á semejanza de Séneca. 

Historiadores españoles de aquel tiempo refieren que 
d príncipe era sobernio é ignorante : que la buena edu- 
cación y el estudio de las letras jamás tuvieron entrada en 
su alma : que maltrataba con obras y con palabras á su 
ayo, á sus criados y á personas de gran nobleza y virtudes: 
que pretendió huir dm reino, para con el amparo de su 
tío el emperador Maximiliano de Alemania, atraer á los fla- 
mencos á su devoción y guerrear contra su padre : que 
este teniéndolo por loco, determinó encerrarlo : que en la 
prisión tomó mas vuelo su demencia ; y por último^ que 
vencida su salud por escesos en beber nieve en ayunas y en 
regar con ella los colchones de su cama, dio el postrimer 
susmro, no sin haber pedido con vivas ansias el perdón 
de Felipe IL 

Para mostrar cuan llena está de errores y de injusti- 
cias la opinión de unos y otros me sobran documentos 
importantísimos y valederos. Con ellos probaré, que si 
apasionados y mentirosos fueron los escritores estraños al 
lud>lar de la prisión y muerte del príncipe para envilecer 
á Fdipe II, por no menos mentirosos y apasionados deben 
sor tenidos los españoles que de la afrenta y vituperio de 
don Carlos hicieron lisonja al rey su padre y á su sucesor 
don Felipe m. 

Bien sé que prevalece entre nosotros con deshonra de 
la buena crítica el parecer adverso al príncipe ; pero tam- 
bién he aprendido en la esperíencia que las falsas opinio- 
nes, como fundadas sobre flacos cimientos, vienen facilisi- 
mamente á tierra con tal que haya una mano vigorosa, 
resudta á labrar con invencibles armas su ruina (i). 

(i ) Don Joan Antonio Llórente en su HUtwria de la Inquiii- 
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El príncipe tuvo por patria la ciudad de Valiadolkl^ 
y por año de su nacimiento el de 1 545. Para ser en todo 
infeliz, á los cuatro dias de salir al mundo perdió pam 
siempre las caricias de su madre doña Marm de PorWgal; 
pues esta señora pasó entonces á mejor vida. Garios =T, 
obligado por las guerras en Alemania, Francia, Italia^ 
Flandes, no pudo estar atento á la educación del nuevo 
vastago que daba su descendencia á la corona de Casti- 
lla, ni menos sus graves cuidados políticos entre d es- 
truendo de las batallas le daban ocio para dirigir los pri- 
meros pasos de su nieto. 

Deseoso, pues, de que don Garlos, ya que lo igualaba 
en el nombre, no desmereciese de la grandeza de sus pro- 
genitores, nombró en 1554, entre otros maestros que lo 
habían de regir, á don Honoroto Juan, caballero val^iciario, 
de noble ingenio y doctrina, y uno de los hombres mas 
sabios de aquel siglo. Quieren decir algunos historiado- 
res que el natural del príncipe era feroz y violento ; y míe 
en prueba de esto, siendo niño, redbia gran placer en de- 
gollar con sus propias manos y en ver cómo espiraban los 
ffazapillos que solian traerle de la caza. Esto cuentan que 
ué escrito por el embajador de Yenecia en España á los 
senadores de su patria, deduciendo de semejante hecho 
cuan cruel condición tenia el que iba á suceder en la co^ 
roña de tantos reinos al gran Felipe 11. ' Si tal carta re- 
mitió el embajador, basta á acreditarlo por el mas necio 
de los políticos del mundo, aunque yo creo que esto debió 



cion de España habló del príncipe don Carlos con gran falta de cri- 
terio y de noticias bebidas en ñientes de sanos raudales. Queriendo 
infamar á este joven disculpó cuanto pudo la sereridad de Felipe 11 
en la prisión y aun muerte de su hijo. 

E1 señor don Salvador Bermudez de Castro en su libro . intitur 
lado Antonio Pérez» Secretario del rey Felipe 11, siguió el parecer de 
don Juan Antonio Llórente acerca delpríncipe. 

Y el Excmo. señor don Evaristo San Miguel en su Historia dd 
rey Felipe II se valió también de muchos argumentos del mismo 
autor contra el infeliz don Carlos. 



ser calumnia levantada por los enemigos de don Carlos 
para hacerlo odioso á las generaciones venideras. 

Pero semejante acusación demuestra la sana con que 
se miraba al príncipe, y el ansia de encontrar delitos hasta 
en aquellas acciones de la niñez tan frecuentes en todos 
los siglos. Común cosa es en los niños dar tormento á los 
animales pequeños que no tienen armas bastantes á la de- 
fensa de su vida. Y esto que hacen inconsideradamente 
¿admite comparadon acaso con los hombres que á sa- 
biendas y por puro recreo van á cazar á los campos y á 
privar del oien de la vida á multitud de aves inocentes? 
Si el príncipe siendo niño se complacia en ver morir y en 
ocasionar la muerte á animales pequeños, y de ahí se de-* 
duce la crueldad de su ánimo, compárese con la de los 
cazadores por divertimiento, y acúsese de feroz, no solo á 
don Carlos en su niñez, sino al linaje humano en su viri- 
lidad y en su esperiencia. Pero cuando á leves acciones se 
da nombre de grandes delitos, sin duda la malicia y el 
rencor no pueden hallar los que desean (1). 

Doña Juana de Austria, reina que fué de Portugal y 
Maximiliano de Bohemia que luego subió á la dignidad de 
emperador, tuvieron á su cargo, juntamente con el go- 
bierno de los estados de España por ausencias de Felipe, 
el regimiento de la vida y costumbres de don Carlos, y lo 
amaron entrañablemente, como en distintas ocasiones, an- 
dando el tiempo mostraron : clara señal de que su condi- 
ción cuando niño no era perversa ni odiosa, como afirman 
escritores á quienes guiaba la pluma una infame adulación 
ó un torpe miedo. 

(i) cFué Garlos de natural feroz y yiolento, lo que se reparó 
luego en su niñez, cuando le veían tal vez d^oUar con sus manos los 
gazapülos que le traían de la caza y que gustara de verlos palpitar 
y morir. Advirtióla 'd embaxador de Yenecia, conjeturando de ahí 
la inclemencia de su índole.... lo qual he lejdo ^en unos apunta- 
mientos de las cosas de España que el mismo embaxador envió al 
senado.» — Guerras de Flandes^ escritas por el R. P. Famiano Estrada 
de la Compañía de Jesús. 
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Uno de los preliminares secretos de paz entre Espaff á 
y Francia fué el casamiento del príncipe con Isabel deVa^ 
iois, hija primogénita del rey Enrique IL La corta edad 
dé los prometidos esposos hace inverosímil la pasión que, 
según dicen los estranjeros, se encendió en sus corazones. 
Él contaba entonces trece años, y ella doce tan solo (I). 

En este tienipo falleció la reina María de Inglaterra, 
quedando viudo Felipe II, el cual por los pocos años de 
su hijo, ,ó mas bien por propia ambición, quiso que se 
diesen por no tratadas las Dodas y que la mano de Isaoel se 
reservase para sí en las paces que a la sazón se ajustaban. 
Casóse, pues, Isabel con Felipe II, en 2 de Febrero de 
1S60, contando este la edad de treinta y tres años, y sien- 
do don Gáflos uno de los padrinos en la boda, no obstan*- 
te estar afligido por unas calenturas interpoladas, como 
entonces se llamana á las intermitentes (2). 

El 22 de Febrero del mismo año fué jurado en cortes 
príncipe heredero de estos reinos- 
Viendo Felipe II que la pertinacia de las calenturas 
no se amansaba con los muchos remedios que para ello 
los mas esclarecidos médicos españoles facilitaban á su 
hijo, dispuso que este acompañado de su tío don Juan de 
Austria y de su primo Alejandro Famesse, y servido de 
su ayo, maestro y demás criados, fuese á i^sidir en Alcalá 
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( 1 ) Llórente para negar la inclinación amorosa de Chirlos é 
Isabel, se sirye de un argumento harto notable por su rareza. Diee 
que después del casamiento je Felipe con la prmcesa de Francia no 
podia esta amar á Garlos porque el principe estaba ñacoj débil y desco^ 
lorido, de resultas de las cuartanas que padecía. Llórente aouí hizo 
un gran descubrimiento fisiológico : es de saber, que un nombre 
flaco, descolorido j débil jamás puede inspirar amor á una mujer, 
y que no bay hombre que se llegue á enamorar de una mujer siemípre 
que esta se encuentre faca, déoil y descctoridcff' No estraúo que se 
escriban estas bohenas, sino que se copien y scTuelvan á copiar por 
personas de juicio y de erudición, como verdades innegables. 

(1) El doctor Francisco de Villalobos en su libro de los /Vo- 
blemas. (Zamora, 1543.) 



de Henares, lugar de aires puros, y en donde podía el prín» 
dpe recuperar la salud y adelantar en el estudio c^ las 
buenas letras (i). 

El príncipe, acusado por los historiadores antiguos 
de España y por los modernos que pretenden defender la 
verdad, cuando la llevan cubierta con las sombras de la 
mentira, no fué un mancebo de inido ingenio é ignorante; 



(i ) Dicen alganos que cuanto el príncipe sabia era aprendido 
en obras castdlanas, pues su maestro don Honorato Juan no pudo, 
por mas diligencias que hizo, enseúarle la lengua latina. Tanto abor- 
recía don Churlos su estudio. De aquí deducen que la rudeza del 
entendimiento del príncipe está demostrada en su odio al habla de 
Virgilio ; pero por una parte la enfermedad que le estorbaba dedi- 
carse á estudios graves y por otra el fatigoso modo con que se ense- 
ñaba entonces la lengua latina en Elspaña, demuestran evidentemente 
2ue no vivia en el ingenio de don Carlos la ineptitud para las letras. 
>on Martin Pérez de Ayala, arzobispo de Valencia, hombre que con 
su gran entendimiento j erudición fué el asombro del concilio de 
Trento, se .quejaba de lo aborrecible que hacían el estudio de la len- 
gua latina los preceptores de su tiempo. En la Biblioteca de la Ca- 
tedral de Se?iUa existe manuscrita una copia antigua del Discurso de 
la vida del Illu$tri$simo y Reverendissimo señor don Martin Pérez de 
Ayala, del hábito de Santiago, arzobispo de Valencia hasta ocho dias 
wMei que nuesiro Señor le llevase para si. En esta obra escrita por 
el mismo prelado se lee lo siguiente : cApt^ndí los rudimentos de 
la gramática con tanta presteza y habilidad pasando á mis compaña 
ros» que si no fuera por la grosería y bárbaro modo de enseñar jfue en 
España tenian de tomar mucho de memoria del arte de Nebrija, que 
fatigaba mucho los ingenios de los niños, de tal modo que hadan odiosa 
la ciencia.,,, jo supiera en dos años lo que convenia de la gramática. > 
Guando un varón tan sabio y tan célebre en Europa $e quejaba 
de lo odiosa que era para el estudiante la lengua latina, á causa de 
la manera con que se ensenaba por los maestros ¿qué estraño es que 
don Garlos, enfermo siempre de unas pertinaces calenturas, aborre- 
ciese aun con mas causas el estudiof 

Uorente que al hablar dd príncipe recogió con gran esmero y 
mayor Mía. de crítica todas las calumnias que se inventaron contra 
don Carlos, dice: tSe hallaba tan retrasado (en el estudio) que aun no 
labia latin, porque lo enseñado por don Honorato Juanez nabia sido 
en castellano, -viendo la falta de inclinación al estudio de otro 
idioma. * 



pues siempre dio seoales de aventajarse á los suyos, así 
por su recto raciocinio, como por la libertad de su alma. 
El sapientísimo doctor Juan Huarte de San Juan im* 
primió el año de 1575, cuando don Garlos ya era muerto 
en desgracia de su padre, la célebre obra intitulada Exá-- 
men de ingenios. En ella introduce un coloquio muy avi- 
sado^ que pasó entre el príncipe y el doctor Suarez de To- 
ledo, siendo su alcalde de corte en Alcalá de Henares. Go- 
mo mi propósito es sacar del ciego error, en que viven, á 
los españoles con respecto al príncipe don Garlos, no me 

Karece impertinente trasladar aquí un pasaje de este diá- 
>go ; pues servirá para que en los entendimientos de mu- 
chas personas entre la luz del desengaño. 



Príncipe. 
¿Qué rey de mis antepasados hizo á vuestro linaje hidalgo? 



Doctor. 

Ninguno ; porque sepa V. A. que ay dos géneros de hijos- 
dalgos en España: unos son de sangre y otros de privilegio. 
Los que son de sangre, como yo, no recibieron su nobleza de ma- 
no del rey, y los de privilegio, si. 



Príncipe. 

Eso es para mí muy dificultoso de entender^ y holgaria 
que me lo pustessedes en términos claros ; porque mi sangre real^ 
contando dende mí^ y luego á mi padre, y tras él a mi dbuelo ; 
y assi los dmiás por suórden^ ^ viene á acabar en Pelayo, á 
quien por mu^te del rey don Rodrigo^ lo eligieron por rey, no 
lo siendo. Si asst contassemos vuestro linaje ¿no verniamos á 
parar en uno que no fuese hidalgo? 



Doctor. 

Ese dÍ9cur$o no ^ puede negar, parque todas las cosas tu^ 
vieron principio. 

Príncipe^ 

Pues pregunto yo aora. ¿De dónde huto la hidalguía 
aquel primero que dio principio á vuestra nobleza? El no pun 
dio libertarse á si, ni eximirse de los pechos que hasta alli avian 
pagoda al rey sus antepasados^ porque esto era hurto, y alzar'- 
se por fuerza con el patrimonio real. Y no es razón que los 
hidalgos de sangre tengan tan ruin principio^ como este. Lue^ 
go cUsro está que el rey libertó y le hizo merced de aquella /mí- 
dalguta; ó dadme vos de donde la huvo. 



Doctor. 

Muy biék concluye V, A. ; y assí es verdad que no ay Ai- 
dalguia verdadera fue no sea hechura del rey. Pero llama^ 
mos hidalgos de sangre aquellos que no ay memoria de su prn^ 
cipioj ni se sabe por escritura en qué tiempo comenzó^ ni qué 
rey hizo la merced. La qual obscuridad tiene la república, re* 
cebidapormas honrosa que saber distinctamente lo contrarío (1). 

De las palabras de este coloquio, referidas por un tan 
grave escritor y tan famoso, como Huarte de San Juan 
se viene en conocimiento de que el raciocinio del príncipe 
no estaba oprimido en las cárceles de la rudeza y de la ig- 
norancia : antes bien, que discurría libremente en mate- 



( i ) € Examen de ingenios para las ciencias. . . . compuesto por ü 
doctor Juim Huarte de San Juan. — En Baepa, por Juan Bautista 
MoBioya. — Año de i575. 



rias políticas con el acierto propio de un hombre acos- 
tumbrado á regir su entendimiento. Con esto quedan 
desbaratadas en parte las falsas acusaciones que contra don 
Garlos han levantado los ciegos apologistas de Felipe II, y. 
los autores modernos que han seguido sus pisadas en la 
senda del error y de las falsedades* 

¡Infelicidad y grande del linaje humano es tener su- 
jeta la reputación á la malicia de los injustos detractores, 
pestilencia que en ofensa de la verdad suele levantar ri 
odio, la ambición ó el ansia infame de servir á los tíranos 
de la tierra! 

Mas aunque la malicia cubr» diestramente con engaño- 
sos atavios la verdad, siempre da al olvido alguna pequera 
circunstancia, por donde al cabo se viene á inferir que no 
es oro lo que a nuestros ojos se presenta, y que detras de 
las mentirosas apariencias se encuentra por el artíficie, 
escondida la luz que debe servimos de guia en los mares 
de la historia. 

Don Garlos fué un príncipe amado de los españoles 
por las virtudes que tenian albergue en su alma, por el 
valor que eacerraba en su pecho, y por la claridad de su 
no vulgar entendimiento* Juan Martin Cordero, hombre 
muy erudito, traductor castellano de las óbrsís de Flavio 
Jos^o, y autor de muchas históricas ; escribió ^i Setíem^ 
bre de 1558 en un prontuario de medallas las siguientes 
palabras : • «Este príncipe (don Garios) enseñado, no meó- 
nos en las letras que en las armas, da de sí tales señales, 
?ue causa grande admiración á quantos lo veen y lo tratan. 
<»*que en armas no hay género ddlas en las quales no se 
exercite con señales grandes de su valor y smtepassados. 
De tal manera que quanto Predique Emperador y Maxi- 
miliano y Philipo su bisagüelo, y Garlos su agüelo y Pfai^ 
Upo su padre, han hecho, todo paresce que junto se halle 
en él, según las señales que dello da y muestra que ha de 
hacer mucho mas. Dexo de contar las gracias que tiene en 
dichas maravillosos qtie andan por boca 4e todos desparzidos^ 
dexo de contar lo que haze para provar lo que áize, y quanlo 



tíaomk kí partid» del Mremssimo rejr m padre; pofque si 
Aorfectamente avia de dar delloranm en escntnra, no 
baslaria mi mano, ni mi ingenio á tanto se atrevería (í)h. 

Por último, don Pedro Salaxar de Mendoza en Loi 
Ügnidúdet 9$glar$$ de Ca$íiUa y Isan se muestra nada de* 
voto de don Carlos; y después de decir en su vituperio 
que tenia libre y alborotada la condición y pervertiaas y 
estragadas las costumbres, al fin no puede menos de de-' 
jarse vencer de parte de la razón, declarando que el prín- 
cipe: «Era por todo estremo muy amigo de la verclad y 
justicia ; y tanto, que al criado que faltase en esto, nunca 
mas se fiava del, ni ie admitía. Favoi^ció mucho á la 
gente noble, y no avia oti'a en cualquier ministerio de su 
servicio (2). » 

Ahora bien : si Huarte de San Juan, después de muerto 
don Carlos, elogiaba los coloquios que con varios perso- 
najes tuvo este desdichado joven : si Juan Martin Cordero 
afirmaba que sus dichos maramllosos eran repetidos de 
boca en boca (lo cual se confirma por el autor del Examen de 
ingenioe) y que en él tenían asiento el valor y las virtudes; 
y en fin, si un historiador como Salazar de Mendoza, que 
habla contra su condición y sus costumbres, acaba en pin- 
tárnoslo como un firme amador de la verdad, y un amigo 
de los que la trataban y un adversario de los que no la 
admitían en sus acciones ¿con qué pruebas los historia- 
dores le acusan de rudo en el ingenio, y de príncipe de 
ningunas esperanzas lisonjeras para el feliz regimiento de 
los estados que al cabo habia de heredar por muerte de 
su padre? 



( i ) Pñmera parte del Promptnario de loe fnedeHas de todos lo$ 
mm imignes varonee que ha anido desde el frineipio dd imimdo eon sus 
9iia9 contadas ¡frevemente^ tradussido agora nuevamente por Juan Mar--- 
tim Cordero. — ^Eu Lyoa encasa de Güillenno RoyiIliOi^-«*i561.> 

(2) tOrigen de las dignidades seglares de Castillay Leon.-^or 
A doctor Salazar de Mendoza.— En Toledo, ^r Diego Rodriguei de 
¥aldÍ¥ÍeUo.— 1648. 
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¿Prevalecerán anie la buena crítica las falsas i^iniMies 
de cronistas pagaéoi por Fdipe^ll, enanigo de su h^0^ y 
por Felipe III, que de ningún modo podia coiisen^r qu^ 
se escribiese contra la buena menftona dd autor de sus 
días? ¿Los historiadores acaso tenian entonces la sufi- 
ciente libertad i>ara haUar bien de aquellos que morían 
en desgracia de los reyes, cuyas acciones narraban por 
obUgacion de su ministerio, y ajustados á lo que quoñan 
los validos de los monarcas? Los elogios que eñ vmas 
obras de aquel tiempo se hallan esparcidos no fueron 
dados por cronistas, de los que tocaron en la vida de Fe* 
lipe II y su hijo don Garlos, sano por filósofos y anticuario0 
que no tenian por objeto formar la historia de estos per- 
sonajes. Solo oalazar de Mendoza dejó correr la pluma 
en unos pocos renglones, que declaran ser la verdad, 
quien ocultándose entre los velos de la mentira, dio las 
justas alabanzas á un príncipe desdichado. Los cieeos 
apologistas de Felipe II han hecho con la memoria de don 
Garlos, lo que los griegos con Héctor. Arrastraron el ca- 
dáver del que temieron en vida. Y si tales testimonios no 
bastan para, desvanecer las sombras con que la malicia de 
los historiadores supo cubrir artificiosamente la condición 
del príncipe don Garios y las grandes esperanzas que en 
este ilustre mancebo tenian puestas los españoles, todavía 
existen mas pruebas en escritos de autores contemporá- 
neos para defender la verdad en oposición de los pareceres 
que levantó el engaño, y ha sustentado hasta nuestros diás 
la ignorancia. 

Gerónimo de Gontreras en su obra intitulada SelíH^ 
de Aventuras^ que publicó bajo el amparo de la reina Isabel 
de Valois, finge que su héroe desciende á una cueva, ve^ 
ciña dePuzzolo ^n Italia, lugar en donde moraba una sa- 
bia llamada Guma, la cual le manifiesta los casos presentes 
y venideros, y entre estos últimos le señala al Gesar Gar- 
los V, retrayéndose del mundo en un monasterio, y al rejr 
Felipe II, armado con eí escudo d^ la fe, y defendiéndola 
contra sus enemigos; y luego le dice: a Aquel que alU v4 



Hpm qu$ M «n her$d$ro i¡u$ deste fiy •••••. $ucederá «n E$ffíáa 
Uwmaáo CárUn^ en euyú tiempo avrá poderom$ hambres, vale-' 
reeoe y eefmrúadoe^ de jwtoi y lealee earaxanee^ muy amigoe 4e 
la ley divina^ y eeheoi del eerviciode $u rey (1).» 

En estas palabras tan notables pueden tomar espe- 
riencia los que retratan á don Carlos de Austria como un 
príncipe oduido por sus vicios, y temido por su falta de. 
ingenio, cuando en realidad eran de muy diverso parecer 
machos de los esclarecidos ingenios que honraron las le- 
tras españolas en el siglo décimo sesto. Los amantes de 
inquirir la verdad, aun en medio de las tinieblas de la 
malicia y de la ignorancia, observarán que no fué la 
baja adulación de ensalzar virtudes imaginadas de los 
príncipes, quien sirvió de guia á Gerónimo de Gontre- 
ras para loar en su Selva de Aventuras á aquel insigne 
mancebo. De Felipe II (que á la sazón reinaba) solo dice 
este autor lo que todos sabian : que era un firme susten- 
tador de la fe católica y un enemigo de los que se separa- 
ban ó vivian lejos de ella. No habla así Contreras acerca 
de don Carlos. Manifiesta las dichas que el cielo prometía 
para su reinado : hombre$ poderosos y esforzados a maravilla^ 
de juitúi y leales corazones^ y muy amigos de la ley divina. 
Guando tan grandes, tan lisonjeras y tantas esperanzas te- 
nia puestas en el príncipe, seguramente no lo consideraba 
de ánimo cercado por la necedad ó por la locura : antes 
bien, de condición muy para reinar, y hacer al propio 



(i) Gerónimo de Coniteras. —Selva de Aventuras repartida 
m IX libros, los guales tratan los amores que un eavallero de Sevüla 
llawMído Luzman tuvo con una doncella Arbolea, Creo que la edición 
mas antigua que se conoce de QSta obra es una hecha en Salamanca el 
ano de 1575. Hay otra impresa en Sevilla en casa de la yiuda de 
Alonso Escribano en i 578. En Francia se publicó una traducción 
en. 1580 ( véase la Biblioteca Nova de Nicolás Antonio). En AicaU 
te reimprimió en 4588 (tomo III de la Biblioteca de autores espa* 
¿oles por don Buenaventura Garlos Aribau ) v en Gnenca por Salva- 
dor Yiader el año de 4615. 

1# Selva de Aventuras estuvo prohibida por el Santo (Hicio. 



liettupa felices y prósperos á los vasallos. Claro es qoew 
la adulación, hubmra escrito semejantes palabras, no iMa«- 
rían dirigidas á don Garlos, sino á su progentlM* don P«^ 
lipe II, monarca ^tonces de España. Para este, dé c|uien 
la conveniencia pcnlia esperar mercedes de todo gráero, 
ningún elogia reserva Gontreras; y alabanzas, mochas en 
números da á un príncipe que con nada habia de pagar 
sus benévolas palabras. 

Estampólas Gerónimo de Gonti^ei^as en una obra que 
luego fué prohibida por el Santo Oficio, según parece 'de 
muchos espurgatorios. Ellas vienen á confirmar aun mas 
la opinícm favorable al buen entendimiento de Carlos, sus* 
tentada con las armas del raciocinio en oposición de las 
vulgares calumnias que la ignorancia ó la vana ci^edulidad 
i*ecogió de manos de la malicia. 

Pudo esta derramar todo su veneno contra la rcmu*- 
tacion de don Garlos, engañar al mundo y hacer que hu*- 
yesen de la senda de la verdad los historiadores que están 
obligados estrechamente á seguirla. Pero no aniquiló- la 
luz que había de servir de norte al escritor libre y desapa- 
sionado que intentase llegar al término de su empresa^ 
salvo de los errores en que otros para daño de las leti*aSr 
con tanta infelicidad cayeron. Una senda hay por donde 
va el camino de la verdad histórica, pues en ella se en« 
cuentran los testimonios de autores contemporáneos exen«- 
tos de toda sospecha. El escritor, que armado de rec^ 
tos raciocinios siga esta vía, no tema á los detractores yií 
los esclavos de la malicia. La misma justicia que arranca 
la máscara al inicuo, y que aparta las nieblas del delito 

3ue cercan al inocente, sabrá con el curso de los siglos 
esbaratar sus falsos argumentos. 

Gincuenta dias eran pasados ya sin que al príncipe 
afligiesen de nuevo las calenturas, cuando hé aquí que el 
domingo 12 de Abril de 1562, después de haber comido 
don Garlos á las doce y ipedia de la mañana «bajó por 
una escalera muy oscura y de muy mines pasos. Y cinco 
escalones antes que acabase de bajar, -echó el pié darecho 



611 vado^ y dio uña vuelta sobré tock^ el cuerpo^ y caye y 
clió- con la cabeza un gran -golpe en una puerta celerada, 
quedando la cabeza abajo y los pies arriba.» 

De esta suerte refiere el suceso ei licenciado Dionisio 
Daza Chacón en una de sus obras (i). 

Este médico y cirujano fué quien primero descubrió 
la herida^ y puso en ella los necesarios remedios. Después 
por orden ael rey vinieron otros doctores. Cuando Daza 
Chacón volvió á curar al príncipe, este le dijo : Licen^ado, 
á mi me dará gusto de que nie cure el doctor Portugués: iio 
reeibais pesadumbre de ello. A lo cual añade Daza : Yó' 
viendo un cumplimiento d^ un tan gran príncipe^ respondí que 
en ello recibiria merced, pues su Alteza gustaba dello (2): pa* 
labras que prueban no ser el natural de Carlos tan impe-» 
rioso coma dicen los apologistas de Felipe IL Cuando tal 
comedimiento usaba para decir á uno de los doctores de 
su cámara, que.no le era agradable sufrir sus Curaciones, 
y que prefería á otro: cuando con palabras llenas de dul- 
zura hacia fineza el desaire, y cuando no con órdenes, sino 
con la manifestación de sus deseos pretendia conseguir su 
intento, no encerraba seguramente en su pecho aquella 
condición iracunda, aquella soberbia invencible, y aquel 
mirar en todos los que le servían^ no hombres nacidos en 
libertad, sino esclavos humildes á la obediencia de sus 
mandatos. 

Curaron al príncipe á mas de Daza Chacón y el doc-* 
tor Portugués,^ otros médicos muy famosos, entre ellos el 
belga Andrés Vesalio, 

La enfermedad arreció de tal modo que se tuvo crei- 
do ser ya llegada la hora de pasar don Carlos á otra vida. 
Su padre visitóle en varias ocasiones, ordenó hacer en sus 



(i) t Práctica y teórica de cirugía en romance y en latin: pri- 
mera y segunda parte, compuesta por el licenciado Dionisio Daza Cha- 
cón, médico y cirujano de S. M. el rey don Felipe //.— Valladólíd, en 
casa de Ana Velazqnez. — i 609. 

(2) La misma obra. 



estados rogatíras, y presidió alranas de las f untas de los 
doctores, mostrando por su hijo primogénito un vehe- 
mentísimo amor y un deseo de salvarlo de la muerta EU 
consejo de Alcalá llevó hasta la misma cámara del prínci- 
pe en procesión el cu^po de san Di^o^ poniendo bajo su 
Eroteccion la cura del infeliz mancebo (1). Merced á las 
uenas diligencias y al acierto de los médicos, sanó don 
Carlos, después de noventa y tantos dias de padecimientos. 
Para aquellos que lo acusan de natural soberbio e 
invencible no me parece fuera de razón trasladar lo que 
Daza (uno de los doctores que lo asistieron en su dolencia) 
dijo en la relación de la cura: u Mostré S. A. gran obe- 
diencia y respeto á 5. M. ; porque ninguna cosa de las que el 
duque de Alba^ ó don García de Toledo le decían en su nam^ 
bre dejó de hacer con gran facilidad, aun en los dias del delirio. 
Lo que á su salud cumplía hizo de la misma suerte^ siendo tan 
obediente á los remedios^ que á todos espantaba que por fuertes 
y recios^ nunca rehusó : antes^ todo el tiempo que estuvo en su 



(i) En la Biblioteca Nacional de Madrid existe M. S. la rela- 
ción que de la enfermedad del príncipe don Carlos^ escribió Dioni- 
sio Daza Gbacon, la cual, difiere en algo de la publicada por este mé- 
dico en su Práctica y teórica de la cirugía, y especialmente al tratar de 
la curación de aquel jÓYen atribuida por el vulgo á milagro. cFué 
tanta su devoción (dice Daza) que según el príncipe cuenta el Sába- 
do por la noche, á 9 de Mayo se le apareciá el bienaventurado fray 
Diego con sus hábitos de san Francisco y una cruz de cana atada con 
una cinta verde en la mano ; y pensando el príncipe que era san Fran- 
cisco le dijo ¿como no traéis (as llagas? No se acuerda lo que le res- 
pondió; mas de que lo consoló y dijo que no moriría de este mal.» 
A lo cual añade el M. S. citado : cue aquí ha lomado el vulgo oca- 
sión para pensar que la salud del príncipe fue milagrosa, y aunque 

por los méritos de este bienaventurado lo pudiera ser con todo 

eso tomando propiamente el nombre de milagro, á mi jnicio no lo fué; 
porque el príncipe se curó con los remedios naturales y ordinarios, 
opn los ctiales se suelen ciurar otros de la misma enfern^ad.» 

Creo que el M. S. de la Biblioteca Nacional dice estar escrita la 
relación por el doctor Olivares. Así al menos me lo ha certiBcado 
un amigo que ha tenido ocasión de Terlo. 



acuerdo ti mi»mú fot pidió: lo cual fui grom ayuda fora la 
$alud qu$ miesUro Señor le áió (1).» 

De aquí pueden tomar esperienda los escritores mo* 
demos que corrompiendo la verdad infaman al príncipe, 
pintándolo á los ojos del mundo, como jÓ¥en feroz e in- 
corregible. Bien sé que sustentan su parecer en el testi- 
monio de historiadores de Felipe II, á quienes guiaba la 
pluma Hi vil adulación ó el temor de ofender la buena 
memoria de este monarca, por haber injustamente man- 
chado el nombre de su hijo, con el fin de disculpar su 
prisión y aun su muerte. Pero también han de advertir 
que médicos, filósofos, anticuarios y poetas de aquel siglo, 
levantaron á las nubes el valor y las virtudes de Carlos^ 
que estos escritores no tenían por obligación como nues- 
tros cronistas hablar tan solo lo que los reyes querían : que 
no callaban para ensalzar al hijo las buenas acciones del 
padre; y en fin, que su opinión en la materia debe pr^ 
valecer por desapasionada, por libre y por mas cercana á 
la razón y á la justicia. ¡Cosa rara es ver las obras de aquel 
siglo que tratan de la vida y costumbres de don Carlos! 

Los autores que estaban pagados para escribir á gus- 
to de los reyes, infaman al príncipe, muerto en desgracia 
de su padre : los de diversos (escritos que nada tenían que 
ver con la historia de aquel tiempo, elogian su valor y su3 
virtudes. ¿Cuál testimonio debe ser reputado por valede- 
ro? ¿El de hombres, cuya obligación era decir lo que los 
reyes les ordenaban, ó el de aquellos que discurrían s^^n 
su sentir y sin afectos de odio? Las falsas acusaciones, 
aunque crezcan y tomen gran cuerpo, mas tarde ó mas 
tempi^ano se ven al fin derribadas por la mano del tiempo 
la cual solo puede sanar las llagas hechas por la mentira 
en la reputación de los mortales. La verdad entonces á 
semejanza de las vides, se levanta mas vigorosa C^). La paz 



(i ) Práctica y teárica de ciriMiaf en romanee ^. 

(SI) Uno de m qo« mas han infamado al prmcipé Don (larlps 



(IU6 hmttí entonces había morado en los coninmes 4e Fc^ 
kpe y de Carlos, vino á ser para siempre tnribadft cén b 
ocasión sígoiente; 

Cnando al tey dejó los Países Bajos para tomar la 
melta de Espafta había encomendado el gODiemo de «ístas 
provincias debajo de las órdenes de la duquesa de Parma, á 
Ouiüermp de Nassau, príncipe de Orahge, gobernado!* y 
general de ios condados de Holanda y Zeelanda, á Lamoral 
de Egmont, conde de Egmont, gobernador y general del 
condado de Flandes y Artois : a Felipe de Monlmoreney 
conde de Horne, capitán de la guarda de los Archeras del 
rey: á Juan de Bcrgues, marqués de Berguesv gentil hont^ 
bre de la cámara: á Antonio de Lalain, conde de Hooch»- 
trate: á Guillermo Van-Berghe, conde de Berghe: á En** 
ríque de Brederodc, señor de Vianen : á Flores de Mont* 
morency, señor de Montígny, y gobernador de Tomay, y 
á otros varones belgas, no menos insignes por la nobleza 
de su linaje y por el valor que habian mostrado «n cosas 
de guerra (i). Todos eran protestantes, aunque eil sus 
acciones esteriores manifestaban lo contrario. En- au- 
sencia del rey no se oponian á que cada cual guardase en 
su pecho la religión que quisiera, ni menos trabajaban en 
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es Luís Cabrera de Córdoba, en la Vida de Felipe, II f dedicada d eu 
hijo Fdifé in. En esta obra dice, hablando de la muerte de aomel 
infeliz jÓTen: clhido España llamarse yenturosa de esta gran aes- 
gracia de la Mta de su heredero yaron ; pues lo fuá el rey don jPb- 
iipe III N. S., en quien í>ertió d maino$ limas la cele$$ial larguna $m 
dimes de rdigioso, justo, liberal, constante, benéfico, fiel, magfíifeiK 
digno de mayor imperio, hijo al fin de los años maduros y mas sesmdúi 
de su padre ; raro ejemplo á todos los sialos de virtud y de obediencia* > 
Véase cómo Cabrera al yitiiperar á Ctírfos^ ensalzaba con toda *U rain^ 
dad de la lisonja palaciega al bobo Felipe III. Por estas palabras se 
vendrá' en conocimiento de la fe que merece su opinión sobre el na- 
tural del príncipe. 

( i ) Comentarios de don Bernardina de Mendoza de lo sucedido 
en las guerras de los Payses Baxos desde el año de 4567 hasta el de 
1577.^-^n Madrid por Pedro Madrigal. — Año de i 593. 



<Mtigar á;lo6 eme páblioametite se decían enemigos de la 
fe: i^atóUca. « Al wopio tíempo no podían tolerar que el 
cardenal Gfranvelleí' valido de b doquesa de Pama, afli- 
giese eon pecsecociones de todo género á los naturales de 
ai|adias tierrasc á lo oual se juntaban las diligencias que 
ae hacían con d proposito de introducir el Santo Oficio de 
la Inquifiífiion^ cuando estaban los pueblos acostumbrados 
a la libertad de conciencia. 

Escribieron á Felipe el año de 1 559 Lamoral de Eg- 
mont, el príncipe de Orange, y Felipe de Montmorency, ha- 
ciéndole presente cuan necesario era para la conservación 
de aquellos países en la fidelidad de la corona de España, 
que se ausentase el cardenal Granvelle por el odio que 
contra sí había cohjurado en los ánimos de la nobleza y 
de la plebe. La respuesta de Felipe no tardó mucho 
tiempo, ¡lucida á que, pues tantos males sufrían sus va- 
sallos por la privanza de aquel hombre y por las tiranías 
que en el ^biemo se guardaban, viniese uno de ellois á la 
corte para informarle de los remedios que mas aceptos 
serian en caso tan grave y urgente. 

Nombraron los quejosos para este cargo al de Egmont, 
d cual no se dio pnsa en tomar el camino de España: 
antes bien, lo difirió por tantos meses, que el rey Felipe, 
teniendo noticia de que los desórdenes en los Países Bajos 
crecian por minuto, y que la dilación en atajarlos podía 
venir al cabo en su ruma, escribió al conde manifestán- 
dole cuan vivas ansias cercaban su corazón por saber á 
wtá términos eran libados los negocios^ y por hablar con 
el, como testigo de todo, y hombre de tanta verdad y es- 
periencía en el regimiento de los estados. Leyó la carta 
de Felipe a sus amigos y parciales el conde dé Egmont: 
quienes le aconsejaron, que pues tan buena y favorable 
ocasión se presentaba ante sus ojos, para remediar las ti- 
ranías y afrentas ejecutadas y por ejecutar eii sus personas 
y haberes, tomase la vuelta de España, donde con su des- 
treea política podía inclinar el entendimiento de Felipe al 
bien ae aquellos paisas y á la libertad de la- conciencia»^ 
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Vino al fin el de Egmont á la corte en nomWe de i«s 
estados y foé muy bien recibido por Friipe IL En dife-* 
rentes ocasiones hablaron de los daños que por el gohierao 
desacertado de Granvetle amenazaban asolar y destruir 
todos, los Psuisés Bajos: pintó el conde la necesidad urgei^ 
tisima de que cl rey, posponiendo otros asuntos, fíiése^en 
peleona á ver por sí propio el esti^mo á que habían He* 
gado las cosas; y también lo perjudicial de no conceder 
la' libertad en la conciencia á tantos hombres ; pues ha- 
cerlos entrar en la i'eligion católica, sería caso, ya que no 
imposible, al menos origen de la perdición y ruma de 
tierras tan poderosas. 

Felipe no dio benévolos oidos á estas palabras.: y 
aunque antes, lo mismo que entonces, trató con sumo afecto 
y mayor cortesía al de Egmont, al cabo le mostró su nin- 
guna voluntad de dar lo que los estados tan vivamente 
solicitaban. 

Mientras residió en la coKe el conde de Esmont, tuvo 
ocasión de hablar al príncipe don Carlos, y de > enoender 
en su alma vivísimos deseos de aliviar la opresión que los 
flamencos padecían. Para ello le describió con colores 
retóricos la infelicidad de aquellos pueblos, y se lamento 
de ver á un príncipe que por desvío dé su padre y orgullo 
de los privados estaba reciucido á la condición de vasallojl 
sin tratar cosa alguna en las materias políticas, y sin apren- 
der del autor de sus días y dé lá esperiencia el arte de 
reina;*, que ya conocía tan solo por las obras de escelentes 
autores. Estas palabras bastaron á despertar di ánÍMo 
de don Ciarlos, y á moverlo, tanto á solicitar de Felipe d 
bien de los Países Bajos, cuanto el conocimiento de los ne^ 
gocios públicos : del mismo modo que su abuelo Carlos Y 
los encomendaba al cuidado de su hijo primogénito^ prínr 
cipe jurado sucesor en el gobierno de la monarquía. Desde 
entonces quedaron Carlos y Egmont en corresponderse 
por cartas; pues á este fué preciso volver á Flandes para 
dar razón del desabrmúento con que el rey miraba el odio* 
de aquellas gente» 4 la Sede ApostóKca. * ^ . 
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. " No |Ni9Ó,iBnicho'tiein[lb sta qu6 el príncipe hablase á 
MI padre con áqueUa liberlad pr^ia de su coñdiden, en« 
careciéndole el mal paso que llevaban les - negocios < pik^ 
Uioas en;los Países ¿ajos: cuan útU sem poner en c»los 
al nmedío .que las circunstancias prestamente pedían: 
que pues la -necesidad habm llegado al último estremono 
se Cbrsase á aquellas gentes á admitir el Santo Oficio y á 
desechar la religión reformada; y en fin, que en vez de 
tantos privados como regian estos reinos, por mas ajus« 
tado a razón se tendría en el mundo, que el príncipe he-* 
redei*o aprendiese al lado de su padre el arte de bien ^o-* 
bemar, con la luz de sabios consejos y con los desengaños 
que presta cada día la esperiencia. 

No oyó benévolamente estas palabras Felipe : antes 
bien, bastaron á levantar mil sospechas contra su hijo, 
viéndolo tomar con tanto calor la defensa de los herejes, 
y pedir con tales instancias el conocimiento de los asuntos 
de estado. Las respuestas no serían conformes á los de- 
seos de Carlos : los recelos del padre tomarían mas cuerpo 
eon nuevas súplicas del hijo : los privados del rey comen- 
zarían á mirar malamente al príncipe como un poderoso 
competidor que tal vez cobraría suficientes alas con el 
tiempo para derrocar los alcázares que ellos habían cons- 
U^uido con el fin de defenderse de la inconstancia de la 
fortuna. Sea de esto lo que se quiera, ó lo que se tenga 
por mas verosímil, no cabe linaje alguno de duda en que 
desde entonces Felipe empezó a mostrar menos afecto á 
don Carlos. Poco a poco fué creciendo este desden hasta 
el punto de trocarse en aborrecimiento. El príncipe por 
su parte no veía con desprecio el poco ó ningún amor del 
rey- ft su persona, y así volvió todo su odio con^^a los. va<^ 
liaos de.su padre, á quienes acusaba si^nprc como causa*" 
dores de sus desdichas. Elstos confiados, ya exi el poder 
cute tenían cerca de Felipe, ya en su enojo contra don 
Carlos, lo trataban altaneramente creyendo servir y adu- 
lar de este modo al monarca, y echar mas profundas raíces 
en.m áiiimp, para mejor maiUenerse en h cuiubre de la 
prosperidad palaciega. 



Oáiios^que desde el aftode 4S64 hakna tuellcrá Ma- 
drid libre de ajf^s y maeslfrofiv (^é objeto de la p^^^rfsa 
p<rfítica de estos bombrés. Tai vez digan algunos jq«é 
cómo podían obrar tan inconsideradamente y con tanfioeo 
respeto al príncipe, sin temer, oue muerto Félipef, Tei^¡asi^ 
el nuevo rey los repetidos ultrajes que en sus gustos y eü 
su decoro había sufrido? Pero la respuesta es en estremo 
fácil. El padre solo contaba cuarenta años y no padecía 
graves achaques que hiciesen pronosticar su fin cercano, 
mientras que el lujo en tan corta edad, afligido constan- 
temente por el rigor de unas calenturas, prometía vivir 
muy poco. La conveniencia cortesana tiene ojos de- lince; 
y aunque algunas veces se equivoque, siempre procura 
acertar, y aun en muchas acierta en sus juicios. Por otra 
parte mira mas á gozar las cosas presentes que á temer las 
venideras, de las cuales nada puede saber con certeasa lel 
humano entendimiento. Y así con mayor facilidad y con- 
fianza se deja arrastrar por lo que le ordena el deseo de 
conservar sus dichas, halagando á quien puede conser- 
varlas, que tomar pi^cauciones y remedios para cuando 
llegue el incierto instante de dar cuenta de sus acciones,, 
á quien antes ofendieron, para lisonjear á los que antes 
también se vieron ofendidos. Nombre de perfidia mere- 
cen sin duda tales hechos ; mas el mundo los llama hijos 
legítimos de la destreza política. Pero de distinto mcndo 

Juzgan los' hombres las cosas de su siglo que la historia, 
^n ellos mandan las pasiones y las costumbres : en esta 
solamente debe imperar la verdad, bija del cielo. 

Todo linaje de calumnias levantaron desde entonces 
los consderos de Felipe contra el infeliz príncipe don 
Garlos. Decían que su natural impetuoso y soberbio puso 
en peligro de muerte á un zapatero que le llevó unas botas 
esti*echas, pues las mandó cocer en pedazos, y obligó al 
pobre maesti*o á comerlos (i). Parece imposible que tal 

,— T- I ■ ■ , ...11.1 I» I ■i- l ili I »p-^i^«^»— »«^ 

Xi ) ' «l^ilso en pdigH> 4é maisHe al botero qae le IteVó eslre- 



'Mi 

Éeitóacioii sé haya hecho ál príncipe; y mas aun, tmt 
airtores modernos den fe á tma conseja Um inTerosímii, j 
ar^yan con su recuerdo a los pocos qne sustentan la de^ 
fensa del valor y las virtudes de don Garlos. Dejando 
aparte la orden de imponer por tan leve causa tan gran 
castigo, ó por mejor decir, tan desatinado, ¿en qué en- 
tendimiento sano puede tener entrada la persuadon de 
que al pobre botero no quedó mas arbitrio que comer un 
manjar tan indigesto? Suelen algunos ser acusados de 
cosas tan atroces, que de la misma atrocidad se infiere 
con evidencia lo falso de todas ellas. Tal decia Tácito en 
caso semejante (1), y tal puedo repetir en el presente, y 
en la defensa de otros delitos que mentirosos o apasiona- 
dos historiadores han atribuido al príncipe. 

Es cierto que en algunas ocasiones manifestó don 
Carlos la vehemencia de su ira contra los consejeros de su 
padre ; pero de aquí no se sigue precisamente que obró 
sin consideración y como hombre falto de raciocinio. Tal 
vez se venga en conocimiento, si escudriñamos las causas 
que movieron sus acciones, de que el decoro de su dignidad 
y el pundonor de hombre ofendidos levantaron en su ce» 
razón el deseo de nó dejar sin venganza afrentas tan re- 
petidas. 

Una de ellas no pudo menos de poner en grave rie^ 
la vida de su autor el cardenal Espmosa. Es de saton' 
que un famoso representante de aquel siglo, que se deCia 
Alonso de Cisneros, mitigaba con graciosas agudezas de in- 
genio, en que tenia felicidad y grande (2), las tristezas del 



chas unas botas; pues las maBdó cocer en trozos y obligó al maes- 
tro á comerlas.» — -Llórente. — Historia de la Inquisición. 

( 1 ) c Adeo atrociora alicui objiciuntxir crimina ut solum ex airo- 
citóte patea ea esse falsa. > — ^Tácito. 

(2) Mateo Alemán en El Picaro Guzman de Álfarache refiere 
nn dicho famoso de Cisneros. En la comedia La respuesta está en 
tamaño escrita ^n 16^ por un ingenio de la corte se encuentra 
otro hecho gracibso de aquél representante. Y el maestro Bartolomé 



prmcipe don. Garlos, ocasionadas . por los ^desvíos de >ra 
padre, y por el orgullo con que lo tintaban .kis^paUGiegos 
aduladores^ convertidos en fiel espejo.de la& pasioBü^ >del 
monarca. 

El Cardenal, presidente de , Castilla, desterró de la 
corte á Cisneros, en son de qucrcste, sin respeto a su per- 
sona, por las siestas solia llamar con el estruendo de un 
tamboril á la comedia á cuantos transitaban por la calle, 
en donde tenían asiento las. casas morada de su emir 
nencia. En esa hora se daba Espinosa al sueño, vencido 
de la fatiga de los negocios poh'ticos ó deseoso de reposar 
tranquilamente en su lecho la comida. Esta voz se der- 
ramó por Madrid entonces; pero mas cierto me parece 
que el cardenal quiso quitar al príncipe sus divertimien- 
tos, teniéndolos por indignos del sucesor en la corona de 
esta monarquía. 

Supo don Carlos el destierro de Cisneros y también 
la causa ; y así ordenó al cardenal que suspendiese la eje- 
cución de semejante providencia. Este no tuvo á bien 
dar oidos á las palabras del príncipe, creyendo que hacer 
lo contrario sena mostrar cuan poco alcanzaban su poder 
y valimiento. Cisneros habia sido citado en palacio para 
representar delante de don Carlos ; y este lo esperó inútil- 
mente, no sin mostrarse sentido de un desaire de tal ta- 
maño. Por eso cuando vio luego en palacio al cardenal, le 
a^ió con fuerza del roquete y le dijo : Curilla^ ¿vos o« airé' 

Ximenez Patón, en su Eloquencia española en arte (Toledo i604) dice: 
cPerisologia es un aumento de palabras, sin que tenga fuerza en la 
oración.... Por culpado en este vicio tengo guardado un soneto.... 
09100 se ve eu estos quatro versos que no dizen mas todos juntos 
que uno solo : ♦ ^ 

Serenos ojos ¡ay! llenos de enojos: 
Ojos serenos ¡ay! de enojos llenos, &c., 

A coplas semejantes llamó Zisneros j cob mucha razón aforra- 
das ie lo miimo.> Esta frase aun es proverbial en España* 



vék ém no dájando v^nir á $ermrme á Ciineroif Par mda di 
mi padre, que ó$ tengo de matarl Y. mal lo Imbiera pasado 
Espinosa á no lle^r en aquella saxon varios grandes de 
España. 

Mucho se ha hablado y escrito contra don Carlos por 
este suceso ; pues de él tomaron fundamento sus enemigos 
para ponderar lo soberbio de su condición, lo falto de su 
juicio y el poco i*espeto con que trataba á las dignidades 
eclesiásticas; pero -parándose á considerar sin afecto de 
odio ó dé amor la causas de la acción del príncipe, fácil- 
mente se comprenderá cuan disculpable debe ser ante los 
ojos de la buena crítica. Al hombre de natural mas tem- 
plado póngase en el caso de don Garlos, príncipe jurado 
en la sucesión de la corona de estos reinos, viendo burladas 
sus órdenes en un asunto, del cual no nacian peligros para 
la paz de la cristiandad y del estado, ni daño á persona al- 
guna; convertido en el vasallo de menos poder y valimien- 
to con los que regian en nombre de su padre tantos pue- 
blos; y por último, ofendido en su pundonor y en su deco- 
ro .por Ja soberbia.de un privado, que miraba el obedecer 
áau prínci[>e^ como una afrenta de su cargo, como un me- 
nosprecio de su dignidad y como una flaque^a de ánimo. 
- - Sl don Garlos hubiera podido dar sus quejas á Feli- 
pe II para recibir la debida satisfacción de tal injuria, dis^ 
cfilpa no tendría de mostrarse á los ojos del mundo como 
vengador de sus ofensas. Pero estaba en la seguridad dé 
que el rey, en vez de reprender ó castigar á los que tra- 
taban tan sin consideración y respeto al príncipe, hubie- 
ra despreciado su querella como nacida de riclículas va- 
nidades. ¡Tanta era la ceguedad con que miraba Felipe 
las acciones de su hijo y las de sus consejeros! 

Don Garlos para hacerse respetar de estos, no tenia 
á quien volver la vista, sino á la confianza en su ánimo y 
sus fuerzas. De aquí nació, que cuando cualquiera de los 
privados de su padre, le salía al encuentro en sus desig- 
nios jcon aquella altanería propia de poderosos levantados 
á la cunibre de la prosperidad por los antojos de fortuna^, 



no -quedaba al príncipe mas «rbitño que por sí mismo 
apartar los ésIcn-DOS, puestos en el camino dfe su vicb. 

Además^ si se quiere decir por el suceso de Espinosa 
que Carlos no amaba las letras y tenia en poco á laÁ' pw-» 
sonas que las profesaban, fácilmente podrá echarse por 
tierra cuantos racioeihios se levanten sobre supuestos tan 
yanos. El príncipe en varias ocasiones dio muestras de 
lo aceptas que- le eran la sabiduría y la práctica de las 
virtudes ; y en confirmación de esta verdad no hay mas 

aue Volver los ojos al obispado de Osma, conferido á don 
[onorato Juan por ruegos de Garlos, cuando estos tenían 
enti*ada y buen acogimiento en el ánimo de Felipe. Y aun 
no satisfechos sus aeseos con el premio concedido al que 
por tantos años lo habia llevado como diestro piloto feliz^ 
mente por los mares del estudio, hizo vivísimas instancias 
al papa, con el fin de que su maestro pudiese vestir la pür* 
pura cardenalicia. Esto consta al menos por carta del 
Nuncio apostólico Rossano, dirigida al cardenal Aiexandrí, 
en Junio de 4566 (1). 

Un solo caso bastará á acreditar en la opinión de to- 
dos la miserable suerte á que don Carlos de Austria estaba 
reducido. Quería entrañablemente al doctor don Hernán 
Suarez de Toledo, natural de la villa de Talavera, hombre 
de capa y espada, de muchas letras, de trato afable y pru^ 
dente, corregidor de Granada, oidor en la ChanciUena de 
Yalladolid, consejero real luego, y ayo del príncipe. En 



(I ) It principe di Spagna mi disso ricevendo qud Mrew di $wt 
Saniiiá, che io écrivessi a sua Beaíitudine che $i ricordcuee M U con^ 
eedesse quello ch' egli I' havea dimandaio^ et perche staioa coh gran pia- 
emsfdmxa rtwümando, U dissi io lo faro, benche non eappia M che gli 
icrwerb. S. A. con ti» certo sólito suo riso, disso^ che «o» ^hbe che 
Mua Santitá facesse eardinale il suo maestro ü vescooo d' Osma, E 
principe^ che queUOf che ha in cuore, ha in boca, non ho voluto lasciano 
ai icrwerlo poiche fflie lo promisi.» — Caita de Rbssano á Alerandrí, 
d^ la cuál me ha facilitado .oopia mi amigo el Sr. don Pascasd de 
GajaogcM. 



1867 áe$eí darle en pago de sus buenos servicios una can* 
tidad de. ducados para que sirviese de dotes á tres hijas 

Se el doctor teuia casaderas. Pero Garlos no pudo por 
la de liaberes entregar entonces á su ayo lo que con tan 
vivas ansias deseaba ; y así, con el fin de autorizar mas el 
empe&o de su palabra, escribió de su puño y letra la cé* 
dula siguiente. (Fué copiada por don Alfonso Guerra en 
las anotaciones con que aumentó la historia de Talavera, 
compuesta á fines del siglo XYII, por don Francisco Soto, 
é inédita en la biblioteca del arzobispado de Toledo.) 

uDigo el principe don Carlos^ que por esta cédula firmada 
de mí nombre y sellada con mi selb^ os daré á vos, el doctor 
SuQirez, mi grandísimo amigo^ diez mil ducados para quqndo 
pudiere^ para casamiento de vuestras tres hijas ; y por verdad 
lo firmo con mi firma. — De Madrid á doce de Agosto de 1557 

(1). Yo EL PnÍNCIPE (2).» 

Este documento prueba que el príncipe heredero de 
la monarquía española é hijo del poderosisimo rey don 
Felipe II, estaba reducido á tanta miseria, que no tenia á 
su disposición diez mil ducados, y que necesitaba al hacer 
mercraes á aquellos que bien le servian, aplazar en cédulas 
el pago para cuando pudiere. Esto debe considerarse co- 
mo una muestra de las razones en que quizá fundaria su 
descontento el infeliz don Carlos, viendo por una parte 
el escandaloso lujo y las riquezas de los privados de su 

Sadré, y por otra la mezqumdad en que vivia el heredero 
e estos reinos, sin dinero bastante en sus arcas para sa- 
tisfacer la cantidad de diez mil ducados : pequeña para 
dote de las tres hijas del doctor Hernán Suarez de Toledo, 



(1 ) En nú opinión debe ser la data de 1567, porque en i557 
no tenia el príncipe mas oue doce años, y aun no habia traído fa- 
miliarmente á su alcalde ae corte en Alcalá de Henares, el doctor 
Suarez de Toledo. 

(3) Noticias y documento que debo i la buena amistad del 
erodito don Pascual de Gayangos, catedrático de lengua j literatura 
irabe en la uniTersidad de Madrid. 

44 



—546— 

pero grande como se puede inferir del suceso pái^ sel* 
prestamente entregada por el príncipe don Carlos. ¡A tal 
estremo llegaron los desvíos de la fortuna con este gene-' 
roso mancebo, y á tanto el poco amor de Felipe! ¡Bas-^ 
tante desengaño de los que juzgan las acciones de losi 
hombres por las apariencias sin escudriñar las causas! 
¡Ejemplo de lo que intenta un mal aconsejado monarca, 
cuando ve en su heredero un objeto aborrecible! Y es- 
periencia de los que guiados por un falso celo del bien, 6 
por deseo de la conservación de los puestos, a que fueron 
subidos por la ceguedad de los reyes, no consideran los 
daños que ha de venir al cabo sobre la paz de los estados 
por aquellas providencias dadas sin respeto de la justicia, 
y sin temor clel tiempo futuro. 

En esto arreciaban en los flamencos ínil sospechas 
contra Felipe II. En los Paises Bajos todo era recelo, todo 
confusión, y todo intentos de defender con las armas la li- 
bertad de conciencia : caso, que la ciega obstinación del 
rey de España los obligase á emprender los dudosos su- 
cesos de la guerra. Pero también consideraban *Ios ca- 
bezas de aquella rebelión, aun no del todo manifiesta, que 
para entretener el ánimo de Felipe convenia llevar la dis- 
cordia al riñon de sus reinos. Para ello no hallaron otro 
arbitrio mas provechoso que revivir el fuego de la herejía, 
cubierto, pero, no estinguido, con la ceniza de las no- 
gueras del Santo Oficio. 

Dejaron, pues, en suspensión el ocio, y dieron á doce 
ministros protestantes, hombres de valor y astucia, el en- 
cargo de traer cautelosamente á España unos treinta mil 
libros calvinistas, y repartirlos en varias ciudades, y entre 
personas cuya fe no estuviese muy en los estribos. Espe- 
cialmente trataron de que en la populosa Sevilla, donde 
tantos herejes afrentados hubo y aun habia, se derramasen 
entre sus parientes y amigos las doctrinas de la reforma: 
á lo cual no poco podrían ayudar las familias de protes- 
tantes, ausentes en tierra de libertad, á quienes era vedado - 
por la conservación de sus vidas |>oner los pies eh Espafta. — - 
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Encomendaron los flamencos la dirección de esta grave 
empresa á cierto mercader de Anvers, muy afecto á las 
nuevas ppiniones, y .di^tro en introducir en estos reinos 
todo linaje de libros, cuya lectura estaba prohibida por los 
inquisidores. 

Supo la ffobernadora esta determinación, pues según 
se infiere, no fué hecha con el debido recato^ y escribió á 
Fdiipe advirtiéndole los daños que iban á caer sobre sus 
reinos, si con presteza no ponia los oportunos remedios. 
Al propio tiempo san Pió Y, que entonces regia la 
Sede Apostólica, tuvo cierto aviso de que en León y en To- 
losa de Francia se encontraban depositados muchos cate- 
cismos de Calvino, traducidos en lengua castellana; y que, 
si no se estorbaba su entrada en Castilla, podrian ser al 
cabo la perdición de la fe católica en esta vasta monárqji^a. 
No despreció el Pontítice la noticia, antes bien, la comu- 
nicó á Felipe y á los inquisidores para que unos y ptros con 
E restas providencias atajasen el paso á tantos enemigos de 
i Santa Sede. El propósito de los flamencos iba enca- 
minado por la diestra política de encender la discordia en 
España, para alejar de sus estados los horrores de la guer- 
ra. Por una parte el Santo Oficio con su constante vigi- 
lancia cerraba las puertas de estos reinos á las doctrinas 
de Lutero y demás reformadores, y perseguia, sin rendirse 
a la fatíga, á cuantos se presentaban ante sus ojos como 
sospechosos. Pero por otra alentaba á los fautores de esta 
trama el odio que contra los jueces de la Inquisición guar- 
daban en sus corazones los parientes y amigos de aquellos 
9ue hablan muerto á la violencia de las llamas : de aque- 
os que aun gemian en las cárceles secretas: de aquellos 
3ue estaban afrentados con penitencias indignas del ser 
e hombre, y en fin, de aquellos que huyendo por las 
naciones estrañas, lloraban la pérdida de su patria y la falta 
de abrigo de los suyos y de las personas á quienes amaban 
ciegamente. Y aunque el terror puede mucho en el áni- 
mo' de los mortales, algunas veces los sentimientos de ven- 
ganza vencen ál miedo, y ponen las armas en manos de los 
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titníilí)». Los trágicos ejemplos suelen senrir de 

minito y reliar cadenas al valor; pero también la (alta de 
remedio en los males presentes, y el recelo de los por Te- 
ñir levantan á los cielos los bríos de los hombres esfor- 
zados, y dan aliento á los cobardes. 

Mucha espei*an7.a podian tener los flamencos en las 
familias d<* los protestantes espai^oles, muertos ó encarce- 
lados, ó ausentes de <*stos ivinos, y aun mas, en el príncipe 
don (alarlos. ;.Qué político de Europa ignoraba los des- 
ví«»s del rev y <lc su liijo primogénito, cuando tan sabido 
era que Felij>e trataba (!on aspereza á Carlos, y que para 
l'.arl<í^ no liabia cosa mas molesta que la vista de Felipe (I ). 
Si los luteranos españoles en esta segunda tentativa lo- 
f»ral»aii cerear de las sombras del secreto sus primeros 
|)aM>s, sin que el Santo Oficio fuese sabedor de ellos hasta 
que juntamente sintiese con el amago el golpe de muerte, 
no cabe duda en que elipfirian por su protector al prín- 
cipe y luego por su caudillo, y acabarían en alzarlo rey de 
España en oposición de Felipe II. Conseguida tal victoria, 
la libertad de conci<Mieia sería respetada en los Países Bajos, 
y aun la libertad política, ó la investidura real para al- 
guno de aquellos magnates ^e seguiría fácilmente estando 
en discordia los españoles, y entretenidas las fuerzas en las 
sangrientas porfías de una guerra civil. 

Mas al fin la empresa de los flamencos se vio atajada 
en la mitad de su camino ; pues noticiosos de que ya en 
España se sabia por falsos amigos que doce ministros pro- 
testantes con treinta mil libros calvinistas, se acerc¿»n 
resueltos a encender sigilosa y nuevamente el fiíego de la 
heie)ia en el corazón de estos reinos, hubieron de resol- 
ver al cabo no 1 evar adelante sus intentos. Y así, dejan- 
do aparte la política, determinaron por via de las armas 




I ¿S^.f^'f*''"^ ''^"'P^ *^^^^^ ^^« aspereza á Carlos, y 



4e Estrada — De Bello Bélgico. 



conseguir sus libertades y exenciones, para lo cual apro- 
vechaban todas los pretestos que venían a las manos. Al- 
gunos caballeros ilustres, deseosos de conservar sus pree- 
minencias, movían con su voz la plebe de las ciudaaes y 
se declaraban en guerra contra el rey de España. JLa go- 
bernadora de los estados de Flandes, pedia con instancia 
socorros, y no cesaba de encarecer á su hermano Felipe 
cuan importante sería su presencia para fenecer las bor- 
rascas que se habían levantado y que arreciaban de día en 
día. Dos diputados flamencos, Flores de Montmorency, 
señor de Montigny y Juan de Bergnes, marqués de Berg- 
nes, vinieron á España con el fín de representar al rey el 

Eeligro de aquellas tierras, si no cortaba de raíz el mal con 
uenas providencias, ó si no iba en persona á apaciguar 
las disensiones. Pero Felipe daba á entender que su áni- 
mo no se alteraba por la pintura de tales desórdenes y 
riesgos, y aparentando descuido, tenia trabada en su pe- 
cho otra guerra mas cruel de temores y de dudas. Por- 
que no calmar por su persona las llagas que sus ministix)s 
Kabian abierto en el corazón de los flamencos, parecía aban- 
tarlas á las mismas manos ó á otras mas rigorosas y ter- 
nbles. Y resolverse á dejar á España, sin saber qué par- 
tido abrazar con el príncipe don Carlos, era para socorrer 
á uno de los miembros, poner en aventura la cabeza de 
esta monarquía. Los daños que pudiei^an venir sobre 
aquellos solo lastimarían á pocos, en tanto que el ríesgo 
^ esta sería mayor y de graves consecuencias para todos 
los reinos y señoríos de España. Llevar Felipe en su com-- 
pañía á Garlos, cuando todos lo señalaban como fautor 
iea parte) de las alteraciones de Flandes, y (en general) 
quien les daba calor y ayuda con manifestar deseos de 
poner remedios á sus desdichas, tal vez^ ocasionaría mas 
peligros ; pues estando enmedio de los rebeldes la i>erso- 
na de quien esperaban todo género de venturas ¿que fueiv 
sas atajarían las aguas del torrente, desencadenadas con 
la tempestad que bramaba para aumentarle la vida, el ím- 
petu y la soberbia? 
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En España no podía quedar el príncipe sin el gobierr 
no, porque daría ocasión a las murmuraciones de propíos 
y estraños. Pues dejarlo en sus manos cuando tanto odio 
guardaba en su pecho contra los validos, parecía presentar 
otro mayor riesgo, cual era envolverse estos reinos en tu*- 
multos y parcialidades : los unos con el color de defender 
a los privados del monarca, y los otros en son de hacer 
que las órdenes adversas á Espinosa, Ruy Gómez de Silva 
y sus parciales se ejecutasen fielmente, como nacidas del 
heredero de la corona española, á quien tenían jurada obe- 
diencia para lo futuro. 

Estas dudas turbaron por mucho tiempo el alma de 
Felipe II ; mas al fin determinó este rey que en una con- 
sulta de varones doctos y esperimentados en las materias 
políticas se tratase libremente si convenia ó nó su ida á 
Flandes, para luego, con vista de los varios pareceres, 
resolver lo mas ajustado á la razón y a la priesa que aque- 
llas civiles disensiones daban á cada hora. Asistió Felipe 
á la consulta, en la cual entraron el duque de Alba ; Ruy 
Gómez de Silva, príncipe de Éboli; el duque de Fería; Juan 
Manrique de Lara, prior de León; Antonio Pérez y otros 
muchos políticos de los mas espertqs que entonces había. 
Sola una voz se levantó para probar que don Carlos úni- 
camente podía serenar los tumultos de Flandes. Juan 
Manrique de Lara, hombre notable por su estrems^da sa- 
gacidad, puso el ejemplo de Tiberio César que solía refre- 
nar las inquietudes de las provincias y las guerras entra- 
ñas con sus hijos. Pero Ruy Gómez de Silva cortó la plá- 
tica, haciendo prevalecer la opinión de que la presencia 
del rey ó de don Carlos, no era útil en tales circunstan- 
cias ; porque el peligro no había llegado á punto de ne- 
cesitar ese último remedio. Felipe manifestó entonces su 
resolución de pasar á Flandes ; pero difiriendo su partida 
para tiempo mas oportuno; porque queria que un capitán 
práctico en cosas ae guerra, allanase antes con la3 armas 
los estorbos que así lo exigiesen, para entrar en sus estados 
con el decoro que á su dignidad era debido. Nombró ai 



4dluque de Alba para la empresa de domar á los rebeldes, 
desvaneciendo ae este modo las esperanzas de su hijo, y 
1 os esfuerzos de Juan Manrique de Lara en servicio de los 
críeseos de Carlos. 

Dicen que cuando el duque fué á besar la mano al 
príncipe, antes de tomar el camino de Flandes, este le 
-prohibió salir de España : que el de Alba con razones muy 
c^omedidas y corteses, le representó ser orden de su padre 
-y rey, á quien en ningún caso podia dejar de mostrarse 
fidelísimo y obediente vasallo, y mas cuando le dispensa- 
l>a la honi*a v confianza de poner en su persona el tín de 
la rebelión tfamenca ; y por último que el desaconsejado 
xnancebo metiendo mano á un puñal quiso atravesar á 
aquel valiente caballero. Y añaden que la salvación de su 
^ida se debió á la llegada de varios cortesanos. 

Desde luego hay motivos para sospechar que el du- 

3ue de Alba, hombre de natural muy soberbio, y enemigo 
e todos los enemigos de su rey y amo, hablaría con duras 
palabras al príncipe, si este le trató algo de piedad para 
los flamencos. Sabido es que el duque nunca respetó á 
los soberanos que estaban en guerra ó en enemistad con 
Felipe II; y que llegó á tal estremo su modo de pensar en 
el asunto que, cuando Paulo lY andaba desavenido con 
España, le escribió una insolentísima carta desde Ñapóles, 
anunciándole su entrada con poderosa hueste en los esta- 
dos pontificios. Creo que no hay en la historia ejemplo 
de letras mas atrevidas, escritas al santo Padre, á quien 
están obligados á respetar todos los que se precien de 
buenos católicos. En esa carta decia el duque que iba á 
«ponerá Roma en tal aprieto que se conociese en su estrago 
se babia callado por respeto, y que se sabían demoler sus 
muros cuando la razón nacia que se acabase la paciencia.» 
Ecbal)a en rostro al santo 'Pontífice que no perdería «la 
insolente fama eterna en el mundo de que aoandonó los 
altos miramientos de la Iglesia por adquirir dominios para 
sus deudos, olvidándose de que, habiendo nacido pastor, 
su misma ambición y avaricia lo convirtió en lobo san- 
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mentó de la crntiandad.» Y acababa en decir, qoe sí 
Faulo «no le daba recuesta categóricamente á I05 ocho 
días, seria cierto aviso de que queria ser padrastro y no 
padre, lobo y no pastor, y que pasaria á tratarlo como á lo 
primero y no como á lo segundo (1).» 

Cuando tales palabras osó estampar d duque, diri- 
giéndose al sucesor de san Pedro, siendo ocsision de un 
descomedimiento tan inaudito solo tener á Paulo IV por 
enemigo de Felipe II, ¿se deberá estrañar que á suplicas ó 
mandatos del príncipe respondiese con frases altanoas, 
propias de su iracunda condición, sabiendo la discordia 

3ue entre el padre y el hijo habia levantado muros ds 
¡amante? ^ 

No deja de llamar la sospecha de la buena crítica, ver 
que los historiadores, enemigos de Carlos, atribuyen á este 
mancebo cuatro hechos en todo iguales : cuatro tentati- 
vas de dar muerte á otras tantas personas : á don Alonso 
de Córdoba, hermano del marqués de las Navas, al carde- 
nal Espinosa, al duque de Alba y á don Juan de Austria. 
Nada en que tropezar tendria el fiel y desapasionado es- 
critor cuando leyese cada una de estas acciones separada- 
mente ; pero como cuentan que de todas ellas pudieron 
evitarse las sangrientas resultas con sola la aparición de 
varios caballeros cortesanos, con facilidad se infiere de la 
semejanza de los cuatro casos, que en la pintura de dios 
hay algo de invención, cuando .no mucho de calumnia. 
Raro es que un príncipe de tan furioso natural, como 
quieren retratar muchos autores á don Cários, suspendiese 
la ejecución de sus iras, solamente por acudir algunos cria- 
dos al estrépito de sus voces ; pero por mas aun se debe 
tener sin género de duda, considerando que cuatro veces 
en que intentó aquel ilustre joven matar á los que le ofen- 
dían, otras tantas puso freno k su colera y coyunda a sus 



(i) Vedase la nota pág. i 29 del Uhro primero de la presente 
hiaiorta. 
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paftiones invencibles. Bien sé que si fuera un solo hecho, 
lesde luego cuando no lo acogiese benignamente, al menos 
10 osaría remontar el vuelo hasta el punto de negar mu- 
shas de sus circunstancias. Pero las cuatro acciones tei^- 
aiinan del mismo modo, y en ninguna de ellas hay la me- 
lor deseméjame: cosas que arguyen contra la verdad y 
3ureza de intenciones en los escritores que en ofensa del 
MTÍncipe han tomado la pluma. Quizá estos argumentos 
10 serán valederos para muchos, prefiriendo el testimonio 
le hombres apasionados, á lo que la razón con toda cla- 
ridad nos muestra. Tal uso suele hacer del entendimiento 
ú linaje humano. En mas aprecia lo que no puede com- 
nrender, y mas respeta lo falso que ve cercado de som- 
bras, cuyos velos no se atreve á separar, que aquello que 
wc presenta á sus ojos tan resplandeciente como la luz del 
mediodía (1). 

Y dado caso que todos los hechos referidos sean cier- 
tos ¿qué importa para probar que el príncipe don Carlos 
uenia turbaao el entendimiento, ó una condición furiosa 
^ incorregible? El rey Carlos II tan estúpido y tan para 
poco, cuya débil complexión y cuyo ánimo tímido lo lle- 
iráron hasta el ridículo estremo de creerse hechizado, con 
todo eso en cierta ocasión en que creyó ajada su dignidad 
siguió los ejemplos de su pariente. Sucedió, pues, que 
estando en el Escorial Carlos II, iban á salir de su cámara 
rf duque de Medinaceli y el conde de Talava ; y como les 
preguntase que á dónde se dirigían y oyese que á la po- 



( 1 ) Salazar de Mendoza, hablando de los delitos qae se atri- 
biiian al príncipe, no duda en calificarlos de falsos ó de exagerados. 
Véanse sus palabras, c Nunca acaban los autores deste tiempo de 
contarlos, unos de una manera, otros de otra, y todos con yariedad, 
ai tiento, y deslumhrados con la primera nueya, papel ó ayiso que tu- 
pieron, arrojada y temerariamente y al sabor de su paladar. 1 Bueno 
es saber la opinión de Salazar, escritor español contemporáneo sobre 
los crímenes atribuidos á CaVlos. Ella confirma lo que intento pro- 
bar en el discurro de la presente historia. 
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sada del Patriarca de las Indias para oir una música á que 
eran convidados, les ordenó que faltasen á la cita sin dar 
aviso á aquel prelado, porque deseaba que lo& esperase en 
vano. Un caballero y del pábito de Santiago que escuchó 
las órdenes del rey, asomóse á una de las ventanas del pa- 
lacio, fronteras á las casas del Patriarca y comenzó á hacer 
señas para avisar délo que pasaba. Yiólo el rey Carlos II, 
y á pesar de lo débil de su cuerpo y apocado de su espí- 
ritu, metió mano á un puñal con propósito de atravesar 
al caballero. Mas vencido de los iniegos del de Medinaceli 
y del de Talava, lo dejó con vida y le vedó la entrada en 
palacio. Cuando esto ejecutó el rey Carlos II en aquel 
punto en que creyó ajada su di^idad ¿que estraño es que 
el príncipe don Carlos, sin ser de furiosa condición ni- 
ciese iguales acciones en casos parecidos? (1) 



(i) En la Biblioteca Nacional de Madrid existe un M. S. que 
lleya este ti'tulo : Décima sexta Parte De las Misceláneas Y Papeles 
Barios curiosos Y ManuscrvptoB de Don Jturn Antonio de ViUentia 
Ydiaquez. En el folio 54 comienza an (¿tarto de todo lo sucedido en 
Madrid desde sdbado 23 de henero de 1677, que entró su Alteza el se-- 
renisimo Señor Don Juan de Austria, llamado de su Majestad asta i 5 
de Jullio de i 67 8, Al llegar al folio 188 se lee lo siguiente ; c Vier- 
nes 16 de Otubre (de 1677). — El rey Nlro. Sr; se estrf en el Escnríal 
dibirtiéndose en la caza, sucedió este día, que saliéndose de sa cá- 
mara el Duque de Medinaceli y el Conde de Talaya» Les pr^;iuitó 
donde yban, y le dijeron que á la Posada del Patiíarca, que les tenia 
combioados á una música, y les respondió el Rey, pues no bais ; di- 
jeron, pues embiarémosle un recado para' que no nos espere; tam- 
poco, aejadle esperar, y Ueye ese chasco ; toda esta plática la oyó 
un Ayuda de Cámara del Rey del borden de Santiago, criado que rae 
de Medinaceli, y se puso á un balcón de donde senia la Posada del 
Patriarca, y higo senas, como abisando lo que bayia pasado. Violo 
-el Rey, y diciéndole, cómo se oponía á lo aue era gusto sujo, y le 
dio una bofetada, y sacó un puúal para darle, y lo buyiera ejecutado 
á no interponerse y templarle estos dos señores, mandó que no en- 
trase mas en palacio, acción que á carecer de bayyerle puesto la^ 
manos lograra todo aplauso por lo resuelta,, mas tampoco la dismi- 
nuye muctio, porque la bedad obró alh mas que la Prudencia y dig- 
nidad Real, cuyas manos son solos para bonrrar á sus Domésticos r^ 
Vasallos.! Esta noticia debo á mi amigo el escelente poeta dramá- 
tico V profundo erudito don Juan Eugenio Hartzenbuscb. 



ió el duque á Flandea, y el príncipe quedó con el 
<iesaso6Íego natural en un hombre que temía el rigor del 
<le Alba con los magnates de aquel estado. A esto se 
juntaba que el emperador Maximiliano, con vivas ansias 
<¡uería celebrar el casamiento de su hija Ana de Austria 
<on su sobrino don Carlos, á quien amaba entrañablemente, 
y este por su parte no omitia instancias para que las bodas 
^e hiciesen con presteza ; pues su ánimo era salir cuanto 
antes de la potestad de FeUpe II, cuyos desvíos y odio seii* 
tia á par de muerte. Mas el rey dilataba el casamiento 
<H>n apariencias de no juzgar á su hijo capaz aun para el 
matrimonio. Esto decia en lo público, mientras otras 
cosas guardaba en su pecho. Temia ios intentos del 
príncipe para proteger á los rebeldes desembozadamente^ 
y poner en aventura la religión católica en todos los do- 
minios de la monarquía española. Pero Garlos, ofendido 
de las dilaciones, instado por su tic y queriendo dar alivio 
á los flamencos que tenian puestas en él todas sus espe- 
ranzas de salvación y remedio, determinó partir de España 
sin solicitar el consentimiento de su padre. 

Faltábanle haberes para su empresa, y en tal necesidad 
acudió á los grandes de España pidiendo su ayuda pai*a 
cierto negocio. Todos respondieron con la promesa de 
servirle, y algunos además con tal de que no fuese én 
cosas contrarias á su padre. El almirante de Castilla, te- 
miendo algún mal, y para mostrar su amor á Felipe, no 
dudó en enviarle la carta de Carlos y sus deseos de que se 
averiguasen los intentos del príncipe. 

Noticioso el rey, así por las letras del almirante, co- 
mo por la delación de don Juan de Austria (vencedor lue- 
go de los turcos en Lepanto) única persona de su familia 
a quien Carlos fío las cosas que encerraba en su pecho, 
juntó á varios doctores, hombres de saber y esperiencia 
para tratar del remedio. Asistió á la consulta ; pues su 
propósito era no pedir la resolución para prender al hijo, 
sino solamente de todos los que componian el consejo una 
aprobación sustentada en buenos raciocinios, con los cua- 



les discnipar á los ojos del miinclo el escándalo de reducir 
á una cárcel al príncipe jurado sucesor en los reino» de 
£spa&a(i). 

Solo el parecer del doctor Martín de Azpiicueta, ju* 
risconsulio navarro, dice Luís Cabrera de Córdoba que 
tuvo presente, fin este documento se manifiesta el rec^o 
de que los flamencos pedirían al que iban á recibir Tohm'» 
táriaraente por soberano condiciones contra la religión ca-^ 
tóHca. 4( Y tanto mas seria esto^ (habla el doctor Aspilcue-- 
ta) porque su alteza no avía dado muestra, de tan obedien- 
te, quieto, prudente, guerrero como era menestei*, sino de 
vehemente deseo de ser en todo libre y de mandar; j para con- 
seguillo podría conceder lo que sí reinara, siendo sabio y 

valeroso, no concediera Y así devia su Magestad evitar 

estos daños, peligros, gastos, ofensas de Dios, desobediencias, 
inquietud de su monarquía y la ocasión de tomar liber- 
tad LOS HEREJES (2). » 

Tal es lo mas notable del parecer dado por el doctor 
Martin Azpiicueta. De este documento resulta la confir- 
mación de la verdad que voy sustentando en defensa del 
príncipe. Todos los delitos que se encontraron en Carlos 
están reasumidos en su intento de conceder la libertad de 
conciencia á los flamencos y en su deseo de entrar en el 
gobierno de aquellos estados, que abori'ecian de muerte 
á la religión católica y al feroz gobierno de Felipe II. 

Los escritores estraños, guiados por una ligereza muy 
vituperable dieron en decir que la causa de la prisión díe 



(i) cIHgo me en aqaellá parte del no hallarse los reyes en los 
consejos de estado podría yo sacar tina exception de la experiencia 
qae en algún graii nesocio, en algún gran aprieto en que el prmcipe 
se Tee y quiere consejo, mas para approbacion q^í para resol^ncioñ, 
alh' se na de hallar presente para que el respecto le ayude á si^ in- 
tento. Assi lo hizo el rey que digo cuando resolvió la prisión del prin- 
cipe don Cdrlos.i — Antonio Pérez. Cartas. 

(2) Luís Cabrera de Córdoba. Historia del rey Felipe IL 
UbroVIL 
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Carlos no fué otra que estar tramando este príncipe la 
muerte del rey, {como si cabiendo en su alma tales intentos 
no los hubiera ejecutado fácilmente, sin cpie el mismo mo- 
narca se «percibiese de ellos hasta el punto de recibir por 
mano del hijo el desdichado fin de sus dias! ¿Quién to- 
maria entonces las armas para castigar el delito? ¿Qué 

fraudes de España negarían obediencia al príncipe jui*ado 
eredero? LiOS reyes de Europa, que odiaban á Felipe II, 
no mirarían seguramente con horror^ á lo menos en las 
apariencias, al inicuo patrícida : antes bien, presto harían 
instancias para con tratados de paz no temer por mas tiem- 
po el poderío de las armas españolas (1). 

Esos mismos autores estranjeros afirman que la oca- 
sión de encarcelar al príncipe tuvo origen en los amores 
de este con su madrastra Isabel de Yalois : afectos que hu- 
!bieron de pagar al cabo uno y otro con la vida. Pero no 
repararon ciertamente estos tales que si don Carlos era 
amante favorecido de la reina ¿cómo hacía grandes instan- 
cias para casar con su prima Ana de Austria, y partir de 
IBspaña para mas no volver quizá hasta que Felipe II de- 
jase el (roño con la vida? ¿Huir del objeto que se ama y 
<ie quien es uno amado, preferir los brazos de otro y au- 
sentarse de su presencia tal vez para siempre, acaso pueden 
reputarse como señales de un vehemente caiúño? 

Los de- la opinión contraría solo podrán presentar en 
oposición de mis ai^umenlos el testimonio de un autor es- 
pañol, que indica de un modo oscuro ser la causa de la 
prisión de Garlos sus amores con la reina. Manuel de Fa- 
ria y Souza en el Epítome de las historias portuguesas (2) ha- 



( i ) • Para mostrar lo falso del supuesto delito basta tener pre- 
sente que Felipe, cuando escribió á los monarcas sus amigos, y á 
las ciudades y grandes de sus reinos la prisión de Garlos, ordenó 
que al pie de todas las cartas se dijese ser sin fundamento la yoz de 
que el principe liabía intentado matarlo. 

(2) Epitotñe de las historias portuguesas, por Mamtel de Faria 
y Samza. — &i Madrid^ por Francisco Martínez^ 1638. 



blando de la deseendencía de Felitoe H, nombra á Cérhi 
á quim iu padre (como el emfbiuikmi Constaiitiiio ooh so huo 
Gmsm) recogió par justas causas en un quarto de m palacio, 
adonde murió ínozo. Pero de la comparación de Paría y 
Sousa no resulta cargo alguno contra el príncipe, sino 
motivo de encarecer y levantar hasta los cielos su virtud 
y su inocencia : caso de que haya perfecta semejanza en el 
suceso. Crispo, joven valeroso, fue acusado por Fausta su 
madrastra, ante el emperador Constantino por haberla so- 
licitado para cometer incesto. Mandó el padre meter en 
prisiones al hijo, y al poco tiempo después dispuso su 
muerte. Averiguóse al fin su inocencia; y jnntamente 
que toda la culpa se debió á la invención de Fausta, en 
venganza de la resistencia que opuso Crispo á sus deseos 
de manchar el tálamo del emperador con un incesto abo- 
minable. Si del mismo modo que Crispo por Constantino 
se vio prívado de libertad don Carlos por Felipe II, parece 
indudable que debió su desdicha á la reina Isabel de Ya- 
lois, su madrastra. Mas, como este testimonio sea solo, y 
no haya mayores pruebas, estando de por medio la honra 
de una señora, todos debemos apartar los ojos de semejan- 
te sospecha, mientras que otros documentos no vengan á 
confirmarla. 

Luego que Felipe II consiguió la aprobación de va- 
rios doctores para prender al príncipe, si la necesidad lle- 
gaba al punto que se temia, no cesó de vigilar á Carlos. 
Este proseguía en la empresa de conservar, cuando no en- 
cender con mas vigor el fuego de la discordia en Flandes, 
para lo cual escríbia á los principales magnates, ofrecién- 
doles ir en persona á libertarlos de las iras del duque de 
Alba, y comunicándoles cuanto se urdía contra ellos. Sin 
duda el príncipe de Orange en las cartas de Carlos hallaba 
motivos suficientes para jactarse de que no salia de boca 
de Felipe II palabra alguna sobre la civil disensión de los 
Países Bajos, sin que llegase con la celeridad del rayo á sus 
oídos. Y Malean ta de Parma repetidas veces se quejó de 
que las cartas enviadas por ella á España se tnisladaban 
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secretamente por algún aficionado a los herejes, é iban á 
dar las copias en manos de los caudillos de la rebelión en 
tierras flamencas (1). 

El duque de Alba comenzó á gobernarlas privando 
de la libertad á los condes de Egmont y de Horne, que al 
fin pagaron con la vida su ciega confianza en los servicios 

E restados á la corona de España, como si los políticos en 
>s casos de urgente necesidad tuviesen memoria y agrá* 
decimiento. El príncipe de Orange, varón tan notable 
por su sagacidad, antevio la borrasca, observando las ne- 
gras nubes que empezaban á oscurecer el cielo; y así obró 
como prudente, poniéndose al abrigo de un buen puerto, 
no sia haber dicho á Egmont : Esta clemencia del rey qt^e 
latUo engrandecéis^ as ha de destruir ; y según me pronostica el 
corazón^ 'pos seréis la puente j por la ctml, pisándola los españo-- 
le$^ harán paso para Flandes (2). 

Inquieto Carlos con el mal negocio de estos estados, 
con la prisión de los condes, con la sospechosa y repenti- 
na muerte del marques de Bergnes, uno de los caballeros 
enviados por la gobernadora á España, y sobre todo, con la 
reclusión del barón de Montigny en el Alcázar de Segovia 
por haber comunicado en varias ocasiones secretamente 
con el príncipe (5), no dudó en tomar el camino de los 
Países Bajos para destruir con su presencia los males y las 
feroces ejecuciones que preparaba el duque de Alba. 

El guardaropas Garci-Alvarez Osorio habia vuelto 
desde Sevilla á la corte con comisión de Carlos, .reducida á 
buscarle dinero suficiente para los gastos del viaje. De 



(i ) Fabiano Estrada. — Guerras de Flandes. 

(i) El mismo aator. 

(3) 'Los Estados de Flandes (declarada ya su alteración) eni- 
biaron comíssarios que propusiessen y suplicassen al rey medios de 
conveniencia. De secreto tratíwan con el principe don Carlos que con 
licencia de su padre ó sin ella pasasse á los Estados, determinados á 
mantenerle en su goviemo. Vescubierto el trato ^ fué preso Mos de 
Montilíy.t — Diego de Colmenares.^ — Historia de la insigne ciudad de 
Segovia. — Segovia, por Diego Diez, i()37. 



seiscientos mil escudos que necesitaba el príncipe, solo 
pudo haber i las manos entonces ciento y cincuenta mil. 
Pero negoció oue los restantes le fuesen remitidos en letras 
lu^o que tuviese lugar la partida. 

Habló don Carlos a su tio don Juan de Austria, dán- 
dole cuenta de sus intentos, y esperando que tomase con 
él la vuelta de Flandes, según le nabia este ofrecido.. Don 
Juan empeñó de nuevo su palabra, y corrió seguidamente á 
delatar á su sobrino (1 ). Alborotóse el rey y vió ser llegada 
la hora de pf*ender á Carlos, antes que este pudiese des- 
cubrir la trama urdida contra su libertad y sus deseos. 

En la noche del 1 8 de Enero de 1 568 estando el prín- 
cipe durmiendo, entraron en su cámara el rey, el duque 
de Feria, Ruy Gómez de Silva, don Antonio de Toledo, 

Srior del orden de San Juan de Jerusalen, Luis Quijada y 
oce guardas. Cuando Carlos vió á su padre, esclamó: 
¿Quiere V. M. matarme? A lo cual responderla sin duda 
Felipe, que no intentaba mas que encerrarlo como á de- 
mente, puesto que el príncipe dijo : No soy loco^ sino desa^ 
petado (2), Quitáronle las armas y papeles, aunque de al- 
gunos se cree que fueron secretamente quemados por- el 
prior don Antonio, pues podrían servir para acrecentar 
culpas á culpas en las muchas atribuidas al malaventurado 
príncipe. Encomendó el rey la guarda de su persona, 

grimeramente al duque de Feria, y luego á Ruy Gtomet, de 
Uva, con orden de no permitir que Carlos hablase con 
otras personas fuera de las que estaban en su servicio. 



( i ) Don Juan de Austria hujó de la corte acompañado de ya- 
riós nobles con deseo de ir á la guerra de Malta. Felipe II le mandó 
volverá Madrid y lo perdonó viendo sus muestras de arrepentimiento. 
cNi tardó mucho en hacer (don Juan) que totalmente depusiese 
(el enojo) adeUmtándoie él á todo$ á descubrirle los intentos de suk^o 
Carlos. 9 — ^Fabiano Estrada. De Bello Bélgico, Dec. I, Lib. Vil. 

(2) Antonio de HerrersL. ^-Historia general del mundo del 
llampo del Sr. Rey don Felipe el segundo^ desde el año de MDLIX has- 
ta su muerte.— 'MaóM ^60i v Í6I2. 
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Mucho dio que hablar esta prisión dentro de España, 
atribuyéndola unos á escesivo rigor del padre, otros á [ntu- 
<lencia, y aun hubo muchos, como refiere Luís Cabrera 
^e Córdoba, que observaban cuantos celos solian los reyes 
'tener de sus sucesores, y cuánto desplacer del ingenio, ánt- 
mw gallardo y espirita generoio y grande de loe hijos (i). 

Pero no hay documento que mas aclare los motivos 
<ld príncipe para emprender su retirada á Flandes, que una 
<le las cartas escritas por el Nuncio Rossano al cardenal 
Alezandri, fecha en Madrid el ^de Marzo de 1568. Dice así : 

N( Pareciendo al príncipe que en muchas cosas no era 
tratado como deseaba, había concebido grande odio con- 
tra el rey y contra aquellos de quienes sospechaba que te- 
nían sumo valimiento con S. M. Por otra parte el rey es- 
taba muy ofendido del hablar y del proceder del príncipe, 
<1 cual habia resuelto partir del reino paterno, casi como 
<lesesperado, y habia descubierto á algunos su pensamiento, 
-^ntre ellos á don Juan de Austria, al marqués de Pescara, 
sA duque de Medina de Rio Seco y á otros .»» 

M Sabiendo el rey cuanto el príncipe tenia en el pen- 
samiento, y cuanto hablaba y cuanto habia escrito en di- 
versas cartas (que diré después) y que el tiempo de partir 
<ra cercano, y que quería poner en ejecución aquello que 
encerraba en el ánimo, meditó mucho, y mandó hacer ora- 
cienes, y al fin dispuso prenderlo, siempre que no mudase 
^e propósito. Viendo por último que las persuacíones de 
los sobredichos para desviarlo de la empresa eran vanas y 
<|ue ya tenía en su poder una suma de dineros^ é instaba 
Á don Juan para apercibirse á la partida, y desempeñar su 
palabra de acompañarlo, entendió que sería mas digno, 
seguro y acertado i*etenerlo en su palacio que en otro lugar 
cualquiera; y así lo fetuvo, como ya comuniqué. Y lle- 
gándose todos los papeles halló muchas cartas ya cerradas. 



Íi ) Luís Cabrera de Córdoba. — Historia del rey don Felwe ii. 



que habían de ser repartidas después de su auMticía. una 
para el rey su padre, otra para ¡Su Santidad, otra para d 
empa:ador, y en suma, para todos los soberanos católicos, 
y á los príncipes de Italia, y á los reinos y estados deS.M;, 
á todos los grandes de España, á los consejos y chancUlerías, 
y á los ayuntamientos principales.» 

«La destinada al rey contenia minuciosamente mu- 
chos agravios que en algunos años pretende^ que le han 
sido hechos por S. M. Y decia que se iba de sus reinos 
por no poder tolerar tantos agravios como se le hacian.» 

«La que escribió á los grandes de España, consejos y 
ayuntamientos contenia lo mismo, y les recordaba que lo 
habian jurado por su príncipe, que no están libres del 
juramento, y que se sirvan de darle su parecer y pro- 
mete á aquellos que permanezcan fíeles, á los grandes, favor 
y gracia y devolverles las gabelas que el rey habia abolido 
en sus estados; y á los ayuntamientos, levantar las cai^gas^ 
que les habian sido impuestas ; y en fin, á cada uno onre- 



cia aquello que á su parecer debería serle mas agi^adable.» 
«A los príncipes subditos daba cuenta de que se vei 
forzado á tomar esta resolución, y les rogaba que la tu 
viesen por bien; y de esta suerte pretendia hacerlos ami 
gos con buenas palabras y muchas ofertas. Esto es 1 
suma de todo cuanto he podido saber de las cartas.» 

«Yí también una lista donde escríbió de su mano lo^ 

nombres de sus amigos y enemigos Entre estos el prí-* 

mero era su padre, después Ruy Gómez de Silva y su es- 
posa, el Presidente, el duque de Alba y algunos otros. Em 
el número de los amigos contaba en lugar preferente á la 
reina (de la cual decia serle amorosisimd)^ don Juan de Aus- 
tria su muy caro y amantisimo tio, don Luis Quijada, sí 
mal no recuerdo, aon Pedro Fajardo que está en Roma, y 
otros que ignoro.») 

«oe ha sabido ahora que muchas veces soltaba pala- 
bras para inquietar los ánimos : por ejemplo, si hablaba 
con alguno de la corona de Aragón, decia que era grande 
agravio no daif ;4^rgos honrosos á los hombres de aquel 



reino. De los señores de título, que no tenían el debido 
lugar, ni se hacía de ellos la cuenta que era menester. Se 
dolía de las sinrazones con que se molestaba al pueblo, y 
en fin, de otras cosas semejantes (1).» 

Esto escribía el Nuncio Rossano al cardenal Alexandri. 
De las providencias que tomó el príncipe don Carlos para 
satisfacer de las causas de su partida al mundo, de su 
modo de proceder con los grandes del reino, y de sus ac- 
ciones todas se infiere que no tenia turbado el entendi- 
miento. Sus pasos y palabras eran obras de una destreza 
política, no de una locura. 

Sin embargo, los que juzgan de los hechos, según los 
fines, tendrán por disparatada la empresa de Carlos, fun- 
dándose en que se descubrió con harta facilidad, y en que 
acabó prestamente como la luz del relámpago. Pero si 
sus propósitos se asemejaron á los abortos, puesto que 
murieron antes de haber nacido, no acusen de poca habi- 
lidad á don Carlos, porque dio fe á las engañosas promesas 
de su tío don Juan ae Austria y porque imaginó encontrar 
en su pariente, no un delator, sino un amigo y caballero. 
La alevosía y la traición basta á derrocar los mas altos 
muros, á abrir las puertas mas guardadas, y á poner en 
cadenas á hombres que no venderían su libertad sino al 
precio de sus vidas. La fama de don Juan de Austria, 
como valeroso capitán, no queda manchada seguramente 
por haber delatado á su sobrino. Tal vez para disculpai' 
su honra como caballero se podrá decir que rompió la fe 
de su palabra por salvar de guerras civiles á los reinos de 
España, no obstante la mancilla que vendría al cabo sobre 
su nombre. A menos que no llamase á sus dobles tratos 
servicios á la religión, al rey y al Estado^ y no deshonra y vi- 
tuperio para su gloría, y ocasión de la ruina lamentable 



( i ) Traducción espaiioLa de una carta del Nuncio Rossano al 
cardenal Alexandri. Del original italiano me ha facilitado copia el 
señor don Pascual de Gayangos. ".^ 
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de un príncipe por tantas causas ilustre. Daftus podían 
temerse de la huida de don Carlos; pero eran dudosos á 
los ojos de todos. D^ su prisión y afrenta resultarían es» 
cándalos en España, adn^iracion en las naciones estranjeras, 
mas odio contra Felipe en los enemigos de su corona, y 
mas temores de que con el tiempo tornasen bríos los paiv 
cíaFes del príncipe y se apercibiesen á la libelad y á la 
venganza por medio de la guerra. 

Felipe II temia que los malcontentos y los valedores 
de Carlos emprendiesen quebrantar las puertas de su prí- 
sion, según atirma Luís Cabrera de Córdoba cuando dice 
que : los ruidos estraordinarios haztan mirar al rey si eran tu-- 
multos para sacar de su cámara al príncipe (1) : prueba y graiH 
de que el hijo no estaba aborrecido ; de que en él tenian 
puestas todas sus esperanzas de libertad los opresos : de 
que en su claro ingenio, en su valor y en sus virtudes 
creían hallar el remedio de los males que todos padecian, 
menos los validos y los inquisidores. 

Dio Felipe cuenta de la prisión d^ Carlos á las ciuda- 
des y grandes de España, al papa, al emperador y á otros 
soberanos de Europa. Pero Maximiliano llevó muy á mal 
la determinación ael rey y no dudó en calificarla de arro^ 
jada, y obra tan solo de la perversa intención de susconse- 

teros, enemigos declarados todos de su futuro yerno (2). 
Mdió con grandes instancias su libeitad y aun mas que esta, 
la vuelta de sus dos hijos, Rodolfo y Ernesto, que residían 
en la corte de España, desde que fueron llamados por Fe- 
lipe II, antes de proceder contra Carlos. Pero el monarca 
entretenía esta pláctica sagazmente, porque trataba de de- 
clarar al príncipe por inhábil para la sucesión, y á los dos 
{'óvenes austríacos por sus herederos, luego que se probase 
a inhabilidad del príncipe y el Papa absolviese del jura- 
mento que habían hecho los pueblos y señores de Castilla. 



(1 ) Liu8 Cabrera de Córdoba. — Vida del rey Felipe IL 

(2) Antonio dKHerrera.^-J7tf loria general del mundo, S;e, 
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Para hftccr él proceso formó una junta compuesta del 
cardenal E^inosa, inquisidor general (de donde tomó cuer- 
D la &lsa noticia de que los iiM}uisidores íoEffaron á Cár^ 
s) de Ruy Gomes de Silva^ y del licenciado Birbíesca, 
enemigos del supuesto reo (4). No se llegó á dar senten*- 
cia« pues la muerte del príncipe puso fin á los procedi- 
mientos. Los pliegos de la causa lueron encerrados en un 
cofre verde, y de orden del rey puestos en el archivo de 
Simancas por mano de don Cristoval de Mora (2). 

Pero aun no he manifestado el mayor de los delitos 
de Carlos para su padre y para los palaciegos é inquisido- 
res. El príncipe, en mi opinión, seguia las doctrinas pro- 
testantes. Dentro y fuera de España corrió al menos la 
noticia, no solo entonces sino mucho tiempo después; 
porque esta voz al punto se vio confirmada por varios he- 
chos del llamado reo. 

Cuando el feroz duque de Alba prendió á los dos 
condes flamencos, hubo á las manos, entre los papeles de 
Egmont, una carta escrita de puño y letra de don Carlos 
de Austria. En ella se obligaba el príncipe á conceder la 
libertad de conciencia, á los Paises Bajos, en el instante 
que tomase el gobierno de aquellos estados, en contradic- 
ción de su padre y rey (3). 

Quien se educó con máximas de odio y esterminio 
contra los que predicaban la reforma en la iglesia, no po- 
dia creer útil á la conservación de los reinos la tolerancia 
religiosa ; ni un hijo de Felipe II habia de dar la mano á 
los herejes, si las mismas doctrinas de estos no estuvieran 
ya enseñoreadas de su alma. 

ó Carlos fué católico ó protestante. Si católico hu- 
biera aborrecido de muerte a los enemigos del Papa, por- 
que la sangre de Felipe circulaba también por sus venas. 



(i ) Luís Cabrera de Córdoba. Obra citada. 

(2) El mismo autor en la referida obra. 

(3) Gregorio Leti. 
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h^bia dicha t\ cardenal Espinosa presidente de CastíUa, las 
cuales eran así: «Deseó que yo supiese que la causa de 
este hecho es solo haber querido S. M. lo mas presto po* 
sible tener mayar cuenta del eervido de Dio§ Y de la cokser- 
VAGION DE LA RELIGIÓN j de SUS vasallos que de su propia 
carne y sangre ; y que ha querido casi sacrificar por el di" 
úho iervieio su único hijo porque no podia qecutar otra co$a, 
á menos de no mostrarse ingrato á los beneficios que Dios le 
franqueaba de continuo,.... Esto me ha dicho en suma el 
presidente; y preguntándole yo lo cierto ó falso de las 
voces que corrían acerca de haber el príncipe intentado la 
muerte de su padre, respondió que esto fuera lo de menos 
si no se hubieran presentado mayores peligros que los de la per^ 
sona del rey, porque estos tendrían remedio de otro modo; 
pero que era peor^ si peor podia ser lo que S. M. habia que^ 
rido enmendar en dos años seguidos (1).» 

^o cabe duda en que de las palabras del Presidente 
dichas al Nuncio Rossano se infiere que las creencias ca- 
tólicas hablan huido del desdichado don Carlos; porque 
si el no reducirlo á un encierro se consideraba como da- 
ñoso á la conservación déla fe; y si los delitos del príncipe 
se tenían por peores que los intentos de abreviar con 



(1 ) fVole ancora che io sappia che la causa per la quale s' é 
mossa di fare quest' effetto, é solo V haver sna Maesta volate piü 

Iiresto haver riguardo cU servitio di Dio, alia conservatione deUa ib- 
igione et delli Regni et rasaili sni, che alia carne et sangae sao pro- 
prio, et che ha yoluto quasi sacrifícare per il predetto servitio Táni- 
co sao fíglivolo perche non poteva far altro, se non volé va esser 
troppo ingrato delli benefítij che Nostro signore Dio li fk di conti* 
nao.... Qnestb mi ha detto in somma il Presidente, et dicendogli io, 
che mi par strana cosa qaello che si va dicendo tutto, cive che ques- 
to giovane havesse pensato etiasu contra la persona del Re sao Padre 
rispóse che qaesto saria il manco perche se non fosse stato/útro jpe- 
rtco/o che dma persona^ si saria goardata et rimediato altrammte; 
ma che ci era peggio si peggio puo essere al che sua Maesta ha cercote 
per ogni via di rimediare due anni continui. t— Carta del Nuncio Ros- 
sano á Alexandri, de la cual me ha facilitado copia el señor de Ga- 
vangos. 



mano armada la vida de su padre y rey don Felipe II 
^cuáles podían ser, sino sus tratos con los flamencos y su 
desamor á las doctrinas de los católicos? (1) 

En este tiempo las cuartanas volvieron con sus por- 
fias á afligir el cuerpo de Carlos, pero con mas rigor que 
otras veces a causa de las penas que atormentaban su es- 
píritu y de la debilidad que sentía por tantos y tan repe- 
tidos achaques. Los historiadores del bando de Felipe II, 
cuentan que el príncipe bebía grandes golpes de agua con 
nieve en ayunas, y que con esta regaba los colchones de 
su cama ; y de este hecho infieren los modernos (2) que 
quien tales estravagancias obraba contra su salud, sin gé- 
nero alguno de duda tenia turbado el entendimiento. Pero 
atribuyen á demencia de Garlos la ignorancia en que se 
encuentran de las obras médicas escritas en el siglo décimo 
sesto. 

Nicolás Monarde, célebre médico sevillano, decia en 
un libro impreso en 1574, que los qtM pueden bever frió y 

enfriado con nieve son los que tienen complexión colérica con 

lienU inflamada.... los que padecen fiebres arsivas y males de 



(1 ) El célebre poeta y erudito alemán Schiller en su drama el 
Principe don CcíWo<, manifiesta seguirla opinión de que este era pro- 
testante. Sir James Mackintosh en su tíistory of the Revoluction of 
1688 refiere (cap. 19) que en 1689 el jurisconsulto Majnard, ha- 
blando en la Cámara de los Comunes acerca de los rigores padecidos 
por los protestantes en las persecuciones de los católicos, dijo : No 
naj un solo rey católico en Europa que no desee destruir hasta el 
ultimo protestante sin respetar ni aun á su propia familia, del mismo 
modo que el gallardo príncipe don Carlos fué bárbaramente entre- 
gado ala Inquisición por el amo feroz del feroz Alba, no por amor á 
la reina, como dicen los papistas, sino por su devoción á la reforma 
como puedo probarlo.» Aunque en lo de la Inquisición se engañó 
el jurisconsulto Majnard, mirando solo al hecho de ser presidente 
de la junta formada para juzgar á Carlos el inquisidor general, creo 
que en la parte de atribuir al príncipe amor á la reforma no iba des- 
caminado. 

(2) Los señores Llórente, Bermndez de Castro y San Miguel 
en sus obras ya citadas. 
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ó no hizo el caso que merecía el peligro, recdancto oira 
mayor de conservar la vida al desdichado príncipe:: pro- 
posición aventuradisima, tratándose de un padre que no 
llévase el nombre de Felipe II; pero que tiene sombras de 
verdad, cuando se recuerda el natural de este monarca, 
tan amante de destruir aquello que se presentaba á sus 
ojos, como adverso á la paz interior de sus estados y á la 
conservación de la fe católica. 

Arreció el mal ; y el rey entonces dispuso que asis- 
tiese al príncipe el protomédico Santiago de Olivares. 
Este únicamente entraba en la cámara: veía al enfer- 
mo ; y luego consultaba con los demás doctores en otra 
pieza. Hoy se cree por muchas personas que don Carlos 
murió al rigor de una purga misteriosa, facilitada de or- 
den de Felipe por el doctor Olivares, fundándose en que 
don Lorenzo Vander-Hamen en la vida de este rey, y al 
tratar del príncipe, dijo : «Purgóle (Olivares) sin buen 
efecto ; mas no sin orden ni licencia, y pareció luego mor- 
tal el mal (1).» Dejando aparte que este autor no hizo 
mas que copiar, añadiendo algunas palabras para no ser 
acusado de hurto, lo que refiere Cabrera de haner el médi* 
co purgado al príncipe sin btien efecto porque pareció mortal la 
dolencia (2); no encuentra aquí la malicia el mas pequeño 
fundamento para acusar á Felipe de envenenador de Carlos. 
Todo el cargo que hizo don Juan Antonio Llórente (5) al rey, 
tuvo origen en las palabras que decian no haberse dado 
la purga á este ilustre y valeroso joven sin orden ni licencia; 
pues de ellas infiere que el monarca dispuso facilitarle la 
muerte por medio de una bebida ponzoñosa ó contraria 
al remedio de las malignas calenturas que habian rendido 
el cuerpo de su triste hijo. Pero como la orden se daba 



(1) Don Lorenzo Vander-Hamen. Historia de Felipe //. 

(2) Luis Cabrera de Córdoba. Historia de Felipe II. 

(3) Don Juan Antonio Llórente. Historia critica de la inpú» 
sicion de Tlspaña, 



por la junta de los médicos de cámara al doctor Olivares^ 
único á quien se permitía la entrada en la habitación del 
príncipe, y la licencia se espedia por Felipe II para aplicar 
al enfermo los remedios, que por todos se señalaban, con 
esto los vanos argumentos de Llórente y sus secuaces están 
fácilmente derribados. 

Don Carlos de Austria pasó á mejor vida á las cuatro 
de la mañana del dia 24 de Julio de i 568. Dicen que se 
confesó, aunque sin recibir el Sacramento Eucarístíco pmr 
los vómitos que no le daban tregua ni descanso. Esta voz 
tuvo crédito en la corte. Pero yo creo que el príncipe 
hasta su últíma hora estuvo firme en las doctrinas de los 
protestantes. Por eso se consideró útíl por Felipe y sus 
consejeros esparcir la noticia de que Carlos murió habien- 
do hecho antes grandes muestras de devoción y recibido 
d Sacramento de la Penitencia : acto que podia ser priva- 
do, no como el de comulgar, que por fuerza necesitarla 
muchos testigos para acompañar con hachas encendidas el 
cuerpo de Cristo hasta la misma cama del príncipe morí- 
bunao (1). También se cuenta que este perdono á todos 
los que en su daño se conjuraron : á su padre que lo prí- 
vó d!el bien de la libertad, á Ruy Gómez de Silva, al car^ 
denal Espinosa, al doctor Yelasco y á cuantos con pérfidos 
consejos incitaron á su padre al hecho de reducir á una 
estrecha prisión al príncipe heredero de esta monar- 
quía (2). 

Felipe no consintió que durante la enfermedad, y ni 
aun en la hora de la agonía, la reina Isabel y la princesa 
doña Juana visitasen á Carlos. Tanto temia que las que^ 
jas de su hijo saliesen de las paredes de su encierro. Pero 
¿qué mas? ni quiso ver en los últímos instantes al prínci- 



(1) El Nuncio Rossano escribió áRoma diciendo que el prín- 
cipe confesó, pero que no recibió la comunión por estar Yomi« 
tando en sus ültimos momentos. 

(2) Así lo afírma también el Nuncio Rossano. 
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secretos de reyes, torció sus razones, diciendo : « Sed magis 
árnica vertías. El príncipe murió de su enfermedad ; y su re-- 
clusion fué para reformalle y carregille.n Mas estas palabras 
no pueden borrar seguramente las que en loor de Felipe 
por un hecho que dejará atrás á todo lo que se puede leer en 
las historias profanas^ puso en su obra dejándose llevar de 
su pasión por el rey y del deseo de presentar desnuda k 
verdad, cuando se tenia por materia de estado callarla en 
este asunto. Felipe lo cercó de sombras; pues habiendo 
ofrecido cuando la prisión del hijo, dar á los soberanos de 
Europa, y á los grandes y ciudades de España, cuenta larga 
de las causas que lo movieron á semejante determinación, 
luego que pasó Carlos á mejor vida ni una palabra dijo 
de ellas. Farecia como avergonzado de su proceder con 
el príncipe. 

El testimonio de la mayor parte de los historiadores 
españoles acerca de la muerte cíe Carlos, no merece la fe 
que algunos quieren darle; porque aquellos pudieran ha- 
blar á gusto de la corte ó guiados por la lisonja palaci^a. 
¥ aun cuando deseasen hacer patente al mundo la verdad 
del caso ¿tenian por ventura en tiempos de tanta opresión 

¡r tan calamitosos la libertad bastante para juzgar y referir 
os hechos, tales como fueron, y no como los reyes querían 
presentarlos á los ojos de sus vasallos? 

Obligación debe ser del que escribe historias no decidir 
fácilmente en .casos dudosos; pero cuando estos tienen tal 
grandeza que el juicio dentro de un confuso laberinto, 
por mas diligencias que haga no acierta con la salida, aven- 
turarse á los peligros de un parecer errado, bien merece^ 
ría el nombre de locura: del mismo modo que un marí- 
nero que en frágil barquilla osase surcar los turbulentos 
mares, desde donde nace el sol hasta donde espira. 

Pero siempre queda en el suceso de Carlos una cir- 
cunstancia que da crédito á la opinión de haber fenecido 
el príncipe á impulsos de la violencia. El marqués de 
Bergnes muriendo en la corte no sin sospechas de veneno, 
el barón de Montigny, degollado secretamente en el Alcázar 
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de SegOYÍa, y los condes de Egmont y Home, pereciendo 
en un cadalso ante el vulgo de Bruselas, todos por sus tra- 
tos secretos con Carlos, hacen creíble que para completar 
d castigo de los tenidos por delincuentes, y la venganza 
contra los ofensores, dispusiese el rey Felipe 11 la muerte de 
su primogénito. Aun el mismo doctor Hernán Suarex 
de Toledo estuvo á punto de perder la vida (cuando se la 
quitaron alprincipe^ según testimonio de un antiguo histo- 
riador (1) nuestro) por los muchos favores que debía á don 
Carlos, si no hubiese Felipe encontrado entre los papeles 
de su hijo una carta en que aquel caballero le amonestaba 
y encarecia la necesidad de ser obediente á las órdenes de 
su padre (2). 



(1) En las anotaciones á la Historia de TcUavera, por don 
Francisco Soto, M. S. que se encuentra en la Biblioteca del arzobis- 

Sado de Toledo, capitulo 19, pagina 488, se lee lo siguiente. cEl 
octor Hernán Suarez de Toledo.... fué aro del principe don Ca'rlos 
de quien fué muy favorecido, y estos favores le pudieron haber he- 
cho perder la riela cuando se la quitaron al principe y si entre los pa- 
peles de este no se hubiera hallado una carta que fué la que le libró 
del naufragio, i 

(S) En la misma obra se encuentra copia de la carta de Her- 
nán Suarez al príncipe don Carlos: la cual por ser harto estensa y no 
muy elegantemente escrita, dejo de trasladar en la presente historia. 
La suma de este documento es como sigue. En él intenta Suarez 
de Toledo con muchas y graves razones separar á don Carlos del ca- 
mino de su perdición y ruina : le trae a' las mientes el ejemplo de 
(caro, que no queriendo seguir los consejos de su padre Dédalo» re- 
montó su vuelo hasta cerca del sol, cuyo atrevimiento pagó con bajar 
despenado al seno de los mares : le recuerda aquella antigua copla 

fEs proverbio señalado, 
dó Salomón nos corrige, 
que quien los padres aflige 
será mal aventurado.» 

Le aconseja que siga el ejemplo de su padre, cuando este amó coa 
entrañable respeto á su progenitor Cárlor V; y por Ultimo» le mani- 
fiesta con cuánta lástima se habian sabido sus tratM ▼ oosTcrsackH 

4'8 
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Teniendo Carlos (como he probado) las opiniones de 
los protestantes, parece verosímil que Felipe Ii pusiese en 
ejecución la sentencia de muerte que pronunció contra 
el príncipe en el auto de fe, celebrado en Yalladolid, di- 
rigiéndose al luterano don Carlos de Seso : cuando m» hijo 
fuere tan malo como vos, yo llevaré los sarmientos para que lo 
quemen. 

Si el castigo de las doctrinas del hijo no se hizo públi- 
camente, como amenazó el rey, debe atribuirse á la ver- 
güenza que tendria Felipe II, el gran católico español, de 
que el mundo supiese que hasta su propia sangre se hallaba 
infestada de las herejías de aquel tiempo. El escándalo de 
los que permanecian fíeles en la obediencia del Pontífice 
romano, y el gozo de los protestantes, enemigos de Felipe, 
hubieran llenado de rubor al mas suspicaz y fanático de 
los monarcas. 

También se ha de advertir una cosa harto notable en 
este hecho. Si el príncipe cometía escesos en tomar, no 
por locura, sino como medicina en su dolencia, agua en- 
friada con nieve, y si con esta regaba los colchones de su 
lecho, la culpa debe caer sobre Felipe II, puesto que con- 
sintió que los siervos palaciegos facilitasen á su hijo el 
modo de acabar sus dias segura y tempranamente. Carlos 
estaba en prisiones y cercado de caballeros que de sus mas 
pequeñas acciones tenian encargo de dar estrecha cuenta 
al Tiberio de España. La autorización de Felipe para que 
en el abuso de la nieve hallase su hijo el fin de su juven- 
tud y de su vida, es acción que no puede negarse con ver- 
daderos argumentos. 

Quizá no mataría Felipe II al príncipe don Carlos con 
la violencia del hierro ó de la ponzoña por mano de se- 



nes Gon los procuradores (que parecen ser los flamencos) • La carU 
no tíene fecna, pero del contesto se infíere que fué escrita á fines de 
Diciembre de 1d67. 

La noticia de este documento me fué dada por el ilustre orien- 
talista el señor de Gajangos. 



eretos y nobles verdugos; pero le íkcilitó el modo de abrir 
las puertas de su corazón al hielo de la muerte. Su hijo, 

Eues, arrastrado de un vehemente deseo de mitigar sus ao- 
ncias tomaba en esceso medicinas; y persuadido del 
ejemplo de sus contemporáneos, buscaba en las noches de 
verano un abrigo contra el calor, regando con nieve las 
sábanas de su lecho. 

Felipe, en vez de prohibir que á Garlos entregasen sns 
siervos cuanta nieve pedía, autorizaba con órdenes secre- 
tas ó con disimulado descuido el abuso de los remedios 
que por propia voluntad anhelaba el príncipe su hijo. 

jEn cambio, mandaba arrebatar á Carlos todos los li- 
bros de historia profana en cuya lectura hallaba recreo y 
consolación el infeliz preso; pues Felipe temía que en ellos 
encontrase su hijo pensamientos y ejemplares políticos que 
le incitasen á la ambición ó á la libertad, ó á la gloria. Y así 
proveia que fuesen llevados al príncipe muchos libros ascé- 
ticos, para que en las horas de fastidio ó de enojo contra 
el rey su padre, tuviese presentes unas obras que amo- 
nestan al hombre paciencia en las desdichas y humildad 
en las injustas opresiones. 

Quien tanto consideraba los hechos del hijo y quien 
en todos ellos veia causas bastantes á sospechar peligros, 
¿cómo cerraba los ojos ante la enfermedad de don Carlos? 
¿cómo consentía que le facilitasen sus criados remedios 
que los médicos no habían dispuesto? ¿y cómo en fin, no 
vedaba que pusiesen en manos del príncipe la nieve que 
destruía su salud, ya quebrantada desde los primeros años 
de su vida? 

La malicia de Felipe II está aquí descubierta. Su vi- 
llana simulación le aconsejó que no matase á don Carlos 
porque sería grande el escándalo de la nobleza y del pue- 
blo. Y su rasgada conciencia, convencida por una lison- 
jera teología, le persuadió que no pusiese estorbos para 
que el príncipe, creyendo hallar el alivio de sus dolencias, 
se diese la muerte. Yo no he matado á mi hijo^ pudo decir 
públicamente Felipe II, mientras que su corazón le res^ 
pondiese en secreto : pero lo dejaste morir. 



Guando la adulación, en servicio de la tiranía, p: 
tende ocultar al mundo las señales de los crímenes políticos, 
evoca á las furias del Averno para que traigan en su au- 
xilio las armas de la calumnia. 

No pregona con la franqueza de la libertad las causas 
de los castigos, pero sabe que en los ánimos del pueblo ha- 
bitan con el silencio y el horror las memorias de las víc- 
timas ilustres. Bien quisiera separar del alma los recuer- 
dos para destruir el odio de las bárbaras ejecuciones de 
personas, sacrificadas en las aras de lo que llaman los ti- 
ranos bien público^ y lo que la historia da á conocer á los 
siglos con el nombre de utilidad de los opresores. 

No ignora la vil adulación que las manchas sangrien- 
tas en la púrpura de los que por propia ambición se con- 
vierten en verdugos de la humanidad, declaran que su tris- 
te gloria fué adquirida y conservada por medio de ocultos 
crímenes. 

Y aunque conoce que necesita de defensa la tiranía, 
esta que en el misterio de sus infames hechos, encuentra 
la mayor seguridad, y que hasta con la disculpa de ellos 
teme atraer sobre sí los deseos de venganza que residen en 
los injustamente oprimidos, manda cerrar los labios que 
la adulación tiene siempre apercibidos en hombres que 
nacieron para la servidumbre. 

La tiranía^ astuta solo para el crimen, no quiere pú- 
blicas defensas de sus delitos políticos, sino la infamia de 
las víctimas que perecieron en las sombras de la noche ó 
en el silencio de los calabozos por medio de sobornados 
matadores ó de secretos verdugos. 

Entonces la adulación no aparece ante el mundo dis- 
culpando los hechos de los tiranos. En la deshonra y en el 
vituperio de los perseguidos, previene disculpas contra ks 
sospechas de aquellos que con asombro y horror señalan 
en su entendimiento los labios que mandaron la sangrien- 
ta ejecución, y las manos que dieron á los asesinos el in- 
fame precio de generosas vidas. 

En otra ocasiones la inicua política de los tiranos se 
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ftinre de It poca esperíencia de Jas TÍctimas, les prepara 
artificiosos lazos y las arrastra con el engaño á ellos para 
que encuentren su tumba, en vez de salvación, y su vitu- 
perio en vez de libertad ó alabanza de los buenos. 

Luego que han perecido los objetos de la saña de la 
tiranía, la adulación infama á los muertos ú oprimidos con 
perpetuas cadenas. Y el mismo hecho á que fueron ar- 
rastrados estos por la astucia de los tiranos, se trueca en 
baldón del mísero persep^uido. 

Los aduladores callan la causa que llevó á una es- 
condida muerte á los acusados de falsos crímenes : y pu* 
blican como acto de locura ó desesperación, lo que tan 
solo es secreto impulso de la destreza opresora y de la sed 
de venganza que reside en los que dominan cruelmente á 
las naciones. 

Con la muerte paga la inocencia el delito de haber 
ofendido á la tiranía, y con la infamia eterna de su nom- 
bre, la pena de haber concitado contra sí los enojos de los 
tiranos. La vergüenza de estos por sus ruines hechos, 
quiere ocultarse detrás de la calumnia, despertada por la 
adulación en oprobio de los que perecieron de orden de la 
iniquidad, señora casi siempre del mundo. 

El príncipe don Carlos en los mismos medios que le 
facilitaron para la muerte sus verdugos, dio armas á los 
historiadores de Felipe II, hijos de la adulación palaciega, 
para que arrastrasen su honra. 

Todos culpan á Carlos de haber bebido agua enfriada 
con nieve y de haber regado con esta los colchones de su 
lecho ; y todos callan que una y otra cosa eran usadas, 
como remedios en las calenturas^ por los mas doctos mé- 
dicos que España entonces tenia. 

Dejando aparte las opiniones luteranas del príncipe 
don Carlos, se puede decir que tuvo este joven dos gran- 
des delitos para su padre y para los inquisidores : el ser 
amador del bien de sus subditos y el no usar de la hipocre- 
sía política en una corte donde los histriones de virtud 
ocupaban los puestos preferentes. 



Quiso luchar un mancebo de veinte y tres afios, nada 
esperto en los artificios y acciones abominables de los hom- 
bres, con un rey sagaz, cruel y disimulado y con políticos 
maestros en las astucias del crimen. 

Todo el poder de un monarca, temido por sus lie- 
ras venganzas y feroz severidad; y el de unos validos, sier- 
vos sumisos a sus ordenes se conjuraron para opnmu* al 

Príncipe don Carlos que solo sabia del mundo que en 
landes lloraban sus vasallos la mas bárbara y sangrienta 
de las tiranías y que en el heredero de aquellos estados es- 
peraban el remedio de sus adversidades. 

Cercado por la saña del rey, por la suspicacia de los 
validos y por las delaciones y falsa amistad ae uno de sus 
parientes, pereció el infeliz don Carlos, víctima de sus de- 
seos de aniquilar en Flandes el orgullo de los inquisidores 
y la crueldad de su padre Felipe II. 

En un tiempo en que los héroes de España, vence- 
dores al pie del Capitolio, en los campos de Italia, Francia 
y Flandes, sobre las olas del mar, en los desiertos arenales 
de África, poblados por breves horas por los bárbaros para 
defender en ellos el paso de sus ciudades, y en fin en las 
dilatadas tierras de América, servian con su valor á la glo- 
ria militar de su patria, pero no á su libertad política, le- 
vantó k voz en defensa de los oprimidos el príncipe don 
Garlos, sucesor destinado por la naturaleza a la corona de 
esta monarquía. 

Nuestros famosos capitanes domaban las cervices de 
los rebeldes ó de los enemigos de España; pero jamás de- 
fendieron de palabra el bien público de la nación que los 
tenia por hijos. Eran orgullosos leones contra los adver- 
sarios de su rey, y mansos corderos para tolerar las opre- 
siones de los soberanos de la casa de Austria. 

La empresa de defender el bien público de España 
quedó reservada para un joven de veinte y tres años des- 
cendiente de Carlos Y. Suya fué la gloria de acción tan 
noble ante los oprimidos, tan temeraria c inicua ante los 
op^ores, tan desatinada ante las calumnias de la adula- 



cton, y tan grande ante la justicia histórica. 

El mismo Felipe II abrió los ojos ante la luz del des- 
engaño, luego que sus ejércitos fueron aniquilados en las 
porfiadas guerras de Flandes. Los holandeses, defensores 
de su libertad y constituidos en república, fueron inven- 
cibles ante las huestes del rey de España. Este después 
de haber perdido dinero, gente y reputación en la empresa 
de domar á los flamencos, hizo casi á lo último de su vida 
lo que el príncipe don Carlos habia determinado para pa- 
cificar aquellas civiles disensiones. 

Felipe II quiso perpetuar en alguno de su familia el 
señorío de Flandes, ya que no podia conservarlo para sí, 
pues su política cruel y sus vencedores é insolentes ejér- 
citos habian enconado de tal modo los ánimos, que 
en la pelea buscaban los oprimidos mas la venganza de 
las injurias hechas por los españoles que la misma li- 
bertad, y aun deseaban también acabar en una honrosa 
muerte con tal de esterminar á sus feroces y valientes 
enemigos. 

Carlos en la edad de veinte y tres años, sin la gran es- 
periencia política que ha fingido hallar en su padre el de- 
seo de los aduladores, conoció el modo de remediar la re- 
belión de Flandes, por medio de una persona de la casa 
de Austria con título de soberano de aquellos paises, yno 
or medio de gobernadores, siervos de la crueldad de Fe- 
ipe II. 

Con la muerte de don Carlos se estremecieron de 
terror los oprimidos españoles y hallaron los flamencos so- 
lamente en las armas la esperanza de recuperar sus liber- 
tades. 

Felipe II, infamador de su hijo y tirano de sus buenos 
y grandes deseos, canonizó la memoria de don Carlos en el 
hecho de poner al cabo en Flandes un soberano de la casa 
de Austria, como deseaba aquel desdichado príncipe, antes 
que las guerras destruyesen los ejércitos y la hacienda de 
Lspaña, y que ignominiosamente se perdiese para esta mo- 
narquía el dominio de tierras tan dilatadas y poderosas. 
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No dio Felipe toda la libertad que los flamencos que- 
rían y necesitaban, sino tan solo un príncipe de su fami- 
lia para que al menos quedase en ella el señorío de Flandes* 

Así la misma tiranía tiene que inclinar la cerviz ante 
la ley imperiosa del desengaño. Así se ve obligada á que-» 
brantar los^ yugos con que pretende oprímir eternamente 
ai mundo, y así contra la adulación que le sirve de rodillas 
es reducida á la miseria de confesar, ya que no con las pa- 
labras con los hechos, la injusticia de los castigos con 
que afligió á los buenos, y la utilidad de seguir sus pare- 
ceres. Cuando estrechada por las consecuencias de sus 
errores y crímenes políticos, sigue la tiranía con lágrímas 
en los ojos, con risa en los labios y con ira en el corazón el 
camino de la virtud, llama heroicas acciones hijas de la ne- 
cesidad de los tiempos, á lo que antes en personas ama- 
doras del bien público califícaba de delitos y de locuras. 

El tiempo es el mas terrible vengador de los insultos 
con que ofende al linaje humano la tiranía. No hay ma- 
yor castigo para un tirano, que verse compelido á ejecutar 
para débil conservación de su antiguo y violento poderío 
cuanto miraba antes con horror y con deseos de venganza. 

Los tiranos tienen verdugos para destruir á los que 
aman la libertad de su patria y el remedio de sus desdi- 
chas; pero los pueblos encuentran en el tiempo el casti- 
gador mas justo de la tiranía. 

Muchas veces el mayor disimulo en los crímenes po- 
líticos viene á ser causa de que con mas facilidad se hagan 
patentes al mundo con escándalo, terror y maravilla. 

De esto nos da un tristísimo ejemplo el rey Felipe en 
la prisión y muerte de don Carlos. 

Cuando avisó de la reclusión del hijo á los sol>eranos 
de Europa, á los grandes de España y á las ciudades de 
su reino, empeñó su palabra de declararles el poderoso mo- 
tivo que lo babia obligado á un hecho tan notable. Pero 
arrepentido de la promesa, creyó mas oportuno esconder 
en el silencio de la tumba de Carlos la ocasión de sy 
castigo. 
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Los tiranos juzgan en lo secreto de su alma tan atro- 
ces sus crímenes, que prefieren ocultarlos; porque recelan 
que no han de hallar disculpas ni razones políticas, bas- 
tante poderosas para engañar á los pueblos. 

La tiranía siempre anhela que sus perversas ac- 
ciones se pierdan en la memoria de las gentes. Y es tan 
violenta la fuerza de voluntad de un tirano, que busca 
en la presencia de un nuevo crimen el olvido del mas an- 
tiguo. Los que oprimen á las naciones con todas las ar- 
mas que les presta el conocimiento del corazón humano 
y el deseo de mantener su señorío contra los enemigos 
propios y émulos estranjeros, se engañan hasta el estremo 
de creer, que así como entregan sus crímenes políticos á 
un estudiado olvido, también los pueblos los olvidarán fá- 
cilmente. 
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virtudes, era mas terrible para los tiranos el amor de la 
libertad civil que el orgullo del pueblo por las victorias. 

Pero en Roma cuando huyó de la república la virtud 
antigua, y cuando se aseguró el señorío de las estraftas 
tierras por medio de repetidas batallas, alcanzadas de los 
enemigos, el amor de la libertad se trocó en deseo de 
mas glorias militares. Los pueblos inclinaban las cer- 
vices ante los vencedores, y ofrecían en premio de los 
trofeos adquiridos f(áiia guerra, y^i^ú nombre romano di- 
latado por el mundo, el bien int^or dd estado. El me- 
nosprecio de la libertad civil sucedió al vehementísimo de- 
seo de conservarla contra los tiranos; porque era preferi- 
do el orgullo á las virtudes, y una inútil gloria á la ma- 
yor de las felicidades. 

Por eso Sila se enseñoreó de la república : por eso 
César usurpó la soberanía con el vencimiento de su pa- 
tria ; y si Narco Bruto restituyó á Roma la libertad, las 
glorías militares de Augusto rindieron los libres ánimos 
por medio de la admiración y por el lisonjeado orgullo de 
los pueblos con las victorias del que luego fué arbitro del 
mundo. 

Esta vanidad, infeliz para los pueblos, también en 
España dominó por espacio de muchos siglos. Cada triun- 
fo de las armas españolas era un fundamento de orgullo 
para nosotros: y mientras saludábamos con aplauso al 
monarca vencedor, este echaba un yugo mas sobre nues- 
tras cervices. 

Y el exagerado amor de las glorias militares de la pa- 
tria, toma de tal manera posesión de los ánimos que aun 
hoy para juzgar los hechos horrorosos de Felipe 11, se mi- 
ra mas al recuerdo de las batallas de San Quintín y dé Le- 
panto que á la interior tiranía y destrucción de España. 

La flaqueza del entendimiento es tal y tan grande y 
anda tan desvalida en el mundo la virtud, que no se dirige 
el raciocinio por la luz de la verdad y del desengaño, sino 
por las lisonjas que al orgullo de los mortales presenta la 
tiranía para encubrír las iniquidades de sus acciones. 
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Nada itiipartá-á la adalacma que la fiatna hmyBí sido 
aniquilada por la infamé política dé< un astuto» tirano : 
nada que se nayati consumido en destnilrtwas guerras, ^ti^ 
les tan solo á la gloría militar de los pueblos^ no solo las 
riquezas, sino también las vidas. En el reinado en que se 
consiga unayictoria de puro nombre, logra tener la patría 
un monarca grande y reparador de los tiempos, según la 
manera de juzgar que tiene y ka tenido en todos los siglos 
la adulación ó la ignorancia. 

Así una estupida filosofía encumbra en nuestra edad 
los hechos de Felipe II, y se atreve á pretender para este 
monstruo de crueldades y de perversa y destructora polí- 
tica el título de gran padre de la patría, nombre con que 
Roma honraba las virtudes de Trajano, ó mas bien se hon- 
raba reconociendo la magnanimidad de aquel ilustre em- 
perador nacido para bien de los pueblos. Trajano, al 
comenzar su imperio, entró en Roma, y no hubo en Roma 
ningún padre que llorase la muerte de su hijo, ningún 
hermano la del hermano^ ninguna esposa la del esposo (i). 

Felipe al principio de su reinado entró tamoien en 
España; y España lloró en celebridad de su venida las 
muertes horribles en fuego ejecutadas de orden del mo- 
narca en las personas de los protestantes. 

Alabe la adulación cuanto quiera á Felipe II: y diga 
en disculpa de sus hechos que al destruir á los herejes 
solo miró la conservación de la unidad religiosa en Es- 
paña, y que en los secretos castigos que mandó ejecutar 
en hombres que se oponían á su política, solo procuró la 
seguridad interior de nuestra patria. 

Así se canonizan todos los delitos inicuos de los ti- 
ranos : así se puede engañar con falsas y estúpidas razones 
al vulgo : así una ignorancia, que pretende ser hija del 
mas profundo conocimiento del corazón del hombre, erige 
altares á la iniquidad de la tiranía. 



(i ) Plinio el jÓTen. — Panegírico de Trtyano. 



que un rey que üO' toleraba tal firoposicimv ^estaba nttijr 

lejos de seguir los pasos 4e 4a tsranía« >. I .:<. 

Y aun' hombres de gran ingenia y yirtodise dejaron 
vencer de los artificios de Felipe para engaftar- á iiu ^í^^ 
y á las generaciones venideras (1). Este monarca que fan^ 
taba á la ferocidad de Neron^ el disimulo de Tiberio, ene^^ 
yó oportuno para no indignará su pueblo, ser opresor en- 
los hechos, pero público infamador de las opresiones. Fué 
tirano por naturaleza y por una engañada poh'tica, y eñe- 
migo de los elogios que a la tiranía dedica la adulación y 
el deseo de servir á los inicuos. 

Así Tiberio César, castigador de los que amaban en 
Roma las patrias libertades, tirano en los hechos y ene-- 
migo de la tiranía en las palabras, sagaz disimulador de 
sus odios y anhelos de venganza, se preciaba de aborrecer 
á los aduladores del imperio. En su presencia fué acusada 
del crimen de lesa majestad un caballero romano. Su de- 
lito se reducía á haber empleado la plata de una estatua 
del emperador en labrar una vajilla para su mesa. Ti- 
berio se opuso en el senado á que el pretenso reo recibiese 
condenación alguna, y pidió que se cieclarase libre de toda 
culpa. 

Un senador, creyendo lisonjear la disimulada tiranía 
de Tiberio, lo Contradijo proclamando lo enorme de la 
maldad del acusado, y lo necesario de un terrible castigo, 

f)ues la acción de aquel caballero era una injuria hecha á 
a república. 

Tiberio, impaciente con la pertinaz adulación de aquel 
siervo del imperio, si este no obró por su mandato espreso 
para que el emperador demostrase su odio á la tiranía, 
instó de ituíívo á los senadores con el fin de que el reo 



( 1 ) El presbítero don Jaime Balmes en su libro intitulado El 
protestantismo comparado con el catolicismo elogió esta acción de Fe- 
lipe II, y de ella dedujo que este rev no fué un tirano. El presbíte- 
ro Balmes era de superior ingenio y doctrina ; pero conocia muv po- 
co á los hombres. 



saliese libre de la prisión, y absuelto de toda culpa y de 
toda pena (i). 

Así Tiberio Cesar y Felipe 11^ grandes en oprimir á 
sus subditos, mayores en las venganzas y máximos en el 
disimulo, engañaban con estrafta perfidia al vulgo y pre- 
tendían engañar también á los maestros en la ciencia po- 
lítica de las naciones, y en el conocimiento del corazón 
humano. 

Para los que juzgan, según la esteriorídad de los he- 
chos, el odio que manifestaron á la tiranía Tiberio y Fe- 
lipe II, es una muestra del respeto con que miraban am- 
bos monarcas á las leyes, y del deseo de regir sus estados 
con los auxilios de la justicia. Felipe II al destruir á los 
protestantes españoles fué un necio político, si la razón de 
estado lo obligó á perseguirlos á sangre y fuego ; porque 
los daños que atrajo sobre su patria arrebataron de ella el 
valor, la ciencia y las virtudes. 

No merece disculpa ni elogio el hombre que deseoso 
de salvar de una ruina lamentable y espantosa á los pue- 
blos, se sirve de tales medios, que en vez de apartar al- 
gunos males, conjura contra su nación otros mayores y 
aun mas terribles. 

España en el siglo XVI tenia varones doctos en todo 
género de letras, pero el temor del Santo Oficio los preci- 
saba á esconder en lo secreto de su alma aquellos pensa- 



(i) Post auditi Cyrenenses, et, accusante Ancliario Prisco, 
Caesins Gordus repetondamm damnatur. L. Eanium, eqaitem Ro- 
manan, majestatis postulatum, ^lAod effigiem Principis promiscuam ad 
usum argenti vertisset, recipi Caesar ínter reos vetuit ; palam aspernante 
Atejo Capitoné, quasi per libertatem: Non enim deberé eripi patribus 
vim statuendi, ñeque tantum mcUeficium impune habendum : sane len- 
tU8, in iuo dolare esset reipublicw injurias ne largiretur. InteUeiit haec 
Tiberins ut erant raagis, qoam ut dicebantur : perstititque interce- 
deré. Gapito insignior infamia fuit, qaod humani divinique joris 
sciens egregiom publicum et bonas domi artes desbonestavisset. — C 
Ccmelii Taciti, Annalium, Liber Tertius. 
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por Justino, abreviador de Trogo Pompeyo (1), contra las 

3[ue se habían hecho de las antigüedades judaicas de Flavio 
osefo (2), contra las del libro de Polidoro Vii^ilio, sobre 
los inventores de las cosas (5), contra ]as de las novelas de 
Juan Bocaccio (4), y en fin, contra las de otras muchas 
obras de la antigua Grecia, de la antigua Roma, y de lo 
demás de Europa en lo que conocemos hoy por la edad 
media. 

De esta suerte se perseguía el raciocinio en los tiem- 

gos de Felipe II, donde por las guerras de España con 
uropa y por el dilatado dominio de esta corona, había 
muchos hombres que en sus viajes habian aprendido di- 
versidad de ciencias y adiestrado su entendimiento para 
perfeccionarlas. 

La filosofía se convirtió solo en disputaciones teológicas, 
la medicina quiso mantenerse libre de ellas, y al cabo vino 
á caer en lo que tanto temía : y las ciencias matemáticas 
permanecieron reducidas á la mayor miseria. 

Por eso España cuenta solo á un filósofo digno de tal 
nombre en el siglo XVI : Juan Luís Vives, ingenio que 
para pensar bien tuvo que alejarse de su patria, y no vol- 
ver mas á ella ; porque su obra sobre la causa de la cor- 
rupción de las artes y de las ciencias descubría en su au- 
tor un criterio, que los fanáticos de España sin duda míra- 



( i ) Justino, clarissimo abreviador de la historia general dü fa- 
moso y excellente historiador Trogo Pompeyo, Alcalá, por Juan 
Brocar, i 540. El traductor fué un capitán llamado Bustamante. 

(2) Véase la nota 3 de la pag. 260. 

(5) De Polidoro Vii^lio hay una antigua traducción que no 
conozco. En 1599 se publicó en Medina del Campo Los ocho libros 
de Polidoro Virgilio, de los inventores de las cosas conforme al que su 
santidad mandó enmendar. 

(4) Las cien novdas de Juan Bocaccio. Toledo 4524, (2.* edi- 
ción ) . El Santo Ofício no conoció seguramente la traducción del 
Libro de las iltistres mujeres j del mismo autor. (Sevilla, i 528), 
puesto que dejó sin prohibir una obra, en cujo dltimo libro se da 
como cosa cierta el cuento de la papisa Juana. 



—se- 
rian como una fuente inagotable de impiedades y de 
hei'ejías. 

Algunos médicos españoles en aquella edad discur- 
rieron libremente en el conocimiento de las dolencias, y 
aun prestaron á la humanidad importantes servicios en 
descubrimientos anatómicos. Pero la teología pretendió 
dominar y al fin dominó en la medicina. 

La historia se redujo á relación desnuda de los suce- 
sos, hecha con poco criterio, y á descripciones y discursos 
escritos con elegancia y majestad recordando las obras de 
los grandes maestros de Grecia y Roma. Hurtado de Men- 
doza y Mariana se acercaron en la dicción y en solo al- 
gunos pasajes, el primero á Salustio y Tácito, y el segundo 
á Tito Livio. Pero no es de historiadores que florecen 
en siglos donde impera la mas horrible de las tiranías es- 
cribir con amor á la libertad, con deseo de enseñar á los 
pueblos en las astucias de los tiranos, y con el criterio que 
el mundo anhela hallar en las historias. 

La poesía que ya celebra la muerte heroica de Catón 
en los arenales de Ütica, ya entona himnos de alabanza á 
César, usurpador de la soberanía romana, y que lo mismo 
ensalza la castidad de la fabulosa Lucrecia, que la ver- 
dadera, insolente é invencible lascivia de la adúltera es- 
posa del estúpido Claudio^ fácilmente inclina al yugo la 
cerviz, y en todo encuentra bellezas. Bellezas tiene para 
la poesía la libertad, si la libertad es señora del mundo: 
bellezas la tiranía, si la tiranía con nombre de celo del 
bien público aflige á los mortales : bellezas el patrio amor 
si la patria alcanza victoria : bellezas en las desdichas de 
las naciones, si las naciones se ven derrotadas por nume- 
rosas huestes estranjeras : bellezas la virtud, si los vicios 
huyen de su siglo : bellezas los vicios, si la virtud se es- 
conde de las miradas de los mortales. 

Así la poesía cantaba alegre y felizmente, cuando re- 
gian en España los inquisidores, mientras que á sus acen- 
tos lanzaban las ciencias moribundas voces de dolor ó pa- 
labras de delirio. 



los suyos enmedio de las huestes poderosas é innúmera* 
bles del orgulloso Xerxes, esparciendo en su campo la 
muerte, y el horror y hasta la propia y ajena sangre 
para detener el ímpetu de los enemigos y para asegu* 
rar la defensa de su patria: ¿cunto de virtud Licurgo, 
dando leyes á Esparta y corrigiendo con ellas la grandesa 
de los vicios : ximio de virtiid Solón, legislador de Ate- 
nas, amante de la prosperidad de sus armas y queriendo 
mas gemir en el destierro que tolerar la tiranía de Pisis- 
trato: ximio de virtud Trasíbulo, arrojando de su pa- 
tria á los treinta sangrientos tiranos y moderando los des- 
órdenes de la república: ximio de virtud Timoleon, li- 
bertador de Siracusa y de toda Sicilia, prudente en las 
venturas ; enemigo de la tiranía de su hermano, cuando 
este pretendió oprimir á su patria ; grande en la guerra, 
justo y bondadoso en la paz, é igual en ambas fortunas : 
ximio de virtud Tiberio uraco, tribuno de incontrastable 
firmeza de ánimo para el bien de los romanos y latinos^ 
muriendo en defensa de las leyes y por la felicidad de su 
nación, perseguido como un infame sedicioso y alabado 
por su valor y justicia hasta en las lenguas de los mas ter- 
ribles de sus contrarios: ximio de virtud Catón el cen- 
sor, venciendo en el senado con sus palabras elocuentes, 
después de vencer en los campos de batalla á los émulos 
de Roma, y pronunciando sin cesar la sentencia de muerte 
de Cartago : ximio de virtud Catón su nieto, prefiriendo 
morir en los arenales de Utica á presentar al mundo su 
valeroso ánimo rendido ante la lisonjera fortuna de Julio 
César : y en fin, ximios de virtudes Marco Bruto, Epícteta, 
el constante Marco Aurelio y los mas ilustres y generosos 
varones que honraron el valor lacedemonio, ático y la- 
tino (1). 



( 1 ) Fray Luís de Granada en la Introducción al símbolo de la 
JF*e, (Salamanca, i 582.) parte II, menosprecia a los mas gr^^* 
des héroes de la anti£;ueaaa sin nombrarlos, y luego dice: c Todas 



Así se intentaba apartar dé ellos- los ánimos t>ar^ me^ 
jor esclavizar á los pueblos : así los teólogos se barlaban 
de las virtudes de los hombres! así del amor patrio: así 
de la dignidad de la rasión: así de la libertad, fuente de 
inagotables bienes: así se enseñaba la doctrina de que el 
hombre no debe buscar el bien de su semejante sino la 
utilidad propia: así se aconsejaba el desprecio de las gran- 
des hazañas: así se vestía la bondad con la máscara de 
la locura. 

Pero si de esta suerte los teólogos blasfemaban de las 
virtudes, también dirigían blasfemias á Dios, y se decla- 
raban intérpretes de la voluntad divina. 

«Es cierto (se atrevían á esclamar) que Cristo no 
usó ni quiso que ios suyos usasen de rigor con los herejes: 
es cierto también que el Verbo humanado llegó á decir, ¿No 
iobeis que sois mis hijos y que no vine á matar sino á dar á 
todos vida? Pero aunque esto aseguró, lo hizo para enga- 
ñamos; porque yo que sé lo que piensa Dios^ puedo afir- 
mar que su voluntad no es otra que se persiga de muerte 
á los herejes, y que á todos el Santo Oficio arranque el vital 
aliento sin consideración de ningún linaje (1).» 



jHjaelIas rirtades fílosóíicas, apenas merecen llamarse sombras y fí- 
garas de las nuestras. Antes parece que así como los ximios hacen al- 
gunas cosas en que en alguna manera imitan las obras de los hombres, 
así todas estas virtudes de filósofos se pueden llamar obras de ximios.» 

Fraj Luis de Granada no opinaba con los seglares de su siglo ; 
pues estos leian y admiraban en repetidas traducciones las Vidas de 
los varones ilustres de Plutarco. Tampoco segnia el parecer de les 
iilósofos españoles de su edad, cuando en toda la primera parle del 
símbolo de la Fe hablalia Granada acerca de las cosas naturales con 
razones tan absurdas y noticias tan llenas de errores, conocidos y» 
como tales en su tiempo. 

(i ) cEs necesario abrasar luego al hereje y tornadizo como se 
usa en España, que como es nuestra Iglesia hija del Apóstol Santiago, 
heredó del padre quemar á los que no reciben á Ghristo y á su doc- 
trina. Y auncfue este Señor no usó deste rigor ni quiso que le ussa»&n 
los suyos ; y eso les quiso dezir : ¿No sabeys que soys mis hijos, y que 
no vine d matar sino d dar d todos vida? Con todo eso, es su yo- 
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hacia la religión manera de vivir quieta y felizmente (i). 

Arrancaban con título de devoción limosnas á los pCH 
bres labradores, oprimidos con los tributos reales^ y los 
compelian á entregar limosnas por el miedo de falsas acu- 
saciones (2). 

Así el orgullo abusaba de la violencia; así el estado iba 
cayendo en miserable i*uina y así se conjuraban contra la 
magnánima nación española males sin cuento por la impe- 
ricia de los que la regian. 

Ayudaban no poco á estos desórdenes y daños los con- 
sejos que á los ricos sin forzosos herederos solian dar los 
eclesiásticos. Estos lisonjeaban la vanidad de los seglares 
y les describían con vigorosos argumentos la honra que po- 
día conseguirse fundando, después de su muerte y con sus 
bienes, muchas capellanías, colegios, monasterios y otras 
tales cosas. Los que escuchaban con fervor las razones de 
los eclesiásticos y frailes, arrancaban de las familias nume- 
rosos caudales, para satisfacer el orgullo de hombres que 
querian que su memoria viviese en los futuros siglos, ya 
que no por las obras de caridad que ejecutaron en vida, 
por las que dispusieron para después de su muerte (5). 



(i) cEn los monasterios de hombres no haj que tocar, qae 
realmente se sirre á Dios mucho en ellos ; pero aun en estos, se 
atreve la opinión, por lo menos del vulgo, y hay quien diga que m 
ha hecho ya la religión modo de vivir, que algunos se ponen d frailes 

como á oficio Bien se ve que no tiene fundamento ; pero en esta 

materia él dizque solo, cuando menos fundado, es mas dañoso que 
en otras la verdad, ni necesita menos de remedio. > ' Fray Ángel 
Manrique, obra ya citada. 

(z) Con la multiplicación de tantas religiones y tantos con- 
vehtos es forzoso que á los trabajos de los labradores se les recrezca 
la carga de tantas demandas, como cercan sus pobres parvas, dando 
muchas vezes mas por pundonor que por devoción lo que dentro de po^ 
eos dios han de mendigar para el sustento de sus familias, ^, Conser- 
vación de monarquías j por el licenciado Pedro Fernandez Navarrete» 
En Madrid en la imprenta real, año de i626. 

(5) tDios quiere que el hombre se destete j descame de lo 
que tiene para que el* pobre sea socorrido de presente; que de esta 



De aquí nació que mudios parientes de personas ri- 
cas, se viesen constreñidos á encerrar á sus hijos en mo- 
nasterios, y á sus hijas en conventos; en tanto que ei 
nombre de alguno de los de su sangre estaba celebrado 
en inscripciones de capillas, colegios y otros edificios 
eclesiásticos, como el de un generoso fundador de obras 
de tanta piedad y de tanto celo por la dilatación del di- 
vino culto (1). 

Los eclesiásticos ricos y prepotentes, no cansados de 
devastar los campos con ruina de los labradores, y de en- 



manera ei que lo da, da de lo que es sujo ; mas el que lo dexa para 
después de sus dias eu obras semejaates, da de lo que no es suyo, 
sino de los que quedan vivos. Tales son, las fundaciones de cole- 

Sios, hospitales, monasterios, patronazgos, capellanías, casamientos 
e huérfanas y otras cosas semejantes ¿No es cosa de reir que 

dejemos morir los nacidos para remediar los que están por nacer? 
Dios que los sabrá criar sin mí ¿no los ha de saber sustentar? Esto 
es querer cada uno hazei'se consejero de Dios, el cual no nos enco- 
mendó los pobres que están por nacer sino los que de presente están 
nacidos. De estos le han de dar cuenta los ricos de su tiempo, que 
cuando él criare los otros, tanfbicn sabrá criar ricos que los susten- 
ten. Y como los ricos que entonces criare no están obligados á 
darle cuenta de los pobres de ahora, así los ricos de ahora, no están 
obligados á dársela de los pobres de entonces. Esta no es doctrina 
mia sino del mismo Dios que dixo: c Vended lo que poseéys y dad 
limosna.» No dixo: c Vinculad, ni comprad para vincular, sino de 
lo que ya tenéys os deshazed y hazed tesoro en los cielos.» Arte 
de los contratos, compuesto por Bartolomé de Albornoz estudiante de 
Talavera. En Valencia, en casa de Pedro de Huete. Aíio de Í573« 
( i ) c No se casa mas que el hijo mayor que ha de suceder ó 
ha sucedido en el mayorazgo, y los demás se entran frayles, ó se 
liazen clérigos, y las hijas ó hermanas se meten monjas.... Y aque- 
llos mismos que se libraron del garrotillo, de la fiebre maligna ó do- 
lor de costado y restaron sin morirse los mata después el mismo padre 
que los engendtx), metiéndolos fraÜes y monjas por no poderlas poner en 
estado f puesto que toda la hazienda la ha de llevar el mayorazgo. > 
Carta que escribe d V, M. don Gaspar de Crióles y Arce, arzobispo dle 
Rijoles, conde de la ciudad de Bova, señor de Castdlaje S;c. y de su 
Consrío. — Riioles. En el arzobispal palapio. Por Jaeobo Maitei de 
Medina, MDCXLVL 



ríquecer con la hacienda ajena^ procuraban laego por 
toaos los caminos posibles ganar con los granos que ad- 
quirieron sin trabajo y sin nesgo de los propios caudales, y 
encarecer los frutos que como limosna debida habían al- 
canzado (1). 

Los lamentos de los labradores no eran escuchados. 
Y tanta confianza tenían los eclesiásticos en su poder que 
dejaban en libertad de querellarse á los españoles contra 
las causas de la universal destrucción de la monarquía. 
¡Tanto se burlaban de la impotencia de los oprimidos! 

Los daños crecian en nuestra patria sin encontrar 
quien les preparase una firme resistencia. Todo era ig- 
norancia, confusión y ruina : el orgullo de la necedad ha- 
cia enmudecer á la sabiduría: los sabios conseguían en 
premio de sus estudios el infame nombre de herejes, la 
malicia echó cadenas á la inocencia : la iniquidad se vio 
canonizada : la esclavitud ni aun podia llorar en la oscu- 
ridad y en el silencio lo horrible de su adversa fortuna: los 
que se adjudicaron toda la gloria de los vencedores afli- 
gieron no solo á los vencidos, sino también á cuantos los 
ayudaron en la empresa de lograr la victoria. Guando 
las naciones llegan a tal estremo de turbación, cuando en 



(i ) cEsta razón tampoco tiene respuesta ni la tema ante Dios 
el clérigo que se quiere valer de Jesu-Ghrísto contra Jesu-Ghnsto ; y 
de ser clérigo para no ser clérigo, sino regatón de pan. Mire á Jesu- 
Christo, nuestro Salvador, que sus discípulos (estando ciegos é in- 
crédulos y fríos en el castillo de Emaus) solo le conocieron en el 
partir del pan: en esto se conoce Jesu-Ghristo, y no en entrojarlo. 
El verdadero silo y troxe de el obispo j de el clérigo (y de todo ecle- 
siástico) es el estómago de el pobre : allí ha de ensilar su pan y no 
en graneros muertos.» — Bartolomé de Albornoz. — Arte de los üon- 
tratos* 

fEn el instante que estos arrendadores cogen los frutos denma- 
les y eclesiásticos.... los esconden y los ponen en sus troxes y graneroM 
para guardarlos..,, y ellos son él instrumento para encarecerlos.^ — Fe- 
TÜoquium en reglas de estado según derecho divino, natural, canónico y 
ewil y leyes de Castilla.... compuesto por el doctor Tomdt Cerdan 4# 
TaUada.'-Valeneia ÍS04. 
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cBas k» yícios merecen d boorasotíliifedeTiiiiHles^ciiiii- 
do la Terdad haye de eotre los mortales, cuando los p«ie* 
blos escochan de rodillas y con la frente inclinada al sue» 
lo las órdenes de un orgulloso tirano, que da el nombre 
de Teneracion al espanto que ocasiona su vista por el re» 
cuerdo de sus abominables crímenes, bendecidos por la 
adulación, nada importan la potencia de su ejército y el va- 
lor de los habitantes : nada las riquezas, nada la estension 
de sus tierras, nada sus escuadras, opresoras del mar para 
destrucción de los bajeles contrarios y señorío también de 
las olas. 

Caerá el valor deshecho á los pies de la misma tira- 
nía: sus huestes se disiparán como las nieblas, sus tesoros 
se perderán lastimosamente, y las entrañas de las sierras 
esconderán con pertinacia lo^ metales preciosos : las dila- 
tadas tierras serán una á una conquistadas por estraños, 
fieros é invencibles adversarios, y sus naves, maltratadas 
por furiosas borrascas, no enconti^rán seguro y amigo 
puerto, sino insolentes enemigos que abusarán de la der- 
rota haciendo presa en las que antes eran el terror de los 
mares, luego el juguete de las iracundas olas alborotadas 
con las tempestades, y después miserable despojo de los 
que en otro tiempo huian apenas las miraban en los ho- 
rizontes. 

La necia política de un tirano acaba asi con las glorias 
y el poder de las naciones mas respetadas por su valor, 
por sus virtudes y por sus riquezas. 

Felipe II, temeroso do que en España echasen hondas 
raices las doctrinas de la reforma, aplicó los mas terribles 
remedios con deseo de apartar los males que creía ver en 
ellas para la paz interior de su estado; pero no supo bus- 
car los mas útiles, ya que quiso apartarse del camino de 
la tolerancia religiosa. 

La ruina de España fué obra de este monarca : el cual 
con el temor de los protestantes hizo tan potentes y nume- 
rosos al clero, á los frailes y á los jesuítas, que aunque al- 
gunos de sus sucesores hubieran querido, atendiendo al 



clamor universal» poner remedio á los daños qne ocasión 
naban tantos hombres^ dedicados á un mismo ejercicio, 
no hubieran podido ni aun intentarlo. Los mismos je- 
suitas defendian en sus escritos que era útil y necesario á 
los pueblos desposeer de la vida á los soberanos que se 
apartaban de la religión católica, ó que disponian de los 
bienes temporales de la Iglesia. 

El jesuita Juan de Mariana en un tratado escrito para 
doctrinar á príncipes y á subditos (Ij, hablando de si es 
lícito ó nó á los vasallos matar al tirano, pinta con vehe- 
mentísimos colores el fin de Enrique III de Francia, que 
murió herido en las entrañas con un hierro emponzoñado 
por mano de un fraile. ¡Horrible espectáculo y el ma$ digno 
de memoria! esclama el jesuita. «No teniendo aquel rey, 
(prosigue) un sucesor ae su sangre, pensaba dejar la coro- 
na al príncipe de Bearne, Enrique de Borbon, el cual, aun- 
3ue de pocos años, ya estaba inficionado por las doctrinas 
e Calvmo, y como tal, excomulgado por el Pontífice y des- 
poseído del derecho de sucesión en la corona. Sabido este 
propósito^ muchos grandes determinaron por via de las 
armas defender su religión y su patria. £1 principal de 
estos fué el duque de Guisa. » 

«Enrique deseoso de estorbar los intentos délos gran- 
des, llamó á París al duque de Guisa para darle alevosa 
muerte en el mismo real palacio ; pero sabedor el pueblo 
de hazaña tan infame se amotinó contra el monarca. Este 
huyó sigilosamente de París y fingió que con mejor acuer- 
do y maduro examen quería deliberar en público sobre 
lo mas conveniente para nombrar un sucesor digno de la 
corona de Francia. Muchos nobles y caballeros juntá- 
ronse en una aldea vecina, y allí pereció el duque de Gui- 
sa y su hermano el cardenal en el mismo alcázar regio. 



(i) Joannis MariancB Hispani, é societate Jesu. De regeet r#- 
gis institutione LibrilIIad PhiUpum Tertium Hispanm Regem eatho-- 
Heum, ÁmM 1599. — Toleti (^ptid Petrum Rodericum. 



Dada la muerte á estos, finge que se ha cometido un ai* 
men de lesa magestad, con el proposito de acabar con sus 
enemigos y que sobre estos recayesen las sombras del de- 
lito. Entre los castigados estaba el cardenal de Borbon, 
que aunque de edad muy grande, era heredero por dere* 
cho en la corona francesa.» 

»Altéranse los ánimos con tales sucesos: muchas ciu- 
dades se alzaron contra Enrique, entre ellas la de París.... 
Apaciguada la furia de la plebe resolvió Enrique cercar 
á esta ciudad ; pero la audacia de un joven vino á dar un 
aspecto mas agradable á las cosas que antes lo tenian bas- 
tante triste. >y 

»Un hombre, llamado Santiago Clemente^ natural de 
una aldea de la Sorbona, como á la sazón estudiase teolo- 
gía en un colegio de la orden de predicadores, habiendo 
aprendido de sus maestros que era permitido dar muerte 
á los tiranos, se determinó á quitar la vida al rey Enrique. 
Y así, aparentando tener en sus manos cartas que encer- 
raban importantísimos secretos de los que en París eran 
del bando de Enrique, tomó el camino del campo de este 
monarca el dia 51 de julio de 1589. Recibido en él sin 
ningún estorbo (atiéndase bien á las palabras de Mariana) 
como que tenia que descubrir al rey cosas de estado, se le 
ordenó que al siguiente dia apareciese ante el soberano. 
En este dia, fíesta de san Pedro Advíncula, después de ha- 
ber celebrado misa (el mismo regicida) entró en la cámara 
real á tiempo y cuando Enrique se levantaba del lecho y 
aun no era vestido del todo. Luego que le entregó unas 
cartas, hizo ademán de sacar otras, y con la mayor sere- 
nidad de ánimo y sin la mas pequeña turbación, hincó al 
rey en el vientre un agudo puñal que estaba emponzo- 
ñado con la virtud de ciertas yerbas ¡insigne confianza 
de ánimo, hazaña digna de memoria! (1) Al punto que 
el rey se sintió herido, prorumpió con la violencis^ de su 
dolor, aleve parricida : y metiendo mano al mismo puñal 

(I) jlnsignem animi confidentiam, facinm memorakiM 
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instrumento de su herida, lo data en Santiago Clemente, 
dejándolo casi moribundo. Aterrados los cortesanos con 
las voces de dolor que daba Enrique, corren á la cámara 
y toman luego ardiendo en rabia y enojo á dar muerte al 
fraile, que bañado en su sangre, ya deseaba lanzar el pos- 
trimer suspiro. Pero en medio de los tormentos, nada 
hablaba Clemente: antes bien, con rostro sereno y aun 
alegre, como orgulloso de su hazaña.-, pereció el infeliz á 
la edad de veinte y cuatro años, joven cíe sencillo entendi- 
miento y cuerpo nada robusto, pero del mayor esfuerzo 
de ánimo (1).» 

Hoy como las doctrinas de libertad han hecho tantos 
secuaces en Europa, creemos ver en las razones de Mariana 
al aconsejar á los subditos la muerte de los tiranos, una 
prueba de lo amante de la democracia, que era aquel fa- 
moso jesuita. Pero en esto hay un error notabilisimo. 

Mariana, si elogia á Santiago Clemente, pintándolo á 
nuestros ojos como un joven cuitado, muy celoso de la 
salvación cíe su alma, y tanto que para solo ello y pedir el 
auxilio divino, dice misa antes de cometer una muerte, sa- 
crilegio que debia horrorizar á nuestro historiador, no 
solo por su profesión de eclesiástico, sino también por el 
solo hecho de ser cristiano, no escribia de este modo por 
amor á la república. Su propósito fué en un libro dedi- 
cado á enseñar á príncipes, manifestar con la muerte de 
Enrique III, que el rey que se aparta de la fe católica 
puede y debe perecer con la violencia del hierro; y al pro- 
pio tiempo de amedrentar á los monarcas, introducir en el 
corazón de los subditos el deseo de arrebatar la vida á 
aquellos soberanos que se dejan vencer de las herejías. 

Esto se confirma por sus mismas palabras, cuando 
dice: «Si el rey veja á la república y abandona al robo la 
fortuna de todos y desprecia las leyes y la sacrosanta religión: 



(1) ¡Simplicijuvenis ingenio, ñeque robusto corpore; sed major 
vires et animaml 
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9% $u $€berbia^ arrogancia é impiedad $e atreven á insultar haeta 
al mismo .Dios, entonces no se le debe tolerar. » 

Así defendía Mariana el regicidio, siempre que se co- 
metiese en la persona de un caudillo de lalierejía en las 
tierras de sus dominios. Así proclamaban los jesuitas es- 
pañoles doctrinas tan dañosas hasta para los mismos pue- 
blos que arrastrados de sus engaños, pretenden arrebatar 
las vidas á los monarcas. 

Guando el .vulgo se amotina sigue por lo común los 
mas dañosos ejemplos. Yo no quiero para abominar el 
r^cidio pintarlo como un crimen; porque creo mas opor- 
tuno manifestar los males que acarrea á las naciones, y 
aun á los mismos que han cometido el lamentable delito 
de entregar á la muerte á sus reyes. 

Dionisio, tirano de Siracusa, oprimía contra toda 
razón y derecho á sus vasallos : estos, cansados de sufrir 
el yugo, se rebelaron contra el autor de tantos delitos y 
lo espulsaron de sus estados. El que habia regido con 
ferocidad á un pueblo numeroso, se vio precisado á tra- 
bajar en demanda del ordinario sustento y se convirtió 
en maestro de escuela en Corinto. La libertad se asegu- 
ró en Siracusa. Y el miserable fin que hubo Dionisio^ 
sirvió de enseñanza y saludable escarmiento á otros que 
pretendían tiránicamente gobernar el mundo. 

Guando Fílípo, rey de Macedonia, quiso invadir á 
Esparta, sus habitantes le dirigieron una epístola contraída 
á estas brevísimas palabras : 

a Los Lacedemonios á Filipo. Dionisio en Corinto.» 

En este decir lacónico le manifestaban las siguientes 
razones. 

«Dionisio que antes era famoso tirano como tú, ahora 
es maestro de niños en Corinto. Acuérdate que él fué 
semejante á tí, y que tu, prosiguiendo en tus usurpa- 
ciones, podrás bajar de tu grandeza y regir niños en vez 
de hombres.» 

La libertad se aseguró en Siracusa y en toda Sicilia, 
sin haberse manchado con la sangre de Dionisio. 



¿Y qué sucedió en las partes donde los rejes fueron 
muertos á hierro ó aecapitados? La victoria quedó por 
los populares ; pero fué en realidad trofeo de puro nom- 
bre y pasajero, porque destruyeron estos á un tirano y con 
la sangre de sus venas regaron el árbol dé la tiranía. Y 
este comenzó á brotar con mas vigor y prestes^. 

El dictador Gayo Julio César, muriendo á manos 
de Bruto y Casio y demás conspiradores, nada enseñó á 
los tiranos. El triunfo de los que procuraban la libertad 
de su patria fué del momento y luego la mas grande de 
las tiranías volvió sobre Roma. El hipócrita Augusto, 
Tiberio, Calígula, Claudio y Nerón, fueron emperadores 
aun mas crueles que su predecesor Julio César, y la muer- 
te de este á presencia del senado, no sirvió de escarmien- 
to ni de enseñanza á los que luego se vieron elevados á la 
dignidad de arbitros del mundo en la soberbia Roma. 

De esta suerte los jesiiitas lisonjeaban el orgullo po- 
pular con las doctrinas del regicidio, y cubrían de espanto 
V de temor el corazón de los monarcas, para que estos no 
osasen separar su ánimo de la fe católica, ni tocar en los 
' bienes temporales de los eclesiásticos. 

Por otra parte, la astuta sociedad de Jesús se apode- 
ró de las conciencias. Predicó, como grandeza de espí- 
ritu, el mas infame abajamiento : á la villanía de un ruin 
disimulo, dio nombre de celo del servicio divino, y de se- 
dicioso é indigno ante los ojos de Dios y de los hombres 
pios y sinceros, el amor de la libertad y el de la patria : 
á la mas inicua hipocresía, capa de indecentes vicios y de 
execrables crímenes, llamó virtud soberana y á la mas 
desdichada servidumbre, ventura gloriosisima. 

Cayó desde entonces deshecho el valor español ante 
sentencias tan perversas : trastornáronse todos los enten- 
dimientos en la manera de juzgar las acciones de los mor- 
tales, y huyeron de nuestra patria las virtudes y las ciencias. 

Esta lamentable destrucción de España filé profeti- 
zada un siglo antes por el gi^an teólogo Melchor Cano, el 
cual en una carta dirigida á fray Juan de Regla, confesor 



cié Garlos V, en 25 de Setiembre de 4557 decía acerca de 
IcM jesuítas las palabras siguientes : 

n Una de las cosas qt^ me m%$even á estar descontento de 
estos padres teatinos, es que á los caballeros que toman entre 

manos, en lugar de hacerlos leones, los hazen gallinas Y, si 

el Turco hubiera enviado á España hombres aposta para quitar 
los nervios de ella y hacernos los soldados mujeres^ y los coba" 
lleros mercaderes^ no embiaria otros mas á propósito.,». Veo los 
males á montones y la destrucción á la clara^ assí de las reli- 
giones, como de la christiandad, como de la policía y vigor de 
estos reinos, y no puedo dissimular el fuego que veo prendido 
para abrasar y asolar el mundo ; mas yo soy como Casandra 
que nunca fué creyda hasta que Troya se perdió sin rem^edio (i).» 

Esta profecía de Melchor Cano acerca de la destinic- 
cíon que había de venir sobre España á causa de la infernal 
y astuta política de los padres de la Compañía de Jesús se 
YÍó cumplida á poco tiempo. Ni valor, ni ciencias, ni vir- 
tudes habia en la desventurada España un siglo después 
de imperar en ella la tiranía de Felipe II, impuesta por él 
á sus pueblos y admirablemente proseguida por los mo- 
narcas de la casa de Austria que le sucedieron en la co- 
rona. Felipe II temeroso de los protestantes, se arrojó en 
brazos de los jesuítas y de muchos eclesiásticos que solo 
conocían de las virtudes sus contrarios los vicios. 

Tuvo la desdicha de ocasionar á sus estados la mas 
terrible ruina, por no haber querido estinguir con térmi- 
nos suaves el luteranismo en España ; y al propio tiempo 
llamando en su auxilio á los enemigos de los protestantes, 
dio tales bríos á aquellos con el orgullo de la victoria, con 
la seguridad del regio agradecimiento y con la precisión 
que creían ver en su prepotencia, que los convirtió en ver- 
dugos de su propia patria. Felipe II siguió el camino de 
la tiranía, y en todo imitó á los que en él le precedieron. 



(I) Vida de San Francisco de Borja, escrita por el cardenal 



y doncellas solicitadas por sus confesores para lascivas ac* 
ciones, acudiesen á delatarlos al tribunal, pena de esco* 
munion en caso contrario. 

El edicto fué dado para que en el término de treinta 
dias se Terificasen las delaciones ; pero estas llegaron á tal 
número que se creyó necesario por el Santo Oficio alargar 
el plazo á otros treinta dias y después á mas ; porque cre- 
cían en tanta cantidad que dos secretarios tomando conti- 
nuamente declaraciones, no bastaban á cumplir con los 
deberes de su cargo. 

Hízose público el hecho con escándalo de Sevilla. Las 
damas y doncellas iban siempre rebozadas con sus mantos 
á la Inquisición para no ser conocidas de sus padres y ma- 
ridos: los cuales andaban sospechosos de que en su casa 
también habrían entrado la deshonra y los vicios. 

Los inquisidores conocieron que de tanta publicidad 
podrían nacer muchos males para ellos, y así, haciendo como 
que creian que de las causas formadas contra tantos eclesiás- 
ticos resultarían odio en los padres y esposos, y temor en las 
mujeres á confesarse, sobreseyeron en el asunto, dejando 
impunes los delitos de los frailes y clérigos lascivos, en 
tanto que en las hogueras reducían á cenizas á los mártires 
de la libertad del pensamiento (1). 

(1) cPor otra parte era de reir ver á los padres de confesicm, 
dériffos y frailes, andar tristes, mustios y cabecicaidos por la mala 
conciencia que tenian, esperando cada noray momento cuando el 
familiar de la Inquisición les habia de echar ía mano. Muchos de 
ellos se pensaban que habia de venir sobre ellos una gran persecu- 
ción, y aun mayor de la que los luteranos padecian en aquel tiempo. 
Pero todo su temor no fué mas que viento y humo que pasó. Por- 
que los inquisidores viendo con la esperiencia el gran daño que á 
toda la Iglesia Romana resultaría ; pues que los eclesiásticos serían 
menos preciados y monstrados con el dedo, y el Sacramento de la 
Confesión seria no tan preciado ni estimado como antes, no quisieron 
ir mas adelante en el negocio ; mas interponiendo su autoridad, pu- 
sieron perpetuo silencio en todo lo pasado, como si nunca hubiera 
acontecido, y asi ningún confesor fué castigado, ni aun aquellos 
cuyas bellaquerías suficientemente se habían probado.»*— Fofera.—^ 
Tratado de ío$ Papa: 



A tal estremo llegaba el poder de los malos en aquel 
desventurado siglo. 

Odiaban estos en las palabras á los vicios, y maldecían 
en los hechos la práctica de las virtudes. 

Creció la turbación de los tiempos, y la mas infame 
iniquidad se hizo insolente señora de la oprimida España. 

Los que con la deshonra de víi^cnes y matronas, ha- 
bian llenado de escándalo á su patna^ quedaron ufanos, 
viendo que su castigo se redujo solo á amago, y que la 
mas abominable impunidad habia echado sobre sus vicios 
el manto de una protección, fundada en el bien de los ca- 
tólicos; y así no se apartaron del camino de sus desórdenes 
y de sus lascivias. 

Fingíanse santos proclamando coloquios que decian 
haber tenido con invisibles espíritus, y enseñando á hom- 
bres y mujeres la doctrina de que para alcanzar las glo- 
rias y favores que el cielo suele conceder á los mortales, se 
necesita encumbrar el pensamiento hasta Dios, mantenerlo 
firme en tan sublime altura, y dejar al cuerpo sumer- 
giré en los apetitos sensuales (Ij. 

Esta doctrina tan lisonjera para los inicuos, halló se- 
cuaces en todo género de personas. Tan grande es el en- 
canto de la deshonestidad y de una lasciva demencia. 

No hay en la historia ejemplo de que los vicios to- 
men el nombre de santidades, y de que la virtud se vea 
ultrajada de un modo tan infame. 

La Inquisición, advirtiendo los daños que ocasionaba 



(i) € Avíase descubierto por estos tiempos (1627) en Sevilla 
uoa ocolta semilla de engaño, de modo arraigada, que pudo bro- 
tar especies de heregía mas perniciosa: era esta de alumbrados, hovor 
bres y mujeres que con capa de virtud exercian muchos vicios, de 
que ios sugetos principales fueron el maestra Juan de Villalpando, 

sacerdote y Gatafina de Jesús, beata carmelita A estos v 

otros muchos companeros y discípulos prendió el Santo tribunal de 
la Inquisición y fueron penitenciados en auto particular. » Ortiz de 
Züñiga. — Analei 4$ Se/tilla. 
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tempestades, que después de los desastres sobrevenidos á 
la tiwra luce el sol que vivifica á las plantas y á las flores 
derribadas por la furia de las insolentes lluvias y de los 
iracundos vientos, en la mala pas interior de un estado se 
esperimentan los mismos estragos á semejanza de los tiern- 
os* en que las nubes ni^an al suelo con invencible por- 
a las aguas bienhechoras que han de fertilizar los campos 
para sustento de los hombres. 

Guando una paz desdichada aflige pertinazmente á 
los pueblos, estos desean que bramen sobre sus cabezas 
las tempestades políticas, para conseguir después de sus 
horrores los bienes de la prosperidad, los cuales muchas 
veces suelen florecer en medio de las discordias. 

No hay disculpa para los daños que sobrevinieron á 
España por la política suspicaz y desacertada de Felipe II, 
pues al querer este evitarlos trajo sobre su patria desa»* 
tres parecidos á los que esperimentan las naciones en las 
guerras civiles. 

Si el deseo de este monarca era mantener en sus es- 
tados la unidad religiosa^ pudo servirse de medios mas hu- 
manos. Y si creyó útil la tiranía de las conciencias y la es- 
clavitud del pensamiento, ejemplos mejores tuvo para des- 
truir á los que seguían en España la reforma, y para ma- 
nifestarse al mundo con menos aparatos de crueldad y con 
la misma firmeza de ánimo. 

El perpetuo destierro de los que consideraba delin- 
cuentes en materias de fe, ó las penitencias no tan rigorosas 
que impuso el Santo Oficio de la Inquisición á aquellos 
eclesiásticos y seglares que se llamaban alumbrados, hu- 
bieran sido remedios de igual eficacia para conseguir los 
mismos fines. 

Bien sé que al llegar aquí esclamarán muchos que Fe- 
lipe II al destruir á los herejes se sirvió de las leyes esta- 
blecidas, y de un tribunal constituido al efecto en otros 
reinados. Pero cuando las leyes son inicuas, y mas inicuos 
aun los jueces, los castigos merecen también el nombre de 
iniquidades. 



• 

Inicua era en el imperio romano la ley de lesa magei" 
tad que tantas víctimas inmoló para satisfacer la saña de 
los opresores: inicuos los magistrados qUe la interpretaban, 
inicuos los Césares que para su utilidad la consentian, é 
inicuas las venganzas que con ella se ejecutaban. 

Los que llaman á Felipe II recto y constante defensor 
de las leyes contra los herejes, no tienen derecho para acu- 
sai* de crueles á Domiciano y á los demás emperadores que 
sangrienta y pertinazmente quisieron esterminar á los par- 
ciales del cristianismo, pues estos monarcas tan solo aca- 
taron el ejemplo que les había dado el infame hijo de la 
orgullosa Agripina. 

Guando iun gran político, de ánimo sincero, y amante 
álel bien de los que gobierna, quiere apartar los estorbos 

3ue se oponen á su poder ó á la felicidad de los estados, 
eja los norribles castigos y la insolente tiranía para que 
los usen aquellos hombres vulgares y ruines que con la 
ferocidad de sus hechos pretenden disimular su cobardía, 
y conseguir la conservación de su violento dominio, fiados 
en el espanto popular y en el falso nombre de valor con 
que califica la ignorancia del vulgo las mas inicuas cinieU 
dades. 

De esto nos da un grande ejemplo el emperador Ju* 
liano, llamado el apóslata. Antes de ocupar el solio de 
los Césares habia estudiado, en las historias de Grecia y 
Roma, los hechos de Alejandro, de Alcibiades, de Trasíbu- 
lo y de Timoleon, de Fabricio, de Mételo, de los Scipiones, 
de César y de Marco Bruto, y atribuía el denuedo de estos 
capitanes famosos y el de sus soldados á la religión gentí- 
lica que ayudaba a encender con mas bríos el valor y en- 
señaba con la filosofía el desprecio de la muerte y la cons- 
tancia en las adversidades. Creyó Juliano que la fe cris- 
tiana habia en su tiempo deiTÍbado el esfuerzo de los co- 
razones, y que la paciaicia en las desdichas, predicada 
por los apostóles y primeros padres de la nueva religión^ 
no era heroica como la de los gentiles, sino una humilla- 
ción de la dignidad del hombre y un instrumento para la 
ruina del imperio. 



Por eso adjuró Juliano el cristíanismo, no bien echó 
sobre sus hombros el manto de púrpura, y colocó en sus 
sienes la diadema de los Césares. Pero no siguió los san- 
grientos ejemplos de sus predecesores en la persecución de 
los cristianos. Fué con estos tolerante; y en vez de aeo* 
sarlos con la espada y el fuego procuró vencerlos con al- 
hagos, dádivas y honras, para los que lo imitaban en el 
camino de la apostasía, y con el desprecio y con la incapa- 
cidad de ejercer oficio y cargo en la milicia y en el go- 
bierno para los que persistían en defender de palabra y 
por medio de sus acciones la fe de Cristo. 

Níngup emperador ccasionó tanto daño á la iglesia; 
pues los cristianos que con los martirios y crueldades no 
habian rendido su ánimo, cayeron postrados ante la astu- 
cia y la generosidad de su enemigo (1). 

Si Juliano hubiera vivido mas tiempo y si sus suceso- 
res lo hubieran imitado en las doctrinas y en la tolerancia 
religiosa, es indudable que la fe de Cristo, en vez de es- 
tenderse se hubiera disminuido en el romano imperio. 

Felipe II en Inglaterra acosó de muerte á los herejes; 
y estos de tal modo crecieron en el silencio y en las per- 
secuciones que apenas se contemplaron libres del yugo con 
que los habia oprimido el gran fanático de España, destru- 
yeron cuanto fabricó el orgullo y la ferocidad del esposo 
de María Tudor. 

No se desengañó Felipe con el suceso que alcanzó su 
política en Inglaterra. Jamás un tirano aprende en la 
esperiencia ; porque siempre anhela s^uir lo que le or- 
dena su ignorancia y su desenfrenado amor de la tiranía. 

El nombre de Felipe II no merece, estar junto al de 
los que tolerantemente persiguieron á los mortales para 
estaolecer las leyes de su política, sino al lado de aquellos 
que emplearon para el mismo objeto todas las armas de 
la crueldad, y de la soberbia. No es digno de ocupar un 



(i) San Gregorio Nacianzeno. — Epístola 17. 



Kuesto en la historia junto á los Julianos, sino al lado de 
>s Nerones, y demás Césares que persiguieron con feroci- 
daides la libertad del pensamiento. 

Felipe II ¿qué hizo del valor, qué de las virtudes, 
qué de las ciencias, qué de las artes de la nación española? 
La historia de los reinados de aquellos monarcas de la 
casa de Austria, secuaces de su política, nos enseñan cla- 
ramente las resultas del orgullo de* un tirano y los desas- 
tres que consigo trae á los pueblos la tiranía. 

Creyendo Felipe II castigar y poner freno á los cul- 
pados en los delitos heréticos, vino á oprimir é imponer 
yugos á todos los inocentes, y á labrar la mas espantosa 
destrucción que ha conocido nuestra patria. 

Felipe II ha recibido alabanzas y loores después de 
su siglo por los que veneran los bienes de la esclavitud del 
pensamiento. 

Nerón con sus maldades encontró á un senado infa- 
me que después de su muerte y por espacio de muchos 
años lo alabase y bendijese como modelo de príncipes. 
Y también hubo emperadores, como el necio Vitelio, el 
feroz Domiciano y otros muchos que se propusieron por 
modelo la política de aquel monstruo de crueldad ; por- 
que para oprimir á los pueblos siempre siguen los tiranos 
los peores ejemplos : del mismo modo que la plebe fácil 
á la servidumbre, respeta las memorias de los opresores 
y maldice á los que rasgan el velo de la hipocresía con que 
estos suelen encubrir al mundo sus horrendos crímenes 
políticos. 

Entré la muchedumbre popular no abundan Catones 
que amen tanto la dignidad del hombre y odien de tal 
manera la esclavitud que antes deseen la muerte que de- 
ber la vida á la tiranía, cuando la tiranía para mayor di- 
simulo quiere presentarse como hija de la generosidad del 
alma. 

Los tiranos conocen que es imposible borrar de la^ 
historia el recuerdo de sus inicuas acciones. Por eso la 
tiranía para admiración de las. edades construye edificios 



suntuosos. Sin duda los tiranos piensan que cotí oponer 
á la eiecracion que les preparan los siglos, el respeto que 
esperimenten los pueblos al contemplar las fábricas in- 
signes, enmudecerán temerosas la verdad y la justicia de 
los severos historiadores, como si la destrucción de los es* 
tados no hablase contra las soberbias fundaciones de los 
tiranos, ó como si la luz de la razón no declarase que aque* 
líos edificios con que se*lisonjea el orgullo popular, son mo- 
numentos de triunfo y un ardid con que engaña al mundo 
la tiranía, convencida de que el disimulo no puede encu- 
brir en las tinieblas del olvido sus maldades y que es ne-* 
cesario alhagar la vanidad de los hombres para que estos 
no condenen á la infamia el recuerdo de su reinado. 

Así Felipe II erigió el monasterio del Escorial, fábrica 
suntuosa y maravilla ilel arte, en tanto que la ruina de Es- 
paña se debia á su infernal política y desacertado gobierno. 

Así Nerón edificó un soberbio palacio en Roma, en 
el cual no causaban menos admiración el oro y las piedras 

Í preciosas, como los jardines, estanques y dilatados bosques 
brmados con tal ingenio y atrevimiento que el arte ven- 
ció á la naturaleza. 

Felipe II, suspicaz, disimulado y feroz monarca, des- 
acertado político y necio legislador de su patria (1), creyó 
salvarla de los desastres que consigo traen las discordias 
civiles por causas religiosas, con destruir á sangre y fu^o 



(i) Felipe n quiso ser legislador de su patria; pero no tupo 
formar las leyes que E^paíía necesitaba en su siglo. Se contentó , 
pues, con ser un necio recopilador de las buenas, medianas, malas j 

£eores que dieron sus antepasados en la corona de esta monarquía, 
as resultas de la Nueva Recopilación fueron harto desdichadas ; pues' 
tan confusamente hizo Felipe 11 su obra, que en unos lugares parece 
que ciertas leyes antiguas quedaban abolidas, y en otros que queda- 
ban vigentes. No baj memoria de una recopilación de leyes mas 
neciamente formada. Y no se disculpe á Felipe II con decir que 
consejeros suyos trabajarían solamente en su obra. Este monarca 
tenia la condición tati sospechosa, que de ninguno se fíaba y lodo 
quería que pasase antes por su examen y aprobación. 



á los protestantes españoles, y con envilecer el raciocinio. 

Las ciencias, la virtud, el valor y la grandeza de áni** 
mo, la prosperidad, los nobles sentimientos y la verdadera 
honra de la ilustre y generosa £spaña, cayeron á los pies 
de Felipe II, como ídolos derribados por la violencia de 
un tirano que creia conseguir la felicioad de su patria por 
medio de las destrucciones. 

Su mezquina política lo llevó á buscar el remedio de 
males dudosos en el triunfo de la ignorancia, de los vicios, 
de la cobardía, de la pobreza, de la ruindad de los senti- 
mientos y de la deshonra de una nación^ digna de mejor 
fortuna y de mas dilatado y seguro imperio. 

Pero Felipe II no quiso abrir las puertas de tantos 
danos contra la monarquía que heredó del César Garlos Y. 
Sus desacertados conocimientos en el arte de gobernar es- 
tados, lo arrastraron al estremo de anteponer á la suavidad 
en los castigos de los herejes, la venganza de los inquisi- 
dores contra aquellos que anhelaban la libertad de sus 
conciencias. Toda España quedó castigada en las per- 
sonas de los protestantes que hablan muerto en las hogue- 
ras, ó de los que lloraban en prisiones, ó de los que tenían 
en lo mas escondido de su alma las doctrinas de Lutero ; 
porque toda España esperimenló por espacio de mucho 
tiempo los rigores de la mas espantosa de las tiranías. 

Los tiranos cubren con el manto de la necesidad las 
acciones que les ordena la sed insaciable de mantener su 
violento señorío e% contradicción de la justicia, de las ver- 
daderas razones de estado, y de las útiles exigencias de 
los tiempos. 

Los aduladores de la tiranía califican siempre de 
grandes los hechos de los tiranos, y buscan razones apa- 
rentes para ensalzar los mas necios pensamientos que han 
producido acciones mas miserables. Guando las causas 
son ruines, la ruindad acompaña siempre á los efectos. Y 
aunque la adulación describa con elegantes colores la gran- 
deza de alma de la tiranía, podrá la ignorancia de los hom. 
bres vulgares inclinar la cerviz al engañoso aplauso de los 



APÉNDICE PRINERO. 



Fueron hermanoB Jíuan y Aifmn&o de 

Waldé&9 



Ya en el cuerpo de esta, historia hablé de dos protes- 
tantes españoles que florecieron en el primer tercio del 
siglo décimo sesto, y que se decian Juan de Yaldés el uno, 
secretario del virey de Ñapóles, y Alfonso de Valdés el otro, 
secretario también, pero del gran canciller de Carlos V. 

La igualdad en el apellido y en las opiniones, el vivir 
ambos en un mismo tiempo y el tener cargos públicos muy 
importantes, dan motivo suficiente á la sospecha de que 
entre Juan y Alfonso había algún parentesco. 

Esto parece que se confirma por las siguientes obser- 
vaciones. Juan Ginés de Sepúlveaa, cronista de Garlos Y, 
y persona muy parcial de la tolerancia religiosa, según se 
prueba de su libro El Demócratas (citado en la introduc- 
ción de esta obra) fué amigo de Alfonso de Yaldés, con 
quien solía corresponderse afectuosamente por medio de 
cartas. 

Algunas de estas se encuentran en la colección de 
epístolas latinas, publicadas en 1557 por Juan Ginés de Se- 
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pul veda y dirígidas á eruditos de España y lo demás de 
Europa (1). 

En 7 de Setiembre de 1 531 decia Sepúlveda á Alfonso 
de Valdés: nQuod meas nugas videre cupis, de quibus Narci- 
sum nostrum nescio quid Ubi nárrense scribis libellum fratri tuo 
ad te mittendum, dedi eumqm tibi diligenter commendarem ni» 
erraretj ut poeta Ule ait^ qui commendandum se putat esse suis. 
Rogas porró^ ut ipsum fratrem tuum^ si ad me venerit non secus 
ac te ipsum recipiam. ¿An ego possum aliter eum recipere, quem 
cum video^ sive stet^ sive incedat^ sive taceat, sive loquatur, quidr 
quid denique a^gat vel non agat teipsum videre puto? Et quod 
est non minore admiratione dignum^ non solum facie, sed etiam 
doctrina^ ingenio^ moribus^ studiis ipsis^ te usque adeó refert, tip 
tuipse, non frater tuus esse etiam atque etiam videatur.» 

De aquí consta que Alfonso de Valdés tuvo un her- 
mano, semejante á él en la erudición y en las opiniones. 
No hay memoria de que existiese otro Valdés protestante^ 
mas que Juan, secretario del virey de Ñapóles, y hombre 
digno de admiración^ no solo por su rostro^ sino también por 
su doctrina^ por su ingenio^ por sus costumbres y por sus estudios. 

Estas señas que del hermano de Alfonso de Valdés da 
Ginés de Sepúlveda, convienen exactamente con las que 
de Juan nos trasmitieron sus contemporáneos. 

«El autor que compuso este libro (dice el doctor Juan 
Pérez de Pineda en la advertencia al cristiano lector que 

Srecede al comentario de Juan de Valdés á la epístola de 
an Pablo á los Romanos, Venecia 1556) era caballero na- 
ble y rico: alcanzó ser y nombre de sabio.» 

a II signor Valdés era un de rari huommi d* Europa 

Era senza dubio nei fatti^ nelle parole ed in tutti i suoi consigli 
un compiuto huomo. » Decia de Juan de Valdés, Santiago Bon- 
fadio, historiador de Genova, y protestante italiano, en una 
de sus cartas á Pedro Garnesechi, compañero suyo en las 
doctrinas (2). 

( 1 ) Jo Genesii Sepulvedce Cordubensis artium et sacrce theologu» 
doctoris^historiei Ccesarei Epistolarum libri septem. — SalmanticaeAiii). 
MDLVII. 

( 2 ) Lettere volgari di diversi nobilisimi Uomini; in Vinegia i 554, 
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liJean de Valdes fut espagnol de natian, yssu de noble et 
ancienne race et eslevé en estat honorable.... Combien qu il 
estoit si benign^ et avoit une telle charité^ qu il se rendoit debi" 
teur du talent qu il avoit receu^ envers toute personne^ tant 
fut elle abjette et de petite et basse condition, et se faisoít toute 
ehose á tous pour le gaiguer tous á Christn, escribía Gelius S. 
Curion en el prefacio de la traducción que en lengua fran- 
cesa se hizo ele una de las obras de Juan de Yaldés en 1566, 
(Ciento y diez consideraciones divinas). 

Todos estos elogios acreditan la semejanza que hay 
entre Juan de Yaldés j el hermano de Alfonso que tanto 
elogia Ginés de Sepúlveda en el pasaje citado. 

Además^ este dirigió una de sus epístolas á Juan de 
Valdcs desde Roma el año de 1531 : de donde se infiere 
que también .conocía á este protestante. Las presentes 
observaciones me obligan á creer que Juan y Alfonso fue- 
ron hermanos. 

Alfonso tuvo por padre á Fernando de Valdés, corre- 
gidor de Cuenca, según refiere Pedro Mártir de Anglería 
en una de sus epístolas encaminada á los marqueses de los 
Velez y de Mondejar. uLegiteprodigium horrendum mihi ab 
Alfomio Valdesio magncB spei ijuvene^ cujus patrem Ferdinan^ 
dum de Valdes^ rectorem Conchesem noslis^ non minus fideliter 
quam órnate descriptum^ cujus epístola sic se habet:» tal decía 
de Alfonso de Valdés, Pedro Mártir de Anglería en 1520 (1). 

No sé si Alfonso nació en Cuenca : de Yaldés me 
consta que no tuvo á esta ciudad por patria. 

Mi eruditísimo amigo el señor don Pascual de Ga- 
yangos, de quien he hecho honrosa mención en diferentes 
lugares de esta obra, guarda en su rica librería una anti- 
gua historia M. S. de la ciudad de Cuenca, en donde se lee 
lo siguiente. 

«También han presumido algunos que el juriscon. 

( i ) Los treinta y ocho libros de las Epístolas latinas de Pedro 
Mártir de Anglería fueron impresos en Alcalá de Henares por Miguel 
de Eguia el año de i 530. 
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sulto Juan Yaldés, partidario de Lutero, fué natural de 
Cuenca, fundándose en solo indicios que parece hallaron 
en papeles de Zurita ; y porque en los diálogos de los orí- 
genes de la lengua castellana, de que se dice ser autor el 
citado Yaldés, se da por paysano de Diego de Yalera, que 
fué natural de esta ciudad. Sin embargo de esto, no se 
halla en esta ciudad memoria de dicho Yaldés, ni en los 
historiadores de Cuenca, ni en ningún otro escrito que es- 
presamente lo diga así.» 

El mismo señor de Gavanzos ha registrado reciente- 
mente los libros parroquiales de Cuenca en demanda de 
la partida de bautismo de Juan de Yaldés, pero sus dili- 
gencias han sido vanas. 



APÉNDICE SEGUNDO. 



^Bn eopisUdo Cow^nelin Horoti*quia9 



En 1812 se publicó en Madrid un librito intitulado 
Cornelia Bororquia (segunda edición), obra que ya habia 
sido impresa en Bayona. 

El autor decia en una advertencia que Cornelia Bo- 
rorquia fué protestante, y que Felipe Limborch con otros 
autores hacian memoria de esta víctima del enojo y la las- 
civia de los inquisidores, 

Don Juan Antonio Llórente en sus Anales de la Inqui- 
sición (Tomo I, Madrid, 1812) y en su Historia critica de 
la Inquisición manifestó que tal señora nunca ha existido, 
y que el autor de su fabulosa historia formó del apellido 
de Cornel y del de Bohorques (dos damas reducidas -a ceni- 
zas por el Santo Oficio de Sevilla en 1559) el nombre de 
Cornelia Bororquia. 

El testo de Felipe Limborch, no copiado por Lloren- 
te dice así (1) : aPrimus actus Hispali celebratus fuit VIII, 



( i ) Yerba sunt Thuani. 
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calend, Odobr., in toque ante alias quast in íriumphum ex 
Triana arce eiuctus Joannes Poniius Legionenm^ Roderici Pan- 
tii Baüelenn Camitis filtm^ i$que pro hceretico lutherano perti- 
nací (sub hoc enim elogio ducebatur) combustus esL Huic ul 
vitcB sic et mortts socius additus Joannes Comalvus concioncUor; 
quem secutce sunt Isabella Vomia^ María Viroesia, Cornelia 
ET Bohorquia, plenum inde misericordice, inde invidice spector- 
culum ex eo autCB qii!ód Bohorquia cceteris cetate minor (vix 
enim vigesimum annum attigerat)^ mortem subiit {^). 

Limborch latinizó los apellidos castellanos de las fa- 
milias de Virués^ Cornel y Bohorques^ (Viroesia^ Cornelia et 
Bohorquia) y los concertó con el nombre de María: el cual 
tenian tres damas protestantes, quemadas en Sevilla el año 
de i 559, doña María Virués, doña Marta Comel y doña Ma- 
rta Bohorques. 

Felipe Limborch al citar á estas mártires españolas de 
la libertad del pensamiento, no quiso repetir el nombre 
de Maña^ y lo dejó á entender á los lectores por medio de 
un elipsis. 

El autor de la obra intitulada Cornelia Bororquia^ fia- 
do en lo que creyó haber leido en la Historia de la Inqui- 
sición de Felipe Limborch, formó de dos apellidos el ape- 
llido y nombre de una persona que jamás ha existido. 



(i) Philippi d Limborch. S. S. TheólogÍ4B ínter Remonstrantes 
¡rofessoris Historia Inquisitionis ^. Amster. i699. 



APÉNDICE TERCERO. 



Libros en castellano prohibidos por el Santo Oficio en el 
siglo XVI, según el índice expurgatorio del cardenal don Gas- 
par de Quiroga, arzobispo de l'oledo é inquisidor gevwral de 
España (Madrid, 1583). 



A. 

Ayuntamientos doze de los apostóles. 

Alberto Pió, Conde Carpense, contra Erasmo. 

Apología en defensa de la doctrina del padre fray 
Hierónymo Savonarolas. 

Aquilana, comedia. 

Arte amandi, de Ovidio, en romance ó en otra len- 
gua vulgar solamente. 

Arle de bien morir, sin nombre de autor. 

Artes de confessar: una compuesta por un religioso 
de la orden de sant Benito: y otra por un religioso de 
sant Hierónymo. 



Aviso breve para rescebir la comunión á menudo, 
traduzido de toscano por el maestro Bemardino. 

Aviso y reglas christianas del maestro Ávila, sobre 
el verso de David, Audi filia &c., impreso antes del año 
de 1574. 

Auto de la Resurrection de Christo, sin nombre de 
autor. 

Auto hecho nuevamente por Gil Vicente, sobre los 
muy altos y muy dulces amores de Amadís de Gaula con 
la princesa Oriana, hija del rey Lisuarte. 



Baltasar Diaz, glosa Retrayda está &c. 

Bartolomé de Torres Naharro , su Propaladla : no 
siendo de las corregidas é impresas el año de 1575 á esta 
parte, 

Belial, procurador de Lucifer, contra Moysen, pro- 
curador de íesu Christo. 

Breve y compendiosa instruction de la religión chris- 
tiana : con otro libro intitulado de la libertad christiana, 
impreso ó de mano. 



€. 



Cancionero general : no estando quitadas del las obras 
de burlas. 

Carta embiada á nuestro Augustísimo señor Príncipe 
don Phelippe, Rey de España : sm nombre de autor ni 
impressor. 

Catherina de Genova. 

Catechismo, compuesto por el doctor luán Pérez, 
aunque falsamente dize que fue visto por los inquisidores 
de España. 

Catechismo de don fray Bartolomé Carranca de Mi- 
randa, Arcobispo de Toledo. 
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Cathólica impugnación 4el herético libelo que en el 
año passado de 1480 fue divulgado en la ciudad de Sevilla 
por el licenciado Fr. Hernando de Talavera, Priot que fue 
tle Nuestra Señora de Prado. 

Cavallería celestial (por oti*o nombre Pié de la Rosa 
fragante) 4.* y 2.* parte. 

Christíados de Hierónimo Vida. 

Ghrónica de Juan Carrion y todas sus obras. 

Circe de Juan Bautista del Gelo. 

Coloquio de Damas. 

Combite gracioso de las gracias del Sancto Sacra- 
mento. 

Comedia llamada Aquilana, hecha por Bartholomé de 
Tories Naharro, no sienclo de las enmendadas, corregidas 
é impresas del año 1573 á esta parte. 

Comedia llamada Jacinta. 

Comedia llamada Josefina. 

Comedia ó acaecimiento llamada Orfea dirigida ai muy 
illustre y assí magnífico señor don Pedro de Arellano, con- 
de de Aguilar. 

Comedia la Sancta, impressa en Yenecia. 

Comedia llamada Tesorina, hecha nuevamente por 
Jayme de Huete. 

Comedia llamada Tidea^ compuesta por Francisco de 
las Natas. 

Comedias,tragedias, farsas, ó autos donde se reprende 
y dize mal de las personas que frecuentan los Sacramentos 
ó templos, ó se haze injuiía á alguna orden ó estado apro- 
vado por la yglesia. 

Comentario breve, ó declaración compendiosa sobre 
la epístola de Sant Pablo á los Romanos : compuesto por 
luán Yaldesio. . 

Comentario ó declaración familiar y compendiosa so- 
bre la primera epístola de Sant Pablo apóstol á los Corin- 
thios, muy útil para todos los amadores de la piedad chris- 
tiana : compuesto por luán V. V. pío y sincero theólogo. 

Comentario en romance sobre la epístola primera de 



Sant Pablo ad Coriathios: traducida de griego en ro- 
mance: sin autor. 

Comentarios de don fray Bartolomé Carranfa de Mi- 
randa, Arcobispo de Toledo, sobre el cathecismo christiano: 
divididos en cuatro partes. 

Constantino, doctor de Sevilla: todas sus obras. 

Confession del pecador del mesmo doctor Constantino, 
ó sin nombre de autor. 

Consuelo de la vejez. 

Consuelo y oratorio espiritual de obras muy devotas 
y contemplativas para ejercitarse el buen christiano: sin 
nombre ae autor. 

Contemplaciones del Idiota en romance ó en otra len- 
gua vulgar solamente. 

Cruz de Christo : compuesto por un frayle de la orden 
de los Menores, impresso en Medma por Guillermo Millis. 

Cruz de Christo sin nombre de autor. 

Cruz del Christiano. 

Custodia, farsa. 



Despertador del alma. 

Diálogo de doctrina christiana: compuesto nuevas- 
mente por un cierto religioso : sin nombre del autor. 

Diálogo de Mercurio y Caronte. 

Diálogo donde hablan Lactancio y un Arcediano so- 
bre lo que aconteció en Roma en el año de i 527. 

Diálogos christianos contra la Secta Mahomética y per- 
tinacia de los ludios: en romance ó en otra lengua vulgar 
solamente. 

Diálogos de la unión del alma con Dios. 

Dionysio Richel, cartuxano, de los quatro postrimeros 
tranzes : traduzido por un religioso de la orden de la Car- 
tuxa, en romance ó en otra lengua vulgar solamente. 

Discurso de la muerte de la Reyna de Navarra. 

Discursos de Machiavelo. 



« 

E^o^a nuevamente trobada por luán del Enzina^ en 
la qual se introduzen dos enamorados, llamados Plázido y 
Victoriano. 

Erasmo, todas sus obras en romance. 

Espejo de perfection : llamado por otro nombre theo- 
logía mystica, ae Henrico Herpio. # 

Espejo de la vida humana sin nombre de autor. 

Espejo de bien vivir: sin nombre de autor. 

Examen de ingenios : compuesto por el dof tor Juan 
Huarte de Sant luán, no se emendando y corrigieñc^. 

Exercitatorio de la vida spiritual: sin nomOTe áe 
autor* 

Exposición del Pater noster de Savonarolas. 

Exposición sobre los cantares de Salomón en octava 
rima, ó en prosa, en romance ó en otra lengua vulgar so- 
lamente. 

Exemplario de la Sancta fé cathólica: sin nombre de 
autor. 

Exposición muy devota del psalmo De profundis, y 
anotaciones en materia de la oración sobre el evangelio de 
la Gananea. Compuesto por un religioso de la orden de 
Sancto Domingo : impresso en Sevilla por Martin deMon- 
tesdoca : impresor de libros. 

F. 

Farsa de dos enamorados. 

Farsa llamada Custodia. 

Farsa llamada losefína. 

Fasciculus Myrrae. 

Flor de virtudes. 

Flores Romanas. 

Flos Sanctorum i impresso en Zaragoza afio de 1 556. 



Gamaliel. 

Garci Sánchez 3e Badajoz, las lectíones de lob, apli- 
<:adas á amor prophano. 

Génesis Alpnonsí. 

Glosa nuevamente hecha por Balthasar Díaz, con el 
romance que dize «Retrayda está la Infanta». 



Ikjrpa de David. 
H, Hernando de Talavera de la orden de Sant Hieró- 
nymo, un su libro intitulado Gathólica impugnación, &c., 
como se contiene arriba en la letra C. 

Hierónymo Vida, Ghristiados. - 

Fr. Hierónymo Román, de la orden de Sant Augustin, 
su historia de la misma orden y los libros de Repúblicas, 
no se enmendando y corrigiendo. 

Historia de los Sanctos Padres del testamento viejo, 
compuesta por Fr. Domingo Baltanas. 

Historia Pontifical compuesta por el doctor Gonzalo 
de niescas, impressa antes del año de 1573. 

Horas en romance todas quedando las de latín, -salvo 
aquellas que espresamente están prohibidas. 



lacinia, comedia. 

larava Maestro : los psalmos Penitenciales, Cantícum 
graduum, y lamentaciones. 

Imagen del Antichristo : traduzido de Toscano en Ro- 
mance por Alonso de Peña-Fuerte. 

Insütucion de la religión christiana : impresa en Wi- 
temberga. 



i 
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Instituciones de Taulero. 

lorge de Montemayor: sus obras tocantes á devoción 
y religión. 

losefína: comedia. 

losefo de las Antigüedades Judaicas, en romance ó en 
otra lengua vulgar solamente. 

Itinerario de la oración. 

luán del Enzina, Égloga de Plácido y Victoriano. 

luán Pérez, doctor, un su cathecismo y psalmos tradu- 
zidos y sumarios de doctrina christiana. 

íubileo de plenissima remisión de peccados, concedi- 
do antiguamente. En el fin del qual dize: «Dado en la 
corte celestial del parayso desde el orígéWdel mundo con 
privilegio eterno, nrmado y sellado con lá'fáangre delnini- 

Senito hijo de Dios lesu Christo, nuestro único y verda- 
ero Redemptor y Señor.» 

lustino, historiador, en romance, ó en otra lengua 
vulgar solamente. 



Lamentaciones de Pedro. 

La Sancta, comedia impresa en Venecia, 

Lazarillo de Tormes, 1 .* y 2.* parte, no siendo de los 
corregidos é impressos del año de Í573 á esta parte. 

Leche de la Fe. 

Lectiones de lob de Garci Sánchez de Badajoz apli- 
cadas á amor prophano. 

Libro de la verdad de la fe: hecho por el maestro 
fray luán Suarez. 

Libro de suertes. 

Libro en el qual se prohibe qxie ninguno dé consejo 
á otro que no se case ni sea sacerdote, ni entre en reli- 
gión, ni se arete á consejo de nadie : sino que siga en ello 
« su propria inclinación. 

Libro intitulado Declaración ó Gonfession de Fe, he- 
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—Mi- 
cha por ciertos fíeles españoles que, huyendo los abusos de 
la yglesia Romana y la crueldad de la Inquisición de Es- 
paña, hizieron á la yglesia de los fieles para ser en ella re- 
cebidos por hermanos en Christo. 

Libro que comienga: «En este tratadillo se tratan 
cinco cosas substanciales.» 

Libro intitulado el Recogimiento de las figuras co- 
munes de la sagrada Scriptura. 

Libro que se intitula Tratado en que se contienen las 
gracias é indulgencias concedidas á los que devotamente 
son acostumbrados á oyr missa. 

Libro intitulado : Orden de Naciones según el uso he- 
breo, como abais^en la letra O se contiene. 

Libro llamado del Asno ; de fray Anselmo Turmeda. 

Fray Luys de Granada de la orden de Santo Domingo, 
de la oración y meditación y devoción y Guia de pecca- 
dores en tres partes: impresso en qualquier tiempo y lugar 
antes del año de 1561. 

Lucero de la vida Christiana. 



Manipulus curatorum. 

Manual de doctrina Christiana : el qual está impresso 
en principio de unas horas de Nuestra Señora, en romance 
impressas en Medina del Canto año de 1556, ó de otra cual- 
quiera impression. 

Manual para la eterna salvación, sin autor. 

Manual de diversas oraciones y espirituales exercicios, 
sacados por la mayor parte del libro llamado, Guia de pe- 
cadores que compuso Fray Luys de Granada. 

Medicina del ánima assí para sanos como para en- 
fermos : traducida de latin en romance. 

Memoria de nuestra redempcion que trata de los mys- 
terios de la missa: sin nombre de autor. 

Mucio Justinopolitano, su selva odorífera, en romance 
ó en otra cualquier lengua vulgar solamente. 



M. 
Novelas de luán Boccacio. 

O. 

Obra espiritual de don luán del Bene Veronés. 

Obra impressa en Yalladolid por maestro Nicolás 
Tierry, aiiode i 528. 

Obra muy provechosa, cómo se alcanca la gracia di- 
vina : compuesta por Hierónimo Sirino. 

Obras de burlas y materias profanas sobre lugares de 
la sagrada escriptura, donde quiera que se hallen. 

Obras del Ghristiano, compuestas por don Francisco 
de Borja, duque de Gandia, en romance ó en otra lengua 
vulgar solamente. 

Obras que se escribieron contra la Dieta imperial ce- 
lebrada por su Magestad en Ratisbona, año de I54i, assí 
en verso como en prosa. 

Oración de los ángeles por sí pequeña. 

Oración de la emparedada. 

Oración de la emperatriz. 

Oración del conde. 

Oración del lusto luez, quanto dize después del mun- 
do redemido. 

Oración de Sant Christoval por sí pequeña. 

Oración de Sant Cypriano por sí pequeña. 

Oración de Sant León Papa. 

Oración del Testamento de lesu Christo. 

Oración de Sancta Marina por sí pequeña. 

Oración de Sant Pedro. 

Oratorio y consuelo espiritual sin nombre de autor. 

Orden de Oraciones según el uso hebreo en lengua 
hebraica y vulgar española, traduzido por el doctor Isac, 
hijo de don Sem lob, caballero en Yenecia. 
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Orfea, comedia. 

Ovidio de arte amandi en romance ó en otra lengua 
vulgar solamente. 



Paradoxas ó sentencias fuera del común parecer, tra- 
ducidas de Italiano en Castellano. 

Pedro Ramos Yeromanduo, todas sus obras. 

Peregrinación de Hierusalem compuesta por don Pe- 
dro de Urrea. 

Peregrino y Ginebra. 

Perla preciosa. 

Pié de la rosa fragante, ó por otro nombre Gavallería 
Celestial. 

Polydoro Virgilio, de los inventores de Jas cosas en 
romance ó en otra lengua vulgar solamente. 

Predicas de fray Bernardino Ochino ó Onichino. 

Preguntas del Emperador al Infante Epitus. 

Preparatio mortis : hecha por fray Francisco de Evia. 

Propaladia de Bartolomé de Torres Naharro, no siendo 
de las corregidas é impressas del año de 1573 á esta parte. 

Proverbios de Salomón y espejo de peccadorcs. 

Psalmos de David en romance, con sus sumarios tra- 
ducidos por el doctor luán Pérez. 

Psalmos penitenciales y el Canticum graduiim y las 
lamentaciones romanceadas por el maestro larava. 

Psalmos de Roffense. 

Psalterio de Raynerio. 



R. 

Recogimiento de las figuras comunes de la Sagrada 
Escriptura. 

Resurrection de Celestina. 



Retraymiento del alma : sin nombre de autor. 

Revelaciones de Sant Pablo. 

Romances sacados al pié de la letra del Evangelio. 
El 1.° la resurrection de Lázaro. El 2.° el juyzio de Sa- 
lomón sobre las dos mujeres que pedian el niño. El 5.® 
del hijo pródigo. Y un romance de la Natividad de Ntro. 
Señor lesu Christo, que todos se contienen en un librillo. 

Romance que comienca «con rabia está el Rey David.» 

Rosa fragante assí el pié como las hojas, que son dos 
cuerpos. 

Rosario de Ntra. Sra. teniendo sumarios ó rúbricas 
vanas, supersticiosas ó temerarias. 



Sacramental de Clemente Sánchez de Vercial. 

Selva Odorífera de Mucio Justinopolitano, en roman- 
ce ó en otra lengua vulgar solamente. 

Serafín de Fermo en lengua vulgar solamente. 

Summa Cayetana, en romance ó otra lengua vulgai* 
solamente. 

Summa y compendio de todas las historias ó chró- 
nicas del mundo, traducida por el bachiller Támara. 

Summario de doctrina Christiana, compuesto por el 
doctor luán Pérez. 



T. 

Theología mystica, por otro nombre Espejo de perfec- 
tion de Henrico Herpio, 

Tesorina, comeaia. 

Tesoro de los Angeles. 

Testamento de Nuestro Señor, que es un librillo apó- 
cryfo sin verdad ni fundamento. 

Tidea, comedia. 
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Tratado de la vida de lesu Chrísto con los misterios 
del Rosario, en metro. 

Tratado útilísimo del beneficio de lesa Chrísto. 

Tratado de los estados eclesiásticos y seculares, escripto 
de mano é impresso : autor Diego de !Saa. 

Tratado llamado Excelencia de la fe : sin nombre de 
autor. 

Tratados en que se aprueban y favorecen los desafíos. 

Triumphos de Petrarcha, impresos en Yalladolid año 
de 1541. 



Vergel de Nuestra Señora. 

Via spiritus . 

Vida de Nuestra Señora, en prosa y en verso, que es 
un libro apócrypho. 

Vida de Sancta Catalina de Fiesco ó de Genova, na- 
tural de Genova. 

Vida del Emperador Carlos quinto, compuesta por 
Alonso de Ulloa ; no siendo corregida y emendada. 

Violeta del ánimo. 

Vitas patrum, en romance ó en otra lengua vulgar so- 
lamente. 



APÉNDICE CIARTO. 



Brere noticia de aigunos protestantes 
españoles det sigto XWMMM. 



Don Juan Antonio Pellicer y Saforcada en su obra in- 
titulada Ensayo de una biblioteca de Traductores (Madrid 1 778) 
dice lo siguiente. «Don Sebastian de la Enzina, ministro 
de la Iglesia Anglicana y Predicante en Amsterdam de la 
Congregación de los tratantes en España, publicó: El nuevo 
testamento de Nuestro Señor Jesu Christo^ Nuevamente sacado 
á luz, corregido y revisto por don Sebastian de la Enzina, Mi" 
nistro de la Iglesia Anglicana y Predicador á la ¡Ilustre Con^ 
gregacion de los Honorables Señores tratantes en España. Luc. 
S. — yo. Hé aquí os doy nuevas de gran gozo que será á todo 
el pueblo. — En Amsterdam. Impresso por Jacobo Borstio Li- 
brero CIO D ce VII I (1708) en 8.*> Impresión hermosisima. 
Aunque este testamento se dice corregido y revisto se con- 
forma según consta del cotejo con el reimpreso por Cy- 
priano Yalera el año de 1596, cuyo prólogo copia aunque 
en estracto.» 

En el índice expurgatorio publicado por el Santo 
Oficio en 1747 se lee : 

« Don Félix Antonio de Al varado, que se dice natu- 



ral de Sevilla y Presbítero de la Iglesia Anglicana, capellán 
de los honorables mercaderes ingleses de estos Reynos (se 
prohibe) su libro Diálogos ingleses y españoles con un métho- 
po fácil de aprehender una y otra lengua, impresso en Londres 
año de /T^S.» 

« Liturgia inglesa ó libro de oración común y administración 
de los Sacramentos y otros ritos y ceremonias de la Iglesia An^ 
glicana^ traducidos todos en español por don Félix de Al- 
varado. Sin embargo de la prohibición de dicha Liturgia 
en el mes de octubre del año de 1 709, y porque se impri- 
mió de nuevo en el año de 1715 en la misma lengua espa- 
ñola con alteraciones hechas por el rey don Jorge, se re- 
f)ite de nuevo la prohibición in totum de dicha Liturgia ó 
ibro. ítem, su tratado añadido, cuyo título dice : De la 
consagración y ordinacion de los Obispos^ Presbyteros y Diá- 
conos, se prohibe.» 



APÉNDICE QIINTO. 



JBi^ewe noticia de aigunos protestantes 
españotes contemporáneos. 



Don José María Blanco (White) nació en Sevilla el dia 
II de Julio de 1775 en la calle de la Jamerdana, barrio de 
Santa Cruz, y recibió el agua del bautismo en la iglesia 
parroquial del mismo nombre. 

Sus padres fueron don Guillermo White, de origen 
irlandés, y doña María Gertrudis Crespo y Nive, natural de 
Sevilla, los cuales después de doctrinar a su hijo en el es- 
tudio de las primeras letras, lo dedicaron al comercio. 
Pero Blanco no mostraba afición á los negocios mercan- 
tiles, sino deseos de abandonarlos, y seguir una carrera li- 
teraria. 

Sus padres fueron vencidos por los ruegos de Blanco 

{r este entró en el colegio de Santo Tomás á estudiar la 
engua latina y la retórica. 

Doctisimo en una y otra con admiración de maestros 
y condiscípulos, pasó á la universidad de Sevilla, donde 
aprendió aespues del conjunto de necedades que entonces 
se llamaba filosofía, las ciencias teológicas. En 1792 re- 
cibió el grado de maestro en artes. 
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En sus estudios universitarios tuvo Blanco ocasión de 
tratar familiarmente á don Manuel María de Arjona, á don 
Alberto Lista, a don Félix José Reynoso y á otros muchos 
poetas de aquel tiempo, con quienes conservó siempre una 
amistad pura y desinteresada. 

Concluida su carrera literaria, entró en el estado ecle- 
siástico, recibiendo en 1800 el orden presbiteral. En esta 
sazón entró de colegial mayor en el colegio de Santa María 
de Jesús, llamado vulgarmente de Mae%z Rodrigo^ de donde 
pocos meses después fué elegido rector con grandes mues- 
tras de aprecio. 

En este establecimiento fundó con sus amigos dos aca- 
demias: una para perfeccionarse en la música, á la que 
tuvo siempre estraordinaria afición, y otra para estudiar 
las humanidades. 

Para esta academia escribió Blanco sus mas admira- 
bles obras, tales como un Tratado sobre la belleza, una poe- 
sía acerca de los placeres de la imaginación^ y una oda dedi- 
cada al Mesías, 

No abandonaba, en medio de estas gratas ocupaciones 
su carrera eclesiástica. En la universidad de Osuna reci- 
bió el título de licenciado en teología con admiración y 
aplauso de todas las personas que asistieron á sus actos. 
No tomó el grado en la universidad de Sevilla, por la com- 
petencia que existia entre sus individuos y los del colegio 
mayor de Maese Rodrigo. 

Habilitado ya con el título recibido para hacer opo- 
siciones á plazas eclesiásticas vacantes, puso la vista en la 
canon'gía lectoral de la iglesia de Cádiz ; pero no salió tan 
airoso en su empresa como anhelaba. Aunque sus actos 
fueron aprobados, no mereció la canongía. No decayó el 
ánimo de Blanco con este revés; y así cuando s^sacó á pú- 
blica oposición la capellanía magistral de la capilla Real de 
San Fernando en Sevilla, hizo sus actos con tanto ingenio 
y erudición, que obtuvo unánimemente el objeto de sus 
deseos. 

Mientras sirvió la capellanía magistral hizo en el pul- 



51— 

pito ostentación de su ciencia ante el pueblo de Sevilla en 
muchas ocasiones, y especialmente en el sermón que pre- 
dicó á la Brigada ae Carabineros Reales con motivo de la 
fiesta que estos dedicaron á su patrono San Fernando. 

En Sevilla fué impreso este sermón, del cual no se 
encuentran ejemplares. Consta que esta obra de Blanco 
mereció grandes alabanzas en su tiempo, y el título de mo- 
delo de elocuencia y sabiduría en la opinión de cuantos 
la oyeron en los labios de su autor ó de los que contem- 
plaron sus bellezas en la lectura. 

Aun hoy viven personas que asistieron á este sermón 
de Blanco, y todas convienen en que fué admirado y aplau- 
dido por doctos y por indoctos. 

A las nuevas ael gran ingenio y no menor ciencia de 
Blanco, el Príncipe de la Paz (ministro del rey Carlos IV) 
deseoso de conocer á un hombre de tal valía, y de premiar 
sus constantes estudios, lo llamó á la corte para encargarle 
la dirección del colegio Peztaloziano recientemente fun- 
dado. Cuando Blanco se dedicaba con mas vigor á poner 
en orden este colegio, ocurrieron los sucesos del 2 de Mayo 
de 1808. Huyendo de los franceses se retiró á su patria, 
donde se dio a escribir en un pmódíco llamado El Sema-' 
navio Patriótico, 

Después pasó á Cádiz; y llamado por un deber pode- 
rosísimo (que no me es permitido descubrir á los que lean 
la presente noticia) tomo el camino de Inglaterra. 

Londres fué la ciudad escogida para su residencia, y 
en ella publicó otro periódico intitulado El Españolen In- 
glaterra^ obra prohibida en Cádiz por las Cortes de 1812. 

Después escribió otro para las Américas españolas con 
el título de Las Variedades. 

En Londres abandonó Blanco la religión católica por 
ISi reformada, y desde entonces escribió en lengua inglesa 
muchas obras acerca de los lugares de la Biblia, en cuya in- 
terpretación disienten la Iglesia de Roma y la Anglicana. 

Los títulos de algunas de estas obras son : 

Preparatory observations on the stady o f religión by a 
CUrgeman. — 1817: Landon. 



Second traveh of an imh gentleman in gearch of ireltgion* 
—Dublin 1855. 

The laco of anti religious Ubely reconsidered. — DubKn 
1854. 

Observations on Jieresy and orthodoxy. — 1859. 

Además de estas obras, publicadas en lengua inglesa, 
escribió Blanco una en castellano sobre el comercio de negros, 
impresa en. Londres por la Sociedad Africana. 

La célebre uivorsidad de Oxford, á la fama de la sa- 
biduría de Blanco, no dudó en hacerlo uno de sus miem- 
bros y colocarlo in magislrorum álbum per diploma, alto ho- 
nor no concedido hasta entonces á persona alguna natural 
de otros reinos. 

El poeta y erudito español don Alberto Lista, amigo 
de Blanco desde la juventud y compañero en la Academia 
Sevillana de Buenas Letras, deseoso de verlo y estrecharlo 
en sus brazos, partió desde Madrid á Oxford en Octubre 
de 1831. 

En este tiempo el ai^zobispo protestante de Dublin Ha*- 
mó a Blanco para que ocupase cerca de su persona un lu- 
gar preferente. Pero el erudito sevillano no estuvo mu- 
cho en la capital de Irlanda, pues se desavino con aquel 
prelado. 

En 1835 pasó á Liverpool en donde determinó fijar 
su residencia. En este puerto se dedicó de nuevo á los 
estudios teológicos ; mas su salud quebrantada con la mu- 
cha edad y constantes trabajos, lo redujo al estremo de 
quedar baldado enteramente. 

Su cerebro no se alteró en manera alguna, de forma 

3ue Blanco hallaba consolación de sus tristezas y enferme- 
ad en la lectura. 

Entonces los recuerdos de su patria se avivaron en su 
entendimiento, y le pusieron la pluma en la mano para es- 
cribir en su idioma, así prosa como versos. 

Puedo ofrecer á la curiosidad pública tres composi- 
ciones inéditas, escritas por Blanco poco tiempo antes ele su 
muerte. Son los acentos d/e un sabio, proferidos en la edad 
de 65 años y en vísperas de bajar á la tumba. 



A UNA SEÑORA 

atie te naviou peoiuo umo6 cttóoó. 



Cual tañedor de armónico instrumento 
Que, deseando complacer, lo mira; 
Hiere al azar sus cuerdas y suspira. 
Incierto, temeroso y descontento; 

Si escucha un conocido tierno acento 
Anhelante despierta, en torno gira 
Los arrasados ojos, y respira 
Poseído de un nuevo y alto aliento : 

Tal si viviese en mi la pura llama 
Y el don de la divina poesia. 
Pudiera yo cantar á tu mandado ; 

Mas el poeta humilde que te ama 
Teme tocar, loh Mariana mial 
Un laúd que la edad ha destemplado. 



^we^'Áoo/ 0nua J^y tá ¥é4<y. 



LA VOLUNTARIEDAD 



¡Qué rápido torrente, 

Qué proceloso mar de agitaciones. 

Pasa de gente en gente 

Dentro de los humanos corazones! 

Quién que verlo pudiera 

Furioso, desfrenado, ilimilable 

En el mundo creyera 

Que hubiese nada fijo, nada estable. 

Mas se enfurece en vano 

Contra la roca inmoble del destino 

Que con certera mano 

Supo contraponerle el Ser divino. 

Susl reyes de la tierra, 

£1 oro poderoso y el acero 

Acumulad, que encierra 

En su oculto tesoro el orbe entero. 

Llamad de sus hogares, 

Cuantos cultivan el fecundo suelo 

Y mueran á millares, 

O suplicando ó maldiciendo al cielo. 

Truene el estrepitoso 

Canon por tierra y mar ; alze el trofeo 

Su ceno sanguinoso 

Desde el indio Himalaya al Pirineo. 

Silvando cual serpientes 

Engendradas del mar vuelen las naves 

Que de hálitos ardientes 

Animadas, superan á las aves (I). 



(I) Los barcos d« vapor. 



No las arredre el viento, 

Ni del mar las corrientes escondidas 

Y á este nuevo elemento 

Guantas fuerzas se opongan sean rendidas. 

Parezca que entredicho 

Ha puesto á la razón la fuerza ciega 

T que contra el capricho 

Toda la raza humana en vano briega. 

Bien pronto la tormenta 

Que suscitó el querer de un hombre vano, 

Creciendo lo amedrenta, 

Y paraliza su atrevida mano. 
No así el que sometido 

A la suprema voluntad, procura 

£1 bien apetecido 

Sin enojado ardor y sin presura. 

¡Deseo silencioso 

Fuera del corazón nunca espresadol 

Tú eres mas poderoso 

Que el que aparece de violencia armado. 

Cual incienso suave 

Tú subes invisible al sacro Trono 

Sin que tus alas grave 

La necia terquedad ni el ciego encono. 

Del silencioso ruego 

Por el querer divino limitado 

No perturba el sosiego 

Ni temor del azar, ni horror del hado. 



JLiif^tyifoá/ Snaa ^é (á /é^o-. 






^0^ hl cecuec^ ^e mu cumoo biAia, 

Mérito en medio de na gna dolor j abotlnieBio, 

la mañana del 2 de Febrero de 48i0 en Liverpool 



¿Qué resta al infeliz que acongojado 
En alma y cuerpo, ni una sola hora 
Espera de descanso ó de mejora. 
Cual malhechor á un poste aherrojado? 

Por el dolor y la endeblez atado 
Me ofrece en vano su arrebol la Aurora, 
£1 sol en vano el ancho mundo dora : 
Tal yazgo inmoble, en vida sepultado. 

¡Infelizl qué hago aquí? ¿Por qué no sigo 
Del sepulcro una voz que dice : «Abierta 
Tienes la cárcel en que gimes: vente.» 

Por qué pregunto? Porque un tierno amigo 

En imagen vivísima, á la puerta 

Se alza, y llorando dice. No: detenta. 



t—* 
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La autenticidad de estas composiciones es indudable. 
Están copiadas literalmente de los borradores originales 
que el mismo autor remitió á su amigo don Alberto Lista, 
y que este señor entregó á la familia de Blanco, como la 
única q'ue tenia derecho á poseerlos. Aun hoy existen en 
poder de ella estas y otras preciosas memorias de aquel 
sabio sevillano. 

Tales copias me han sido facilitadas, á ruegos de mi 
amigo el erudito don José María de Álava, por don José 
María Blanco y OUoqui, persona muy apreciable, y sobrino 
del célebre Blanco. 

No vivió mucho tiempo este ingenioso español, pues 
acrecentándose la dolencia, se retiró á una hacienda de 
campo (Greenbach) donde murió en la mañana del dia W 
de Mayo de 1841. Fué enterrado en Liverpool en la ca- 
pilla Renshaw-Street. 

En 1845 por John Ehapman se publicó en Londres 
The Ufe of tke Reverend Joseph Blanco Withe writen by Awm- 
selfwüh portions ofhis correspondence. 



Don Juan Calderón, que se dice profesor de literatura 
española en Londres, nació el año dé 1791 en Yillafranca, 
de los Caballeros, Priorato de San Juan en la Mancha. 
Desde tierna edad vivió en Alcázar de San Juan con sus 
padres, hasta que entró en el convento de la orden de San 
Francisco de la misma villa teniendo quince años. Des- 
pués de estudiar filosofía, cayó su espíritu en una gran in- 
credulidad. En esto sobrevino la guerra de Napoleón y 
tuvo que tomar las armas en defensa de su patria por no 
haber recibido aun órdenes religiosas. Pero terminada la 
campaña se vio obligado á tornar á su convento, donde 
recibió el título de sacerdote y el de catedrático en filo- 
sofía. La incredulidad de Calderón en materias religio- 
sas era entonces completa. 

En 1820, cuando se proclamó de nuevo la constitu- 
ción de Cádiz, fué mandado por el gobierno que todos 
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los catedráticos de filosofía instruyesen á sus discípulos en 
aquel código. Cumplió Calderón con esta orden tan ce- 
losamente, no solo en su cátedra, sino también en la par- 
roquia de Alcázar de San Juan, cuyo cura por hacer es- 
te trabajo de mala gana, no tuvo inconveniente en ce- 
derlo al padre franciscano, que se vio tachado de liberal^ y 
Eor tanto señalado para ser perseguido luego que cam- 
iase la forma del gobierno. 

Cuando los salvajes europeos, ayudados por sus com- 
pañeros los de la Santa Alianza^ destruyeron la libertad 
española en 1823, huyó Calderón á Francia y tomó asilo 
en Bayona. En esta ciudad visitó un templo de pro- 
testes, de cuyas doctrinaos admitía toda la parte negativa. Es 
decir, que era protestante en todo lo que los protes- 
tantes niegan, pero no era protestante en todo lo que 
los protestantes creen. Sin embargo, en Bayona se con- 
virtió al cristianismo, aceptando solo el puro y simple 
Evangelio, sin admitir decretales de papas ni decisiones 
de concilios. 

En 1829, pasó á Londres, donde predicó á algunos 
españoles perseguidos las doctrinas de la reforma en un 
templo que le cedia todos los» domingos cierto ministro 
protestante. Disminuyóse el número de sus oyentes, pues 
muchos, temerosos de caer á su vuelta á España en la no- 
ta de herejes, determinaron no acudir á las pláticas de 
Calderón. Algunos pocos persistieron en oirías, hasta 
que en 1830 pasaron casi todos los liberales á Francia, y 
mas tarde el eclesiástico protestante. 

Todos fueron recibiendo permiso para volver á Es- 
paña; pero como la Iglesia nunca concede ni ha concedido 
amnistías. Calderón vio partir á sus compañeros sin te- 
ner esperanzas de ver el sol de su querida patria. 

Durante la regencia de Espartero se lograron los de- 
seos de Calderón, . Volvió á España y estuvo cerca de tres 
años en Madrid, sin ser de nadie perseguido. 

Después huyó de nuevo á Burdeos, y de Burdeos pasó 
á Londres. 
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En esta ciudad publica ahora un periódico con el tí* 
tulo de El Catolicismo neto (The Puré Catholicisme), donde 
defiende en lengua española sus doctrinas religiosas. 

Don Juan Calderón, persona de gran ingenio y muy 
erudito en ciencias divinas y humanas, escribe en correcto 
lenguaje castellano y en buen estilo. 



Don José Muñoz de Sotomayor, protestante español 
ya difunto, escribió varias obras. Entre ellas está una que 
se intitula: Perspectiva real del Cristianismo práctico, ó sistema 
del Cristianismo de los mundanos en la clase alta y mediana de 
este país, parangonado y contrapuesto al verdadero Cristianis^ 
mo^ por Guillermo Willierforce^ Esc. Miembro del Parlamento 
británico. Traducido del inglés al español, por el Rev. José Mu- 
ñoz de Sotomayor^ Pbro. de la Iglesia Anglicana^ Dr, en Teo- 
logía y socio de varias Academias de Europa. Londres, 1827. 



Don Lorenzo Lucena, nació en Aguilar de la Fronte- 
ra, por los años de 1806. En el colegio de San Pelagio 
de Córdoba fué educado, y en él sirvió la cátedra de teo- 
logía por espacio de ocho años, desempeñando en los tres 
últimos los cargos interinos de vice-rector, presidente y 
secretario. En las vacaciones de 1835 pasó á Madiúd con 
el fin de solicitar del duque de Medinaceli la capellanía del 
convento de religiosas de Ntra. Sra. de la Coronada en su 
patria. 

Desairado en sus deseos, hizo en Madrid dimisión de 
su cargo ante el obispo de Córdoba, protector del colegio: 
la cual no fué aceptada. Enamorado de su prima y pai- 
sana doña Micaela Castilla, determinó entonces ausentarse 
de España; y con el propósito de ocultar su verdadero ca- 
mino, sacó pasaporte para Madrid; y en una noche de 
Enero de agua y ventisca huyó de Córdoba en compañía 
de su amada y de un contrabandista. Llegó felizmente á 
Gibraltar, en donde se casó con su prima. De Gibraltar 



pasó á Londres, cuya sociedad bíblica le encomendó la 
revisión y enmienda de los Testamentos antiguo y nuevo, 
traducidos por el Sr. Torres Amat. 

En premio de su trabajo fué enviado Lucena á Gi- 
braltar como ministix) de una pequeña congregación es- 

gañola protestante: cargo que desempeñó hasta el 4 de 
octubre de 1849. 

En esta fecha volvió á Londres, donde aceptó el em- 
pleo de la misión española, unida entre otras, al colegio 
teológico de Birkenhead. 

Lucena ha escrito é impreso varios tratados religio- 
sos. Entre ellos están El ¡nien Centurión^ Marta y Maria^ 
y Los dos fogosos disápulos. Estos librillos son traducidos 
de las Contemplaciones de HalU 
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Prólogo, página 7. 

Pintura dbl verdadero carácter religioso de los españoles en el 

SIGLO xvi. Error en la manera de juzgar los antiguos 
tiempos. Sátiras y censuras contra el clero. Opi- 
niones de Hita. López de Avala. Fr. Joan de PadiÚa. 
Torres Naharro. Osuna. León. Villalon. Refranes 
castellanos. Bernal Diaz de Lugo. Fray Antonio de 
Aranda. Prohibición de la Biblia en lengua ynlgar. 
El Dr. Antonio de Porras. Versión anónima de los 
proTerbios de Salomón. Paráfrasis inédita del Mise- 
rere, hecha en octava rima por Benito Arias Montano. 
Ginés de Sepiilveda habla en favor de los luteranos. 
El Mtro. Ciruelo habla contra las supersticiones. Fr. 
Alfonso de Virués se queja de la Inquisición y defiende 
la libertad del pensamiento. Fadrique Furio Ceriol se 
muestra parcial de la tolerancia religiosa. El Dr. 
Ginés de Sepülveda manifiesta su deseo de que los re^ 
yes no muevan guerras contra protestantes, pág. 13. 

LIBRO 1. . . . Introducción. Ruina de las ciencias en Europa y su res- 
tauración. Lutero. Protestantismo en España. Opi- 
niones de Yllescas y de Valera. Odio del Papa Cre- 
mente Vil contra Carlos V. D. Hugo de Moneada entra 
en Roma con el ejército imperial. El Papa firma ca- 

Situlaciones. Borbon no acepta el tratado de don 
[ugo y marcha con su ejército sobre Romai. Asalta 
la ciudad y es herido de muerte. Saco de Roma. El 
Papa es preso. Los soldados españoles le cantan co- 

§las insolentes. Firma el Papá conciertos y sale libre 
e Sant Ángel. Juan de Valdés, protestante español: 
su vida y escritos. Alfonso de Valdés. Rodrigo de 
Valero. El Dr. Juan Gil (vulgo Egidio). Francisco de 
Enzinas. Francisco de San noman. El Dr. Juan de 
Enzinas. El Dr. Juan Diaz. Guerra de Felipe II con 
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Paulo IV. Carta del duque de Alba al mismo Papa. 
Paz de Felipe con Paulo. El de Alba pide en Roma 
perdón al Pontífice. Dicho notable del duque, pág. 73. 

LIBRO II Retrato político del rey Felipe II. El Dr. Juan Pérez 

de Pineda. Carlos V manda desde Yuste castigar á 
los protestantes. Odio del pueblo contra los jesuitas. 
Descripción de un auto de Fe. Doña Leonor de Vi bero. 
El Dr. Agustín Cazalla. Francisco Vibero Cazalla. Dona 
Beatriz ae Vibero. Alfonso Pérez. D. Cristóbal de 
Ocarapo, y otros protestantes. El Bachiller Herrezue- 
lo V doíía Leonor de Cisneros. Don Pedro Sarmiento 
de Rojas. Don Luis de Rojas. Doíia Mencía de Fi- 
guerpa , y otros no menos notables. Don Juan de üUoa 
Pereyra. Predica Melchor Cano en Valladolid contra 
los luteranos. Vuelve Felipe II á España desde Ingla- 
^ térra. Asiste á un auto de Fe en Valladolid y jura de- 

fender el Santo Oficio. Don Ca'rlos de Seso ó de Sesse. 
Fr. Domingo de Rojas. Pedro de Cazalla y otros pro- 
testantes. Paralelo entre Felipe II y Nerón. Incendio 
en Valladolid comparado con el que aconteció en Roma 
en tiempos de Nerón, antes de perseguir este empera- 
dor á los cristianos. Padrón de ignominia erigido en 
Valladolid, pa'g. 133. 

LIBRO III Vida de Fr. Bartolomé de Carranza, arzobispo de To- 
ledo. Fué protestante contra la común opinión que 
ho}r existe. Otro paralelo entre Nerón y Felipe II. 
Pintura del estado ae opresión en que vivian los espa- 
ñoles en el reinado de este tirano, pa'g. i91. 

IJBRO I V. .. Origen de la intolerancia religiosa en España. Reyes 

Católicos. Torquemada. Cisneros. Protestantes en 
Sevilla. Julián Hernández. Fugitivos en tierras es- 
trañas, entre ellos Francisco de Enzinas. Delaciones 
en Sevilla. Fl Dr. Constantino Ponce de la Fuente. 
Constantina y Cazalla, pueblos iguales en el nombre á 
los caudillos del protestantismo en España. Don Juan 
Ponce de León. El Dr. Cristóbal de Losada. Isabel 
de Baeua. El Licenciado Juan Conzalez. Fernando 
de San Juan. Garci Arias (el Maestro Blanco). Mon- 
jes de San Isidro del Campo. Doña María de Bobor- 
ques. Doña Francisca de Chaves. Inquisidores las- 
civos. Epístola consolatoria de Juan Pérez. Casio- 
doro de Reyna. Cipriano de Valera (el hereje espa- 
ñol). Reinaldo González de Montes. Toma's Car ras- 
cón. Padre católico que delata a' sus hijas al Santo 
Oficio, y que busca la leña para quemarlas. Opresión 



de los españoles. Ridicula cólera de Felipe II coniM 
el embajador inglés. Su espulsiou de Madrid, psíg. 243. 

LIRRO y. ... Vida y elogio del principe don Garlos. Garlos fué pro- 
testante. No estaba loco, ni tomaba nieve en su pri- 
sión por estrayagancía, sino por medicina. MotiTOS 
que baj para sospecbar que murió de orden de tu 
padre, pág. 3i9. 

LIBRO VI. ... Paralelo entre Tiberio y Felipe II. Destrucción de E»- 

Sana, asi en la ciencia como en la riqueza. La política 
e Felipe II ocasiona á nuestra patria males á millones. 
Los frailes atraen á sí las baciendas. Predican contra 
las virtudes y el amor patrio. Escelencia de Juliano 
el apóstata comparado con Felipe II. No hay derecho 
en ios fanáticos para alabar á Felipe II y maldecir á 
Nerón y Domiciano : su política era la misma. Con- 
clusión, pág. 587. 
APÉNDICE 1 .0 ¿Fueron bermanos Juan y Alfonso de Valdés? Pág. 429. 
2.<> ;Ha existido Cornelia Bororquia? Pag. 433. 
5.» Libros probibidos por el Santo Oficio, pág. 435. 
4.« Breve noticia de algunos protestantes españoles del 
^ siglo XVUI, pág. 447. 
5.<* Breve noticia de algunos contemporáneos, pág. 449. 
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